
o
o
o

V
C
N

I
I

HI
OG
AT)

EOt
RAI[

A
T
G

RC

Organo del Gentro de Estudios Pos-
tridentinos de la Facultad de Teologla
de la Compañía de Jesús de Granada

Vol. 63 - 2000

FacultaddeTeología - Apartado2.002 - GRANADA



IMPRIMI POTEST
ANro¡uo Neves GulÉnnrz, S.I.

Rector de Ia Facultad
de Teología de Granada

Granada" 3 de julio de 2000

IMPRIMATUR
MA}IUEL Rpyps Ruz

Vicario General
Granada, 13 de julio de 2000

rssN 0210-1629
Depósito legal: Gr. 18411969
GRAFICAS DEL SUR, S.A.
Boquerón, 6 - Granada - 1999



Archivo Teológico Granadino 63 (2000) 5-16

La Trinidad y María
en la obra "De mysterüs vitae Christi',

de Francisco Suárez

Cándido Pozo S.I.

Es bien conocido cómo K. Rahner en su ensayo más directamente
dedicado a la sistematización teológica lamentaba el olvido al que la
teología de los manuales ha relegado el tratado uDe Mysteriis vitae
Christi"r. Ello contrasta con el relieve que a la consideración de los
misterios de la vida del Señor se concedió en la gran escolástica
medieval -baste evocar la importancia que le otorga Santo Tomás2- e

igualmente todavla en no pocos de los comentaristas de la .,Suma' en
gran tradición de la segunda escolástica. Dentro de éstos ha alcanzado
una especial notoriedad el segundo tomo de los comentarios sobre la
materia de la Encarnación que en 1592 publicó en Alcalá Francisco
Suárez3, tomo que significativamente, ya en el subtítulo, presentó como
dedicado al estudio de los uMysteria vitae Christiua. En realidad, este

| Über denVersuch eínes Aufrisses einer Dogmatik: Schriften zurTheologie,
t. 1, 3a ed. (Einsiedeln-Zürich-Köln 1958) p. ll.

2 Es impresionante la construcciôndelaSumaTeolôgica 3, q. 27-50, como
un gran recorrido por los misterios fundamentales de la vida del Señor, que
tiene su prólogo en algunas cuestiones previas sobre la Santlsima Virgen, para
concluir con la segunda venida de Cristo como juez.

'3 Sqbre su figura sigue siendo fundamental la obra de R. os SconnArll-s,
François Suárez de la Compagnie de lésus d'après ses lettres, ses autres écrits
inédits et un grand nombre de documents nouveaw,2 vols. (Paris 1912-1913).

a El título completo con que se publicó, era: Comtnentariotum ac
disputationum in Teniam Partem Divi Thomne, Tomus secundus Mysteria vitae
Christi, et utr¡usque adventus eius accurata dísputatione ita complectens, ut et
Scholasticae Doctrínae studiosis et Divini Verbí concionatoribus usui esse possit
(Compluti 1592); pf. C. Sotvnr,tnRvocEI., Bibliothèque de Ia Compagnie de
Jésus; t. 7 (Bruxelles-Paris 1896) col. L662-L663. A lo largo del artlculo
utilizaré el texto que se encuentra en el t. 19 (Parisiis 1860) de la edición de
las,obras completas de Suárez que hizo L. Vivès.
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subtítulo ha dado nombre a la obra, con este nombre ha pasado a la
posteridad y con él es conocida universalmente.

Como ya sucede en Santo Tomás, la consideración de los misterios
de la vida del Señor, al seguir una cierta estructura de teología narrativa
en cuanto que mantiene una consecución histórica de los diversos
misterios, se abre con una reflexión teológica sobre la figura de Aquella
que fue su Madre. La parte dedicada a la Santísima Virgen alcanza en

esta obia de Suárez tal amplitud que él mismo creyó oportuno explicarla
al presentar este su segundo volumen sobre la Encarnación: u¿Habiá

alguien tan escaso en el hablar o tan pobre en el escribir que hablando
de la inmensa dignidad, de las excelentísimas costumbreS; de la
admirable vida y gracia de la Santlsima Virgen, recorra esas cosas con
breves y compendiosas palabras? Ciertamente en este cÍrmpo me ha
parecido muchas veces nuestra Teología (para decirlo modestamente)
demasiado breve y concisa, siendo así que la dignidad y amplitud de la
materia, unidas al sumo gusto, erudición y utilidad, pueden con todo
derecho pedir del teólogo algo muy diferenteus. De este modo, Suárez

se coloca en la línea de pedir una exposición más amplia de las

cuestiones mariológicas y proclama su voluntad de realizarla

Problema distinto es si su ampliación de horizonte mariológico se

hace discutiendo cuestiones que interesaban fuertemente a la escolástica
del barroco6, pero que hoy no suscitan el mismo interés y pueden

incluso pareôer ociosasT. Ello nos obligará en estas páginas a proceder

con sobriedad al exponer el pensamiento de Suárez, centrando la
atención en sus líneas fundamentales y prescindiendo de aquellas otras
cuestiones que se acumulan sobre ellas como preguntas que hoy resultan
ociosas. En todo câso, es interesante que Suárez al escribir sobre los
misterios de la vida de Cristo, tenga ante los ojos, como destinatarios

s De mysteräs vitae Christi. Totius operis argumentum ad lectorem: Opera

omnia, t. 19, p. VI.
6 Para el concepto cf. F. SrscMüLLER, Barocl<scholaslik: Læxikon für

Theologie und Kirche L, L269-1270.
7 uHubiera sido de desear que el P. Suárez fuese algo más metódico en su

modo de escribir, que prescindiese de algunas menudencias que mejor estarían

olvidadas y que no se empeñase tanto en responder a razones y autores, que

hoy nos parecen no tan dignos de atención. A. ASTRAIN, Hístoria de la
Compañfa de Jesús en Ia Asistencia de España, t. 4 (Madrid 1913) p. 64.
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de su obra, no sólo a los escolásticos, sino también a los predicadores

y vea en el modo amplio con que trata las cuestiones, la ventaja de

poder ayudarlos a que unan verdad y piedad al exponer estos temass.

Conviene, sin embargo, ser conscientes de que, a pesar de la
amplitud con que se tratan los temas, el modo.lineal con que Suárez

procede en esta obra, dficulta, en cierta medida, una posible construc-

ción sistemática de la mariología sobre algún eje doctrinal. Tal
construcción ha de buscarse en otra parte, concretamente en sus

lecciones romanas Quaestiones de Beata Maria Virgine (1584-1585),

estudiadas y publicadas por José Antonio de Aldamae. Estas lecciones

son anteriores a la obra uDe mysteriiS vitae Christi',. Por su fecha

temprana no sólo constituyen la primera ocasión en que cristaliza el
pensamiento mariológico de Suárez, sino que han de considerarse con

todo derecho como la primera Mariología sistemática y científica que

poseemos en la historia del pensamiento teológicor0. Más aún, a juicio
de Aldama, en la parte del tratado <De mysteriis vitae Christi"
consagrado a la Santísima Virgen, con respecto a la slntesis mariológica
de las lecciones de 1585, se habría dado un paso atrás consistente en

que la estructura de la mariología se diluye a lo largo del esquema de

la vida de Cristorr. Ello no impide que siga siendo válido el juicio
valorativamente muy positivo que Gabriel Yâzquiez, cuyas relaciones
personales con Suárez no carecieron de dificultades, daba de esta obra,
precisamente por lo completo de su desarrollo mariológico. Yízquez

"alababa mucho el tomo de Vita Christi [a obra De mysterüs vitae
Christi de Suárezl, añadiendo que [su autor] era muy benemérito de la
escuela, "la cual, dijo una vez, debe mucho al P. Francisco Suárez, por
haber sido el primer teólogo que ha reducido a estilo escolástico, y

8 De mysteriis vitae Christi. Totius operis argumentum ad lectorem: Opera

omnia, t. 19, p. VI. Véase también el subtltulo de la obra que he ret'roducido
más arriba nota 4.

e (Jn resumen de la primera Mariología del P, Francisco Suárez: Archivo
Teológico Granadino 15 (1952)293 -337 .

r0 Cf. C. Pozo, María en la obra de la salvacíón,2t ed. (Madrid 1990)
p. 3, nota 1; allí remito a los diversos estudios en que Aldama defendió que los
comienzos de la Mariología, como tratado científico y sistemático, deben
colocarse en Suárez.

rr Cf. Ar"peuA, a.c.: Archivo Teológico Granadino t5(I952)302.

7
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averiguado con rigor teológico todo lo tocante a la vida y excelencia de
la purísima Virgen Señora nuestra"'r12.

Madre de Dios Hijo

La estructura misma de la obra que examina los misterios de la
vida de Cristo, hace completamente normal que la consideración de la
figura de María venga introducid¿ en ella por su relación, pomo Madre,
con el Hijo unigénito del Padre. "Porque así como no puede creerse la
eterna procesión de Cristo del Padre sin fe en el Eterno padre, su
generación temporal que tuvo principio de su Madre sin padre, no podía
alcanzarse sin un conocimiento previo de la misma Madre de Diosur3.
El terna de la Maternidad divina -y de la dignidad que por ella tiene
María- se convierte de este modo en la presente obra de Suárez en el
pórtico no sólo de toda su Mariología, sino también de toda la conside-
ración de los Misterios de la vida del Señor. Es ello un notabillsimo
progreso con respecto al modo con que Santo Tomás había introducido
el tema de Marla en la uSuma" y babía accedido a é1. En efecto, Santo
Tomås empieza un poco abruptamente por la cuestión del tiempo en que
fue santificada la Santlsima Virgenra. Suárez ha realizado, de modo
muy consciente, el avance indicado, anteponiendo al esquema de Santo
Tomás dos disputas <que contengan el fundamento de toda la mate-
riaurs, de las cuales la primera trata <de la dignidad de la Madre de
Dios en general,,r6. El dogma de Éfeso queda asl como punto de
partida fundamental de las ulteriores consideraciones mariológicas y
todas ellas tienen en él su raí2.

Viniendo ya al tema de la Maternidad divina, Suárez insistirá
previamente en el dato evidente de que María es Madre del hombre
Jesúsr7. Pero la naturaleza humana de Cristo en el momento en que fue

12 JUAN Euseslo NIEREMBERc, P. Gariel Vózquez, enVarones ilustres de
la Compøñía de Jesth, 2a ed., t. 8 (Bilbao L891) p. 374.

t3 De ttrysteriis vitae Christi, Praefatio, l: Opera omnia, t, 19, p. l.
ta Suma Teológica 3, q. 27.
ts De nrystertis vitae Christi, Praefatio, 7: Opera omnia, t. 19, p. 3.
t6 De my$ertis vitae Christi, Disputatio L: Opera omnia, t. 19, p. 3.
r7 .Primum est, B. Virginem proprie esse matrem huius hominis, scilicet

Christi,. De nysteriis vitae Christi, Disputatio l, sectio l, n. 3: Opera omnia,
t. 19, p. 3.
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concebida y comenzó a existir, estaba asumida y unida hipostáticamente
a Dios: ueste hombre Cristo siempre desde el primer instante de su

concepción fue Dios hombre y nunca existió como puro hombre"rs. La
justificación de que María es Madre de Dios es clara: María uconcibió

a este hombre; y este hombre en la misma concepción fue Dios; luego

concibió a Diosore. Tal es el modo de hablar de la Escritura: GâÃ 4, 4;
Rom 1, 3; Lc l, 35; y, de alguna manera, ls 7 , 14, citado también por
Mt l, 22-23, y Lc l, 43æ. Nótese que la unión hipostática es el

fundamento para la "comunicación de idiomas"2r. En virtud de ella,
uDios ha muerto, porque este hombre ha muerto; luego Dios ha sido
concebido y nacido, y tarnbién es Hijo de la Virgen, porque este

hombre es su Hijo; y, por el contrario, la Virgen como es Madre de

este hombre, tarnbién lo es de Diosu22

Es importante insistir en que "el Verbo o Dios no habrla podido
decirse hijo de la Virgen si en el mismo instante de la concepción no

hubiera terminado a la humanidad en el seno de la Virgenn23. Un
ejemplo paralelo puede aclarar la doctrina: usi la humanidad de Cristo
no hubiera estado unida al Verbo en el tiempo de la muerte, aunque se

uniese después de la resurrección, no serhubierapodido decir verdadera-

mente que Dios muriórã. Habrá, por tanto, que decir también que si

en el momento de la concepción no hubiera estado hipostáticamente

unido a la naturaleza humana que era concebida, "el Verbo no habría,

de modo aíguno, terminado la concepción o generación de la Virgen;
luego no poãrla decirse concebido o nacido de ella; ni Él podría decirse

ts De rnysteriis vitae Christi, Disputatio 1, sectio 1, n. 8: Opera omnia,t.
19, p. 5.

te De mysterüs vitae Christi, Disputatio 1, sectio l, n. 9: Opera omnia,t.
19, p. 5.

29 lbid. Sobre el valor de Lc l, 43 en orden a afirmar la Maternidad divina
cf. Pozo, Marfa en la obra de la salvación, p.286-287, nota 10, donde hago

referencia a A. Feuillet y R. Laurentin.
2r Véase la defensa de la .comunicación de idiomasu que hace SeN Cnrlo

DE ALEJANDRLI, Anathenatismi, ll-L2: DS 262-263.
n lbid.
23 De mysteriis vitae Christí, Disputatio 1, sectio 1., n. 12: Opera omnia,

t. 19, p. 6.
u lbid.

9
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su Hijo ni la Virgen Madre de Dios"ã. La dignidad moral de la
Maternidad divina sólo es inferior a la unión hipostática, y está sobre
toda otra dignidad. La Maternidad divina considerada <en cuanto que
incluye todo lo que, por su naturaleza y según el orden de la sabiduría
divina, se le debe, es más alta que la dignidad de hijo adoptivou2ó. Esta
reduplicación que ve la Maternidad de Marla juntamente con los dones
de gracia que la acompañan, es necesaria para enfocar y entender en su
justo sentido una cierta tradición patrística que, àpoyándose en Lc 11,
26-27 y Mt 12,48-50, afirma, como San Agustln: oMás dichosa, por
tanto, María percibiendo la fe de Cristo que concibiendo la carne de
Cristo. [...] Así la cercanía materna no habría aprovechado err- nada a
María, si no hubiera llevado más dichosamente a Cristo en el corazón
que en la carneuz7. De San Agustín son también estas palabras: uEs

más para Marla haber sido discþula de Çristo que haber sido madre de
Cristor2s. Bste tipo de consideraciones sólo es posible pensando en la
Maternidad de María exclusivamente en su aspecto físico o biológico,
pero no si se es consciente de que Dios concede los privilegios de su
gracia según el oficio o tarèa que confía a alguien, y consecuentemente
de la gran plenitud de gracia que se debe a María por su Maternidad
divina2e.

Suárez atribuye a la relación de María como Madre con respecto
al Hijo de Dios un puesto central, como aparece por el hecho de que ve
a las demás doctrinas marianas (hoy, después de la definición de la
Inmaculada3o y de la Asunción3r, habría que decir a los otros tres
dogmas marianos) en estrecha conexión con esta relación. Ello es más

2s De mysteriis vitae Christi, Disputatio 1, sectio 1, n. 13: Opera omnía,
t. 19, p. 6.

26 De mysteriis vitae Christi, Disputatio 1, sectio 2, n,7: Opera omnia, t.
19, p. 9.

27 SAN AcusrfN, De sancta virginitate, 3 : PL 40, 398. Citado por SuÁnBz,
De mysteriis vitae Christi, Disputatio 1, sectio 2, n.3: Opera omnia, t. 19, p.
8.

28 Sermo 25,7: PL 46,937.
2e De mysteriis vitae Chrtsti, Disputatio 1, sectio,2, n.7: Opera omnia, t.

19, p. 9-10.
il Pfo IX, Bula Ineffabilis Deus (8 de diciembre de 1854): DS 2803.
3r Pfo XII, Const. apostólica Munificentissinus Deus (1 de noviembre de

1950): DS 3903.
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directamente perceptible cuando apela a las razones teológicas de

congruencia para cada una de esas verdades, que cuando las apoya en

argumentos bíblicos, patrísticos o conciliares. En el campo de la
virginidad de María, Suárez defiende el propósito de virginidad, que él
supone en nuestra Señora desde que tuvo uso de razón, porque a María

"debe atribuírsele el grado más perfecto de la castidad y virginidad,
pues éste convenía a la Madre de Diosu32. La concepción virginal de

Cristo era congruente para que el Dios-hombre no incurriera el débito
de pecado original (Jesús, aunque libre de pecado original, habría tenido
débito de él si hubiera sido concebido por generación carnal) y porque
la concepción virginal era la única (unon humano, sed quasi divino
semine, id est, Spiritu Sancto") que convenía al Hijo de Dios33. María
conservó la virginidad en el parto, <porque no convenía al Verbo de

Dios privar a su Madre de la integridad, que fácilmente podía guardar,
perfeccionar y consagrar, siendo Dios"3a. Finalmente la virginidad
posterior al parto correponde a la profecía de Ez 44, 2 <Esta puerta
quedará cerrada". Las palabras que siguen en la Vulgata "Estará cerrada
para el príncipeu (Ez 44, 2-3), son interpretadas por Suárez en el

sentido de que estará cerrada <en su honor y reverenciau3s. Cristo es

así, una vez más, el punto de referencia que hace congruente que María
haya sido virgen también después del parto en que nació Jesús.

El mismo tipo de argumentación reaparece al tratarse de la
Inmaculada Concepción de María. Suárez partirá "de Cristo Dios-
hombre, en cuanto es verdadero Hijo de la Virgen. Porque convenía que

Dios, amador de la ptJreza y santidad, se formase para sí tal Madre que

fuera totalmente pura y santa, y ajena a todo pecado"36. Con los
mismos argumentos con que Santo Tomás prueba que no hubo en María

32 De mysteriis vitae Christi, Disputatio 6, sectio 1, n. 3: Opera omnia, t.
19, p.99,

33 Cf . De mysteriis vitae Christi, Disputatio 5, sectio 1, n. 8: Opera omnia,
t. 19, p. 81.

Y De mysteriis vitae Christi, Disputatio 5, sectio 2,n. L0: Opera omnia,
t. 19, p. 85.

35 De mysteriis vitae Christi, Disputatio 5, sectio 3, n. 3: Opera omnia,t.
19, p. 88.

36 De mysteriis vitae Christi, Disputatio 3, sectio 5, n.27: Opera omnia,
t. 19, p. 43.
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pecado actual alguno37, insiste Suárez que tampoco pudo haber pecado

original en su concepción uporque mayor mancha es el pecado original
que pecado alguno actual, y hace al alma más sujeta al demoniou3s. El
privilegio de la Inmaculada Concepción de María redunda en gloria de

Cristo en cuanto es Redentor, ya que implica "que Cristo redimiera a
su Madre del modo más noble"3e. En efecto, "el modo de redimir es

doble: uno levantando al caído, otro previnieqdo al que está ya para'

caer haciendo que no caiga"{. Sin embargci, Suárez, teniendo en

cuenta el modo natural (no virgirial) con que María fue concebida,

defiende que María tuvo débito de contraer el pecado originalar.

Con respecto a la asunción de María en cuerpo y alma a la gloria
celeste, Suárez piensa que <este honor le debía, en cierto modo, el Hijo
a la Madre y el esposo a la esposa; y por eso asl como Salomón colocó
a su madre en trono especial a su diestra (1 Re 2, 19), del mismo modo

Jesucristo, reinando en el cielo, lo hizo con su Madre; por lo que

muchos entienden de Cristo y de la Virgen aquellas palabras: "Salieron
al encuentro de la esposa y del esposo" (Mat 25, l\"4. Asunta en

cuerpo y alma .,la Bienaventurada Virgen ruega e intercede por nosotros

en el cielo,'43. Suárez, para señalar la dimensión cristológica de la
intercesión de Marla, dimensión que da a esta intercesión su singulari-
dad y la magnitud de su eficacia, cita el uSpeculum Beatae Mariae
Virginisr, que é1, como ha sido frecuente, cree de San Buenaventura y

31 Suma Teológica 3, q. 27, a. 4.
38 De mysterüs vítae Christi, Disputatio 3, sectio 5, ¡.27: Opera omnia,

t. 19, p. 43.
3e De nrysteriis vitae Christi, Disputatio 3, sectio 5, n. 28: Opera omnia,

t. 19, p. 43.
40 lbid.
ar uBeatissima Virgo, ex vi suae conceptionis, fuit obnoxia originali

peccato, seu debitum habuit contrahendi illud, nisi divina gratia fuisset

impeditumu. De mysteriis vitae Christi Disputatio 3, sectio 2, n. 4: Opera

omnia, t. 19, p. 30.
a De mysterüs vitae Christi, Disputatio 21, sectio 2, n.8: Opera omnia,

t. 19, p. 317-318.
at De nrysteriis vitae Christi, Disputatio 23, sectio 2, n.3: Opera omnia,

t. 19, p, 332.
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comenta la expresión del Salmo 41, 8 uel abismo invoca al abismou,

diciendo: "la Madre [invoca] al Hijo por nosotrosu4.

In predestinación de María

A la inmensa dignidad de Madre de Dios, como tarnbién a la
gracia y a la gloria, fue predestinada María desde toda la eternidad y,
por cierto, antes de la previsión de sus méritosas. Primariamente fue
predestinada a la dignidad de Madre de Dios, de modo que la predesti-

nación a la gracia y a la gloria son como consecuencias de la predestina-

ción previa (uprius secundum rationem>) a Madre de Dios6. Más aún,

Suárez defiende que la Santísima Virgen "fue elegida tanto a la
maternidad como a tal gloria "per se" y absolutamente antes de la
previsión del pecado original"aT. Esta última posición es consecuente

con sus ideas sobre el motivo de la Encarnacióna8: "Cristo, Dios-
hombre fue predestinado o elegido antes de la previsión del pecado

original; luego también su madreuae.

Suárez pondera la plenitud de gracia que María poseyó, incluso

desde el primer momento de su concepciónso. A pesar de ello, creo

' 4 De mysterüs vitae Christi, Disputatio 23, sectio, 2, n' 3: Opera omnia,

t. 19, p. 333. uAbyssus etiam est Maria in bonitate et in misericordia
profundissima; unde, dum profundissimam Filii sui misericordiam pro nobis

interpellat, quasi øåysszs abyssum invocat". CoNRADo nE SAJoNIA, Speculum

seu salutatio Beatae Martae Virginis, c. 5: ed. PEDRo oB Al-cÁNtene
MeRrÍNez (Grottaferrata L975) p. 225.

4s Cf . D e mysteriis vitae Christi, Disputatio 1, sectio 3, n. 2: Opera omnia,

t. 19, p. 10.
a6 uDicitur B. Virginem, nostro modo intelligendi, prius secundum rationem

praedestinatam esse, et electam, ut esset mater Dei, quam ad tantam gratiam

et gloriam". De mysteriis vitae Christi, Disputatio 1, sectio 3, n,3: Opera

omnia, t. 19, p. 10.
a7 De mysteriis vitae Christi, Disputatio 1, sectio 3, n. 3: Opera omnia, t,

19, p. 11.
a8 Sobre ellas, cf. P. DuMoNT, Suárez. II Théologie dogmatique:

Dictionnaire de Théologie Catholique 14, 2654-2660.
ae De mysterüs vitae Christi, Disputatio; sectio 3, n. 4: Opera omnia, t. 19 ,

p. 10.
50 uAddo, pium et verisimile esse credere, gratiam Virginis in prima

sanctificatione intensiorem fuisse quam supremàm gratiam, in qua
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que hay que reconocer, con sinceridad, ciertas limitaciones de la
teología de Suárez. Asl, por ejemplo, hubiera sido deseable una
exposición de los efectos de la gracia santificante en María y concreta-
mente del tema de la filiación adoptiva de María con respecto al Padre
que la gracia santificante le otorga. Tanto más que el tema habfa
alcanzado, ya en la Edad Media, formulaciones muy logradas. Asl es

bien conocido el título de "hija nobillsima' del Padre que Conrado de
Sajonia aplica a María, en un contexto en que señala la relación de
María con cada una de las tres divinas personassr. Incluso al hablar de
la predestinación, se echa de menos en Suárez una.refleja atribución al
Padre del designio salvador en el que se encierra toda predestinación.
Da la impresión de que la definición del Concilio IV de Letrán (el Padre
y el Hijo y el Esplritu Santo como un único principio de todas las
cosas)s2 es entendida tan iígidamente por Suárez que parece perder
interés por una teologla de las apropiacioness3; incluso se echa de
menos en Suárez una mayor atención al modo de hablar de la Escritura
y de la Tradición, el .cual está muy lleno de expresiones en que se

atribuyen operaciones a la Persona del Padre que estrictamente son
comunes a las tres Personas por ser operaciones uad extra"sa.

consummantur Angeli et homines>. De mysteriis vitae Christi, Disputatio 4,
sectio 1, n, 4: Opera omnia, t. 19, p. 57.

5r *Ipse est Dominus Pater, cuius Maria est filia nobilissi ma> . Speculum seu
salutatio Beatae Mariae Virginis, c. 8, p, 3L2.

52 
"Pater 

et Filius et Spiritus Sanctus [...] unum universorum principiumr:
Cap. I. De fide catholica: DS 800.

s3 El principio de que læ operaciones divinas (ad extra' son comunes a las
tres divinas Personas no debe impedir (sino implicrir) que todo viene del Padre
(êr), por el Hijo (ôró), en el Esplritu (êy); cf. CoNcu.ro II oB CoNsreNrino-
ytt, Anøthematismi de tribut Capitulis, 1: DS 421.

sa Recuérdese además que en el Nuevo Testamento generalmente la plabra
Oeóç se refiere al Padre, cf. K. R¡HNER, Theos im Neuen Testøment, en
Schrifren zurTheologie, t. l,2a ed. (Einsiedeln-Zürich-Köln 1956) p. L43-167
(estas páginas conesponden al pánafo: ."Gott" als erste trinitarische Person im
Neuen Testamentr. En su predicación Jesús se presenta como Hijo de Dios (de

Yahveh); sobre la cuestión qu€ este hecho obviamente sugiere cf. J. BuutrlrR,
Wer íst der Gou des Alten Testaments: Kirche und Kanzel 25(1942)174-180.
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María y el Espíritu Santo

Creo, sin embargo, que, en el campo de las apropiaciones, Suárez
tiene una mayor sensibilidad con respecto a las operaciones que se

atribuyen al Esplritu Santo. Ello hace posible exponer aquí las relacio-
nes que, según Suárez, tiene María con la persona del Esplritu Santo.
Tales relaciones pueden colocarse en dos planos.

Está, ante todo, la atribución que, con apoyo terminológico en Lc
L,3555, se hace de la Encarnación del Verbo al Espíritu Santosó.

Suárez recoge esta atribución afirmands; uHay que decir, en primer
lugar, que la Bienaventurada Virgen concibió a Cristo el Señor no por
semilla de varón, sino por la sola virtud y operación del Espíritu
Santo',57. Esta nítida afirmación no pretende excluir de esta operación
a las otras dos divinas Personas; Suárez insiste en que ulas obras "ad
extra" de la Trinidad son indivisas en cuanto a la eficiencia; y asl esta
obra, aunque se atribuye al Espíritu Santo por aproBiación, es común
a toda la Trinidad"s8. Sin embargo, no juega en Suárez ningún papel
el título de uEsposa del Espíritu Santor, aplicado aMarla, a pesar de la
difusión que este título tuvo en la Iglesia a partir de San Francisco de
Asfs5e.

5s Cf. también Mt 1, 18 y 20.
56 Sobre la historia de la exégesis de læ 1, 35a cf. Pozo, María en Ia obrq

de la salvación, p.226, nota 111.
s7 De nrysteriis vitae Christi, Disputatio 5, sectio 1, n. 3; Opera omnia, t.

19, p.79.
sB De mysteriis vitae Christi, Disputatio 10, sectio 2, n. l: Opera omniø,

' 
t?; 

T;.få Maria virgo, non esr tibi similis nara in mundo in mulieribus,
filia et ancilla altissimi summi Regis Patris caelestis, mater sanctissimi Domini
nostri Jesu Christi, sponsa Spiritus Sancti>. Set.¡ FRANcrsco or, Asfs; Officiutn
Passionis Domíni, Antiphona: Opusculn Sancti Patris nostr¡ Francisci
Assisiensis, ed. C. Essen (Grottaferrata 1978) p. 193. De San Francisco
depende Conrado de Sajonia: ([pse est Dominus Spiritus Sanctus cuius Maria
est sponsa venustissima, Speculum seu salutatio Beatae Mariae Virginìs, c. 8,
p. 3L2. Véase también O. Veu AsseLooNx, Møria, Sposa dello Spirito Santo
in S. Francesco d'Assisi, en Credo in Spiritum Sanctum. Aui del Congresso
Teologico Intemazionale dí Pneurnatología, t. 2 (Libreria Editrice Vaticana
1983) p. tL23-1132.
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El otro plano de relación con el Espíritu Santo parte de l¿ acción

santifîcadora que a Este se atribuye. Para Suárez es cierto.que en su

primera santificación (por tanto, ya en su concepción), "se dieron a la
Virgen, juntamente con la gracia, todas las virtudes "per se" infusas, y
todos los dones del Espíritu Santo,n. "El Espfritu Santo descendió

sobre Ella con todas sus virtudes esenciales"6t. Ello habría sugerido el

otio título mariano tradicional de usagrario dçl Espíritu Santo"62. Pero,

una vez más, Suárez se limita a la afirmacióri de la açción del Espíritu
en Marla sin prolongarla en un tltulo que expresara la relación de la
Virgen con El.

û De mysterüs vitae Christi, Disputatio 4, sectio 2, n. l: Opera omnia, t
19, p. 58.

6t lbid.
ó2 Cf. CoNcII-Io VlrlcnNo II, Const. dogmrática Lutnen gentium,53,
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Discrepancias doctrinales entre teólogos
postridentinos y Basilio Ponce en su

tratado..Ðe Matrimonio".

Estanislao Olivares S.I.

Basilio Ponce, agustino, publicó en Salamanca el año 1624 sutra-
tado De sacramento matrtmonü; pero el libro estaba terminado cuatro
años antes, puesto que las licencias de la Orden y del Ordinario de
Salamanca tienen fechas de mayo y junio de 1620, y la aprobación del
censor y el privilegio de impresión son de setiembre del mismo año
t620.

Son muy conocidas las palabras de su prólogo al lector benévolo:
uExistimabit fortasse aliquis frustra a nobis laborem susceptum in

tractatione de sancto Matrimonii Sacramento, cum in ea foeliciter
laboraverit Pater Thomas Sánchez. Tanti Patris diligentiam agnos-

. cimus, laborem admiramus veneramurque; sed validus iste messor
reliquit nobis aliquas, quas colligeremus spicas, sicut et nos

reliquisse aliis certo scimus"l.
No solamente recogió espiþas dejadas por Tomás Sánchez; en no

pocas ocasiones discute sus sentencias y las de otros teólogos de su

época. En este trabajo vamos a examinar esas discrepancias doctrinales
de Basilio Ponce con esos otros teólogos, coetáneos del Concilio de
Trento o del siglo siguiente. Tarnbién examinaremos las citas que hâcen
esos autores de otros teólogos anteriores en apoyo de su propia sen-
tencia; e incluso veremos el influjo que han tenido las sentencias de
unos y otros en la doctrina teológica y canónica posterior.

Nuestro estudio versará sobre tres cuestiones, en las que discrepa
Basilio Ponce de los autores coétaneos en el libro primero de su tratado
De Sacramento Matrimonii: la materia y forma del sacramento del ma-
trimonio, la separabilidad entre el contrato y el sacramento, la elevación
del matrimonio de infieles a sacramento, cuando reciben el bautismo.

I Bnsuus PoNTIUS, De Sacramento Matrimonii, Salmanticae 1624,lq4l
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1. Materia y forma del matrimonio.

Sentencia de Basilio Ponce; argumentos.

Basilio Ponce, después de exponer y, a su entender, rebatir las sen-

tencias de otros autores sobre la materia y la forma en el sacramento del

matrimonio, expone la que êl juzgamás verdadera: en el sacramento del
matrimonio la "materiau son los cuerpos de los contrayentes, y la "for-
ma> son las palabras que expresan el consentimiento:

"12. Verior igitur mihi videtur septima sententia, quae docet uni-
verse in omni contractu materiam esse res ipsas legitimas, idest

nulla lege impeditas, de quibus est contractus; formam vero esse

verba aut signa externa legitima exprimentia consensum, ut in con-

tractu emptionis rem, quae venditur, in matrimonio corpora coniu-
gum; in donatione, rem que donatur. [...]
Quae sententia vel ideo mihi maxime probatur, quia plana est et

universalis doctrina omni contractui, et apprime quadrat verbis
Eugenii IIII de Matrimonio, quae statim explicaboo2.

El primer argumento que aducç en favor de su sentencia, uquia

plana est et universalis doctrina omni contractui> lo desarrolla dos

números más adelante con el siguiente razonamiento:
u14. Secundo colligitur in contractu matrimonii materiâm esse

corpora contrahentium legitima, formam vero verba legitima ex-

primentia consensum, vel loco verborum nutus, sive ut aliïs verbis

dicam, formam esse modum sub quo fit traditio corporum. Id quod

ex analogia et similitudine aliorum contracnnrm commode explicari
potest. Sicut enim in contractu permutationis aut venditionis res

ipsae, quae venduntur aut permutantur, sunt materia contractus, sic
in contractu matrimonii, cuius essentia consistit in mutua corporum
traditione, corpora quae traduntur, erunt materia [...] Praetera,

sicut in aliis contractibus forma est consensus ipse, ut significatus
per verba vel signa, ille enim determinat materialn circa quam ver-

satur contractus, sic etiam in contractu matrimonii forma est con-

sensus expressus per verba, vel signa, quibus determinantur corpo-
ra, ut circa illa contractus fiat"3.

2 Besnlus PoNTIUs, De sacramento møtrinonü, Salmanticae 1624,pâg.

3 lbid., pâ9.23.
22
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El otro argum€nto, el texto de Eugenio IV, lo explica en el nú-
mero 15, donde cita el decreto de este Papa umisso ad Graecos post
ultimam Sessionem Concilii Florentini"; se trata del "Decretum pro
Armenisr', en el que se lee la cita que aduce Ponce:

..15 [...] Atque id quod diximus optime congruit cum Decreto Eu-
genii IIII, misso ad Graecos post ultimam Sessionem Concilii Flo-
rentini, $ quinto Ecclesiasticorum, ubi dicit omnia sacramenta
tribus perficiuntur, rebus tanquam materia, verbis tanquam forma,
et intentione Ministri. Ecce in sacramento Matrimonii res, scilicet,
corpora contrahentium, et verba exprimentia consensum. Ac postea
in $ septimum Sacramentum, ait, causa fficiens matrimonium re-
gulariter est mutuus consensus per verba de praesenti expressus"a.

No aparece en este decreto que la materia en el sacramento del
matrimonio sean los cuerpos de los contrayentes; por eso intenta Ponce
justificar su interpretàción:

"In quo decreto, cum in aliis sacramentis designasset materiam et

formam, abstinuit ab assignanda materia et forma in sacramento
Matrimonii propter varias Theologorum opiniones; et quia hoc Sa-

cramentum supponat rationem contractus, illam supponit Eugenius
esse materiam et formam matrimonii, ut sacramentum est, quae

fuerit illius ut contractus est, tantumque assignavit causam-

efficientem Matrimonii in facto esse, ut vocant, sive vinculi
remanentis post contractum coniugalem, non vero sacramenti Ma-
trimonii, quod in actione, sive fieri consistit; sunt enim verba pars
illius, atque adeo non sunt efficiensns.
Acude también al argumento de autoridad; aduce en primer lugar

en su favor doce autores; de ellos citamos los textos de los autores más

cercanos a su tiempo, Petrus Paludanus, Miguel de Palacios, Pedro So-
to, Gabriel Yâzquez, Paolo Comitolo.

Pedro de Palude en su Commentariurn in librum N Sententiarum,
1493, distinción26, cuestión 44, artículo 3o, ad 2, escribe:

uAd secundum dicendum est [...] matrimonium habet formam dis-
tinctam a materia, quia verba sunt forma, contrahentes sunt ma-
teria. Nec distinguitur hic materia in qua, i. suscipiens, et materia
ex qua, sicut in eucharistia et aliis; quia matrimonium est contrac-

4 lbid., pâg. 23s.- Denzinger-Schönmetzer, Enchiridion symbolorum, ed.
34, Herder, Friburgi Brisgoviae 1967, numo t310, 1327; pâ5s.332,336.

5 B¡stLu PoNTu, De sacratnento matrimonii, Salmanticae 1624, pâ9, 24,
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tus personarum, sicut alii contractus sunt contractus rerum, ut di-
' cunt iuristae.. Unde sicut in contractibus rerum res quae transfertur

per conveftionem ipsa est materia, sic corpus quod transfertur
quoad potestatem est materia in matrimoniou6.
Pedro Soto en su Tractatus de institutíone sacerdoturn, publicado

en Dilinga en 1558, dice en la 38 lección, de matrirnonio, en el vers.
requiritur:

uita etiam nunc dicimus in hoc sacramento forrpa eius sunt verba,
vel signa exprimentia consensum et sufficientia ad contractum hu-
manüm,n7.

y en la lección 44, vers. sitigitur, dice:
<Et sicut in omni contractu sunt res, super quas contractus fun-

datur, ita et in matrimonio necessarium est ut sint illi qui coniun-
guntur; et merito sicut in quovis contractu materiam dicimus res
illas de quibus contrahitur, ita in hoc contractu matrimonii ipsos

contrahentes materiam esse dicemus. Venditur domus, illa est ma-
teria venditionis. Tradunt sibi invicem coniuges sui ipsorum po-
testatem, illa est materia. Et quia sacramentum hoc naturam habet

contractus, merito materia ex qua integratur eadem est, quae con-
tractusrs.
Gabriel Yâzquez, en su tratado De matrtmonü sacramento, disp.

"Nulla alia circa hanc controversiam sententia superesse videtur,
nisi quam omnino veram et rationi magis consentaneam censemus,
videlicçt, materiam huius sacramenti esse corpora ipsorum contra-
hentium non impedita, sed legitima, quae per matrimonium mutuo
traduntur; formam autem esse consensum per verba vel alia signa
legitime expressumre.
Basilio Ponce cita también a Pablo Comitolo en su tratado D¿

contractibus, parte 14, capítulo 40, número 90, pero hace la salvedad
que:

6 Prtnus A PALuoE, Lucubrationum opus in Quanum Sententíarum.
Salmanticae 1552, pâg. 329.

? PEtnus Soro, Tractatus de institutione sacerdotum, Anlverpiae 1566,
pâs.280.

E lbid., pâ9.284.
e GesnrcLts YÃzeunz, Commentarioratn ac Disputationum in Tertiam

Pizrtem Sancti Thomnø, Tomus quartus, Antverpiae 162I, þâg. 370.
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"licet in eo non recte, quod contendit materiarn proximam et re-
motam assignare in contractibus, de quo statimrro.
Sin embargo, en el texto de Comitolo, citado por Ponce, no se

menciona el contrato matrimonialrr.
La refutación de esa distinción entre materia próxima y remota en

el contrato y sacramento del matrimonio la expone Basilio Ponce asl:

"13. Ex his colligitur primo in contractu non esse necessarium
constituere materiam circa quam diversa a materia ex qua, ut non-
nulli volunt. [...] Non oportet assignare in contractu materiam
remotam distinctam a proxima, quamvis in nonnullis sacramentis
ita fit. Est enim diversa ratio huius sacramenti et aliorum. Nam in
nonnullis sacramentis, ut in Baptismo, materia remota est aqua,
proxima vero est illa ut applicata per actionem sensibilem, id est
ablutionem, quae actio est diversa a verbis et forma; at vero in
quovis contractu materia, ut sensibiliter applicata, non distinguitur
a forma, verbis enim fit huiusmodi applicatio; non enim aliqua ac-
tio intelligi potest, qua applicetur praeter verba sequentia dona-
tionis, vel traditionis, aut tantum erit aliquid apprehensum per
rationem ad modum actionis, quod de contractu reali affirmari non
potest"12.

Añade Basilio Ponce también en su favor a Covarrubias, 2 p. de
matrimonio, c. 1, $ unico, num. 8. Estas son las palabras de Covar-
rubias:

"Sed cum matrimonium sacramentum esse constet, oportet scire
quae sit huius sacramenti forma atque materia; [...] rectius tamen
dicemus contrahentes ipsos esse rirateriam, etsi dicamus ipsa verba
esse formam, quibus quidem verbis consensus exprimitur"r3.
A continuaðión insinúa Basilio Ponce:

"videtur esse mens D. Thomae, 3. p., in Additionibus, q. 45, art.
5, et in 4., dist. 28, art.3, ratione 2 in oppositum, quae est

10 BAsLIus PoNTIUS, De sacramento matrimonid, Salmanticae 1624,pâg.
23.

1r PeuLUs CoMIToLo, Doctrina de contractibus universe ad scientiae me-
thodurn.... Lugduni 1615, pág. 11.

12 BAsILrus PoNTIUS, De sacramento mntrimonü, Salmanticae L624, pâg.
23.

13 DIDAcus CovAnnusas, Opera omnio, Tomus secundus, Salmanticae
1577, pâ9. 254.
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propriae sententiae confirmativa, et in decissione quaestionis et in
responsione ad 4, dist. 42, q,3, a.2, in corporeura.

Estos textos de Santo Tomás son los siguientes. El texto primero,
el de las Adiciones a la 3a parte, q. 45, dist. 28, art.5, y del Comen-
tario al40 Libro de las Sentencias, dist. 28, art. 3, raz6n2a, es éste:

"2. Praeterea, ubi est debita materia et debita forma, ibi est sacra-

mentum. Sed in occulto matrimonio servatur debita forma, quia
sunt ibi verba de praesenti consensum exprimentiá, et debita mate-
ria, quia sunt legitimae personae ad contrahendum. Ergo est ibi ve-
rum matrimoniumrrs.
El segundo texto citado por Ponce, el del Comentarip de Santo

Tomás al4o Libro de las Sentencias, dist.42, g. 1, a. 2, dice así:

"Respondeo dicendum, quod ubicumque inveniuntur illa quae sunt
de essentia sacramenti, ibi est verum sacramentum; unde cum in
secundis nuptiis inveniantur omnia quae sunt de essentia sacramen-

ti, quia debita materia quam facit personanrm legitimitas, et debita
forma, scilicet expressio consensus interioris per verba, constat
etiam quod secundum mâtrimonium est sacram€ntum sicut pri-
mumrló.
Por último Basilio Ponce añade'que:

"Hancque secutos esse plures D. Thom. discipulos affirmat Petrus
Ledesma, q.42, art. 1, difficult. 4"r7.

En efecto, Pedro Ledesma en el texto citado de su Tractatus de
Matrimonä sacramento, 1592, escribe:

"Quarta sententia est, quod materia huius sacramenti sunt corpora
contrahentium, vel personae quae se invicem tradunt per verba ex-
primentia conserìsum. [...] Secundo confirmatur ex doctrina D.Tho.
infra, quaest. 45, art. 5, in a. argumento "sed contrar; ubi
personas contrahentes vocat materiam sacramenti, ergo. Hanc sen-

tentiam sequuti sunt multi ex discipulis D. Thom.ur8.

ra BASILI PoNTII, De sacramento matrimonü, Salmanticae 1624,pâ9.22.
15 D. Thomae Aquinatis, Opera omnia. vol. 110, Vivès, Paris 1874, pág.

99.
t6 lbid, pâg.269.
r7 Besu,rus PoNlIUs, De sacramento matrimonü, Salmanticae L624, pâg.

23.
lE PETRUS LEDESMA O.P., Tractatus de Matrimonii Sacramen¡o. Salman-

ticae. Ioannes et Andreas Renaut. 1592, pâ9. 4L.
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Pero en sus Addiciones a la primera parte de la Summa, de sl
Summa de Sacratnenris, 1598, Fr. Pedro de Ledesma dice lo contrario:

"Digo lo segundo: La materia próxima deste sacramento son los
actos de los contrahentes y las expresiones con que declaran sus

consentimientos. Esta sentencia es de sancto Thomas, y la tiene
Capreolo y Vitoria y el Maestro Soto, y la siguen todos los dis-
cípulos de S. Thomas, y comunmente los Doctores"re.

Otras s entencias. Sentencia 
"s 

egunda".

Previamente en este mismo capítulo 7o Basilio Ponce ha rechazado

seis sentencias; tres de ellas las propugnan autores importantes de la
época de Basilio Ponce; son las que enumera como segunda, quinta y
sexta sentencias.

Expone así Ponce la segunda sentencia y sus propugnadores:

"3. Secunda ergo sententia affirmat consensum contrahentium es-

se materiam contractus, at vero verba, sive signa extefiora esse

formam. Sic sentit Navarrus expresse agens de stipulatione in
Summa capite 22, r,uumerc 20, et idem sentit de contractu matrimo-
nii [...] Gregorius de Valentia quarto tomo, disp. 10 generali,
quaestio L, puncto sexto. Rebellus lib. secundo citat., quaestione

4, sectione tertia, censeturque esse corlrmunis interpretum Iuris
Canonici capite tua nos, de sponsalibilÍ, cum de matrimonio agunt.
Probat Navarrus ex lege prima, $ 1, D. de verborurnobligationi-
åns, stipulatio non potest concipi, nisi utroque loquente. Signum
ergo est verba ad formam contractus pertinereÞ2o.

El texto del Dr. Navarro en su Summa, capltulo 22, númerc 20,
que cita Basilio Ponce, es el siguiente:

"Secundo praesuppono quod, quamvis diversi diversa de materia
et forma huius sacramenti sentiant, praesertim Adr. in 4 de Matr.
q.1, planius tamen videtur, quod consensus expressus et legitimus
personamm ad contrahendum idonearum, sive expressus consensus

coniungendorum, sit materia, et verba aut alia signa, et etiam
interdum taciturnitas, quibus ille exprimitur, sint forma quatenus

re Penno DE LEDEsMA, Addiciones a la primera parte de la Sumrna lde
Sacramentosl, Salamanca 1601, pág. 15.

20 BASILIUS PoNTIUS, De sacramento matrtmonií, Salmanticae 1624, pâ9.
20.
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' exprimunt consensum; ut materia stipulationis, Quâ€ interrogatione
et responsionp conveniente fit, est consensus, et verba sunt for-
man2l.

Gregorio de Valencia dice en el texto de su Commentarium theolo-
gicum, 1591, tomo 40, disp. 10, q. 14, punto 60, citado por Basilio
Ponce:

uQuarta opinio est Canonistarum communis super Caput Tua nos.
Extra, de sponsaliåøs, quam nominatim sequitu/ Navarrus in Ma-
nuali, cap. 22, num. 20, materiain esse consensum mutuum;/or-
mam veÍo esse verba illum consensum exprimentia. Neque obstat
huic opinioni quod consensus non est aliquid per se sensibile. Satis
enim est ut sit quiddam sensibile quatenus substat ipsi formae, id
est, verbis; quemadmodum in Sacramento Poenitentiae contritio
etiam est materia, quamvis per se non sit quid sensibile, sed ut
substat confessioni. [...]
Mihi tamen quarta magis expedita videtur; ita ut commodissime

secundum eam significatio, atque adeo essentia Sacramenti intelligi
possit. Etenim mutui coniugum consensus, et verba illa explicantia,
quatenus ad se invicem habent ordinem quemdam, et secundum
eum ordinem respectu quodam uniuntur, unionis vinculum inter
coniuges et gratiam divinam, qua id vinculum firmatur ac conse-
quenter coniunctionem similem Christi et Ecclesiae, per analogiam
quandam repraesentant atque significant; accedente praesertim
institutione divina quae eam rationem signi peculiariter constituit.
Rursus vero, quia in hac repraesentatione significatio verborum
perficit significationem consensuum, uþote magis expressa ac pro-
inde sensibilior, recte verba in hac repraesentatione dicuntur habere
locum formae; consensus autem, ut substat verbis, locum materiâe.
Nam in Sacramentis etiam materia perficitur a forma in signifi-
cando"z.
Fernando Rebello en el tomo lo, De obligationibus iustitiae,

1608, libro 20, cuestion 44, sección 3a, también citado por Basilio
Ponce, escribe:

2r MARnNUS AB AzpILcuEu,, Enchiridion sive Manuale confessariorum et
paenitentium, cap.22, no 20, Venetiis 1584, pâg.573.

22 GREcoRlus on V¡LeNrr¡. In 4 Sententiarum, 1597i d. 10, q.l, p.6.,
col. 2070.
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"Quinta sententia inter Iuristas communis [...] formam esse verba,
signave coniugum; quibus mutuum consensum declarant, quod qui-
dem assertum inter Doctores communis esse constat; materiÍtm ve-
ro esse ipsum mutuum consensum, qui a contrahentibus, tamquam
a duobus ministris partialibus, et uno totali, ac essentiali, ex-
hibetur. Atque haec amplectenda, quod magis cum Con. Flor. con-
sentiatoæ.

Basilio Ponce añade de esta segunda sentencia: <censeturque esse
communis interpretum Iuris Canonici capite tua nos, de sponsalibus,
cum de matrimonio agunb; se trata del texto de las Decretales de
Gregorio IX, libro 40, título lo, De sponsalibus et mntrimonio, capítulo
26. Pues bien, en la resolución del caso en la Decretal leemos:

<Nos autem, quid iuris rescribentes, dicimus, quod si res ita se

habuerit, videlicet, quod ille eam non proposuit ducere in uxorem,
nec unquam consensit in praedictam personam, non debet ex illo
facto coniugium iudicari, quum in eo nec substantia coniugalis
contractus, nec forma contrahendi coniugium valeat inveniri, quo-
niam ex altera parte dolus solummodo adfuit, et defuit omnino
consensus, sine quo cetera nequeunt foedus perficere coniugale"u.

Basilio Ponce refuta esta sentencia osegunda,,

Basilio Ponce rechaza esta segunda sentencia:

"4. Sed haec sententia non placet. Quia vel setmo est de consensu,
prout est quidam actus interior, g¡o certe modo videtur loquutus
Navarrus. Et sic non potest esse materia alicuius contractus.
Probo, quia. materia contractus debet esse aliquid sensibile et

externum; cum enim contractus isti sint Reipublicae Politicae
eorum, qui non per conceptus, sed per signa externa intelligunt,
externa etiam debent esse, quae in eorum contractibus reperiuntur.
Si vero consensus sumatur prout actus interior est, sed ut indicatur
per signa, sic non distinguitur a forma, quae sunt verba explicantia
consensum. Debere autem distingui materia a forma, statim proba-
bo. Atque ea ratione intellexit consensum Gregorius de Valentia
loco citato.

23 FEnNeNoo RnsnLLo S.L Opus de obligationibus iustitíae, SecundaPars,
Lib. 20, quaest. 44, sect. 34. Lugduni H. Caron, 1608, pâ9. 249,

2a c.26,X, De sponsalibus et matrimonio,IV, 1.- Friedtierg, II, col. 671.
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Nec quidquam refert, quod idem [Gregorius de Valencial adducit,
in sacramento Poenitentia contritionem esse materiam, quamvis
non sit per se sensibilis. Quia contritio, ut est actus interior, non
est totalis materia sacramenti Poenitentiae, estque etiam sensibilis
per verba, quae etiam sunt materia. Quamvis autem non sit incon-
veniens, si partialis materia non sit per se sensibilis, est tamen
maximum, si materia totalis aut sacramenti, aut contractus, cum ad

hominum Rempublicam pertineant, non sit sensibilis. Consensus

autem iuxta eorum sententiam est totalis materia"ã.

Sententia "quintan

La quinta sentencia, que rechaza Basilio Ponce, es la siguiente:
<8. Quinta sententia in ipsis verbis contrahentium assignat ma-

teriam et formam; dicit enim priora verba alterius contrahentis esse

. materiam, posteriora vero formam,nã.

Atribuye esta sentencia a Ricardo, a las Sumas Astensis y Angéli-
ca, a Victoria, y añade que Henríquezla juzga probable "cum non si-
mul, sed succesive proferantur ea verba".

Estas son las palabras de Enrique Henrlquez S.L en suTheologiae
moralis su,mnrt, 1591-1593, Libro 1Io, De Matrimanio, capltulo 20,
num.4:

"4. In aliis sacramentis clarius conr¡tat quae sit materia, quae

forma, et haec semper distinguuntur. Matrimonium (sicut et sa-

cramentum poenitentiae) ipsos actus humanos habet quasi materiam
propriam: Corpora vero contrahentium sunt materia circa quam

versatur contractus mutuae traditionis et acceptationis, et pertinent
ad materiam remotam; qualis est aqua in baptismo, et peccata in
sacramento poenitentiae: Personae quae contrahunt sunt subiectum
ipsius sacramenti, et effecturn illius. [...]
5. t...1 vérba coniugis primum proferentis, aut aliud sensibile

signum exhibentis, habet rationem materiae; et verba autem secun-

di proferentis et acceptantis habent rationem formae complentis et

determinantis; eo modo quo in numeris unitas, et in figuris geo-

metricis linea qui intelligitur ultimo advenire, affert secum

ã Besluus PoNTIUs, De sacramento matrimonü, Salmanticae 1624, pâg
20s.

26 lbid., pâ9.2L
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complementum formae. Nec congrue verba utriusque dicuntur esse

sibi invicem materia et forma, nisi eo casu quo uterque simul

mutuum consensum exprimerent, aut si ad alterius tertii autparochi
praesentis se referant expressionem. Dum primus ait, accipio te in
meam, sensus est, trado tibi corpus meum, si et quia simul trades

mihi tuum; et ex nunc accepto futuram tui corporis traditionem.

Quare traditio haec prima non est absoluta sine conditione, necdum

perfecta antequam per formam compleaturu2T.

Basilio Ponce rcchaza esta quinta sentencia:

"5 [...] Sed hic modus explicandi materiam et forma$ matrimonii
et aliorum contractuum mihi non probatur. Quia si uterque contra-

hens dicat simul verba, inquiro tunc, quae verba habebunt rationem

materiae et quae formae?. Et tamen effectus contractus salva mane-

re potest, etiamsi proferantur simul. Adde. in contractu debere esse

determinatam materiam et determinatam formam; hoc autem pacto

nulla est determinata materia, nec forma, ut constat, siquidem
penderet ex ordine temporis et numeri, quod in contractu reali vere

affirmari non potest"A.

Sentencia <sexta>>.

La sexta sentencia es la propugnada por los grandes autores de su

tiempo; Basilio Ponce los cita así:

ulta dicet Soto in 4, dist. 26, quaest. 2, art.1; Franciscus Suárez,

tomo 30, de Sacramentis, disp. 2, sec. 1; Bellarminus, lib. 1 de

matrimonio, cap.6; Thomas Sanchez, lib' 2 De Matrimonio, disp.

5; Alexander Pesantius, in additionibus ad tertiam partem, quaest.

42, aft.1, disp. 2. &. Recentiores frequenter, cum de matrimonio

didputant, tribuiturque D. Thomae in 4. distinct. 26, quaest .2, att.
1, in solutione ad I & 2"2e .

Expone Basilio Ponce esta sexta sentencia con estas palabras:

<9. Sexta sententia aliter in verbis ipsis contrahentium constituit

materiam et formam; dicit enim ipsa verba contrahentium mutuo

2? HeNRIcus HENRIQUEZ, Sum¡¡n Theologiae moralis, Salmanticae 1593,

pág.954s.
2E Blsnrus PoNTIUS, De sacramento nutrimonü, Salmanticae 1624, pâ9,

21.
2e BAsItlus PoNTIUS, De sacramento møtrimonü, Salmanticae 1624,pâ9,

22.
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sibi esse materiam et formam. Nam ln ipsis.considerari potest ratio
expresionis tradentis consensum et ratio expressionis consensus
acceptantis, et quatenus sibi invicem sunt traditio et acceptatio, sibi
invicem sunt materia et forma. Habet autem rationem materiae tra-
ditio, quia prior est secundum rationem; acceptatio vero, for-
maerr3o.

Los textos de los autores propugnadores de esa sexta sentencia,
citados por Basilio Ponce, son los siguientes.

Domingo Soto escribe en ese lugar de su Comentario al libro
cuarto de las sentencias, 1557, distinción 26, citado por Basilio ponce:

<Interim tamen respondetur contrahentium verba aut nutus, qui
eorum loco substituuntur, esse materia et forma, ut dist. l, q. 1,
art. 6.latius a nobis dissertum est,n3r.

En la la distinción, que él mismo cita, leemos:
uAd dubium ergo facile respondetur verba, seu nutus seu litteras,

quibus consensus mutui exprimuntur, sibi invicem esse materiam
et formam [...]. Etenim cum id censeatur materia, quod est infor-
me, forma vero id per quod species perficitur, cõnsensus vero
unius matrimonio conficiendo non sufficiat, sed altero adiunctus
illud conglutinet, fit ut unus sit materia, alter vero formar32.
Francisco suárez en el tomo 30 de su tratado De sacrarnentis,

1595, 
-comentando 

la cuestión 604, artículo 8a, de la Summnde Santo
Tomás-, en la disputa2L, secciôn 14, dice:

"4. [...] Breviter ergo dicendum est externam caeremoniam huius
sacramenti esse contractum, qui inter coniuges perficitur: in omni
autem huiusmodi contractu duo interveniunt, scilicet traditio et
acceptatio illius rei de qua est contr¿ctus, ut in praesenti est mutua
traditio et acceptatio corporum; haec autem duo, scilicet, traditio
et acceptatio ita in contractu concurrunt ut traditio supponatur
acceptationi, et in illa inchoetur, per hanc vero consummetur con-
tractus, atque hinc fit ut consensus utriusque coniugis, sive verbis
sive nutibus exprimatur, quatenus mutuam traditionem continent,
habeant rationem materiae; quatenus vero efficiunt mutuam accep-

30 Bnsu,rus PoNrIUs, De sacramento matrimonü, Salmanticae 1624, pâg.
21s.

3r DoMn¡Icus SoTo, Corntnentariorum ... In euartum Sententiarum,
Secundus Tomus, Salmanticae 1590, pág. 88.

32 DoulNtcus Soro, Commentariorum ,,. ín euar-tun Sententiarum,
Salmanticae 1557, págs. 28s.
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tationem, habeant rationem formae; atque hoc modo facile expli-
catur in hoc sacramento tertia assertio posita.

Quod vero ad secundum attinet, peculiare est huic sacramento.ut

neque in materia neque in forma requirat verba in omni rigore et

proprietate sumpta, quia Christus Dominus nihil aliud voluit ad

sacramentum, ut sensibile signum, exigere quam quod ad perficien-
dum humanum contractum esset necessarium; ad hoc autem quaeli-

bet signa sufficiunt quibus consensus contraher¡tium exprimitur,
etiamsi non sint verba proprie. Tamen, quia verba determinant ac

perficiunt significationem, ideo illa signa, quibus exprimitur
acceptatio mutua utriusque coniugis, dicuntur forma, vel proprie
vel proportione quadam, quia illis perficitur significatio; et eadem

ratione, mutua traditio, quamvis verbis fiat, quia est quid informe
et quia tendit ad hunc effectum realem seu moralem, qui est trans-

latio dominii corporis utriusque coniugis, ideo dicitur habere ra-
tionem materiae seu rei ex qua conficitur sacramentum. Atque ita
constat cur in secunda assertione dixerim in omnibus sacramentis

inveniri res et verba, vel proprie vel proportione quadam"33.

Unos años antes, 1588, Roberto Belarmino en su 2a Controversia,
en el capftulo 6o, expone así su sentencia:

"Quod igitur ad primum attinet, de materia huius sacramenti duae

sunt Theologorumpraecipuae sententiae, quas Petrus Paludanus re-
fert in 4, dist. l, q. 4.Una est, quod consensus coniugum verbis
expressi, seu verba consensum exprimentia, sint materia et forma
huius sacramenti. Altera, quod ipsa corpora, seu personae con-

trahentium, sint materia; verba exprimentia consensum sint forma.

Quae sententiae meo iudicio sunt ambae verae, et facile conciliari
possunt. Nam coniugii sacramentum duobus modis considerari pot-

est: uno modo, dum fit; altero modo, dum permanet postquam fac-

tum est. Est enim Matrimonium simile Eucharistiae, quae non so-

lum dum fit, sed etiam dum permanet, sacramentum est: dum enim
coniuges vivunt, semper eorum societas, sacramentum est Christi
et Ecclesiae.
Si igitur consideretur Matrimonium, dum fit, tota eius essentia in

signis exprimentibus consensum mutuum consistit; corpora enim
coniugum non concurrunt, nisi ut materia circa quam, ut etiam,

33 FReNclscus SuAnEz, Opera omnia, tomus 20o, Parisiis, Vivès 1860,

pâg.33.
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dum fit Eucharistia, tota essentia consecrationis in verbis sacris
posita est; panis autem et vinum solum concurrunt ut materia circa
quary. Et idem videmus in aliis contractibus. Nam cum venditur,
aut emitur domus, tota contractus ratio in consensu mutuo sita est;
domus autem est materia circa quam operatio illa versatur; nemo
enim dicit domum, quae venditur, parter.n esse contractus. Sed quia
verba unius coniugis determinant verba alterius, et ab illis pariter
determinantur, ideo in iisdem verbis distingui potest materia et
forma; nam verba, quatenus determinant, forma dici possunt; qua-
tenus determinantur, materia"34.
Por tanto, Roberto Belarmino no propugna exclusivamente la sen-

tencia <sexta> de la enumeración de Basilio Ponce, sino que propone
también la distinción entre una materia remota y otra próxima; esta
explicación de la materia remota y próxima, propia de la segunda sen-
tencia -la de Henrlquez-, como hemos indicado, no la admite Basilio
Ponce.

Veremos enseguida que esta sentencia armonizante de Belarmino
es la que predomina en los autores siguientes. Subrayemos además que
él propone también el matrimonio cristiano "in facto esse>, como
sacramento.

Tomás Sánchez en el libro 20 de su tratado De sancto matrimonü
sacramento,'1.602, dispirta 54, suscribe la última de las seis sentencias
que él ha aducido y que es también la sexta indicada y rechazada por
Basilio Ponce:

"6. Ultima sententia amplectenda docet, verba seu signa, quibus
consensus exprimitur, esse sibi invicem materiam et formam se-
c¡ndum diversas rationes; in verbis enim contrahentium est ex-
pressio mutuae traditionis, qua quilibet tradit alteri sui corporis
potestatem, et secundum hoc dicitur materia; et expressio mutuae
acceptationis, qua quilibet acceptat traditionem sibi per alterum
factam, et secundum hoc dicitur forma.
' Probatur, quia traditio illa imperfecta est et ineficax, donec accep-
tetur, et agcedente acceptatione perficitur et determinatur matrimo-
nium; ergo utraque verba sunt materia, quatenus important traditio-
nem, et sic per sequentia determinantur, et sunt forma, iri quantum
important acceptationem, et sic se invicem determinant.

1 Rosentus Bpll¡nuINus, Opera omnia, Tomus quintus, Parisiis, Vivès
1873, pâ5. 57.
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Item, quia hoc pacto salvatur hoc sacramentum, sicut alia, con-
stare rebus tamquam materia, rebus (inquam) vel proprie, vel pro-
portione quadam, et verbis tamquam forma; quia ea mutua traditio
verbis facta, prout est quid informe, nec suum sortitur effectum
donec acccedat mutua acceptatio, nec perficitur nisi per illam,
dicitur res; at acceptatio, quia complet et perficit, dicitur verba

t. . .1.

7. Demum observandum est, quod sicut sacramentum Eucharistiae
est sacramentum non tantum dum est in fieri, sed etiam dum est in
facto esse, nam species permanentes sunt signum sensibile interni
alimenti per gratiam, et dum est in fieri tota essentia consistit in
verbis consecrationis, panis autem et vinum concurrunt ut materia
circa quam, at dum postea permanet, species sunt materia ex qua,
sic sacramentum matrimonii est sacramentum, dum est in fieri, et
eius materia et forma sunt verba, et contrahentes sunt materia circa
quam, est etiam sacramentum postquam factum permanet; viventi-
bus enim coniugibus ea coniunctio est signum externum coniunc-
tionis Christi et Ecclesiae, et tunc contrahentes sunt materia ex
qua, et in hoc sensu est vera 4 sententia posita, nu. 4, sic Velar-
minius lib. 1 de matrimo. c.6.r'35.

Acepta, pues, plenamente y sigue la sentencia de Roberto Belar-
mino.

Alejandro Pesantius en sus Brevia commentaria et disputationes
in d. Thomae universam tam scholasticam quam moralem theologiam,
1606, in additionibus ad tertiam partem, quaest. 42, art. 1, disp. 2,
dice:

.,Dico, materiam sacramenti matrimonii esse traditionem expres-
sam utriusque coniugis, formam vero acceptationem expressÍrm
utriusque coniugis; probatur ex dictis et ex refutatione aliorum, et
optime salvatur ratio D. Tho.u36.

35 T-HoMAs SANCHEZ, Disputationum de sancto matrimonii sacramento,
Tomus primus, Genvae, 1602, pâ9.255.

36 ALEXANDER PESANTIU s, Brevia Comment ari a ac D i sp ut ati one s in univer -
sam theologiam D . Thomae. Additiones ad D. Thomae teftiam partem. Coloniae
Agrippinae. 1617, pág. 1010.
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Impugnación de.esta sentencia <sexte.> por Basilio Ponce.

Después de las citas de los autores que propugnan esta sentencia,
cuyos textos acab4mos de transcribir, continúa Basilio Ponce su ra-
zonamiento resumiendo las pruebas que de sus propias sentencias adu-
cen esos autores. Éste es el resumen que hace Ponce de estas pruebas:

"9. [...] Probant unica ratione, quia traditio illa est imperfecta et

inefficax donec acceptetur, et accedente acceptatione perficitur et

determinatur. Ergo utraque verba sunt materia et forma; quatenus

per subsequentia determinantur sunt materia, et sunt forma, quate-

nus includunt acceptationem et determinant"3T.

Rechaza la refutación que hacen otros de esta sentencia, y expone
luego su propia refutación:

u11. Impugnatur ergg, quia licet possimus distinguere rationem
illam traditionis et acceptationis, tamen merito utraque pertinet ad

formam, cum utraque verbis exprimatur, et alias in contractu ma-
trimonii non posset esse verum, quod universe dixit [Eugenio IV]
sacfamenta perfici rebus, ut materia, verbis, ut forma, cum iuxta
hunc dicendi modum tam materia quam forma constituatur in ver'
bis.
Praeterea, quia falso dicitur traditionem determinari ab acceptatio-

ne, nam mutuo se determinant traditio et acceptatio. Sicut enim
cum aliquis offert alteri aliquid gratis, aut titulo commutationis,
oblatio illa non complet contractum, donec accedat acceptatio, ita
etiam, si acceptatio praecedat, sicut praecedere potest, non habet
effectum neque complet contractum, donec accedat traditionis obla-
tio ex parte alterius. Id quod plane contigit in postulatione, quae

vim habet acceptationis sine alio novo consensu, et praecedere de-

bet oblationem traditionis, non subsequio3s.

En apoyo de este argumento aduce la cita del Digesto, Libro 45o,
De verborum obligationibus, l:

"Unde l. I, & si quls ita D., de verborum obligationibu¿s dicitr¡r:
Si quis intenoget, dabis, et respondeat quidni? obligationem ori-
ri3e: et tamen acceptatio illa postulationis non habet effectum,

37 Besuus PoNTIUS, De sacratnento matrinonü, Salmanticae L624, pâ9.
')')

3E lbid.
3e El texto del Digesto, tomado de Ulpiano, dice así: .Si quis ita interrogat

udabis, responderit *quid ni?,, et is utique in ea causa est ut obligetuÍr: Corpus
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donec alius tradere velit et eam tradendi voluntatem significet. Non
ergo traditio suapte natura materia est, cum in praedicti casu deter-
minet acceptationem compleatque contractumu4.
Como último argumento de su refutación escribe:
...Denique, ut supra diximus, id quod habet rationem materiae ali-

quid indifferens et commune debet esse, ut ab aliquo determinari
possit. Haec autem duo in verbis contrahentium rnr¡tuo considerari
non possunt, cum utraque verba significent traditionem"ar.

Texto de Santo Tomás: interpretaciones

Basilio Ponce no refuta la interpretación que de la cita de Santo
Tomás, -In 4 sententiarum, distinctione 26, quaestione 2, articulo 1,

in solutione ad 1 et 2-, aducen los autores de la sexta sentencia. El
texto de Santo Tomás es el siguiente:

"Ad primum ergo dicendum, quod verba quibus consensus matri-
monialis exprimitur, sunt forma huius sacramenti, non autem bene-
dictio sacerdotis quae est quoddam sacramentale.
Ad secundum dicendum, quod sacramentum matrimonii perficitur

per actum eius qui sacramento illo utitur, sicut poenitentia; et ideo,
sicut poenitentia non habet aliam materiam nisi ipsos actus sensui
subiectos, qui sunt loco materialis elementi, ita est de màtrimo-
niou42.

Roberto Belarmino había citado en su favor esta cita de Santo
Tomás; la explica con estas palabras:

"Atque haec est sententia S. Thomae in 4, d. 26, q.2, art. L.

Nam in responsione ad 1. dicit formam sacramenti huius esse ver-
bra coniugum; in responsione ad 2. dicit materiam esse actus ip-
sorum coniugum, quibus sacramentum Matrimonii perficitur; ubi
per actus intelligit eadem verba quae paulo antea dixerat esse

Iuris Civilis, ed. 164, vol.l,Institutiones, Digesta, Berolini 1954, Digestorum
l. 45, I, pâ9. 769.

o Bns¡uus PoNTIUS, De sacramento matrtmonü, Salmanticae 1624,pâg.
22.

4t lbid.
42 TttoMAs AeuINAs, Opera omnia, Volumen 11, Parisiis, Vivès 1874,

pâ9.72.
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formam; nulli enim alii actus necessario requiruntur ad hoc sa-

cramentumu43.

Tomás Sánchez explica este mismo texto de Santo Tomás y lo
aduce en su favor con estas palabras, muy coincidentes con las de

Belarmino:

"Huius sententiae videtur D. Thom. 4., d.26. q.2 artic. 1, nam

in solutione ad 1. dicit verba coniugum esse formam, et ad 2. actus

coniugum esse materiam; ubi clare per actus intelligit eadem verba,
quae paulo antea dixerat esse formam; nulli enim alii actus con-

iugum praeter verba requiruntur ad hoc sacramentum perficien-
dumrrø.

Escritores posteriores de los siglos )NII y ){Wil.

Ya hemos insinuado que los autores, canonistas y teólogos, de los

siglos XVII y XVIU propugnan la sentencia <sexta>, rechazada por
Basilio Ponce, y prefieren la forma más completa con que propone esa

sentencia (sexta> Roberto Belarmino y la acepta Tomás Sánchez.

Citaremos algunos de esos autores más representativos.

A. Autores que aceptan la sentencia sexta en Ia versión de Roberto
Belarmino.

Dos años antes de la publicación del tratado de Basilio Ponce,

Vicente Filliuci S.L, en el tratado 10o de su Moralium quaestionum de

christianis fficüs et casibus conscientiae ad formam cursus, 1622,

capítulo 10, expone así su sentencia:

"14. Septimo quaero, Quae sit materia Sacramenti matrimonii.
Respondeo, et dico primo. Materia remota sunt corpora ipsa con-

trahentium [...]
15. Dico secundo. Materia proxima est mutua traditio corporum,

verbis, vel aliis signis expressa [...]
16. Octavo quaero. Quae sit forma Sacramenti matrimonii.

Respondeo, et dico primo. Forma est mutua acceptatio, verbis vel
aliis signis expressa>

a3 RosEnrus BEl,ltnvwus, Opera omnia, Tomus quintus, Parisiis, Vivès

1873, pág. 57.
a Ttroues SANCHEz, Disputationum de sancto matrimoníi sacratnento,

Tomus primus, Genvae, L602, pâ9, 255.
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17. Dico secundo. Matrimonium nontantum esse Sacramentum in
fieri modo explicato, sed etiam in facto esse, quia viventibus

coniugibus illa coniunctio est signum externum coniunctionis

Christi cum Ecclesia, et tunc contrahentes possunt dici materia ex

qua, ut Bellar. lib. I de matrimon. c.6, et Sanc. loc cit., sicut

species consecratae in Eucharistia dicuntur materia ex qua, in facto

esse; cum in fieri, panis et vinum sint tantun¡ materiam circa

quÍm>as.

Pablo Laymann S.I. , en un primer 'texto de su Theologia Moralis ,

1625, libro 40, Tratado L}o , De Matrimonio secundum se, capltttlo 2o ,

dice:
..3. Assertio III. Circa materiam et formam huius sacramenti, cum

sint variae Doctorum sententiae, expeditissima mihi videtur [.'.]
materiam huius sacrar-nenti esse coniugum corpora mutuo tradenda;

form¿m vero esse verba coniugum contrahentium>6.

Pero unas líneas más adelante, aclara:

"Non enim dicimus corpora coniugum esse partem contractus ma-

trimonii; sed esse partem sacramenti, non quatenus est in fieri, sed

quatenus est in facto esse'n47.

Y en una explicación posterior indica:
..Matrimonium non tantum est sacramentum cum fit, sicut Baptis-

mus, Confirmatio, etc., quae consistunt in actione succesiva et

transeunt, sed etiam factum pennanet, quemadmodum sacr¡tmen-

tum S. Eucharistiae. Nam sicut peracta verborum consecratione

circa materiam panis, ipsae species manent externum sacrum sym-

bolum internae spiritualis refectionis, ideoque pars sacramenti

materialis, sic etiam peracta verborum conventione circa corpora

coniugum, ipsi coniuges inter se in perpetuum copulati, manent

externum spirituale symbolum perpetuae coniunctionis Christi cum

Ecclesia.

Quapropter, sicuti sacramento Eucharistiae quatenus est in fieri,
non solemus assignare materiam compositionis, sed quatenus est in
facto esse dicimus materiam eius esse species, quae virtute con-

secrationis tamquam formae sacramenti, permanent [...]. Ita etiam

a5 VIceNtrus FLLIUcrus, Moralium quaestionum ,., ad fonrun cursus

Tomus primus, Lugduni L622, Pâ9. 283.
a6 PAULUS LAYMANN, Theologia moralis, Liber quintus, De sacramentis

et sacrificio novae legis, Lugduni 1654, pâg' 964.
47 lbid.
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opus non est sacramento matrimonii, quatenus est in fieri, as-
signare materiam compositionis; sed solum quatenus est in facto
esse dicimus eius materiam esse corpora coniugum, siquidem ex vi
mutuae verborum conventionis existunt sacrum symbolum coniunc-
tionis Christi cum Ecclesiau4.
Y, refiriéndose a la sentencia <sexta>, que atribuye a Soto,

Belarmino, Rodríguez, Sánchez, Coninck y Suárez, añade:
uQuorum sententia mihi non displicet ; quamvis putem necessarium

non esse Sacramento matrimonii, dum est in fieri, assignari ma-
teriam ex qua, seu compositionis; si tamen assignare velimus, iste
ultimus modus prioribus praeferendus estoae.

Gaspar Hurtado S.I., en su Tractatus de mntrimonio, 1627, enla
disputa 34, dificultad 21, después de exponer otras sentencias, escribe:

"Septimo ergo Vazq. disput 2, cap.5, Basil. lib. 1, cap.7 docent
materiam in hoc Sacramento esse corpora contrahentium; consen-. sus vero et eorum expressiones exteriores esse formam; quod indi-
cat Adrianus in 4. q. 1, de matrimonio, et Covarruv. 2.p. cap. l,
$ unico. Et merito: quia Sacramentum pro materiali adaequato,
quod subest significationi sacramentali gratiae (pro quo in omnibus
Sacramentis assignatur materia et forma) in nullo alio consistit
quam in contractu ipso matrimonii; in hoc autem corpora contra-
hentium, et ipsorum corporum traditiones et acceptationes, utpote
res, circa quas versatur pactio ipsa matrimonii, coalescens ex
consensu et eius expressione, sunt materia; consensus vero et eius
expressio exterior, utpote versantes circa corpora tamquam circa
materiam remotam, et circa eorum traditionem et acceptationem
tamquam cirpa materian proximarfi, sunt forma, ut contingit in
caeteris contractibus, in quibus res circa quas versantur, et de
quibus fiunt, sunt materia circa quam, pâctio vero ipsa, seu
contractus ipse est forma, quamvis in eo tantum sensu, in quo
aliquid dicitur forma, quia versatur circa materiam.
8. Unde sacramentum matrimonii pro materiali adaequato [...]

intrinsece et essentialiter tantum constat mutuo contrahentium
consensu, et mutuis signis exterioribus, quibus consensus mutuus
exprimitur"so.

4E lbíd.
4e lbid,
50 GAspAR HunrADo, Tractatus de Matrimonio, Compluti L627,pâg. 122.
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Martín Bonacina en su tratado De magno mntrinonii sacramento,
L627 , cuestión 2^ , punto 40, prima propositio, escribe:

"1. Materia huius Sacramenti est traditio corporum ipsorum
contrahentium, forma est acceptatio eorumdem expressa per verba

vel signa. [...]
4. t...1 cum autem in contractu matrimonii mutua traditio cor-

porum sit quaedam inchoatio'contractus, et aliquid imperfectum,
acceptatio vero sit illius perfectio et complementum, sequitur
mutuam corporum traditionem esse materiam Sacramenti matrimo-
nii, eo quod traditio corporis sit imperfecta et ineficax, donec

acceptetur, ipsam vero acceptationem utriusque' coniugis esse

formam Sacramenti matrimonii, eo quod per acceptationem perfi-
ciatur matrimonium. [...]
Corpus esse materiÍlm circa quam, non vero esse materiam proxi

mam, ex qua conficitur contractus; nos autem hic loquimur de

materia proxima, ex qua confîcitur contractusrsr.

Fernando de Castropalao, S.L, en la parte 5" de su Opus morale,
1631, en el tratado 28, De sþonsalibus et matrimondo, disputa 24, punto

30, expone su sentencia:

"2. Quapropter est sexta sententia verior et probabilior asserens

consensus utriusque contrahentis verbis seu signis expressos esse

formam, tam in ratione contractus quam Sacramenti, traditionem
vero et acceptationem corporum esse materiam proximam, remo-
tam vero corpora, materiam inquam non ex qua contractus coales-

cat, sed circa quam contractus versatur, et qua ipse contractus
perficiatur"s2.
Juan de Lugo S.I., en sus Disputationes scholasticae et morales,

L626, fias discutir las diversas sentencias, expone su parecer:

"Dico igitur, in verbis seu signis contrahentium reperiri materiam
et formam huius sacramenti; nam in illis reperiuntur distincta vir-
tualiter, et traditio rei et verba, quae duo, quando contradistinguun-
tur inter se, sunt materia et forma in aliis sacramentis. [...]
Per haec autem non intendimus excludere ipsa corpora contrahen-

tium omnino a materia remota illius sacramenti; solum enim quae-

rimus de materia proxima, quam dicimus non esse ipsa corpora,

5r MAnTINUS BoNACINA, Opera omnia, Tomus tertius,Tractatus de magno

mntrimonii sacramento, Lugduni L633, pâ9. 253s.
52 FnRDINANoUs CAsrRopALAo, Operis moralis, Pars quarta, De

sacramentis, Lugduni 1647, pâ9. 82.
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sed traditionem corporum, quae aliquando fit per realem traditio-
nem, aliquando per verba, quae tamen sunt aequivalenter res,
quatenus aequivalent traditioni physicae et reali, et ut sic sunt
materia proxima sacramenti"53.
Antonio de Escobar y Mendoza S.I., en suLiber theologiae nora-

lis, 1644, tratado 70, examen 9o, Circa materiam de sacramento ma-
trimonü, indica brevemente:

u2. Quaenam huius materia Sacramenti? Remota quidem contra-
hentium corpora sunt; proxima veo mutua corporum traditio.
3. Formam exprine. Forma est mutua ipsorum corporirm tradito-
n¡m receptio, aut acceptatio iisdem expressa signis"s4.
Enrique Pirhing, S.L, en su /ru canonicum, 1645, t.40, sectio

34, num. 75,pâ9. 17, escribe:
.LXXV. Quaeritur 2. Quae sit materia et forma Sacramenti ma-

trimonii? Variae sunt hac de re Auctorum sententiae, quibus
omnibus omissis, Respondetur, materia circa quam, sive remota
sunt ipsa corpora contrahentium, ut docet Henric. in Summa lib.
ll, c. 2, $ 4, quia corpora habent se in matrimonio,'sicut aqua in
Baptismo, et peccata in Sacramento poenitentiae, quae sunt materia
remota, nam circa corpora contrahentium versatur mutua traditio,
et acceptatio. Materia vero proxima est ipsa traditio corporum;
forma vero est mutua acceptatio verbis vel aliis signis expressa;
sive quod fere in idem recidit, verba seu signa, quibus consensus
exprimitur, sive potius ipse consensus mutuus utriusque coniugis
signis externis expressus, quatenus habet rationem traditionis, est
materia; quatenus vero habet rationem acceptationis, est forma,
adeoque hi duo consensus utriusque coniugis sunt sibi invicem
materia et forma, secundum diversas rationes, ita Sanch. lib. 2,
dist. 5, n. 6, et Tunner cit. dist. 8, g.2, n. 37"55.

Andrés de la Madre de Dios O.C.D. enel Cursus Theologiae Mo-
ralis Collegii Salmanticensis, Tomo 20,1666, tratado 90, De Matrimo-
nio, capitulo 30, punto 3o, dubium 20, expone su sentencia:

s3 JoANNES DE Luco, Disputationes scholasticae et morales, Tomus ter-
tius, Parisiis, Vivès L892, pâ9. 267s.

5a ANToNIUs ps Escosen sr Msxpoz¡ , Líber theologiae moralís, víginti
et quattuor Societatis lesu doctoribus reseratus. Lugduni 1659. pág. 858.

s5 Exrucus PIRHING, Ius canonicutn, Tomus quartus, Sectio III, num. 75,
Dilingae 1722, pâg. 17.
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u56. Datur ergo materia propria huius Sacramenti, imo duplex
materia, sicut in aliis Sacramentis, scilicet materia remota, id est,

circa quam, et proxima, seu ex qua, ut in Baptismo, in quo aqua

est materia remota, et ablutio materia proxima. [...] Et in Matri-
monio corpora contrahentium sunt materia circa quam, ipsa autem

traditio materia ex qua Sacramentum componitur, ut statim dice-
mus. [...]
63. Respondeo igitur dicendum, quod verba [,riurqu, coniugis ad

invicem sunt materia et forma, nimirum quatenus verba unius con-

iugis exprimunt traditionem illius sunt materia, et verba alterius,
ut exprimunt acceptationem, se habent ut formar56.

Juan Bautista Gonet O.P., en su Clypeus Theologiae Thomisticae,

1662-1669, Tomo 50, Tratado 8o, De Sacramento Matrimonü, Disputa
2a, artículo 50, expone su opinión:

"$ II. 98. Quinta igitur et probabilior sententia docet eadem verba
seu signa coniugum, quibus mutuum consensum exprimunt, esse

sibi invicem materiam et formam secundum diversas consideratio-
nes, nam quatenus per ea mutuo sua corpora in coniugium sibi
invicem tradunt habent rationem materiae, inquantum vero per ea

corporum traditionem sibi mutuo factam acceptant habent rationem
formae"s7.
Y poco antes ha admitido que

"93 [...] corpora coniugum esse materiam remotam contractus ma-

trimonii, et circa quam velut obiectum versatuross.

Jorge Gobat S.I., en su Experimentalis theologia, 1669, tratado

1.0o, caso 10o, expone su sentencia:

"Dico II. Materia huius Sacramenti proxima est traditio corporum
mutua in ordine ad generationem prolis; forma vero est acceptatio

illius traditionis manifestata aliquo signo externouse.

Patricio Sporer O.F.M. ensuTheologia moralis, 1700, tomo 30,

parte 4a, capítulo 1o, sección 4u, g 2, escribe:

56 ANonEAs ¡ Merrn Drl., Collegii Salmanticensis Cursus Theologiae

Moralis, Tomus secundus. Editio tertia. Barcinone 1693, págs. 108s.
s7 IoANNES BAPTISTA GoNET, Clypeus Theologiae Thomisticae, Tomus

quintus. editio tertia. Parissis 1669, pág. 538.
sE lbid., pâg 537,
5e Gsonctus GonAT, Experientiae theologicae sive hperimentalis theo-

Iogia, Monachii 1669, pág. 958.
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"350. Materia sunt corpora mutuo tradenda; forma sunt verba con-
trahentium consensum legitimum exprimentia. t...1 Nec obstat
quod corpora contrahentium non sunt materia ex qua compositio-
nis, seu pars ipsius contractus matrimonialis ac Sacramentalis, sed
solum materia circa quam versatur contractus, siquidem eadem cor-
pora, superveniente verborum conventione, mox incipiunt esse et
permanent sacrum materiale symbolum et gratiae sanctificantis in
fieri, et spiritualis coniunctionis Christi et Ecclesiae in fieri et in
facto esse semper.[...] Declaro amplius.
351. il. Matrimonium ergo est Sacramentum non tantum in fieri,

seu cum fit (sicut Baptismus, Confirmatio, etc, quae in actione
transeunte consistunt), sed etiam est Sacramentum in facto esse,
seu factum pennanens, sicut Eucharistia; ac propterea, sicut Sa-
cramentum Eucharistiae in fieri praeter formam consecrationis non
habet materiam ex qua, sed tantum materiam circa quam, panem
et vinum, quorum species virtute consecrationis permanentes et
Christum continentes fiunt, et permanent materia ex qua Sacramen-
ti Eucharistiae, et materiale symbolum refectionis spiritualis, ita in
Sacramento matrimonii, quatenus est in fieri non est opus assignare
materiam ex qua compositionis, sed corpora contrahentium, quae
tunc sunt materia circa quam contractus ex vi verborum conven-
tionis mutuae in contractu matrimoniali mox fiunt et permanent
materia ex qua Sacramenti, et sacrum materiale symbolum et gra-
tiae sanctificantis in fieri et coniunctionis Christi cum Ecclesia in
fieri et facto esse; et accedente copula matrimoniali, etiam unionis
Verbi Divini cum natura humana"tr.
Martln W.igandt, O.P., en su Tribunal Confessariorun et ordi-

nandorum, 1703, tratado 160, De sacramento Matrimonll, examen 1 
o,

escribe:
uR/. 4.. Materia proxima Sacramenti Matrimonii est mutuus con-

sensus utriusque coniugis, sensibiliter, nimirum, verbis, nutu, aut
scripto expressus, prout habet rationem traditionis; forma vero est
idem mutuus consensus sensibiliter manifestatus, ut habent ratio-
nem acceptationis. [...] Dixi, materiam proximam, quia materia re-
mota sunt corpora coniugum, quae ipsi traduntr6r.

o F¡tntclus Sponen, Theologia Moralis, Venetiis 1731, pâg.334s.
ó1 MARTINUS WIGANDT, Tribunal confessariorum et ordinando¡?n , Tomus

secundus, Coloniae Agrþinae L739, pâg. 239.
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Francisco Lânaga, O.P., en st Promptuario de la theología mo-
ral, 17L0, Tratado 90, escribe:

"P. Qual es la materia de este Sacramento?. R. Que es de dos

maneras, próxima y remota. La remota son los cuerpos de los con-
trayentes con los consentimientos internos praecisive de explicados.
La próxima es la mutua y sensibilizada tradición de los cuerpos
hábiles al Matrimonio; y la forma es la mutua aceptación sensibi
lizada de los cuerpos hábiles al Matrimonio. 'P. Por qué la pro-
messa ha de ser materia, y la aceptación ha de ser forma? R. Por-
que en todos los Sacramentos la forma determina la materia, y la
aceptación determina la promessa',ó2.

Pedro Leurenius, S.I., en su Forum ecclesiasticun, I7l7-L720,
libro 40, título 10, cuestión 86, expone tres sentencias de los autores

sobre la materia y forma del sacramento del matrimonio. Acepta la
tercera, que atribuye a Castropalao, Vázquez, Ponce,[?], Covarrubias
y Hurtado; la expone así:

u3. Tertio docent [esos autores] consensum utriusque contrahentis
verbis vel signis expresSum esse formam.matrimonii, tam in ratio-
ne contractus quam Sacramenti [...], materiam vero proximam esse

traditionem et acceptationem côrponrm, et materiam remotam ipsa
corpora; esse vero materiam, non ex qua contractus coalescat, sed

circa quam versetur, et qua ipse contractus perficiatqr, iuxta
Concilium Florent. signanter dicens, Sacramenta omnia perfici
rebus tamquam materia, et verbis tamquam forma, et tacite ratio:
nem indicans, non esse necessarium quod Sacramenta omnia intrin-
sece constent rebus vel verbis, cum alias dicere debuisset constare,
non perficiu63.

Francisco Schmalzgrüber, S.I., en su /zs ecclesiasticum univer-
sum, ITll-I721, L. 4, tit. 16, n. 289, escribe:

"De materia et Forma variae sunt sententiae, ut videre est apud
Sanch. l. I de Matrim. D. 5. Canonistis familiarior et expeditior
opinio est illorum qui dicunt quod materia matrimonii remota, et

circa quam Sacramentum istud versatur, sint ipsamet corpora con-
iugum, ad generationem prolis idonea, Proxima vero, et ex qua

Matrimonii Sacramentum constituitur, sit eiusmodi corporum ac-

62 FnANcIsco L.Ánnlce, Promptuario de latheologíamoral, Madrid 1729,
pág. 98.

ó3 Petnus LEUnENIUS, Forum ecclesiasticum. Augustae Vindelicorum
1137, pâ9. 45s.
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tualis et mutua traditio et acceptatio; Forma denique utriusque in
eam traditionem et acceptationem consensus, verbis vel aliis signis
eXpreSSuSoú.

Y aduce como prueba la comparación con un contrato de compra-
venta:

.,Nam materia remota emptionis venditionis sunt res in eum con-
tractum deductae; proxima, obligatio tradendi mercem pro pretio,
et pretium pro merce; forma mutuus consensus in obligationem is-
tam per verba, aut alia signa expressus. Idem autem videtur di-
cendum de matrimonioo6s.
Marcos Struggl, O. Serv. B. M.V., en su Theolo gia moralis, 17 44,

Tratado I2o, De Sacramento Matrimonii, cuestión 24, artículo 40, se
pregunta:

u44. Quaeres quarto. Quaenam sit materia, et quaenam forma
huius Sacramenti?
Resp. ad I. Materia remota huius Sacramenti sunt corpora con-

trahentium, proxima vero traditio iuris ad usum coniugalem. [...]
Resp. ad 2. Forma huius Sacramenti est acceptatio mutua iuris ad

usum matrimonialem, verbis vel aliis signis expressar66.
En este autor encontramos, al parecer, por vez primera, como

materia próxima la entrega uiuris ad actus coniugales" y no la entrega
mutua de los cuerpos. Le siguen en esta oportuna distinción, con di-
versas formulaciones del mismo concepto, la mayoría de los autores
posteriores.

Carlos Renato Billuart, O.P., en suSummn S. Thomne,IT5I,par-
te30, Tractatus de Matrimonio, disertación la, artículo 70, expone su
sentencia con estas palabras:

"Dico I. Materia remota et circa quam Sacramenti Matrimonii
sunt contrahentium corpora, seu, ut alii volunt, quod perinde est,
dominium mutuum in corpora in ordine ad usum coniugalem. [...]
Dico 2. Materia proxima et ex qua Sacramenti Matrimonii sunt

verba contrahentium, prout exprimunt traditionem mutuam cor-
porum: forma, eadem verba, prout exprimunt acceptationem tradi-
tionis. Eadem enim verba, scilicet, accipio te in meam, et accipio

ø FReNcIscus SCHAMALzGRUEBER, Ius eccclesiasticum universun, Tomus
quartus, Neapoli 1738, num. 289s,pâ9.43.

6s lbid., num. 290.
6 MeRcus SrRUccL, Theologia moralis, editio secunda, Pars prior, Ferra-

riae 1758, pâ9. 486.
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te in meum, sic significant acceptationem ab una parte, ut etiam' 
significent traditionem proprii corporis seu eius dominii: sine enim

hac mutua traditione et acceptatione non subsisteret matrimonium,

et ideo eadem verba secundum diversas considerationes sunt mate-

ria et forma"ó7.

Tomás Holtzclau S.I. en su tratado De matrimonii sacramento,

1766, publicado en la Theologia dogmatica, polemica, scholastica et

moralis, de los profesores jesuitas de la universidad de Vy'ürzburg, los

Wircerburgenses, en el artículo 50, se pregunta:

"Quae sit materia et forma sacrarnenti matrimonii?. [..']
319. Dico II. Corpora contrahentium, seu ut aliis dicere placet,

ius vel dominium in corpora in ordine ad usum coniugalem, sunt

materia remota et circa quam; non proxima et ex qua. [...]
320. Dico III. Materia proxima huius sacramenti et forma sunt

ipsi contratrentium actus, quibus sibi mutuo corpora, vel mutuum

in ea dominium in ordine ad coniugalem usum tradunt, et tradi-
tionem acceptant. Materia est traditio; forma, eius acceptatio;

utraque dicens et consensum internum et externum expressio-

ngmn68.

San Alfonso Ma de Ligorio en el libro 60 de su Theologia Mo-

ralis,RomalT6T,TratadoYl, De Matrimonio, capítulo 20, dubium 1o,

dice que se adhiere con preferencia a la sentencia que sostienen, entre

otros, Basilio Ponce [?]; estas son sus palabras:

*880 [...] Secunda sententia, cui magis adhaereo, et quam tradunt

S. Antoninus, Petrocorensis, Frassen, Abelly, Holzmann, Laymann

cum Paludano et Petro Soto, ac Pontius [?] cum S. Bonaventura,

Gersonio, Vasquez, Adriano, Comitolo et aliis, dicit materiam

remotam huius sacramenti esse corpora contrahentium mutuo tra-

denda, sive jus mutuum in corpus alterius; materiam proximam
' esse ipsam traditionem juris in corpora, factam per verba seu signa

consensum exprimentia; formam vero esse mutuam acceptationem,

verbis aut signis expressam [...].
Quod autem materia remota sint corpora contrahentium, et pro-

xima sit ipsa corporum traditio sic probatur' Hoc sacramentum,

ó7 CARtos RENATo BILLUART, Summa S, Thomae, Tertia pars, Venetiis

1778, pâg. 533.
68 TttoMts Holrzcl¡u , Tractatus de ordine et matrimonio, enTheologia

dogmatica, polemica, scholastica et moralis, editio altera, Tomus quintus,

Lutetiae Parisiorum 1854, pág. 508.
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iuxta communem sententiam habet rationem contractus. Sicut igitur
in aliis contractibus res sunt materia remota, consensus expressus
per verba est forma, et traditio rei est materia proxima contractus,
nempe applicatio formae ad materiam remotam, ita in matrimonio
corpora (sive jus in corpora) sunt materia remota, consensus ex-
pressus per verba est forma, ipsa autem traditio juris in corpora est
materia proxima, quae fit per applicationem formae ad materiam
remotam, nempe ad jus quod transferturr'óe.

B. Autores que aceptan la sentencia en suformulación breve.

Algunos autores admiten la sentencia según la fórmula de Fran-
cisco Suárez, que no alude a la materia remota del sacramento; quizás
porque exponen, como Suárez, en pocas palabras lo esencial de la sen-
tencia que propugnan. Son, entre otros, los siguientes autores:

Hermann Busenbaum, S.[., en el libro 60 de su Medulla Theolo-
giae moralis, 1650, Tratado 60, De Matrimonio, capítulo 20, duda La,
se pregunta:

"Quid sit, quae eius materia, forma et minister? [...] Materia ex
qua et proxima est mutuus consensus, verbis vel signis expressus,
quatenus habet rationem traditionis. Forma autem est idem consen-
sus, quatenus habet rationem acceptationis)70.
. y cita a Suárez, Sánchez y Yâzquez.
Tomás Tamburini, S.I., en stluris divini, naturalis et ecclesiastici

moralis expositio, 1661, Libro So,.De sacramentis, tratado 50, De
Matrimonio ut est Sacramentum, capitllo lo, expone brevemente la
sentencia de Tgmás Sánchez y añade: uHaec Sanch., cui libens ac-
quiesco"Tl.

Por esta misma razón de ser un breve resumen de la cuestión, Be-
nedicto XIV en su ConstituciônPaucis abhinc, de 19 de marzo de 1758,
como opinión generalizada, indica la parte común de las sentencias de
los autores que acabamos de citar:

6e SeNctus ALpHot{sus Menn oB LtcoRlo, Opera moralia, Tomus
quartus, Romae, Typis Polyglottis Vaticanis 1912, pág. 60.

70 HERMAN BusrNseul,r, M edulla Theolo giae Moralis, Matriti 167 5, pâg.
55 1s.

?1 Tltolvt¡.s TeununINI, Iuris divini, naturalis et ecclesiastici moralis
expositio, Panormi 1661, pâg.332.
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ul1. Dubitatur primo utrum Ecclesia abrogare posset clandestina

coniugia, propterea quod legitimus contractus, materia insimul ac

forma est Sacramenti matrimonii; mutua nempe ac legitima corpo-
rum traditio, verbis ac nutibus interiorem animi exprimentibus,
materia, et mutua pariter ac legitima corponrm acceptatio, for-
Íitau72.

C. Autores que propugnan otra sentencia diveisa.

Pero hay que mencionar también otros autores, que ponen la for-
ma del sacramento del matrimonio en las palabras que pronuncia el

sacerdote que asiste al matrimonio. Por ejemplo:
Honorato Tournely, en sus Praelectiones theologicae, 1730, tomo

12o, cuestión 34, artlculo 1o, después de. discutir las sentencias con-

trarias expone como conclusión:

"Conclusio. Materia Sacramenti Matrimonii sunt actus contra-
hentium; forma vero verba quibus Sacerdos in Matrimonium con-

iungit.
Prima pars probatur [...] Secundo, quia ratio materiae his actibus

recte adscribitur, qui cum ex se indifferentes sint et indeterminati,
ut sint Sacramentum, determinantur per verba Sacerdotis, tamquam
per formam ad rationem et effectum Sacramenti"T3.

Daniel Concina O. P. en su Theolo gia christiana do gmntico-mora-

Iis,ll49-1751, tomo 10o, libro 20, De magno mntrimonü sacramento,

disertación 14, capítulo 50, escribe:

"II. Plusquam septem theologorum opiniones recensere possem in
designanda materia et forma matrimonii; sed, his missis, senten-

tiam seligo quam docet S. Thomas in Suppl. quaest. XLII, art. I,
ad 2. Est autem huiusmodi: Materia sacramenti matrimonii sunt ac-

tus contrahentium.
IV. Quaenam vero sit istius sacramenti forma, non adeo mihi

compertum est. In illis enim verbis reponenda forma huius sa-

cramenti videtur quae actus contrahentium determinant, ut sa-

cramentum fiat, eiusque effectum primarium exprimunt' Talia
autem esse videntur verba Sacerdotis, contrahentes coniungentis in

'2 Cod¡cis luris Canonicí Fontes, cura EIrlt. PETRI cARD. G¡speRru editi,
Volumen II, Romae, Typis Polyglottis Vaticanis 1928, pâg. 575.

73 HoNoRATIs ToURNELY, Praelectiones theologicae de sauamento

matrimonii, Tomus duodecimus, Neapoli 1765, pâ9. 56'
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matrimonium. Quae sane sententia menti Concilii Tridentini, sess.
XXIV, cap. I, de refor. accedere videtur. Oppositum tamen pro-
pugnant plures gravesque Theologi, nempe ipsa verba contrahen-
tium formam esse huiusce sacramentiuTa.

Eusebio Amort en su Theologia eclectica moralis et scholastica,
1753, tomo 30 , Tractatus de Sacramento Matrimonü, g 20 , se pregunta:

uQuaritur 4. Quaenam sit materia huius sacramenti?. Respondeo:
Materia huius Sacramenti est contractus civilis inter marem et
foeminam ad individuam vitae societatem ac per se ex genere suo
etiam ad generationem prolis ordinatus.
Quaritur 5. Quaenam sit forma huius Sacramenti?. Respondeo:

Forma huius Sacramenti sunt illa verba, quibus Minister Ecclesiae
nomine seu authoritate Christi contractum civilem contrahentium
confirmat, sicque ipso facto eos subiicit unioni Christi ad Ec-
clesiam, operativae gratiae. Hanc formam Concilium Tridentinum
insinuat Sess. 24, C. 1, ubi ait: Si nullum legitimum opponatur
impedimentum, ad celebrationem matrimonii in facie Ecclesiae
procedatur, ubi Parochus viro et muliere interrogatis, et eorum
mutuo consensu intellecto, vel dicat: Ego vos in matrimonium
coniungo in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti, vel aliis
utatur verbis iuxta receptum uniuscuiusque provinciae ritumr7s.

En los siglos XIXy )A{.

En los siglos XIX y XX la mayoría de los autores siguen la sen-
tencia más común; citaremos algunos de los más renombrados que es-
cribieron antes de la promulgación del Código de Derecho Canónico,
19t7.

Fr. Marcos de Santa Teresa O.C.D. en el Compendio moral sal-
manticense, 1805, tomo 20, tratado 34o, Del Matrimonio, capítulo 20,
punto 20, dice:

"P. ¿Qual es la materia y forma del sacramento del matrimonio?
R. Que la materia es de dos maneras, remota y próxima. La remo-
ta son los mismos contrayemtes hábiles para la generación o sus
cuerpos. La próxima son las palabras en quanto significan la mutua

74 DeNIeL CoNcNe, Theologia christiana dogmatico-moralis, Tomus
decimus, Romae 1751, pâg. t91,.

75 EusEBlus AMoRT, Theologia eclectica moralis et scholastica. Tomus
Tertius, Bononiae 1753, pâg. 529.
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entrega de estos. La forma son las mismas palabras en quanto sig-' nifican su mutua aceptaciónr76.

Pedro'scavini O.F.M.Conv., en su Theologia moralis universa,
1841, tomo 20, tratado l2o, De sacramento mntrimonü, disputa la,
capltulo 20, artículo 20, escoge como sentencia propia:

uNos tamen adhaeremus ss. Antonino et Bonaventurae, qui docent
m¿teriam remotam esse corpora contrahentium mutuo sibi invicem
tradenda, sive ius muiuum in corpus alterius; pîoximam esse ipsam
actualem traditionem iuris in corpora factam per verba seu signa
consensum exprimentia; formam vero esse mutuam acceptationem
verbis aut signis expressamrTT.

Juan Perrone en sus Praelectiones theologicae, 1842, tomo 20,
Tractatus de matrimondo, capítulo 10, expone así la sentencia que juzga

más fundada:
.35. [...] Quod si ministri Matrimonii dicuntur ipsi contrahentes,

materia et forma, iuxta magis receptam apud huius patronos opi-
nionem, erit utriusque contrahentis consensus verbis seu signis
expressus, licet sub diverso respectu: materia, scilicet prout
consensus significat corporum traditionem, forma, prout significat
mutuam eorumdem acceptationem"Ts.

Juan Pedro Gury S.I., en su Compendium theologiae moralis,
1850; tomo 20, Tractatus de Matrimonio, capltulo 4o, escribe:

u578. L Materia remota sacramenti matrimonii sunt corpora spon-
sorum in contractu matrimonii invicem tradenda.
Materia autem proxima est traditio ipsa corporum, quae per verba

aut signa consensum exprimentia perficitur. Sic communiter theo-
logi. [...]
II. Forma consistit in mutua acceptatione contrahentium verbis aut

signis expressa. Ita pariter communius"Te.

76 Fn. M¡ncos DE SeNrn TEREsA O.C.D,, Compendio moral salman-
ticense, Tomo II, Segunda edición. Madrid 1808. pág. 317.

u Pstnus SCAVINI, Theologia moralis universa, Tomus secundus, ed. 34,
Barcinone 1852, pâg. 563.

7E JoANNES PeRRoNr. Praelectiones theologicae. Tomus posterior. Parisiis
1842, col. 542.

7e JolNNBs Pernus Gunv S. I., Compendium theolo giae moralis, Lugduni-
Parisiis 1851, pág. 343s.
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Refiere luego la sentencia según la cual la forma consiste en las
palabras del sacerdote; (Ita Collet et alii", añadem.

En 1889 se publicó el tratado Antonü Ballerini S.L, Opus theo-
logicum morale in Busembaum medulla, absolvit et edidit Dominicus
Palmieri S.I. El volumen 60 contiene la sección 8a, De matrimonio, del
tratado l0o, De Sacratnentis. Respecto a la materia y forma del sacra-
mento del matrimonio se atiene a la sentencia que propone Benedicto
XIV en su Constitución *Paucis abhinc', de 19 de rnarzo de 1758, que
ya conocemossl.

Miguel Rosset en su amplio tratado De Saøamento mntrimonü,
1895, tomo 1o, artículo 20,pâtttfo 30, sección24, citando los autores
que han propuesto esa sentencia, dice:

"358. [...] utriusque contrahentium consensum, verbis aut signis
expressum, esse materiam simul et formam, sed sub diversa consi-
deratione; est enim materia quatenus significat corpon¡m traditio-
nem; est forma quatenus mutuam exhibet eorumdem acceptatio-
nem. Materiam vero remotam reponunt in corporibus in ordine ad
copulam carnalem'P.
Pedro Gasparri en su Tractatus canonicus de matrimonio, 1904,

Volumen 10, capítulo 1o, tro 33, expone su preferencia por la opinión
que cita Benedicto XIV:

u33. Deinde theologi valde haerent in materia et forma determi
nanda. Certe cum ipse contractus validus sit sacramentum, necesse

omnino est materiam et formam sacramenti in ipsomet contractu
valido reperiri. At vero postea..DD. minime inter se conveniunt in
quonam reponenda sint. Praeferimus illos qui dicunt materiam esse
mutuarn çorpon¡m traditionem, formam esse mutuam corponrm

, aceptationem, et utramque in verbis, signis, nutibus, consensum
matrimonialem exprimentibus, contineri sub alia et alia ràtione;
nam acceptatione completur contractus et ideo sacramentum, ed

proinde verificatur illud: accêdit verbum ad elementum, et fit
' sagramentumrs3.

n lbid., pâry..344.
8t Antoníi Ballerini SJ., Opus theologicurn morale in Busembaum medulla,

absoivit et edidit DoMrNrcus Per,umru S.I., volumen 60, tratado l0o, De
Sacramentis, sección 8N, De møtrimonio, Prati 1892, pâg. 173.

e, MlcHasLRossET, Desacramento natrimonü, Tomus I, 1895, pâg,29l,
83 PETRUS GASIARRI, Tractatus canonicus de matrtnonÍo, Volumen

primum, Editio terta, Parisiis L904, pág. 23.
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Y a continuación transcribe,las palabras de Benedicto XIV que

hemos citado en el apartado anterior.
Francisco Javier Wernz en su /øs decretalium, 1904, tomo 40,

título 10, se adhiere también a esa sentencia más común:

"Omissis aliis sententiis recte materia sive elementum indeter-
minatum in sacramento matrimonii dicitur consensus ut mutuam
contrahentium traditionem iuris in corpora continet, forma vero
sive elementum determinans est acceptatio mutua illius traditionis
per contrahentes eodem consensu matrimoniali expressa"e.
Como vemos, determina que la entrega mutua de los cónyuges se

refiere al "ius in corpora", como habían propuesto, dos siglos antes
Struggl, Billuart, Amort, y San Alfonso Ma de Ligorio.

El Código de Derecho Canónico promulgado enL9L7 , indica tam-
bién en el canon 1081 $ 2 como objeto del consentimiento matrimonial
el uius in corpus, perpetuum et exclusivum, in ordine ad actus per se

aptos ad prolis generationem>; consiguientemente los comentadores del
Código dirán que su entrega y aceptación son la materia y forma del
sacr¿rmento del matrimonio.

Por el contrario, el Código de Derecho Canónico, vigente desde
1983 indic4 en el canon 1057 $ 2 como objeto del consentimiento ma-
trimonial la entrega y aceptación mutua e irrevocable de los contrayen-
tes, del varón y de la mujer. Dice asl:

"$ 2. Consensus matrimonialis est actus voluntatis quo vir et

mulier foedere irrevocabili sese mutuo tradunt et acccipiunt ad

constituendun matrimoniumu.
Por tanto, ya no se puede decir que la materia y forma del sacra-

mento del matrimonio son la entrega y la aceptación de un derecho a los
aetos sexuales, sino la entrega y aceptación de toda la persona del uno
y otro contrayente; y la materia remota no son los cuerpos de los con-
trayentes, sino la total persona de ellos.

El Código de Cánones de las Iglesias Orientales en el canon 817

$ 1 reproduce el canon citado, 1057 $ 2, del Código de las Iglesias
latinas.

e FneNc¡scus XAv. WERNz, Ius decretaliurz, Tomus IV, num. 47 , Pruti
L9Il, pâg. 66.
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2. Separabilidad entre el sacramento y el contrato.

a. Opinión de Basilio Ponce favorable a la separabilidad

Basilio Ponce expone en el capítulo 90 su opinión favorable a la se-

parabilidad del sacramento y del contrato en el matrimonio con estas

palabras:

"1. Ex doctrina capite praecedentis cum constet contrahentes esse

ministros huius sacramenti, et sacramenta omnia, ut definivit Eu-
genius Quartus in praedicto decreto, perficiantur intentione mi-
nistri, facile colligitur in ipsis contrahentibus debere esse inten-
tionem faciendi quod facit Ecclesia. Ad eam autem habendam satis

erit, si contrahere velint iuxta coÍrmunem morem, secundum quam

vident fideles alios in Ecclesia contrahere. Quare, si neque confuse
haberent eam intentionem, nec celebrandi matrimonium tamquam
rem sacram, sed tantum ut contractum, revera non esset sacramen-

tum ex defectu intentionis necessariae in ministrorff.
Se popone enseguida una posible primera consecuencia, que dedu-

cen los autores más prestigiosos de su tiempo: si se excluye en el
matrimonio el carácter sacramental, ese consentimiento matrimonial no
vale tampoco como contrato matrimonial.

"2. Sed hinc exoritur prima dubitatio, an scilicet matrimonium ea

intentione contractum, esto non esset sacrafnentum, valeat tamen
in ratione contractus. Nonnulli negant, inter quos Petrus Ledesma
de matrimonio, quaest. 42, art. 1, dub. 7, in solut. ad primum et

ad secundum; quem sequitur Thomas Sánchez lib.2, disp. 10, num
6; idem olim sensit supplem. Gabrielis in 4, dist. 27, quaest. 1,

art.3, dub. 2; novissime Aegidius Koninc disp. 24, dub. 1, con-
clus. 4. Quorum fundamentum est, quia ex Christi institutione in-
separabilis est ratio sacramenti a contractu matrimonii; unde in-
tentio non conficiendi sacramentum repugnat intentioni legitime
conficiendi matrimonium, quatenus est contractus; sicut e contra,
qui intenderet facere sacramentum, et non contractum, nihil ef-
ficeret; quia ex Christi institutione haec duo sunt inseparabiliter
coniuncta et se mutuo ponunt et destruuntr86.

s Besu-lus PoNtIUs, De sacramento matrimonii, Salmanticae L624, cap.
9, pâ9.29s.

86 BesIllus PoNTIUS, De sacramento mntrimonii, Salmanticae L624, cap,

9, pág. 30.
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b. Autores contrarios a la separabilidad, citados por Basilio
Ponce.

Cita Basilio Ponce en el texto anterior entre los autores que no ad-

miten la separabilidad del sacramento y del contrato, en primer lugar,
a Pedro de Ledesma; en efecto, en su Tractatus de Matrimonü Sacra-
mento, 1592, en el lugar citado, cuestión 42, artlculo 1o, dubio 70, in
solut. ad primum et secundum, dice: I

..Secunda sententia est longe probabilior et magis coriformis usui
ecclesiae; itaque omne matrimonium, quod inter fideles baptizatos
habet veram rationem contractus, habet etiam veram rationem sa-

cramenti; et hoc docet D. Thom. in locis citatis et hanc sententiam
sequuntur communiter discipuli D. Tho.un.
El mismo Pedro de Ledesma seis años después en sus Adiciones

a Ia primera parte de la Summa [de Sacramentos], 1598, tatando del
matrimonio por procurador, escribe:

"Digo lo segundo, que es muy probable y.casi cierto, que todo
contrato de matrimonio tiene verdadera razón de sacramento,
aunque se haga en ausencia y por procuradores. Esto enseña

Sancto Thomas y comúnmente sus discípulos; particularmente el

Maestro Soto. Esta sentencia tiene Covarrubias, Palacios y
Navarro, y comrlnmente los Doctores. La mzón de esta sentencia
es, porque Cristo nuestro Señor en la ley evangélica no hizo más

que levantar la razón del contrato natural de matrimonio a sa-

cramento; luego todo contrato de matrimonio tiene verdadera razón

de sacramento"ss.
Cita Basilio Ponce también a Tomás Sánchez que en su tratado De

sancto matrimonü sacramento, libro 20, disputa 104, número 6, enuncia
así la cuestión:

"6. Tandem dubitatur, an fideles contrahentes matrimonium, pos-

sint ab eo ex intentione separare rationem sacramenti, si intendant
verum inire matrimonium, ita tamen ut sacramentum non sit?"8e.

87 PEtnus LEDESMA, Tractatus de magno mntrimonii sacramento.

Salmanticae 1592, pâ9. 6L
8E Peono DE LEDEsMA, Addiciones a la primera parte de la Summa lde

Sacramentosl, Salamanca 1601., pâ9. 22.
8e TgotvtAs SANcHEZ, Disputatíonum de sancto matrimonii sacratnento,

Tomus primus, Genvae, 1602, pâg.261.
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Expone el caso de que esa intención proceda de un error del con-
trayente, que el matrimonio no es sacramento; luego prosigue:

"si autem ea voluntas sit vera intentio separandi, quantum in ipsis
est, rationem sacramenti a matrimonio, et celebrandi merum con-
tractum naturalem, dicendum est non esse sacramentum defectu in-
tentionis [...]. Clare colligitur [matrimonium in ratione contractus]
non esse validum [...], quia ex Christi institutione inseparabile est
a contractu matrimonii esse sacramentum, unde intentio non confi-
ciendi.sacramentum repugnat intentioni legitimae faciendi matrimo-
nium, ut est contractus; sicut e ccintra, qui intenderet facere sa-

cramentum, non autem contractum, nihil efficeret; quia ex Christi
institutione haec duo sunt inseparabiliter coniuncta, et mutuo se

ponunt ac destruuntus,
Tornás Sánchez cita a Francisco Suárez como contrario a la sepa-

rabilidad del contrato y sacramento; pero su opinión no parece muy
determinada. Dice Suárez en su tratado de Sacramentis, 1595, t. 10, g.
64, art. 10, disp. 13, sect. 2a, ad finem:

uAtque hinc colligi potest quid dicendum sit in illo casu de
matrimonio, si contrahentes, cum sint baptizati, velint facere
contractum, non tamen sacramentum. t...1 Si autem illa voluntas
re vera sit proprie intentio et affectus separandi, quatenus in ipsis
est, rationem sacramenti a ratione contracnß, vel ut matrimonium
non sit indissolubile, vel propter aliam similem ineptam rationem,
tunc revera non fieret sacramentum, quia deest necessaria intentio.
An vero validum esset tale matrimonium in ratione contractus, al-
terius est considerationis. Quicqúid ergo circa hoc dicatur, probatur
illud primqm, quia vel ratio contractus est in re ipsa separabilis a
ratione sacramenti inter tales contrahentes, et sic, cum ipsi inten-
dant illa duo separare, et utrumque pendeat ex eorum intentione,
nihil obstat quominus reipsa separentur; aut nonpossunt in re sepa-
rari post Christi institutionem, et tunc valor contractus pendet
intrinsece ex sacramento; comparatur enim ad illud, ut effectus ad

causam, seu ut res ad sacramentum; ergo oportet ut intentio sacra-
menti ante omnia praecedat, alioqui nihil fiet, sicut dicebamus de
intentione baptismi et effectus eius'er.

n lb¡d.
er Fnenclscus SuÁnsz, Opera onnia, tom. 20. Vivès. Paris 1860, pág.

248s.
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La cita de Gabriel que hace en tercer lugar Basilio Ponce se re-
fiere a la obra de Wendelinus Heimbach o Stambach, Supplementum
Commentariorum Magistri Gabrielis Biel in QuartumLibrum Sententia-
rum,1520, distinción 274, cuestión 14, ad art.3, Dubium 2, dice, de
paso:

(et ex consequenti dicitur quod in quolibet contractu [matrimo-
nialil pro lege evangelica comitatur sacramentumue.
Egidio Coninck, el cuarto autor citado por Basilio Ponce, dice en

la primera edición de su tratado De Sacranentis ac de censuris, L6!6,
disputa 24, duda2a (no en la 1a), conclusión4a:

"22. Concl. IV. Numquam inter baptizatos potest'ihiri matrimo-
nium sine Sacramento, quia Christus illum contractum immediate
inter baptizatos ad esse Sacramenti elevavit; atque ita haec in-
separabiliter coniunxit, ut separari nullo modo possint"e3.

c. Autores, citados por Basilio Ponce, que propugnan Ia se-
parabilidad

Basilio Ponce, por el contrario, juzga más probable la separabili-
dad del sacramento y del contrato en el matrimonio:

u3. Verum probabilius existimo in eo casu valere matrimonium in
ratione contractus, et separari a ratione sacramentioq.
En favor de su opinión cita ante todo a Escoto, y más adelante a

sus coetáneos Rebello y Gabriel Yâzquez:

"Sic docuit Scotus in 4. dist. 26, quaest. unica, $ Sed qualiter

[...], Ferdinandus Rebellus tom. 1 de obligat. iustit. part. 2, lib.
2, qutet.5, conclusione 1., ubi dicit esse hanc sententiam Docto-
rum omnium. Idem docet Gabr. Yâzquez 2 to. in 3 p. disp. 138,
cap. 5 in principiores.
En el texto de Escoto citado por Ponce no parece que propugne

directamente la separabilidad del sacramento y el contrato en el

% Wp¡.loBl,lxus SreÀls.Acu, Supplementum Commentariorum Magistri
Gabrielis Biel in Quartum Librum Sententiarum. Brixiae 1574, pâ9. 149.

ts ABcplus oB CoN¡ncr , Commentariorum ac disputationum in universam
doctrinam D. Thomae De Sacramentis et censuris, Tomus secundus, Disputatio
24, De essentia matrimonii, Dubium 2, Antverpiae 1616, pág. 730.

q Bnsrrus PoNtIUs, De sacramento matrimonü, Salmanticae t624, cap,
9, pág. 30.

e5 lbid.
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matrimonio, sino que la supone al tratar de una hipotética restricción de

la forma sacramental a un signo determinado, y a unos determinados
ministros; en tal caso admite como consecuencia esa separabilidad:

"Si autem restringendo formam ad certum signum et ad ministros
determinatos, oporteat consequenter dicere quod non omnes

contrahentes in lege Christiana recipiunt Sacramentum [...],eó.
El comentario de Antonio Hiquaei, reproducido en la edición Vi-

vès, que citamos, da a estas palabras de Escoto la misma interpretación
que proponemos:

"Respondet 
juxta sententiam quae asserit ad Sacramentum requiri

consensum expressum per ipsos contrahentes, hoc dato, saepius

contingere contractum sine SacramentoueT.

Fernando Rebello, tomo 1o,, De obligationibus iustitiae, 1608,
parte2a,libro 20, cuestión 54, conclusión 14, dice asf:

"Matrimonium ratione contractus, etiam inter christianos, sepa-

rabile est a ratione sacramenti, ita ut validum sit censendum
interdum, etiam si non habeat rationem Sacramenti legis novae, in
eo saltem eventu in quo contrahentes nec formalem nec virtualem
intentionem habeant faciendi quod Ecclesia, hoc est, quando nec

expresse, nec implicite intendunt assumere contractum matrimonii
tanquam peculiare quoddam signum practicum rei saorae. [.;.]
Quod vero talis conüactus in ratione contractus naturalis ac civilis
persistat validus, etiam seclusa ab eo ratione sacramenti novae legis
(quamvis negat Thomas Sánchez, lib. 2 de sponsalibus, disput 10,

nu. 6, cum Suárez et Petro Ledesma, quos citat) multipliciter ta-
men confirmatur; primo quia nullum exstat ius, nec Doctores asse-

rentes in proposito casu contractum esse invalidum, nisi fallor,
praeter unum Sánchez, lib. 2 de Matrimonio, tom. 1, disput. 10,

num. 6, ex eo fundamento, quod ponit, sed non probat nec probare
potest, Christum Dominum instituisse ut inter fideles non esset

validus absque ratione sacramentires.
La cita de Gabriel Yâzquez, [n 3a p., Tom. 2, q.64, d. 136, cap.

5, 1620, que hace Basilio Ponce, es la siguiente:

s Jo¡nt¡ls Du¡¡s Scort, Opera omnia, tomo 19, Vivès, Paris 1894, pág.

169.t JoeNNts DuNs Scott, Opera omnia, tomo 19, Vivès, Paris 1894, pág.

185.
eE FERNANDo REBELLo, De obligationibus iustitiae, Lugduni 1608, pág.

25t.
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"[6U. [...] Quare si quis solum vellet contrahere, nec confuse
saltem. intentionem haberet faciendi id quod facit Ecclesia, nempe

faciendi matrimonium, tamquam quid sacrum et religiosum, fieret
quidem contractus Matrimonii, nontamen Sacramentum, quod gra-
tiam conferret"e.

d. Argumentos de Basilio Ponce en favor de,la separabilidad.

Basilio Ponce prueba su opinión favorable a la separabilidad entre
el sacramento y el contrato en el matrimonio con tres argumentos fun-
damentales. El primero lo desarrolla así:

"3. [...] Primum mihi huius sententiae fundamentum est, quia non
invenio fundamentum aliquod, neque in Patribus, neque in conci
liis, neque etiam inunanimi Doctorum fidelium opinione, unde de-
ducamus ita eleiatum esse a Christo contractum matrimonii ad ra-
tionem sacramenti, ut si sacramentum non sit, contractus non sit.

Quamvis nonpossit esse sacramentum Matrimonii sine ratione con-
tractus, cum legitimus matrimonii contractus sit materia et forma
eius sacramenti, at nullum fore contractum concurrentibus omnibus
quae necessaria sunt ad valorem contractus, ex eo quod non sit
sacramentum, non recte colligiturrrm.

' E insiste en esta prueba de su opinión con cuatro argumentos:

"Exigo enim ab his doctoribus, unde colligant eo modo factam a
Christo institutionem, cum eorum assertio ex institutione depen-
deat. [1] Eam enim non exprimunt Concilia, neque insinuant, ut
notum est, [2] et praeterea non pauci Doctores Antiqui tenuerunt
matrimonia clandestina inter fideles contracta esse quidem firma in
ratione contractus, carere tamen ratione sacramenti. [3] Et multo
plures docuerunt matrimonium inter absentes, et per procuratorem,
esse firmum atque legitimum, non tamen sacramentum, quos refe-
rÍrm cap. sequenti; [4] et non pauci Recentiores iudicant eam

opinionem adhuc post Concilium Tridentinum esse valde probabi-
lem. Non est ergo aliquis communis sensus Doctorum, unde colli-

Ð GnsrusL Yfuzeusz S.I, Comentariorum ad Disputationum in Tetiam
pat"tem Sancti Thomne, Tomus secundus, quaest. 64, disput. 138, cap. 5,
Antverpiae L621., pâ9. 335.

rm BAsILrus PoNTIUS, De sacramento matrimonü, Salmanticae 1624, cap.
9, pâ9.30.
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gatur rationem contractus inseparabilem esse a ratione sacramenti
inter fîdelesuror.
El segundo argumento fundamental de Ponce en favor de la sepa-

rabilidad del contrato y el sacramento en el matrimonio cristiano es el
siguiente:

"4. Alterum fundamentum est, quia ubi ius non exprimit contrac-
tum matrimonii esse invalidum, censendum est validum in utroque
foro, ex loanne XXII in Extravag. antiquaetu, cum communi
Doctorum sententia. Nullum autem ius exprimit contractum matri-
monii celebratum, etiam cum intentione non conficiendi sacramen-
tum, esse invalidumrlo3.
Refuerza este argumento con el raciocinio siguiente:
<Ponamus enim aliquem sub ea conditione velle contrahere, illam-

que exprimat; si turpis, aut impossibilis est, habetur pro non
adiecta, cap. fin. de condit. appos.tm, in quo capite decernitur
solam conditionem appositam matrimonio contra eius substantiam,
illud reddere invalidum, cuiusmodi non est ista conditio, ut constat.
Si ergo exterius expressa ea conditio non reddit nullum matrimo-
nium, multo minus irritum efficiet, si mente retineatur; quae enim
mente retinentur, si non sint contra substantiam contractus, num-
quam illi nocet, ut dicam postea suo locou105.

tot lbid.
1@ c. un., de voto et voti redentione, IV, in Extravag, Joannis XXII;

Friedberg ll, vol.l2l2.- Dice así esta decretal: .Antiquae concertationi finem
cupientes imponere [...] praesenti decla¡amus edicto, quod, licet votum solem-
nizatum per såcri susceptionem ordinis, quantum ad impediendum matrimonium
contrahendum, ac ad dirimendum, si post contractum fuerit, secundum statuta
canonum sit efficax reputandum, ad dissolvendum tamen prius contractum,
etiamsi per carnis copulam non fuerit consummatum, quum nec iure divino, nec
per sacros reperiamus canones hoc statutum, invalidum est censendum [...]".

tot lbid.
i* 

".7,X, 
De conditíonÍbus appositis,IV, 5; Friedberg II, col. 684.- Dice

asl esa decretal: <Si conditiones contra substantiam coniugii inserantur, puta,
si alter dicat alteri: (contraho tecum, si generationem prolis evitesr, vel: *donec

inveniam aliam honore et facultatibus digniorem), aut: usi pro quaestu

adulterandam te tradas), matrimonialis contractus, quantumcumque sit
favorabilis, caret effectu; licet aliae conditiones appositae in matrimonio, si
turpes aut impossibiles fuerint, debeant propter eius favorem pro non adiectis
haberi'.

ß5 lbid.
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El tercer argumento fundamental es la práctica de los jueces ecle-
siásticos; dice así:

"5. Denique habemus pro nostra sententia tacitum consensum Ec-
clesiasticorum iudicum. Nam illi, qui apud nos post Baptismum ad
Iudaismum deficiunt, matrimonium contrahunt sine intentione fa-
ciendi quod facit Ecclesia. Ut enim Inquisitorum testimonio constat
prius illi privatim in suis domibus solent matrimonia contrahere,
et postea fingunt se in facie Ecclesiae contrahere; et tamen sine
ulla intentione contrahendi more Christiano, quem potius irrident.
Cumque haec certissime in iudicio constent, numquam Inquisitores,
neque in Hispania, neque extra Hispaniam Episcopi, Inquisitorum
ordinario munere fungentes, iudicarunt illos separandos, aut iterum
debere coniugium contrahere. Cum tamen, si ex defectu eius inten-
tionis, deficeret ratio contractus, deberent iterum contrahere, vel
possent valide alteri nubererrffi.
Concluye rechazando el fundamento de la sentencia contraria que

afirma la inseparabilidad del contrato y el sacramento en el matrimonio
de los cristianos; y añade que de su sentencia no se sigue que se pueda
separar el sacramento del ontrato, y? que el sacramento supone necesa-
riamente el contrato:

"6. Atque ex his facilediluitur contrariae sententiae fundamentum.
Constat enim ex dictis rationem contractus valide separari posse a
ratione sacramenti, nec vero inde sequetur rationem sacramenti a
contractus ratione separari posse, cum ratio sacr¡rmenti matrimonii
ita supponat rationem contractus, ut non alia sit materia et forma
matrimonii quatenus sacramentum est, nisi quae fuerit materia et
forma contractus, ut iam superius dictum est. Quare qui vellet ef-

. ficere matrimonium ut sacramentum est, nollet efficere contractum,
nihil efficeret; haberet animum omnino repugnantem substantiae
matrimonii"roT.

Autores posteriores a Basilio Poncefavorables a la separabilidad

La gran mayorla de los autores posteriores siguen la sentencia de
Basilio Ponce, favorable a la separabilidad entre el contrato y el
sacramento.

tú lbid., pags. 30s.
M lb¡d., pâq".3t.
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Martín Bonacina en su tratado De magno matrimonü sacramento,
1627, cuestiôn2o, punto 50, unica propositio, escribe:

"4.I...1 Existimo [...] rationem contractus separabilem esse a ra-
tione Sacramenti, etiam inter fideles. Ratio est, quia qui habet in-
tentionem contrahendi, sed non recipiendi Sacramentum, init con-

tractum, sed non recipit Sacramentum. Quod non recipiat Sacra-

mentum patet, quia Sacramentum non est validum quoties deest in-
tentio illius recipiendi, vel conficiendi, Sacramenta enim tribus
perficiuntur, materia, forma et intentione ministri [...] Quod vero
habens intentionem contrahendi, sed non recipiendi Sacramentum,
ineat contractum, ratio est, tum quia adsunt omnia requisita ad

contractum [...], tum quia ratio Sacramenti est posterior ratione
contractus, cum illi adveniat in illoque fundetur, sicut ratio
Baptismi advenit lotioni, in illaque fundatur; sicut autem lotio non
desinit esse actio naturalis, quando baptizans non habet suffi-
cientem intentionem baptizandi, ita neque contractus matrimonialis
desinit esse contractus, quando contrahentes non habent intentio-
nem faciendi Sacramentum, sed habent intentionem ineundi solu-
mmodo contractumulos.

Gaspar Hurtado S.I., en su Tractatus de matrimonio, 1627 , enla
disputa 34, dificultad 19, acepta la sentencia de Yâzquez. Rebello. y
Basilio Ponce:

"quia absque fundamento dicitur Christum ita inseparabiliter ad-

didisse contractui baptizatorum rationem sacramenti, ut deficiente
ratione sacramenti ex defectu intentionis efficiendi sacramentum,

vel aliter, instituerit contractum ipsum irritum evadere.

Eugenius autem Quartus et Trident. absoluta illa locutione tantum
significant, Christum omnem contractum matrimonii baptizatorum
validum absque aliqua exceptione in sacramentum institutisse, quod

non tollit posse non fieri sacramentum, si desit intentio requisita,
sicut contingere potest, quod ablutio et prolatio verborum baptismi,
quas absque exceptione aliqua Christus in sacramentum instituit,
non fiant sacramentum ex defectu intentionis requisitae"rß.
Antonino Diana en sus Resolutiones rnorales, 1631, parte 34,

tratado 40, De Sacramentis, resolución 253, sigue la opinión de Basilio

r08 MARTINUS BoN¡.cIN¡, Op era omnia, Tomus tertiu s, Tractatus de magno

matrimonii sacrarnento, Lugduni 1633, pâ9. 254s.
r@ Gnspen HURTADo, Tractatus de Matrimonio, Compluti L627 ,pâg.II8.
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Ponce, y tras una breve refutación de los argumentos contrarios, pro-

silue:
..ex his'ómnibus sequitur (nota Lector) quod quando aliquis con-

trahere[t] sine formali aut virtuali intentione faciendi quod facit

Ecclesia, licet illud matrimonium non sit Sacramentum, quia in mi-

nistro non adfuit intentio necessaria, attamen validum in ratione

contractus, et ita contratrens non possit deinde alteri nubere, neque

in posterum posse tale matrimonium efficere Sâcrarnentumurlo,

Tomás Tamburini, S.I., ensuluris divini, naturalis et ecclesiastici

moralis expositio,166l, Libro 5o, De sacramentis, tratado 50, De Ma-

trimonio ut est Sacramentum, capítulo 10, escribe:

..5. Quoniam vero Matrimonium Fidelium contractus naturalis est,

et simul Sacramentrim, inquiret curiosus, an fidelis possit matrimo-

nium inire ut solum contractum, non vero ut Sacramentum?

Videtur enim, quamvis illicite, posse tamen valide; quia cuiuscum-

que Sacramenti confectio pendet ab intentione Ministri volentis

illud conferre, et sicut potest (quamvis illicite) abluere quis puerum

et verba Baptismi proferre nolens illum baptizare, quando certe

illum minime baptizaret, ita in casu Matrimonii, etc. Adde, et ulte-

riorem rationem, nam quemadmodum ablutioni cum illis verbis si-

ne intentione baptizandi prolatis non est essentialis et necessario

coniuncta ratio Sacrarnenti, seu ratio Baptismi, sic contractui na-

turali Matrimonii inito sine intentione faciendi Sacramentum, non

est essentialis nec necessario coniuncta ratio Sacramenti. Quod si

dicas esse necessario coniuncta ex Christi institutione, etiam in-

dependenter a voluntate conferentis, divinantem te potius quis pro-

nuntiabit, quam certa profitentem"rrr.

Juan Bautista Gonet o.P., en su Clypeus Theologiae Thomisticae,

L662-L669, Tomo 50, Tratado 80, De Sacratnento Matrimonii, Disputa

24, artículo 30, párrafo 3o, se pregunta:

..51. Quaeres primo, an inter Christianos matrimonium possit esse

validum in ratione contractus naturalis et civilis et non in ratione

Sacramenti? [...]
5 3 . Nihilominus dicendum est matrimonium inter Christianos pos-

Se esse validum ratione contractus naturalis et civilis et non in

t10 ANToNINUs DIANA, Resolutiones morales, Oscae 1635, pâ9.239,
tl¡ THOMAS TAMBURINI, Iuris divini, naturalis et ecclesiastici moralis

expositio, Panormi, Pâg. 332,
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ratione sacramenti; non licere tamen christianis separare rationem
contractus a ratione Sacramentiurl2.
Andrés de la Madre de Dios O.C.D. enel Cursus Theologiae Mo-

ralis Collegii Salmanticønsr's, Tomo 20, 1666, tratado 90, De Matrino-
nio, capltulo 30, punto 30, dubium 30, expone su sentencia:

"77. Respondeo igitur dicendum rationem Matrimonii adhuc inter
fideles separabilem esse a ratione sacramenti; et ideo si aliquis
intenderet contractum civilem celebrare Matrimonii, et ex prava
voluntate, simplicitate aut errore nollet recipere illud ut sacramen-
tum est, tunc validum esset Matrimonium in ratione contractus, ac
proinde non posset alteri nubere, non autem in ratione Sacramen-
tir I 13.

Patricio Sporer O.F.M. ensuTheologia moralis,1700, parte 4s,
capltulo 10, sección 4o, $ 3o, expone como cuestión diflcil:

*356. III. Hic incidit quaestio difficilis: An inrer fideles per in-
tentionem contrahentium possit ratio sacramenti valide separari a
contractu matrimonii sic, ut fidelis possit valide inire matrimonium
solum ut contractum, non vero ut Sacramentum est?ulla.
Expone la sentencia negativa y los autores que la propugnan y

añade después que:
*Huic sententia libens accederem si fîrmiori rationi inniteretur. Aþ

tera sententia affirmat simpliciter id valide fieri posse, etsi minime
licite. [...] Ratio solidior est; quia illa inseparabilitas nullo solido
fundamento nititur; mutatio enim non praesumitur, sed probari de-
bet; esset autem valde a Christo mutatus contractus matrimonii, si
in veteri Lege potuit valide ceíebrari sine Sacramento, in nova
autem Lege non posset. Neque christus sua institutione annullavit
contractum alias validum, si ei in natura sua invariato solum addi-
dit dignitatem Sacramenti"rrs.
Honorato Tournely en sus Praelectiones tehologicae de sacra-

mento mntrimonü, 1730, cuestiÍn 2ù, artlculo 20, discute brevemente
ambas sentencias, afirmativa y negativa, y saca la siguiente conclusión:

rr2 IoANNEs Beptsre GoNET, Ctypeus Theologiae Thomisticae, Tomus
quintus.-editio tertia. Parissis 1669, pág. 531s.

r13 ANDREAS A MATER Dw, Cotlegü sah4anticensis Cursus Theologiae
Moraliq, Tomus sçcundus. Editio tertia. Barcinone 1693,pâgs. ll2.

rra PATRrcrus SpoRER, Theologia moralis, Venetiis ti3t-, pag llSs.
tts lbid., pâg.336.
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<Potest esse inter Fideles Christianos ratum ac validum matrimo-
nium, quoad foedus et vinculum perpetuum, quod tamen non sit
verum et proprie dictum Sacramentumurr6.

Marcos Struggl, O. Serv. B. M.V., en su Theologia moralis, L7 44,
tratado 12o, cuestión2a, aftículo 40, se pregunta:

"42. Quaeres 3. An fideles possint licite, aut valide, separare con-

tractum matrimonialem a ratione Sacramenti? [...]
Resp. ad 2. 1...1 si quis fidelis vellet contrahere matrimonium

indissolubile, absolute tamen et efficaciter nollet illud contrahere

sub ratione Sacramenti, illud contraheret valide sub ratione con-

tractus civilis, quamvis non contraheret sub ratione Säcramenti [...]
Ratio huius vero est: quia reliqua Sacramenta non conficiuntur,
neque suscipiuntur contra intentionem absolutam et efficacem; ergo

neque matrimonium sub ratione Sacramenti. Taceo, quod matrimo-

nium etiam fidelium nullo iure sit essentialiter simul Sacramentum,

quamvis ex institutione Christi ordinarie sit, et debeat esse Sa-

cramentumtrllT.
Carlos Renato Billuart, O.P., en st¡ Sumtma S. Thomae, l75L,pat-

te 30, Tractatus de Matrimondo, disertación 14, artículo 50, admite la

separabilidad:
<Petes 5. Utrum inter fideles baptizatos possit dari Matrimonium

validum in ratione contractus et non in ratione Sacramenti? [...]
Respondeo ad quaestionem affirmative; quia Christus elevando

contractum matrimonialem ad esse sacramentale non minuit vim
contractus, sed virtutem tantum supernaturalem superaddidit. [...]
Sicut ergo qui ablueret sine intentione conferendi Sacramentum

þaptismi] vere et efficaciter ablueret corpus, et non conficeret
Sacramentum, ita qui contractum Matrimonii iniret sine intentione
Sacramenti, vere et valide contraheret et non faceret Sacramentum,
quia ad validitatem Sacramenti requiritur intentio"rrs.

Eusebio Amort en su Theologia eclectica moralis et scholastica,
1753, tomo 30, Tractatus de Sacramento Matrimonii, $ 20, en corlso-

116 Hot¡onATus TounNsLY, Praelectiones theologicae de sacramento

matrimonä, Tomus duodecimus, Neapoli 1765, pâg. 39.
t r7 MARcus SrRUccL, Ono. senvonuu B. M. V., Theolo gia moralis, Editio

secunda, Pars prior, Ferra¡iae L758, pâ9. 486,
rr8 CARLos RENATo BILLUART, Summa S, Thomne, Tertia pars, Venetiis

t778, pâ9. 530.
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nancia con su opinión de que el sacerdote asistente al matrimonio es el
ministro del sacramento, dice:

uQuaeritur 7. An a fidelibus possit celebrari validum matrimonium
in ratione contractus, quin celebretur in ratione Sacramenti?
Respondeo. [... ] in locis ubi Tridentinum fuit promulgatum, ac

etiamnum est in observantia, aut ubi potest haberi benedictio nup-
tialis, licite non celebrari matrimonium in ratione contractus civilis,
quin contrahatur in ratione Sacramenti. [.,.]
Dixi, licite. Nam valide etiam contrahitur in ratione contractus, si

celebretur absque benedictione nuptiali coram Parocho invito et
testibus"lle.
Tomás Holtzclau S.I. en su tratado De matrimonü sacramentô,

1766, publicado en la Theologia dogmatica, polemica, scholastica et
moralis, de los profesores jesuitas de la universidad de Würzburg, los
Wircerburgenses, en el artículo 30, afirma:

"300. Dico 50. Licet Christus contractum matrimonialem elevave-
rit in sacramentum, potest tamen a fidelibus contrahi matrimonium,
quod valeat in ratione contractus, quin simul sit sacramentum.
Vasq. Rebel., Sylvius, aliique recentiores"ræ.
Fr. Marcos de Santa Teresa O.C.D., en el Compendío tnoral

salmanticense, Tomo 20, tratado 34 De Matrimonio, capítulo 20, puntb
20, se pregunta:

uP. ¿Puede sep¿rarse en el matrimonio de los católicos la razón
de sacramento de la de contrato? R. Que sí; porque pueden los
contrayentes, aunque ilícitamente, querer celebrar el contrato del
matrimonio con intención expresa de no hacer ni recibir sacramen-
to, en cuyo caso será el matrimonio válido sin que haya sacramen-
torrl2l.

rle EuseBIUs AMoRT, Theologia eclectica moralis et scholastica. Tomus
Tertius, Bononiae L753, pâ9. 530.

r20 TI{oMAs Holrzcmu ,Tractatus de ordine et matrimonio, enTheologia
dogmatica, polemica, scholastìca et moralis, editio altera, Tomus quintus,
Lutetiae Parisiorum 1854, pág. 485.

12r FR. Mencos ne SeNre TERESA, Conpendio moral salmanticense,
Tomo II. Segunda edición. Madrid 1808. pág.318.
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Autores posteriores a Basilio Ponce cofirartos a la separabilidad.

Por el contrario algunos autores niegan la posibilidad de que un
bautizado contraiga un matrimonio que no sea sacrarnento.

Fernando de Castropalao, S.I., en la parte 5a de su Opus morale,
1631., en el tratado 28, De sponsalibus et matrimonio, disputa 24, punto
20, rechaza,la sentencia de Rebello, Yâzquez y Ba¡ilio Ponce:

"5. Nihilominus longe verior est sententia rlegans posse fideles
baptizatos verum matrimonium -contrahere, et non Sacramentum.

t...1 Ratio ea est, quia Christus Dominus contractum matrimo-
nialem fidelium in Sacramentum elevavit. Ergo fideles intendentes
verum matrimonialem contractum inire, consequenter intendunt Sa-

cramentum constituere; quia hoc ex divina institutione habetur,
neque possunt unam intentionem ab alia seiungere"lz.
Y lo confirma óon varios argumentos y la refutación de los argu-

mentos contrarios.
Martín Vfigandt O. P. en su Trtbunal confes s ariorum et ordinando-

rum, L703, tratado 160, De Matrimonio, examen Lo, se pregunta:

"Quaero VI. Possuntne fideles seu baptizati contrahere verum Ma-
trimonium praecise in ratione contractus separando rationem Sa-

cramenti? t...1 R/. Probabilius negative, si uterque contrahens sit
baptizatus; sive intentio separandi procedat ex errore, sive ex certa
scientia. Est contra Gonet et plures aliosoræ.

Doctrina de Plo IXy León XIL

De la exposición de las sentencias de los autores durante los siglos
XVII y XVm se deduce que prevalecla en gran manera la sentencia que

aceptaba la posibilidad en los bautizados de separar el contrato ma-
trimonial y el sacramento. Pero unas intervenciones pontificias cambian
la orientación doctrinal en esta materia. Sucedía entonces que los gali-

r22 FERoINANnUS Cestnolat eo, Operis moralis, Pars quarta, De
sacramentis, Lugduni 1647, pâ9. 56.

t23 M.lnrnus WIGANoI, Tributul confessariorum et ordinandorum,
Tomus secundus, Coloniae Agrippinae 1739, pâ9.240.- En nota los editores

advierten:
.Verum haec opinio admitti nequit post allocutionem habitam a Pio IX in

Consistorio secreto die 27 septembris an. 1852 occasione damnorum, quibus
catholica Ecclesia in Neogranatensi Republica affligebatur'.
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canos y regalistas afirmaban que, si en el matrimonio se daba un con-
trato separable del sacramento, la potestad secular podla ser competente
sobre ese contrato; y en muchas naciones se imponía la obligación de
contraer un matrimonio civil sin tener en cuenta el matrimonio sacra-
mental. Por ese motivo intervinieron los Romanos Pontíficesru.

Estas son sus intervenciones más citadas:
Pío IX, Ad Apostolicae,22 aug. 1851, proscribiendo las doctrinas

contenidas en dos libros de Nuytz, dice:

"Plura quoque de Matrimonio falsa asseruntur: Nulla ratione ferri
posse Christum evexisse Matrimonium ad dignitatem Sacramenti;
matrimonii Sacramentum non esse nisi quid contractui accesso-
rium, ab eoque separabile [...]'l'.
Y en su alocuciónz4cerbissimumvobiscum, de27 de setiembre de

1,852:

"[...] ac propterea inter fideles matrimonium dari non posse, quin
uno eodemque tempore sit sacramentum, atque idcirco quamlibet
aliam inter christianos viri et mulieris, praeter sacramentum,
coniunctionem, cuiuscumque etiam civilis legis vi factam, nihil
aliud esse nisi turpem atque exitialem concubinatum ab Ecclesia
tantopere damnatum, ac proinde a coniugali foedere sacramentum
numquam separari posse [...]ut'u.
Y en el Syllabus errorum,1864, prop. 66,73:

. "66. Matrimonii sacramentum non est nisi quid contractui acces-
sorium ab eoque separabilem, ipsum sacramentum in una tantum
nuptiali benedictione situm esse".

"73. Vi contractus mere civilis potest inter christianos constare
veri nominis matrimonium; falsumque est, aut contractum matri-
monii inter christianos semper esse sacramentum, aut nullum esse

contractum, si sacramentum excludatur'I27.
Años adelante, León XIII, en su encíclica Arcanum, 10 febr.

1880, escribe:

124 Véase: JuLIUs MANZANAREï, Ommne matrtmonium duorum bap-
tizatorum estne necessario sacramentum?: Periodica 67 (1978) 37-58.

t2t Codicis luris Canonici Fontes, cura Etvltvtt PrrRI cAm, G¡sp¡nnI editi,
vol. II, Romae, Typis Polyglottis Vaticanis 1928, doc.511, no 2, pág 858.

t26 lbid.
tn Codicis luris Canonici Fontes, cura EMMI PETRI CARD, Gnsrennl editi,

vol. II, Romae, Typis Polyglottis Vaticanis 1928, doc. 543, $ VIU, Erores de
matrimonio christiano, no 66, 73, pág 1008.
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ultaque apparet omne inter christianos iustum coniugium in se et
per se esse sacramentum: nihilque magis abhorrere a veritate,
quÍrm esse sacramentum decus quoddam adiunctum, aut proprieta-
tem allapsam extrinsecus quae a contractu disiungi ac disparari
hominum arbitratu queatur2s.

Autores posteriores a los documentos pontificios de Plo IX.

Consecuentes con estas declaraciones pontificias los autores.

adoptan la doctrina contraria a la separabiliad total entre contrato
matrimonial y sacramento.

Pedro Scavini O.F.M.Conv., en su Theologia moralis universa,
1841, tomo 20 , ffatado L2o , De sacramento matrimonii, disputa la , ca-
pítulo 20, artlculo 20, se inclina a la inseparabilidad del sacramento y
contrato matrimonial, cita los argumentos de otros autores, pero añade

en nota en la edición de 1852:
uTandem sacri Canones matrimonia infidelium a fidelium coniu-

giis in hoc distinguúnt, quod illa sint tantummodo legitima, ista
vero sint etiam rata, attenta ratione Sacramenti iis superadditi.
Ergo matrimonium christiañorum sic a Christo dici debet institu-
tum, ut non detur verum matrimonium, quin simul sit verum Sa-

cramentumnl2e.
El tratado Antoníi Ballerini S.L, Opus theologicum morale in

Busembaum medulla, absolvit et edidit DotrtlNlcus P*r,n,trpru S.I.,
1889, volumen 6o contiene la sección 8a, De matrimonio, del tratado
l0o, De Sauamentis; respecto a la separabilidad del contrato y el
sacramento en el matrimonio de bautizados propugna la inseparabilidad:

u406. Doctrinae ergo summa est, quod Christus rationem contrac-
tus legitimi et validi ita coniunxit inseparabiliter cum ratione
sacramenti, ut duo haec separari nulla ratione possintrr3o.

t28 Codicis luris Canonici Fontes, cura EMMI PETRI cARD, Gespenn¡ editi,
vol. IIII, Romae, Typis Polyglottis Vaticanis 1925, doc. 580, no 12, pâg 16l.

12e PETRUS ScAvINt, Theolo gia moralis universa, Tomus secundus, ed. 3 ",
Barcinone L852,pâ9.563 nota 1.

tn Antonii Ballerini S. L, Opus theolo gicurn morale in Bus enbaum medulla,
absolvit et edidit Dotr¡l¡.¡lcus P¡LwtIsRI S.I., volumen 60, tratado LOo, De
Sacramentis, sección 88, De matrimonío, Prati 1892, pâ9. L77,
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Miguel Rosset en su amplio tratado De Sacramento matrimonii,
tomo 1o, artlculo 20, pâtrafo 20, sección 14, defiende como (sententia
prorsus vera>:

"325. [...] nequaquam posse valide separari contractum a sacra-
mento in matrimonio christiano. Et haec sententia est onxdno cer-
ta, et opposita antiquata est post declarationes Pii IX et Leonis XIII
supra relatasrr3l.
Pedro Gasparri, ensuTractatus canonícus de matrimonio, ed.3a,

vol. I, Parisiis 1904, num. 29, dice:

"1o Omne matrimonium validum inter christianos habet rationem
sacramenti, et ipsum matrimonium est sacramentum, ita ut inter
contractum et sacramentum nulla sit realis distinctio. Ad rem Leo
XIII in cit. Encycl. Arcanumur32.

Francisco Javier Wernz, Ius decretaliun, T.40, pars 14, Prati
1904, num. 56, pág. 76, enumera entre los errores sobre la potestad de
la Iglesia en el matrimonio cristiano:

uII. Deinde veniunt assertiones illorum scriptorum catholicorum
et acatholicorum, qui, admisso matrimonio tamquam sacramentum,
vere et realiter distinguunt inter contractum matrimonialem et
sacramentum matrimonii, atque illum per se soli auctoritati civili,
sacramentum vero Ecclesiae subesse defenderunt"l33.

Los Códigos de Derecho Canónico.

El CIC-17, can. IOl2 $ 2, establecfa:

"Quare inter baptizatos nequit matrimonialis contractus validus
consistere, quin sit eo ipso sacramentum>.
Sin embargo, en la Comisión codificadora del nuevo Código de

1983 se discutió en 1977 sobre la separabilidad entre el contrato y el
sacramento; tenían presente los casos de bautizados que han perdido la
fe:

"Quidam sive ex Episcoporum Conferentiis sive ex Studiorum
Universitatibus quaestionem fecerunt utrum omnis contractus ma-

13r MICHAEL RossET, De sacramento matrimonid, Tomus I, 1895, pág.
272.

132 Pstnus GASpARRI, Tractatus canonicus de Matrimonio,ed.3a, vol. 1o,

Parisiis 1904, pâ9.
133 Fn¡,NcIscus XAv. WERNZ, Ius decretaliuln, Tomus IV, num. 47 , Ptati

1911, pág.76s.
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trimonialis inter baptizatos sit (eo ipso sacramentum>, etiamsi
partep,contrahentes fide careant. Quare votum fecerunt, vel ut
quaestio profundius investigetur, vel ut canon compleatur per
clausulam (servatis iis quae ad validam sacrarnentorum receptio-
nem requiruntur>, vel ut dicatur uinter christifideles" loco "inter
baptizatos", vel ut canon penitus deleatur.
Consultores unanirfiiter fatentur non esse qostrae Commissionis

hanc quaestionem dirimere, et usque dum quaestio theologica ab

organis competentibus non solvatur alio modo; necesse est ut leges

fundentur in praesuppositis theologicis communiter admissis.
Ideoque Consultores censent canonem minime esse mutandum.
Aliquis consultorproponit ut saltem supprimatur verbum <quare>;

alii Consultores ne hoc quidem verbum supprimere volunt, ne vi-
deatur Commissio praeiudicium quodquam ponere voluisse in ordi-
ne ad ipsam quaestionem doctrinalem de qua senno est in hoc ca-

nonerl3a.
Consecuentemente el Código de Derecho Canónico, 1983, vigente

en la Iglesia latina dice como en el anterior Código de l9L7:
u1055 $ 2. Quare inter baptizatos nequit matrimonialis contractus

validus consistere, quin sit eo ipso sacramentum>

El Código de cánones de las Iglesias Orientales, 199L, canon776

$ 2 expresa la misma doctrina con estas palabras:

"[Canon 776] $ 2. Ex Christi institutione matrimonium validum
inter baptizatos eo ipso est sacramentum, qqo coniuges ad ima-
ginem indefectibilis unionis Christi cum Ecclesia a Deo uniuntur
gratiaque sacramentali veluti consecrantur et roborantur".

Autores poscodiciales

No obstante la insistencia de los textos legales en la inseparabi-
lidad entre contrato matrimonial de los bautizados y el sacramento del
matrimonio no faltan autores contemporáneos que admiten la separabili-
dad o, al menos, dudan seriamente de que tal inseparabilidad se base en

el derecho divinor3s.

t3a Communicationes 9 (1977) 122.
135 Una breve exposición de las diversas opiniones de estos autores la

encontramos en: Ju¡.rus MANZANARE s, Omtnne matrimonium duorum baptiza-
torum estne necessario sacramentum?: Periodica 67 (L978) 51-58.
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Quizás se podría intentar otra explicación de la inseparabilidad
entre el contrato y el sacramento en el camino que abre la Constitución
Apostólica uFamiliaris consortioÞ. En una traducción de ella leemos:

"68 [...] El sacramento del matrimonio tiene esta peculiaridad
respecto a los otros: ser el sacramento de una realidad que existe
ya en la economía de la creación; ser el mismo pacto conyugal ins-
tituido por el Creador "al principio,. La decisión, pues, del hom-
bre y de la mujer de casarse según este proyecto divino, esto es,

la decisión de comprometer en su respectivo consentimiento con-
yugal toda su vida en un amor indisoluble y en una realidad incon-
dicional, implica realmente, aunque no sea de una Íunera plena-
mente consciente, una actitud de obediencia profunda a la voluntad
de Dios, que no puede darse sin su gracia'r3ó.

En esa dirección podríamos decir que el amor conyugal auténtico,
amor de entrega mutua y gratuita que se prometen los esposos, es nece-
sariamente un reflejo del amor de Dios a sus criaturas, que no puede

darse sin el influjo de la gracia divina; es un signo sensible de ese amor
divino y por ello es entre bautizados un sacramento que comporta para
los cónyuges una gracia especial, sacra¡nental. Si entre dos bautizados
existe un auténtico pacto conyugal, expresión de un amor mutuo y gra-
tuito que quiere estar libre de todo egolsmo, ese pacto conyugal es

necesariamente, inseparablemente, sacramento, signo sensible del amor
de Dios, portador de la gracia de Dios. No puede no ser sacramento.

3. El matrimonio de infieles elevado a sacramento
por el bautismo.

Basilio Ponce afronta ta¡nbién las consecuencias de la opinión que
ha defendido sobre la separabilidad del sacramento y el contrato ma-
trimonial; se pregunta si el matrimonio válido de dos bautizados, que

han excluido su sacramentalidad, puede llegar a ser sacramento; y lo
mismo se pregunta sobre el matrimonio de dos infieles en el caso de que

reciban el bautismo. Expone asl Basilio Ponce el estado de esta cuestión
en el mismo capítulo 90:

136 Ecclesia, Madrid, num. 2060, 2 y 9 enero 1982, pâ9. 39
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"7. Sed hinc oritur secunda, eaque maior dubitatio: an eiusmodi
matrimonium quod in ratione contractus validum esse diximus,
possit aliquando effici sacramentum. In quo nonnulli, ut colligere
licet ex his, quae dicunt de matrimonio in infidelitate contracto,
censent matrimonium antea celebratum posse fieri sacramentum.

Sed licet in hoc conveniant, diversimode tamen explicantrr3T.

a. El matrimonio de infieles se convierte en sacramento, cuando

reciben el bautismo.

Los autores que afirman que el matrimonio contfaído en la infide'
lidad pasa a ser sacrÍÌmento, cuando los esposos reciben el bautismo,
siguen, según Basilio Ponce, dos sentencias distintas:

"Quidam dicunt statim atque baptizantur sine alio novo consensu

effici sacramentum. Sic, citatis aliis, Thomas Sánchez lib. 2, disp.

9, nu. 5. Petrus Bollo in oeconom. classe 2, ca.4 $ 7 parum a

principio; videtur indicare Deça Hispal. in 4. distinc. 26, quaest.

2, a. 3rt38,
En efecto, esta es la sentencia que propugna Tomás Sánchez; y es-

tas son sus palabras en el lugar citado por Basilio Ponce:

"5. Tertia sententia, quae mihi probabilior est, affirmat [...] effici
sacrÍrmentum, gratiamque conferre, dum infideles baÞtizantur ; [. . . ]
quia statim ac baptizantur, matrimonium illud repraesentat unioném
Chrsti cum Ecclesia, cum in Christi fide contractum perseveret, ef-

ficiturque indissolubile, saltem ut matrimonium ratum fidelium; er-
go statim ac baptizantur, effici sacramentumur3e.

Más aún; Tomás Sánchez cree que ésta es la sentencia de Santo

Tomás:

"Huius sententiae videtur D. Tho. 4, d. 39, q. unica, art. 2, ad

primum; dicit enim matrimonium infidelium esse sacramentum,

non actu, quia non contrahunt in fide Ecclesiae, sed habitu; ergo

sentit statim ac baptizantur, effici sacramentum; alias frustra esset

potentia illa, quae ad actum non reduceietul>r'r0.

r37 BAsILrus PoNTIUS, De sacramento matrimonü, Salmanticae 1624,cap,
9, pâg.31.

t3t lbid.
r3e THoMAs SANctfEz, Disputationum de sancto matrimonii sacramento,

Tomus primus, Genvae, 1602, pâ9. 259.
t44 lbid, págs. 259s.
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El texto de Santo Tomás, citado por Tomás Sánchez, es el si-
guiente:

"Ad primum ergo dicendum, quod matrimonium non tantum est
institutum in sacramentum, sed in officium naturae; et ideo,
quamvis in infidelibus non competat matrimonium secundum quod
est sacramentum in dispensatione ministrorirm Ecclesiae consistens,
competit tamen in quantum est officium naturae. Et tamen etiam
matrimonium tale est aliquo modo sacramentum habitualiter,
quamvis non actualiter, eo quod actu non contratrunt in fide Ec-
clesiaer14l.
Basilio Ponce rcchaza la interpretación que de este texto de Santo

Tomás hacla Tomás Sánchez:

"7.1...1 affert inter alios pro sua sententia D. Thom. in 4, dist,
39, quaest. unica, rrt.2, ad primum, eo quod dicit matrimonium
infidelium esse sacramentum non actu sed habitu. At Diws Tho-
mas sacramenti nomine non intellexit sacramentum stricte sumptum
pro signo sensibili conferente gratiam, in quo sensu nunc disputa-
mus, sed sacramentum late sumptum, quia est mysterium quoddam
coniunctionis Christi cum Ecclesia. Quam significationem actu sen-
sit Divus Thomas non convenire matrimonio nisi suscepto baptis-
mo. Ex eo quod ea significatio conveniat matrimonio rationebap-
tismi, non recte infert Thomas Sánchez matrimonium effici sacra-
mentum, et conferre gratiam susceptione baptismi, ut statim di-
camul42.

Además de los dos autores, favorables a la misma sentencia que
juzga más probable Tomás Sanchez, citados por Basilio Ponce, Tomás
Sánchez cita también otros:

<Et tenent expresse Paludanus 4., d.26, q.4, art.3, num. 25, in
solutione ad 5, et ibi Deza, q. 1, art. 4, ad 5., Argentina 4, d,. 39,
q.1, art l, ad l, Veracruz, 2 p. Speculi, art.36, conclus.2, Petrus
Bollo, oeconomia canonica, classe 2, c. 4, $ 7, paulo post princi-
pium, Vega, lib 4 summae, casu 113"143.

rar THoMAs AeuINAs, Opera omnia, Volumen 11, Parisiis, Vivès 1874,
pâ9.225.

r42 BASILIUS PoNTIUS, De sacramento matrimonü, Salmanticae 1624, cap.
9, pâ9.31.

ra3 TltoMAs SANCHEZ, Disputationum de sancto matrimonii sacramento,
Tomus primus, Genvae, 1602, pâ9.260.
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El texto de Pedro de Palude en su Lucubrationum Opus in Quar-
tum Sententiarum, d.26, q. 4, art. 3, ad quintum, es el siguiente:

"25. Ad quintum dicendum est [...] sicut si confirmetur quis vel
ordinetur ante baptismum non imprimit characterem, et ideo non
est sacramentum et nihil est actum, sed si velit recipere charac-

terem totum est iterandum, ita per matrimonium contractum ante

baptismum nihil reale impressumt est, et sic sacrum formaliter et

proprie non est, quod semper realem effèctum hAbet, sed si post

b¡ptismum de novo consentiunt vel in pristino consensu persistant,

tunc imprimitur ornatus ille et gratia, nisi ponant obicemrr{.
Sin embargo, Paludano habla escrito poco antes en ese mismo

lugar:

"9. Quinta, quia absque baptismo nullus est susceptivus sacri
proprie dicti; cum baptismus sit ianua sacrorum; sed ante bap-

tismum contrahunt infideles verum matrimonium inter se, sicut
fideles post baptismum; ergo, etc. Nec obstat quod matrimonium
eorum dicitur ratum, si ambo baptizantur; quia verum est quod
post baptismum eorum matrimonium est ratum, sed non est magis

sacrum quam prius, ut probabitur; ideo, etc. Probatio assumpta,
quia in omni sacro opus est novo'facto, cum consistant in opere

operato; sed in matrimonio istorum nihil est de novo factum, so-

lum enim baptizati sunt; baptismus autem est distinctum sacrum a

matrimonio, et susceptio unius sacri non facit aliud suscipi; ergo

sicut matrimonium non fuit ante sacrum, ita nec etiam post; cum
tamen sit verum et ratum,nlas.

Tomás de Argentina en su Comentario al libro 4o de las Senten-

cias, distinción 39, cuestión 18, artículo Lo, ad primum dice así:

"2. [...] Quia si duo coniuges infideles ad fidem Christi conversi
baptizentur, tunc sine aliquo novo matrimoniali contractu idem
matrimonium, quod habebant ante baptismum, significabit actuali-
ter post baptismum illud quod significat matrimonium fidelium,
scilicet, coniunctionem Christi cum ecclesiaur6.

ra PETRUS A P¡,luDE, Lucubrationum opus in Quatuor Sententiarum,

Salmanticae L552, pag. 329.
r45 PETRI A PILUDE, Lucubrationum opus in Quartum Sententiarutn.

Salmanticae 1552, pâ9. 327.
1a6 THoMAs AB ARGENTINA, Commentarü in IIII libros sententiarum, L.

III, dist. 26, art. 1. Genuae 1575. Pars secunda (ll. 30 y 40) fol. 172.
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Alfonso de la Veracruz propugna primero que el matrimonio de
los infieles, que se bautizan es sacramento, si renuevan el consentimien-
to:

"An statim ut convertuntur infideles matrimonium fit sacramentum
stricte. [...]
Prima conclusio. Matrimonium infidelium, licet tempore infideli-

tatis non sit stricte sacramentum, neque grati¿un gratum facientem
conferat, tamen cum baptizantur et de novo consentiunt, fit sa-
cramentum stricte capiendo, et confertur gratia gratum faciens, si
sint alias dispositi.
Probatur. Ubicumque est consensus expressus inter ldgitimas per-

sonas fideles est sacramentum verum stricte et unum de 7 sacra-
mentis; sed inter tales infideles, qui post baptismum de novo
consentiunt, est talis consensus; ergo est verum sacramentumnlaT.
Pero, poco más adelante no exige la renovación del consenti-

miento en orden a la trasnformación del matrimonio de infieles que se

bautizan en sacramento:
osecunda conclusio. Non solum est verum quod positum est in

praecedenti conclusione, quande de novo post baptismum consen-
tiunt, sed etiam fit sacramentum et gratiam recipiunt, si persistunt
in consensu tempore infidelitatis habito, etiam si nullus alius sit de
novo. Probatur. Inter tales est verum sacramentum matrimonii post
baptismum, stricte capiendo, et proprie sacramentum et indisolubile
postquam baptizati sunt, et ante in infîdelitate non erat; ergo
aliquando post baptismum incepit esse sacramentum proprie; at
cum non sit potior ratio de uno tempore quam de alio, dicendum
est quod tunc primo quando sunt baptizati sine novo consensu ma-
trimonii.
Ex ista conclusione sequitur, dato bene fiat quod neophyti veniant

ad recipiendas benedictiones et de novo contrahant, tamen hoc non
est necessarium simpliciter, sed solum consilium"r4.
Fr. Pedro Bollo O.P. admite también que el matrimonio de los in-

fieles llega a ser sacramento, cuando se bautizan:

"Oportet enim in quolibet sacramento disponere primo materiam,
quae respiciat formam sacramentalem, et super quam forma ipsa

ral FR. ALpHoNsus ¡ VeRA CnucE, O.E.S.A., Speculum coniugum.
Mediolani 1599. Secunda pars. art. 36. pâg.290,

to9 lbid., pâg. 291.
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adveniens fieret sacramentum, ut patet de aqua baptismi, saltem
quando confertur sollemniter. Patet in Eucharistia similiter,
quoniam aptatur materia per sacerdotem. Et sic in caeteris re-
quiritur mysta ad materiae dispositionem. At Matrimonium solum,
quod inter fideles contrahitur, est materia suapte disposita ad

sanctificationem, ut nihil requiratur in coniugibus quam eos esse

christianos, ut Deus sanctificator assistere et sacramentum con-
stituere et gratiam conferre non ponentibus obicem. Huius rei
gratia inter infideles matrimonium non est sacramentum, cum desit
materia dicta. Quum autem postmodum efficiuntur.fideles et per-
severat matrimonium, quia materia ipsa disposita est, confestim fit
sacramentum. Sine fide autem est quidem maüeria, sed minime dis-
posita"l4e.

b. El mntrimonio de infieles para llegør a ser sacramento requiere
además del bautismo la renovación del cotlsentimiento.

La otra sentencia,'que exige una renovación del consentimiento
para que el matrimonio contraldo en la infidelidad después del bautismo

se convierta en sacramento, la expone Basilio Ponce en estos términos:

"7 [...] Alii vero aliter explicant; censent enim sacramentum effici
non statim atque baptizantur, sed cum habent novum consensum,
aut antiquum verbis, vel nutibus, vel copula maritali approbant.
Videtur indicare Capreolus in 4., dist. 26, quaest. 1, in solut. ad

argumenta Durandi, Rebellus 2part.,lib.2, quaest. 6 conclusione
1. Sic sentit Petrus Ledesma, de matrimonio quaest. 59, art.2,
dub. 3; Bellarminus lib. 1, de matrimonio, cap. 5, in fine, et cap.

15, et alii, quos refert Thomas Sanchez ibidem num. 4; fundamen-
ta istorum adducam postea)'rso.

Un autor contemporáneo que añade Tomás Sánchez a los citados
por Ponce es Enríquez, libro 11o de matrimonio, capítulo 8, no 1, al
final, y capítulo 15, no 3, al finalrsr

rae FR. Pernus BoLLo, Oeconomia canonica de sacrorum catholicae

Christí Familiae ministrorum fficio et consemanda ubique maiorum ecclesias-

tìca disciplina. Lugduni 1589, Secunda classis. Matrimonium, $ VII, pâ9.263.
r50 BAstLrus PoNTrus, De sacramento matrinonid, Salmanticae L624, cap.

9, pâg.31.
15r THoMAs SANCHEZ, Disputationum de sancto natrimonii sacratnento,

Tomus primus, Genvae, 1602, pâg.259.
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Comenzando por los que cita Basilio Ponce, Capréolo en sus De-
fensiones theologicae divi Thomae Aquinatis in qunno sententiarum,
distinción 264, cuestión La, artículo 30, en sus respuestas a los
argumentos de Durando contra su primera conclusión, leemos:

(per matrimonium contractum ante baptismum nihil reale est im-
pressum [carácter sacramental]; et sic non est formaliter et proprie
sacramentum, quod semper realem effectum habet. Sed si post bap-
tismum de novo consentiat vel in primo consensu perseveret, tunc
imprimitur ornatus ille, et gratia, nisi ponat obicemrrs2.
Pedro de Ledesma dice en $r Tractatus de magno matrimonii sa-

cramento,1592, cuestión 59, artículo 2, dubio 3:
<Est tertium dubium. Utrum si duo infideles coniugati convertan-

tur ad fidem, et baptizantur, matrimonium illorum possit habere
rationem sacramenti. Et videtur vera pars affirmativa"rs3.
Enrique Henríquez escribe en su Summa Theologiae Moralis,

1591-1593, libro 11o, De matrimonio, al final del número 10 del
capítulo 8o:

u[...] dum infideles prius coniugati, baptismo recepto, renovant
consensum inter se, saltem per copulam cum affectu maritali, re-
sultat ratio sacramenti inter eos, ut hinc recipiant gratiam ex
operatool5a.

y al final del no 3, del capítulo l5o, escribe:
uquia nunc matrimonium inter infideles est initiative sacraÍientum

in potentia, quod resultabit si convertantur et post baptismum re-
novent consensus inter seserl55.

Roberto Belarmino en su Libro 10 de matrimonio, 1595, contro-
versia 14, al final del capltulo 50 afirma:

.[...] Sive igitur conjugati post Baptismum iterum contrahant, sive
persistant in contractu antiquo, ille consensus mutuus signo aliquo,
aut saltem ipsa copula expressus, sacrarnentum conjugii facit in iis,
qui iam per Baptismum capaces sacramenton¡m effecti sunt"r56.

r52 IoHANNIs CApREoLI, Deffensiones theologicae divi Thonne Aquinatis,
Tomus VI, Turonibus 1906, pág. 500.

r53 PETRUS LEDESMA, Tractatus de magno nwtritnonii sacramento,
Salmanticae 1592, pâ9. 550.

rsa ENruquE HBNnfeusz, Summa Theologiae Moralis, Altera pars,
Salmanticae 1593, pâg. 978.

tss lbid., pág. 1015.
156 RoBERTUS BELLARMINuÍ, Opera omnia,Tomus quintus, Parisiis, Vivès
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Fernando Rebello escribe en su tratado De obligationibus iustitiae,
1608, 2a parte, libro 20, cuestión 64, conclusión 1a:

"Prima ergo conclusio sit. Tunc primum matrimonium infidelium
rationem sacramenti assequitur, cum post Baptismum novi consen-
sus mutui exprimuntur, vel praecedentes per aliqua externa signa
rati habenturrlsT.
Tomás Sánchez expone así la prueba de esta sentencia de estos au-

tores, que êl juzga muy probable:

"Probatur esse necessarium Rovum consensum, quia non potest

esse novtrm sacramentum absque nova materia et forma; prior au-
tem consensus, cum tunc non esset sacramentum, nec modo est,

quia iam transiit, non potest esse matrimonii, quod denuo sacra-

mentum esse deAet, materiarls8.

c. El matrimonio de infieles nunca puede llegar a ser sacramento.

Por el contrario, Basilio Ponce juzga que el matrimonio de dos

infieles nunca puede llegar a ser sacramento, aunque arnbos reciban el

bautismo; y alega varios autores que propugnan esta misma doctrina:

"8. Mihi tamen semper verius visum est, tarn matrimonium fide-
lium contractum sine intentione faciendi quod facit Ecclesia, quam

matrimonium infidelium nunquam denuo posse fieri sacramentum.

Sic Durandus in 4., dist. 26, quaest. 3, num. 14; Gabriel Yazquez
2 tom. in tertiam partem, disp. 138, cap. 5, et 4 tom. disp. 2, de

matrimonio cap. 10; senserat idem Thomas de Argentina eadem

dist. 26, quaest. 1, art. l, ad primum, et idem docuisse complures

discipuli Divi Thomae, fatetur Petrus Ledesma loco citato; novis-
sime Aegidius. dispu. 24 cit,, conclus. 7"r5e.

De los autores, que cita Basilio Ponce, Durando de San Porciano
en su Comentario al 40 Libro de las Sentencias, -primera 

impresión
en Parls 1508-, distinción 26, cuestión 34, número 14, escribe:

L873, pâ9.56.- En el capítulo 15 nada dice sobre este tema.
rs? FERNANDo REBELLo, De obligationibus iustitiae, Lugduni 1608, pág.

254.
r5E THoMAs SANCHEZ, Disputatíonum de sancto matrimonü sacramento,

Tomus primus, Genvae, 1602, pâ9,259.
r5e BAsILlus PoNTIUS, De sacramento matrimonü, Salmanticae L624, cap,

9, pâg.31.
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<14. Quinto, quia absque baptismo nullus est susceptiws sacra-
menti proprie dicti, cum baptismus sit ianua sacramentorum, sed
si ante baptismum contrahunt infideles verum est matrimonium
inter eos, sicut inter fideles post baptismum, ergo, etc. Nec obstat
quod matrimonium eorum non dicitur ratum; quia si arnbo bapti-
zantur iam eorum matrimonium est ratum, sed non est sacramen-
tum magis quam prius, ut probatur, ergo etc. Probatio assumptae,
quia opus est facto in omni sacrarnento, cum quodlibet consistat in
opere operato, sed in tali matrimonio nihil est de novo factum
(solum enim sunt baptizati), baptismus âutem est distinctum
sacramentum a matrimonio; sicut ergo tale matrimonium ante
baptismum non fuit sacramentum univoce cum praedictis, ita nec
post, cum vemm sit ratum"l$.
Tomás de Argentina en sus Comentarios al 40 Libro de las Sen-

tencias, distinción 26, cuestión I a, artlculo I o, ad primum, sostiene que

el matrimonio entre infieles es verdadero matrimonio:

"2. Praeterea, dato quod duo infideles coniuges ad fidem Christi
convertantur, ad hoc quod verum sit eorum matrimonium, non
oportet quod de novo contrahant; ergo supponitur prius contrac-
tum, et per consequens antequam essent conversi ven¡m habuerunt
m¿trimoniumrló1.
Mas adelante, en la distinción 3940, cuestión 14, artículo 10,

alüde de nuevo al matrimonio de infieles y su significación:

"2, 1.,.1Ad probationem dicendum, quod licet ex baptismi ca-
rentia bene arguatur quod sacramentum Ecclesiae non conveniat
non baptizato secundum actualem et perfectam significationem, ex
hoc tamen non habetur quin possit ei convenirre secundum aptitu-
dinem suam significationem; quod patet, quia si duo coniuges
infideles ad fidem Christi conversi baptizentur, tunc sine aliquo
novo matrimoniali contractu idem matrimonium quod habebant an-
te baptismum significat actualiter post baptismum illud quod

.significat matrimonium fidelium, scilicet, coniunctionem Christi
cum Eccclesia"l62.

ro DunnNpus A SANcro PoRTrANo, In Sententias Theologicas Petri
Lo¡nbardi Commentariorum libri quatuor. Antverpiae 1565, fol. 368.

rdr Tltoues'esrAncs¡¡rrNL, Càmmentarium in IIII libros sententiarum. Ge-
nuae 1585, fol.172.

. ta lbid., fol. 192.
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Parece, pues, que reconoce la elevación a sacramento del ma-

trimonio de los infieles en virtud del bautismo que reciben.

Gabriel Yâzquez en su Comentario a la 3^ parte de la Summa,

disputa 1384, capítulo 5o, muestra ser de la opinión de Basilio Ponce:

,,641...1 Sicut autem Gentiles, qui ante Baptismum legitime con-

traxerunt, post susceptum Baptismum non possunt interum contra-
here, ut recipiant Sacramentum Matrimonii, sed ipso Baptismo ma-

trimonii vinculum fit ratum; ita etiam in baplizatis, qui sine in-
tentione illa necessaria ad Sacramentum contrahunt, matrimonium
repeti non potest, ut sit Sacramentum, vinculum tamen illius eo

ipso, quod est in baptizatis, manet ratum,n163,

y en el Tratado de Matrimonio, disputa 24, capítulo 10o, no- 135,

en una larga discusión de las sentencias contrarias y de sus argumentos

escribe:
.135. [...] Praeterea, etiamsi infideles coniuges post baptismum

expresse velint contrahere, et hanc voluntatem, seu consensum pro-
priis verbis explicent, dicendo Accipio te in meam uxorem, vel
maritum, eorum matrimonium non incipere inde esse sacramentum

non minus facile convinci potest. Nam ut incipiat esse sacramen-

tum, oportet ut contractus denqo re ipsa fiat; si enim solum verbis
fieret, et non re ipsa, neque ex novo consensu, verbis expresso,

novam firmitatem et robur contractus re ipsa acciperet, citra
dubium non fieret sacramentum, cum sacramentum matrimonii ni-
hil aliud sit quam ipsa actio contrahendi seu contractus, ut dici
solet, in fîeri, nec alio modo dicatur adhiberi materia et forma
huius sacramenti, nisi faciendo re ipsa contractum; atqui infideles
coniuges post baptismum eiusmodi consensu, verbis illis expresso,

denuo non contrahunt re ipsa, sed verbo tenus, cum ex tali con-

sensu et verbis, contractus nullum robur et firmitatem accipiat, ut
manifeste constat; ergo neque adhibent materiam et formam såcra-

menti, neque sacramentum re ipsa efficiunt et accipiunt, ac proinde

eorum coniugium ab eo tempore non incipit in eis sacramentum

esseolfl.

¡63 GABRIEL YÃzevøz S.I, Comentariorum ad Disputationum in Tertiam
partem Sancti Thomae, Tomus secundus, quaest. 64, disput. 138, cap. 5,

Antverpiae L62t, pâ9. 335.
re GegruEL YAzevEz, Comtnentariorum ac Disputationum in Tertiam

Parten Divi Thotnae, Tomus quartus, Tractatus de sacramento Matrimonii
inchoatus, Antverpiae 1621, disp. 28, cap. 10o, no 135, pág. 359s.
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Egidio Coninck escribe en la disputa 24a, De essentiamatrimonii,
del tomo 20 de sus Disputationes de Sacramentis, conclusión 74, no 25:

"Concl. VII. Matrimonium contractum inter infideles numquam
potest fieri verum sacramentum, etiamsi postea baptizenturrl6s.
Se detiene luego en probarlo y responder a los argumentos con-

trarios.

d. Sentencia, también negativa, de Basilio Ponce.

Recogiendo los argumentos de estos autores, que él ha citado, ex-
pone Basilio Ponce su sentencia negativa sobre la posibilidad de que el
matrimonio de los infieles pueda llegar a ser sacramento. En primer
lugar rechaza la sentencia de los que mantenlan que por el mero hecho
del bautismo se convertía en sacramento el matrimonio de los infieles:

*8. [...] Et probatur in primis non posse effici sacramentum cum
baptismus suscipitur, ut existimavit Thomas Sanchez, idque effica-
citer convincitur. Tum quia alias possent simul tempore cum bap-
tismo plura sacramenta ministrari. Tum etiam quia cum baptismus
hahilem reddat, prius tempore suscipi debet ut habilis sit ad alia
suscipienda. Tum praeterea quia, ut intelligeremus matrimonium
susceptione baptismi reddi sacramentum, quod antea non erat, ne-
cessarium videtur ut nova apponatur forma novaque materia, no-
vusque consensus, quae tamen non ponuntur, cum saepe qui bapti
zantur nihil minus cogitent quam de renovando consensu. Tum de-
nique non est idem matrimonium effici ratum et effici sacramentum
proprie sumptum. Ratum enim efficitur baptismo, ita ut iam causa
baptismi non sit dissolubilie, sicut dissolvi poterat ante baptismum,
ut dicam infra cap 12. Sacramentum autem fit non significatione
coniunctione Christi cum Ecclesia, quam habere non potest sine
nova materia et forma. Contractus enim matrimonii elevatus est,
ut gratiam conferat; unde ratum fit sine novo consensu sola sus-
ceptione baptismi; sacramentum autem fieri non potest sine novo
COnSensUn166.

r6s AEGIDIUS DE CoNINCK, Commentariorum ac disputatíonum in universam
doctrinamD, Thomne De Sacramentis et censuris, Tomus secundus, Disputatio
24, De essentia matrtmonü, Dubium 2, Conclusio 7¡, Antverpiaé 1616, pâg.
73t.

ttr BAslLIus PoNTIUS, De sacramento matrimonü, Salmanticae 1624, cap.
9, pâg.31.
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Rechaza tamtién la sentencia de los que afirmaban que el matri-
monio de los infieles adquiría ser sacramento, si con el bautismo había
una renovación.impllcita del consentimiento:

"9. Deinde probatur neque effici sacramentum, quamvis postea re-
novetur consensus ut existimarunt Bellarminus et alii maiori cum
probabilitatis specie, Id quod probatur efficaciter, nam ratio
sacramenti matrimonii annexa est fieri contractus, non vinculo
reinanenti post contractum; consistit enim hoc sacramentum in ac-

tione, sicut et omnia alia, excepta Eucharistia, et in eo fieri
contractus datur gratia, non postea, ut certa Doctorum sententia
est. Post semel autem contractum valide matrimonium non potest

denuo esse aliud fieri eius contractus; vinculum enim matrimonii
relictum in nullo penitus iam dependet a consensu eorum qui con-
traxerunt. Quare cum, eti¡rürsi renovetu-r consensus, nihil efficiatur
circa contractum antea validum, nec adhibeatur materia et forma,
cum solum verbo tenus renovetur consensus, et sacramentum ma-
trimonii tantum consistat in fieri, nec possit esse nisi in re ipsa fiat
contractus, non potest iam amplius fieri sacramentum"r6T.

Sentencias de los autores posturtores.

A. Sentencias afirmativas.

Vicente Filliuci S.I., en el tratado 10o de su Moralium quaes-

tionum de christianis officiis et casibus conscientiae adformnm cursus,

L622, capltulo 10, se pregunta:

"20. Dices primo: An matrimonium infidelium, cum ambo bapti
zantur, fiat Sacramentum et conferat iis gratiam. Respondeo af-
firmative; hoc enim ipso, quod batizantur, novo consensu saltem
tacito ratificant prius matrimonium, et fit indisolubile; et quia
statim perfecte repraesentant unionem Christi cum Ecclesia, erit
Sacramentum et gratiam conferet. Huius autem consensus expresse

non requiritur, nisi forte Ecclesia id exigeret in iud. exteriori,'r68.

Pablo Laymann en su Theologia moralis, 1625,libro 50, De sa-
cramentis, tratado t0o , De matrimonü sacramento, capítulo 30, escribe:

t67 lbid., pâ9.32.
ró8 VIceNtIUs FtI.I,tucrus, Moralium quaestionum ... ad fonrun cursus

Tomus primus, Lugduni L622, pâg.282.
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"6. L Si coniuges infideles ad fidem convertantur ac baptizentur,
eorum matrimonium quod ante ratum omnino non erat, efficitur ra-
tum et omnimode indisolubile, ac proinde sacramentum. Quae est

communior Doctorum sententia [...]. Ratio est: quia hoc ipso quod
post Baptismum consentiunt inter se cohabitare, eumque consensum
signo quocumque declarant, contractum antecedentem matrimonii
confirmant et ratificant; ipsique modo incipiunt esse sacn¡m sym-
bolum coniunctionis Christi cum Ecclesiaur6e.

Martln Bonacina en su tratado De mngno matrimonü sacramento,
1.627 , cuestiôn2a, punto 20, secunda propositio, escribe:

u4. Quaeres secundo, utrum matrimonium infidelium fiat Sacra-

mentum post baptismi susceptionem.
Respondeo affirmative. Ratio est quia isti non videntur privandi

gratia sacramentali matrimonii, qua concupiscentiam reprimant et

munia coniugalia rite obeant, qui sunt effectus Sacramenti matri-
monii. [..]
5. Sed maior difficultas est, quandonam matrimonium illorum fiat

Sacramentum. [...]
Sed mihi probabilius videtur matrimonium illorum effici Sacra-

mentum, quando post baptismum interveniunt novi consensus, vel
praecedentes rati habentur per aliqua signa externa, ut per verba,
per nutus, aut per copulam maritalemorT0.

Francisco Lânaga, en st Promptuario de la theología moral,
1710, tratado 90, De el Matrimonio, afirma:

uP. Entre dos Infieles qué es lo que puede aver?. R. Que puede

aver Matrimonio como contrato, pero no como Sacramento; pero

si arnbos se bautizasen, se elevarla el contrato a la razón del
SacramentorrlTl.

Marcos Struggl, O. Serv. B.M.V., en su Theologia moralis, 17 44,
tr¿tado 12o, cuestión2r, artículo 40, se pregunta:

u41. Quaeres 2. An matrimonium infidelium sit Sacramentum, aut

saltem fiat Sacramentum, quando ambo infideles baptizantur? [...]

róe PAULUS LAvMANN, Theologia moralis, Liber quintus, De sacramentis
et sacríficio novae legis, Lugduni t654, pâg.966.

r70 MARTINUS Bot tlcINA, Opera omnia. Tomus tertiu s, Tractatus de mngno

matrtmonii sacramento, Lugduni 1633, pâ9.253.
r7t FnANcIsco LÁnnec,t, Pro mptuario de la theología moral,Madrid !729,

pág.111.
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Resp. ad 2. Si ambo infideles convertantur, baptizentur, et ma-
trimonium per novum consensum ratificent, talis consensus est Sa-
cramentum. [...] Dixi autem: Et matrimonium per novum consen-
sum ratificent; nam praecedens matrimonium coniugum neo-bapti-
zatorum vi solius baptismi et absque ullo alio consensu expresso,
probabilius non evadit Sacramentum [...] Ratio huius est, quia
absque novo consensu non datur contractus matrimonialis, neque
eius ratificatio; ergo non datur fundamentum huius Sacramen-
tirt72,

B. Sentencias negativw

Antonino Diana en sus Resolutiones morales, 1631, parte 3a , tta-
tado 40, De Sacramøzfds, resoluciôn 253., sigue la opinión de Basilio
Ponce:

"Sed mihi tertia opinio magis placet, quae asserit contractum inter
infideles non posse fieri verum Sacramentum, etiam si postea bap-
tizentur; [...] ratio est, quia matrimonium est essentialiter contrac-
tus inter baptizatos initus, qui hic nullo modo poni potest, narn
neque contractus praeteritus fuit initus inter baptizatos, et iam nullo
modo in se existit, neque tales possunt de novo matrimonium con-
trahere, quia non possunt sibi mutuo corpora tradêre; nemo enim
potest alteri tradere, quod non est suum; atque neuter ia¡n habet
potestatem proprii corporis, ut docet Apostolus 1 Cor 7; ergo non
possunt ea sibi mutuo tradere'r73.
Fernando de Castropalao, S.I., en la parte 5a de su Opus morale,

1631, en el tratado 28, De sponsalibus et mntrinonio, disputa 24, punto
20, propugna la sentencia de GabrielYâzquiez, Egidio de Coninch y de
Básilio Ponce:

"14. Nihilominus verius existimo numquam sacramentum effici
[...]. Moveor, quia infideles ad fidem conversi in eodem vinculo
matrimonii quo antea astringebantur perseverant, sive denuo
consentiant, sive dissentiant, quia neque ex dissensu vinculum
destruitur, neque consensu augetur; ergo ex novo consensu non
potest matrimonium effici. Secundo, Sacramentum matrimonii tunc

rz MeRcus SrRUccL, Theologia moralis, editio secunda, Pars. prior, Fer-
rarie 1758, pág. 485s.

r73 ANToNINUS DIANA, Resolutiones morales, Oscae 1635, pâg, 237s.
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est, quando baptizati sibi mutuo corpora tradunt ad coniugalem
usum; at infideles fideles facti renovantesque coRsensus non sibi
inivicem corpora tradunt, quia sunt tradita, solum enim possunt
traditionem factam approbare; at approbatio traditionis non est

traditio, neque novus contractus matrimonii; ergo nequit esse

Sacramentum; alias quoties fideles contractum prius factum ap-
probarent, novum Sacramentum matrimonii susciperent, quod est

absurdumrlT4.

Juan Bautista Gonet O.P., en su Clypeus Theologiae Thomisticae,
1662-1669, Tomo 50, Tratado 80, De Sacramento Matrimonü, Disputa
2a, artículo 3o, párrafo 30, expone su sentencia:

u58. Quaeres tertio, utrum matrimonium ab infidelibus valide
contractum fiat Sacramentum, quando illi convertuntur ad fidem et
baptizantur, praesertim si tunc accedat novus consensus, signo
aliquo sensibili expressus, cum intentione faciendi quod Christus
instituit et facit Ecclesia?
59. Respondeo negative, quia Sacramentum matrimonii consistit

essentialiter in fieri contractus validi inter baptizatos et liberos ab

omni impedimento irritante. [...] Sed quando coniuges infideles
baptizantur nulla fit nova actio quae sit fieri ipsius matrimonii,
cum illud supponatur iam factum; nec nova verba nowsque qon-

sensus facere possunt novum matrimonium, quia repetitus consen-
sus non affert novam materiam nec novam formam, sed ratificat
tantum priorem; ergo tunc matrimonium non accipit rationem Sa-

cramenti'17s.
Sin embargo, añade una reflexión interesante:

"61. Caeterum, licet quando infideles coniugati convertuntur ad
fidem et baptizantur ipsorum matrimonium non fiat proprie Sacra-

mentum seu signum practicum gratiae sanctificantis, fit tamen Sa-

cramentum large et improprie; tunc enim melius repraesentat con-
iunctionem Christi cum Ecclesia: tum quia Christus non est copula.
tus Ecclesiae infideli, ipsa Ecclesia ipsi per fidem desponsata est,

iuxta illud Oseae 2. Sponsabo te mihi infide, tum etiam quia ma-
trimonium illud firmius efficitur per baptismum, cum non sit tunc
amplius dissolubile, fidei causa; subindeque tunc melius exprimat

r7a FERDINANous CesrnopAl.Ao, Operis mo:ralis, Pars quarta, De
sacramentis, Lugduni L647, pâ9. 57.

175 IoANNEs Beptlsm GoNET, Clypeus Theologiae Thomisticae, Tomus
quintus. editio tertia. Parissis 1669, pág. 533.
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insolubilitatem matrimonii spiritualis inter Christum et Eccle-
siamrl76..

Andrés de la Madre de Dios O.C.D. enel Cursus Theologiae Mo-
ralß Collegü Salmanticensds, Tomo 20,1666, tratado 90, De Matrimo-
nio, capítulo 30, punto 3o, dubium 30, expone su sentencia:

"81. Sed nunc inquires primo. An aliquando Matrimonium vali-
dum in ratione contractus et non in ratione Sacramenti.possit ad
rationem Sacramenti transire, ut quando Matrimonium fuit inter
infideles, an per Baptismum fiat Sacramentum?. Respondetur ne-
gative. Nec fieri posse quod Matrimonium quod non fuit Sacra-
mentum, quando contractus celebratus est, postea fiat Sacramen-
tumnl77.

. Honorato Tournely en sus Praelectiones theologicae de sa-
crameníô matrimonii, 1730, cuesti 6n 2, artículo 20, se limita a exponer
las tres sentencias:

"An Matrimonium inter Infideles contractum, accedente Baptismo,
evadat Sacramentum
Affirmant nonnulli, quonrm aliqui dicunt statim per Baptismum,

absque ullo novo consensu, Matrimonium fieri Sacramentum. Alii
dicunt Sacramentum evadere, cum vel novus ponitur consensus, vel
antiquus renovatur et approbatur aut verbis aut nutibus aut affectu
maritali. Alii denique, cum Vasquesio disp. 2 de Matr. c. 10, n.
120, et sequentibus Pontio L. i de Matr. c. 9, n. 8 negant eiusmodi
Matrimonium fieri Sacramentum proprie dictum"l78.
Carlos Renato Billuart, O.P., en su Summa S. Thomne, 175I,

parte 30, Tractatus de Matrirnonio, disertación 14, artículo 50, se

pregunta:

"Petes 6. Utrum Matrimonium inter infideles contractum fiat Sa-

cramentum, dum postea baptizantur, praesertim si renovent con-
sensum? R. negative, quia Sacramentum Matrimonii consistit in
fieri contractus, sicut omnia alia Sacramenta, excepta Eucharistia,
consistunt in fieri, et in actione transeunte; sic Baptismus consistit
in actuali applicatione aquae ad corpus, et sic de caeteris. Atqui in
casu non potest fieri novus contractus Matrimonii, quia res semel

t76 lbid, pág. 533s.
17 ANDREAs r Meren Du¡ Collegii Salmnnticensis Cursus Theologiae

Moralis, Tomus secundus. Editio tertia. Barcinone 1693, págs. 112s.
r78 HoNoRATUs TouRNELy, Praelectiones theologicae de sacramento

matrimonii, Neapoli 1765, pâg. 52.



84 Esr¡msleo OLTvARES S.I.

donata et tradita, cum non sit amplius sub dominio donatoris, non
potest amplius valide donari, sicut qui vendidit et tradidit equum,
nihil efficeret si vellet iterum illum vendere,rrte.
Tomás Holtzclau S.I. en su tratado De matrimonii sacramento,

1766, publicado en la Theologia dogmatica, polemica, scholastica et
moralis, de los profesores jesuitas de la universidad de Würzburg, los
Wircerburgenses, en el artículo 30, sigue la sentencia negativa, pero
concede probabilidad a la sentencia afirmativa:

"284. Dico II. Matrimonium contractum a non baptizatis non fit
sacramentum praecise per subsequentem baptismum, si convertan-
tur; probabile est tamen fieri, si suscepto baptismo renovent
consensumulm.

C. Sentencias de los autores mós recientes

Miguel Rosset en su amplio tratado De Sacramento matrimonü,
1895, tomo 1o, artículo 2o, pârmfo 2o, sección.2a, juzga que:

"Matrimonium infidelium qui deinde baptizantur probabilius fit
sacramentum proprie dictum"rsr.
Más adelante se pregunta <(an necesse sit ut infideles conversi ad

fidem renovent suum consensum>. La respuesta es negativa,

"nam Ecclesia non praecipit eiusmodi renovationem, imo, teste
Gasparri, inhibet illamurs2.

Pedro Gasparri en la tercera edición, 1904, de su tratado D¿
Matrimonio, expone las opinionies sobre este tema:

"Quod si uterque infidelis convertatur ad fidem et baptizetur, alii
putant eorum matrimonium sacramenti dignitatem nunquam attinge-
re; alii eam acquirere, dum consensus post baptisma expresse vel
tacite renovatur; alii statim acquirere per baptismi susceptionem

lte CARLos RnNero BILUART, Summa S. Thomne, Tertia pars, Venetiis
1778, pâ9. 530.

lm Tltotvt¡,s HoltzcuAu, Tractatus de ordine et matimonio, enTheologia
dogmatica, polemica, scholastica et moralis, editio altera, Tomus quintus,
Lutetiae Parisiorum 1854, pág. 480.

rEr MICHAEL RossET, De sacramento matrimonii, Tomus I, 1895, pág.

280.
t82 lbid., pâg.283.
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absque ulla consensus renovatione. Haec quaestio adhuc libera
est,183.

Pero él se inclina por la sentencia que propugna la transformación
del matrimonio de los infieles en sacramento después de su bautismo;
de lo contrario:

<secus sequeretur matrimonium nonnullorum baptizatorum, imo
in locis missionum et initio Ecclesiae plurium baptizatorum, non
esse sacramentum, et ideo subiici potestati civili potius quam
ecclesiasticae. Caeterum matrimonium horum conversorum aequi
parantur, quoad firmitatem, matrimonio inito inter baptizatosure.
Francisco Javier Wernz en su 1us decretalium, tomo 40, 1904,

título 1o, De mntrimonio in genere,lll. De subiecto contratus møtrimo-
nialis, escribe:

u43. Quodsi duo coniuges infideles ad fidem christianam baptismo
suscepto convertantur, non solum sacramenti matrimonii suscipien-
di fiunt capaces, sed etiam ipsorum matrimonium, dummodo valide
in infidelitate contractum fuerit, statim cum baptizantur, ipso facto,
fit ratum verumque sacramentum etiam sine expressa vel tacita
consensus matrimonialis renovationerrlss.

D. Los Códigos de Derecho Canónico y sus cotnentadores.

El Código de Derecho Canónico, 1917, establecía:

"1012 $ 2. Quare inter baptizatos nequit matrimonialis contractus
validus consistere quin sit eo ipso sacramentum>.
Los comentaristas aplican este principio al matrimonio válido de

quienes se bautizan; por ejemplo, L. Miguélez, en Comentarios aI Códï
go de Derecho Canónico, B.A.C. 225, nlm.287; escribe:

"No pudiendo existir entre bautizados contrato matrimonial válido
que no sea sacramento, es doctrina común a partir de Sánchez que

el matrimonio celebrado en la infidelidad se convierte automática-
mente en sacramento en el momento en que ambaq partes han reci-
bido el bautismo, sin necesidad de que renueven el consentimiento
o ratifiquen el que habían prestado al casarse. Esa renovación o

r83 PETRUS GASPARRI, Tractatus canonicus de Matrtmonio, ed. tertia, vol,
primum, Parisiis 1904, num. 35, pâ9. 23s

tu lbid., pâ9.24.
16 FRANclscus XAv. WERNZ, Ius decretaliun, Tomus IV, num. 43, Prati

1911, pág.55.
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ratificación, al no poder ser eficiente para rcalizar el contrato

-que 
se supone ya existente- serla también ineficaz para hacer

el sacramento. Por otra parte, no es necesaria; pues al perseverar

el consentimiento, que es jurldicamente irrevocable una vez per-
feccionado el contrato, y al desaparecer el óbice de la infidelidad,
el consentimiento prestado antes produce después del bautismo to-
dos los efectos jurldicos. De no admitir la doctrina de la produc-
ción automática del sacramento, habrfa que llegar a la conclusión
de que los bautizados después de su casamiento tienen que penna-
necer por toda su vida privados de la gracia sacramental del matri-
monio,n186,

El vigente Código de Derecho Canónico mantiene lamisma norma
en el canon 1055 $ 2. Los comentaristas afirman con mayor o menor
firmeza la misma doctrina anterior; veáse, por ejemplo, Federico Aznat
en su Nuevo Derecho Canónico Matrimonial, capltulo lo , 3, El matri-
monio sacramentoi

usobre el matrimonio válido contraldo por dos personas no bauti
zadas [...] La mayor parte de los autores admiten que dicho ma-

trimonio se convierte en sacramento cuando ambos cónyuges reci
ben el bautismo; y se basan en que la praxis eclesial tiene a estos

matrimonios como indisolubles"rsT.
Y expone a continuación las cinco sentencias que intentan explicar

cómo se produce esa elevación a sacramento en dicho matrimoniorss.

El Código de Cánones de las Iglesias Orientales, canon 776 ç 2,
dice:

"Ex Christi institutione matrimonium validum inter baptizatos eo

ipso est sacramentum [...]".
Pero, omite la conclusión uQuare inter baptizatos nequit matri-

monialis contractus validus consistere quin sit eo ipso sacramentum" que

encontramos en el Código de la Iglesia latina, canon 1055 $ 2.

186 LonENzo MtcuÉlez, Comentario aI Código de Derecho Canónico,lI,
Biblioteca de Autores Cristianos, B.A.C. 225, Madrid 1963..pâ9. 435

tE7 FEDERIco AZNAR, Nuevo Derecho Matrimortial Canónico, Bibliotheca
Salmanticensis. Estudios 60. 2" edición, pág. 86.

r88 Una breve exposición de esas cinco sentencias: P. ApNÈs, D¿

matrimonio infidelium qui convertuntur: Periodica 67 (1978) 73-80.
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4. Conclusiones

1. La actual sentencia más común sobre la m.ateriay forrna en el
sacramento del matrimonio se deriva de la propuesta por Domingo Soto,
Belarmino, Suárez, Tomás Sánchez y otros muchos posteriormente, que

propugna como materia y forma del sacramento del matrimonio los ac-

tos del consentimienlo de los cónyuges bajo diversos respectos; esta

sentencia quedó más determinada a partir de Marcos Struggl, que espe-

cifica como objeto del consentimiento matrimonial la entrega de dere-
chos al uso conyugal; y fue perftccionada por la reciente reflexión
posterior al Vaticano II, que indica como objeto de esos derechos no
solamente los actos sexuales, sino la persona toda de los contrayentes.

Habrla que aterider también a la consideración que algunos autores

hacen del sacramento uin facto esse" como sacramento permanente, a se-

mejanza del sacramento de la Eucaristía. Son diversas las opiniones de

esos autores sobre esa realidad permanente del matrimonio como estado

en cuanto que significa el amor de Cristo a su lglesia; para los primeros
autores que la proponen, Belarmino 

-quizás 
fire el primero-, para To-

más Sánchez, Filiuci, Laymann, Sporer, es la "societas coniugum" la
que simboliza esa unión de Cristo con la lglesia; autores posteriores

especificarán más esa realidad sacramental permanente, y dirán que es

el vlnculo jurídico indisoluble, o la comunión de vida alentada por el
amor conyugal auténtico, etc.lse

2. De la exposición de las sentencias de los autores durante los

siglos XVII, XVm y primera mitad del siglo XIX se deduce que preva-

lecía en gran manera la sentencia que aceptaba la posibilidad en los

bautizados de separar el contrato mntrimonial y el sacramento; aunque
lo negaban Pedro de Ledesma 

-en 
un primer momento-, Tomás Sán-

chez, Coninck, Castropalao y alguno más, sin embargo, la mayoría,
siguiendo a Escoto, Rebelo, Yâzquez y Basilio Ponce, propugnaba la
separabilidad del contrato y el sacramento. Más aún, Rebelo afirma que

ni se prueba ni se puede probar que Cristo haya instituido que el
contrato matrimonial de los bautizados no sea válido separado de su

carácter sacramental.
Sin embargo, a mediados del siglo XIX, para mejor oponerse a la

intervención de los Estados en el matrimonio, unas declaraciones pon-

r8e EsrANrsL¡o OlIvnnns, La exclusión de la indisolubilidad. Curso de

derecho matrimonial y procesal canónico XI, Salamanca 1994, págs.188ss.
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tificias cambian la orientación doctrinal en esta materia; los autores
posteriores y los Códigos de derecho canónico defienden o suponen la
doctrina de la inseparabilidad entre el sacramento y el contrato ma-
trimonial. La Comisión reformadora del Código en1977 reflexionó so-
bre esa inseparabilidad, pero no quiso decidir sobre una cuestión doc-
trinal.

No obstante la insistencia de los textos legales en la inseparabi:lidad
entre el contrato matrimonial de los bautizados y el sacramento del ma-
trimonlo no faltan autores contemporáneos que admiten la separabilidad
o, al menos, dudan seriamente de que tal inseparabilidad se base en el
derecho divino.

Sin embargo, en la línea de la uFamiliaris consortio" se pueden
aducir otros argumentos en favor de la inseparabilidad, más convincen-
tes que los que aportaban los teólogos de siglos pasados. Si el matri-
monio es sacramento porque significa el amor de Cristo a su Iglesia, el
amor de Dios a sus criaturas, libre de todo egoísmo, cuando dos cónyu-
ges contraen un matrimonio que expresa ese amor sin egolsmos, que

tiende a asemejarse al amor de Dios, ese matrimonio no puede dejar de
significar el amor de Dios y recibir su bendición; si lo contraen dos
bautizados Dios le otorga especial benevolenciay gracia, una gracia sa-

cramental.
3. Niegan que el matrimonio de dos infieles se transformede algún

modo en sacramento una mayorla de autores que siguen la doctrina,
entre otros, de Gabriel Yâzqtez y de Basilio Ponce; sin embargo, la
mayorla de los contemporáneos de estos autores admite que el matri-
monio contraído en la infidelidad se transforma en sacramento por el
bautismo, si de algún modo se renueva o si persevera el consentimiento
primero; por el contrario, son pocos los que defiendan esta opinión en
los años siguientes.

Es de notar la opinión de Gonet, que admite que el matrimonio de

infieles, tras el bautismo de ambos, llega a ser un <<sacramento en sen-
tido amplio e impropio", en cuanto que representa mejor la unión de
Cristo con la Iglesia y adquiere una especial firmeza e indisolubilidad.

Es en los tiempos más recientes cuando prevalece otra vez la sen-
tencia afirmativa, y esa sentencia se supone en los Códigos de derecho
canónico de la Iglesia latina. Las razones que aducen estos autores más
recientes son de conveniencia pastoral: que no queden sin el sacramento
del matrimonio esos infieles que reciben el bautismo y perseveran en un
matrimonio que por el bautismo se ha hecho indisoluble, y ha adquirido
plena significación de la unión de Cristo con su lglesia.
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Habría que atender más al sacramento del matrimonio "in facto es-

se,n, al aspecto de sacramento permanente que tiene el matrimonio; esta

sentencia la.propuso Belarminors y la aceptó Tomás Sánchezrer.

Aplicándola a nuestro caso, se podrla decir que el consentimiento mutuo
que persevera en la persistencia de la comunidad de vida conyugal ad-

quiere con el bautismo las virtualidades de materia y forma de este

sacramento pennanente.

rÐ Véase nota 34: RoBERTUS BeLtnRMIl.¡us, Opera omnia, Tomus quin-

tus, Parisiis, Vivès 1873, pâ9. 57.
rer Véase nota 35: THoMAs SANcHEZ, Disputationumde sancto matrtmonü

sacramento, Tomus primus, Genvae, L602, pâg. 255.
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Los siglos XVI, XVII y XVil son testigos de un debate singular.
Este debate, que va adquiriendo matices y problemática diferente según
época y pals, tiene al Diluvio Universal bíblico (desde el punto de vista
teológico) y a la extinciones de ebpecies (desde el punto de vista de los
naturalistas) como los elementos más polémicos. En este peculiar debate
se entrecruzan tradiciones muy diversas, como son las cienlffìcas, las
filosóficas y las teológicas. En esa época es cuando los conqúistadores
españoles en América encuentran grandes huesos que algunos naturalis-
tas interpretan como restos de esqueletos de gigantes o de seres vivos
que ya no tenían representantes vivos. ¿Cómo explicar el hecho de que
hay animales que se han extinguido para siempre? ¿Cómo un Dios que
hizo bien todas las cosas pennite que haya especies animales que
í'fracasen" y desaparezcan? Muchos reifirman con èsto las explicaciones
sobre el Diluvio blblico. ¿Fue el Diluvio Universal un "castigo" gene-
ralizado para toda la naturaleza, y no solo para la humanidad pècadora?.

LaTeologla de la Creacióz ha tenido en estos últimos años un gran
desarrollor. En marzo del año 2000, la revista.Còncilium2 ha dedicadg

I Entre los libros más conocidos del público español estrin: RuIz DE LA PEñA, J.L.,
Teologla de ln creación Sal Terrae, Santander, 1986,279 págs (con abundantes
referencias; MoLTMANN, l. Dios y la Creación, Sígueme, Salamanca, 1987, 339 págs;
Gench BAccA, J.D. Qué es Dios. Quién es Dios. Antropos, Barcelona, 1986, 580
págs.

2 B. v¡N IERsER, CH. THEoBALD y H. HÄruNc, edit. Evolución y Fe. Concilium
(1999), no 284.
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un número monográfico a los aspectos de la evolución cósmica y bioló-
gica en relación con la Creación. Llama la atención que la reflexión
teológioá realizada desde el paradigma biológico dominante eh los años
60, es 9l que aún está presente en los artículos. En aquella época,
dominaba la llamada Teorla Sintética de la Evolución, que intentaba
actualizar las tesis optimistas de Darwin enriqueciéndola con las nuevas
ciencias: bioquímica, genética, sistemática, paleobiología3. Sin embar-
go, como más adelante exponemos, apenas se recoge la problemática
hoy dominante en la filosofla de la biología que hace tener un papel
protagonista al hecho de la extihción de las especies. Ahondar en la
historia de la emergencia y consolidación de las ideas sobre la extinción
de las especies biológicas, acaecida en los siglos XVI, XVII y XVIU
puede ayudar granäemente a los teólogos a reformular la Teologla de
la Creación desde las categorías biológicas modernas nacidas, como se
ha apuntado, en la época postridentinaa.

Problemática actual sobre la extinción de las especies

Para que el lector pueda comprender en sus dimensiones reales la
problemática que en los siglos XVI, XVU y XVil se mantenla sobre el
hecho y las causas de la desaparición de las especies biológicas, será
necesario aportar algunos datos generaless. Los biólogos estiman en
unos 40 millones el número de especies diferentes de animales y plantas
existentes hoy en el planeta Tierra. Sin embargo, el proceso de ex-
tinción es implacable: según los cálculos, en la actualidad cada 15

minutos una especie desaparece para siempre de la faz de la Tierra.
En la Lista Roja de Animales amenazados con la extinción en

1996, se indica que una cuarta parte de las especies de mamíferos y de
anfibios de todo el mundo está en peligro de desaparecer para siempre.

3 Suquenos, L., Evolución de las Teorlas de la Evolución (1559-1986).
Universidad de Zaragoza, l-24 pâ9.

a Srquenos ,L., La Extinción de las Especies biológicas. Probtemáticafilosófica
y teológica. Tesis de Licenciatura en Teologla, Facultad de Teologla de Granada, 2000;
331 págs.

5 Una slntesis de estos datos pueden encontrarse en una publicación reciente: la
revisla La Tiena que todos desearlamos (Madrid), número del mes de marzo del año
2000, está dedicada especialmente a este hecho biológico. También: W¡,rsrn.Ár.ve-
REz, Tyrannosaurus rex y el cróter de la muerte. Crítica, Barcelona 1998, 201 págs.

Sequeiros, L. op.cit., 2000, pág.ll-38. (inédita).
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La tercera parte de las especies de los peces están amenazadas; en
cuanto a los reptiles, una de cada cinco especies está el peligro y en

cuanto a las aves, una de cada diez. En España, 448 especies sufren
diversos grados de extinción, y 43 de ellas están en la categoría máxima
de desaparición.

En los últimos 300 años se ha multiplicado por mil la tasa de ex-
tinción, por lo que se ha podido hablar de que nos encontramos en los
umbrales de la "sexta extinción"6.

El problema de la extinción de las gspecies biológicas, tal como la
contemplan los biólogos, no es tanto de pérdida de un elemento "curio-
so" o bonito, sino, sobre todo, un desajuste en el equilibrio inestable de

la.biosfera. Un reto al modo como los seres humanos organizan su rela-
ción con el medio en el que viven.

La historia de la teología y de la ciencia muestran que la explica-
ción diluvista resolvía muchos problemas filosóficos y naturales. Por
ello, se alude al mismo como un hecho comprobado que explica muchas
de las observaciones realizadas en las rocas. Varios son los "paradi-
gmas" o sistemas totalizadores de pensamiento de igual matriz disci
plinar que se han desarrollado en estos años desde la aceptación del
hecho de la extinción de las especies biológicas y el Diluvio. A este

desarrollo histórico se refiere este trabajo.

I. Los orígenes del paradigma diluvista

Los autores que han tratado la historia de las ciencias de la vida y
de las ciencias de la TierraT coinciden en afirmar que durante más de

veinte siglos no existió un paradigma formalmente constituido sobre la
problemática de la evolución de las especies y la extinción biológica.
Tal vez, ni siquiera pueda denominarse, usando terminologías postpop-

ó Es de gran interés la lectura de: LeAKEv, R. y LEwIN, R. La sexn exfinción: el

funro de la vida y de la humanidad. Editorial Crltica, Barcelona 1997,296 pâg.
7 ELLBMsEnGen, F.: Histoire de la Géologie. Edil Lavoisier, Paris 1994;

RuDwIcK, M. J. S., El signfficado de los fósiles. Episodios de la Historia de la
Paleontología. Hermann Blume, Madrid 1987; BurrprEAUT, E., Fóiiles y Hombres.
Plaza y Janés, Barcelona 1992.
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perianas, los "preparadigmas"s a las opiniones dispersas que los autores
emiten.

Por ello, en este trabajo se agrupan bajo el epígrafe ambiguo de
"tradiciones clásicas" aquellas doctrinas filosóficas y teológicas que
siguen el patrón más establecido. desde nuestro punto de vista (y ello
es discutible, por supuesto) postulamos que durante más de veinte siglos
(desde Aristóteles hasta el siglo XVIII) han concurrido tres grandes

corrientes de opinión, tres tradiciones, que en muchos casos se solapan.
Estas tradiciones son: en primer lugar, la tradición filosófica. Esta

arranca de la época ateniense (fundamentalmente de Aristóteles) y que
pasa al mundo musulmán y posteriormente se traduce al latín mediada
ya la Edad Media. Esta filosofía tradicional (por lo general aristotélica)
aporta un sustrato epistemológico importante mediante la interpretación
de la Naturaleza (Physis)e como un principio metafísico que garantiza
la firmeza, el orden y la estabilidad de la realidad.

Por otro lado, la segunda tradición que interviene en la construc-
ción de las ideas filosóficas y teológicas sobre el cambio biológico y la
extinción radica en el occidente cristiano a través de la tradición bíblica
(sobre todo en lo que se refiere a las ideas del Diluvio como castigo
destructor). El Diluvio se mantiene- como veremos- como un imaginario
social de gran poder explicativo y que supuso ser un obstaculo episte-
mológico de retrasó en varios siglos el conocimiento científico sobre la
naturaleza.

La tercera tradición que interviene en la construcción de estas ideas
es la desarrollada a partir del origen de las rocas y la interpretación de
los fósilesrO. Desde nuestro punto de vista, tal vez sea la interpretación

I Para profundizar más en la epistemología postpopperiana, ver: ECHEVERRÍA, J.

, Introducción a la Metodología de la Ciencia. La Filosofia de la Ciencia en eI siglo
)ff.. Barcanova, Barcelona 1989,322 págs.; EsreNv, ANNA, Modelos de cambio cien-
tífico. Edit.Crítica, Barcelona 1990, 233 pâgs. Un comentario tras su muerte, puede

encontrârse en: Jesús MosrERfN, Las revoluciones cientlficas. EL PAIS, julio 1996.
e Ver a este respecto: Sseu¡nos, L., Filosofia de la Naturalezay Filosofia de la

Ciencia. Materiales de apoyo para las clases. Facultad de Teología de Granada 1999.
r0 Para más información sobre este asunto, ver: .Á,LvRn¡2, R., BERJILLoS, P.,

Gencf¡ DE LA ToRRE, E., PEDRINAcr,E. y SEeuErRos, L., Zos materiales terrestres:
rocas, minerales, piedras figuradas, metales y minas. Fundamentación didâctica y
desarrollo para el aula en Educación Secundaria. Memoria final de Investigación.
Consejería de Educación y Ciencia, Junta de Andalucía, 1996, 145 págs.; PeonlNacl,
E. y Suqunnos, L., Conocer los archivos del planeta. Alambique, Edit. Graó,
Barcelona 1999, no 22,pâgs.7-20.
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que los naturalistas y los filósofos antiguos han hecho de los "fósiles"

lõ que más ha hecho progresar el conocimiento científico de la vida en

el plsado, sus posibles cambios y, sobre todo., lo que llamamos lâ "ex-

tinción" de las especies biológicas.
Talvezhayan sido los poetas, antes que los filósofos, los primeros

que se plantean la problemática de la desaparición de animales.y plan-

tàs, aunque sea de modo transversal. Ovidio en su Metamorfosisrl, nos

habla dJque las tierras han surgido del fondo de los mares, y de que el

mar invadió la tierra firme, aduciendo el testimonio de haber encontrado

conchas marinas muy lejos del mar, tierra adentro.

"Yo he visto convertirse en mar lo que en otro tiempo fue tierra

firme: he visto cómo las aguas destruyen la tierra y arrastran las

conchas marinas que se encuentran lejos del mar. Lo que en otros

tiempos fue campo, quedó cubierto por la aguas y los montes fue-

ron inundados Por el mar"r2'

Este texto puede aducirse a favor de una creencia en inundaciones

en el pasado, mito cercano a los surgidos en Mesopotamia muchos si-

glos atrás y que estarlan extendidos por el Mediterráneo. Así, el

geógrafo Estrabón, en sus descripciones geográficas, nos nafra que

Írnto, teniendo en cuenta los mismos hallazgos, creía que las tierras

habían surgido del mar
"Janó pretendía haber encontrado en diversos sitios muy alejados

del mar, diversas especies de conchas: almejas, mejillones petrifi-

cados.., por lo cual estaba convencido de quelo que en la actuali-

dad es tièrra había sido mar en otra ocasión"r3.

Por su parte, el historiador Herodoto también habla de las ideas

que sobre ei particular mantenlan los sacerdotes egipcios, los cuales

pretendlan què, a jtzgar por las conchas encontradas en el interior de

iu país, estwo en otro tiempo recubierta por las aguas del Mediter-

ráneo. Este texto es significativo:
"Así pues, no tengo inconveniente en creer lo que me han dicho'

Pienso que, en un principio, Egipto ha podido ser un golfo por el

que se llegarlan a'Etiopía las aguas del Mediterráneo;tengo como

prueba de ello las conchas que se encuentran en las montañas"

rr OvIDIo. Metamorfosis,libro XV, vets.262.
12 Ciødo por SEQUEIROS, L., La evolución biológica: historiay textos de un debate.

Cuadern. Hist.de la Ciencia, Zatagoza 1983, no I' l-68 pág'
t3 Esrnesó¡¡. Historia de la Geografia, tomo I; siglo V aC'
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Herodoto. Las Nueve Musas, (siglo V aC)ta.
También en la obra del filósofo Em$docles, el autor de la teoría

de los cuatro elementos, se hallan algunas referencias que podrían aludir
claramente a la conciencia de la extinción de las especies y que, posi-
blemente, es citado por autores medievales. Escribe:

"Muchas razas de seres vivientes deben haber muerto y sido
incapaces de reproducirse y continuar su èstirpe. porque en el caso
de todos los seres que ves respirando, el aliento vital ha protegido
y preservado desde el principio de su existencia a cada raza parti-, cular, bien por su destreza o por su valor o por su velocidaã"ts.
sin embargo, todas esta ideas aparecen con frecuencia mezcladas

con otr¿s erróneas que atribuyen a gigantes mitológicos los huesos de
mamíferos terciarios encontrados por el mismo Empédocles en sicilia,
explicación que suele repetir la mayor parte de los autores latinos y que
muy posteriormente welve a suscitarse a principios del siglo XVI[.

La filosofía aristotélica sobre los fósiles

¿cuál es la opinión de la filosofía clásica sobre êl fenómeno de la
extinción de las especies biológicas? ¿Existe realmente un planteamiento
"científico" correcto?. La llamada Escuela Aristotélica se caracteriza por
una visión estática de la realidad. Aristótelæ (384-322 ac) inició el
estudio y la ordenación de las innumerables formas de'animales y plan-
tasr6. su discípulo Teofrasto continuó la obra del maestro. pero Àris-
tóteles (y toda su dscúela) introduce unos conceptos erróneos sobre la
naturaleza de los fósiles que pasan a los árabes y luego a la filosofla
cristiana y que fueron unìpesado lastre para el desarrollo de las ideas
modernas sobre la extinción.

El universo geocéntrico es uno de los pilares del sistema aris-
totélico. Rechaza el atomismo de Demócrito, el heliocentrismo de se-
leuco, Heraclio y Aristarco de samos. Aristoteles y los aristotélicos
optaron por un universo eterno y un mundo terrestre estable regido por

14Citado por SEeuErRos, opulc cit., l9g3:.ver ambién; ELLEMERcER, F.,
Historia de la Geología. I. Labor, Barcelona 1989, página 59.

15 Empédocles de Agrigento (490435 aC). Citado por Trutmoo,J., Hßtoriade
las Teorlas Evolucionistas. Alhambra, Exedra, Madrid 1974, 170 pâgs.

16 Para una revisión de las ideas biológicas de Aristóteles, vei: Mancos, A.
Invitación a Ia biologla de Aristóteles. En: An¡N¡,, I. edit. Los rtbsofos y Ia biologlø.
Thémata, Sevilla 1998, no 20, p6gs.2548.
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unas leyes inflexibles "naturales" que pueden ser conocidas aplicando

las categorías de las cuatro câusas. Las grandes contribuciones de

Aristóteles al conocimiento fueron la lógica, la física, la biologla y las

humanidades. Sus ideas biológicas quedan reflejadas en el De Anima
Animalium, y tarnbién en la Physica, los Meteoros, la Historia de los

Animales y el de Coelo. A ellos añadió la Metafisica, como compendio

de los saberes que se sitúan más alla de los empírico y formalizable. Es

lo que constituye el fundamento lógico de lo real.

El pensamiento biológico de Aristóteles puede ser sintetizado en

este breve texto:
"De los seres constituidos por la naturaleza, unos, inengendrados

e incorruptibles, subsisten por toda la eternidad; otros, en cambio,
están sujetos a la generación y la corrupción"r7.
La biologla de Aristóteles se estructura como una familia de teorlas

que mantienen entre sí diferentes relaciones, del mismo modo que pode-

mos ver la actual biología evolucionista como una familia de teorias más

que como una teorfa única con distintas aplicaciones. Aristóteles busca-

ba en los seres vivos la explicación causal de seresy procesos, es decir,
de los vivientes y sus funciones. Pues bien: el modelo teórico más gene-

ral empleado por Aristóteles es el de las cuatro causas (materia, motor,
forma y fîn). El primer paso hacia la aplicación del modelo de las cua-

tro causas al viviente consiste en la reunión de materia y motor bajo la

noción.de cuerpo, y fin y forma en la de alma. Después asocia cuerpo

con potencia y alma con acto, de manera que el viviente estará formado
por alma y cuerpo, que mantienen entre sí las mismas relaciones que

potencia y acto, es decir, son una sola y la misma entidad vista desde

dos ángulos distin¡os.
En la biología de Aristóteles no hay cabida a la "extinción" de las

especies en el sentido que hoy se le da a este término. Los seres vivos,
por su "propia naturaleza" son corruptibles, pero tienden a perpetuarse

en la descendencia, heredando los hijos las cualidades de los padres.

Hay una llnea recta de descendencia, según la cual no hay posibilidad

de modificación del curso "natural" de las cosas.

Es necesario reconocer que con Aristóteles el conocimiento de los

seres vivos dio un avance inmenso. Reconoció claramente los principa-
les problemas de la biología: la sexualidad, la herencia, la nutrición, el

crecimiento, la adaptación y los abordó en sus obras. Su ordenación de

r7 AnIstótgles. De Partibus animalium. 1,5,644b.
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los animales, basada en los estudios de Anatomra comparada, ha consti-
tuido el fundamento de los sistemas de clasifîcación. De acuerdo con
esta ordenación "natural", Aristóteles deduce que la realidad viva se
extiende desde los seres más sencillos hasta los más complejos. pero no
hay que entender estas afirmaciones en sentido fîlo genético (o de
descendencia o parentesco) sino en el sentido pur¡rmente formal en que
se basa la Gran Cadena de Serests.

La obra biológica de Aristóteles, con sus aciertos y errores,
representa una cima del pensamiento humano que ha influido amplia y
largamente en la historia cultural de la liumanidadte. Kearneyá
sistematiza la "tradición organicista aristotélica" considerando que la
realidad (la physis) está ordenada jerárquicamente por su propia natu-
raleza, y cada cosa ocupa el lugar que le corresponde sin poder salir de
él (no puede actuar contra natura). En este kosmos ordenado y jerárqui-
co no cabe la posibilidad de extinción de los seres vivos.

Respecto a los fósiles, los aristotélicos (como su discípulo
Teofrasto) no mostraron un excesivo interés por ellos. No los relacio-
naron con seres vivos, sino con "piedras con fîgura de animal', y pen-
saban que los jugos terrestres tenían una capacidad para producir tales
piedras (la vis plastica). Estafuerza generativa o vis plastica actuaba
bajo el influjo de los astros en determinadas circunstancias especies
(eclipses, carnbio de fases de la luna, etc)2r. Incluso defendían la
generatio inaequivoca o generación espontánea de los vivos a partir de
la materia inorgánica, concepto que se mantuvo durante muchos siglos.

Estas tradiciones de la filosofía aristotélica pasarán al cristianismo
asociándose a las ideas del Diluvio, y pasan a los árabes, mezclándose
con tradiciones coránicas y místicas:

18 ver a este respecto: Gusrevo BuENo, Los tímites de la Evotución en el ámbito
de la Scala Naturae. En: MoLrNe, E., CARRERAs, A. y puERTAs, J., Evolución y
Racionalismo. Universidad de Zaragoza, I998, págs. 49-87.

re El naturalist¿ charles R. Darwin, al final de sus días (øl como escribe en la
Autobiografía) reconoce: "nadie como el viejo Aristóteles,'.

20 KEARNpy, H., Orígenes de la Ciencia Moderna, 1500-1700. Biblioteca del
Hombre Actual, Guadarrama, Madrid 1970, 158 págs.

2r Para una información mas completa, consultar la obra de AneMs: op.cit., (193g),
págs. 78-84 y ELLENBERGER, F., op.cit., l9ï9.
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La herencia cultural bíblica y aristotélica: las ideas medievales

sobre las especies Y su extinción

La cultura de la antigüedad acabó por deshacerse con la invasión

de los bárbaros y el derrumbamiento del Imperio Romano, dividido en

una mitad oriental y otra occidental cuyas tradiciones culturales y

científicas son divergentes.
La mitad oriental sobrevivió durante más de mil años con una cul-

tura y unas formas de vida eminentemente conservadoras. La cultr¡ra bi-

zantina, cuyo principal vehículo de expresión fue la lengua griega, no

fue creadora. Su mayor mérito estriba en haber conservado la literatura

antigua. Cuando Bizancio sucumbiÓ a los turcos, se produjo un éxodo

de sabios y de libros hacia occidente, lo cual contribuyó a preparar la

Revolución Científica y el Renacimiento'
El Imperio Romano occidental se desmembró en una serie de pe-

queños estados, ocupados por las diversas tribus "bárbaras". La inse-

gura situación interna de tales estados contribuyó a la destrucción de la

prosperidad material y la cultura se deterioró rápidamente. El único

poder que constituyó un lazo común entre los hombres fue la Iglesia,

que actró alavez como fuerza y como aglutinante cultural'

como es lógico, la concepción cristiana de la vida hizo de la Teo-

logía la ciencia suprema, que fue cultivada con intensidad por los Padres

del la Iglesia simultiáneamente con los estudios bíblicos. Mientras tanto,

se descuidaron los estudios cientlficos. Ello dio lugar a que durante este

período se consolidase la filosofía clásica que, en el occidente cristiano,

se amalgamó con la Teología'
Por otra parte, muchos medievales siguen creyendo enla"vis plas-

tica" de la Tierra, que actúa como fluido misterioso creador de piedras

de formas animales. Más tarde,transforman este concepto en "Virtus di-

vina,' que encaja mejor con la idea bíblica de la creación. Así, Alberto

Magno (1196-1280) creía enlafuerza plóstica o formativa de la Tierra

para producir estas piedras. Alberto no tiene inconveniente en ampliar

las viejas ideas de la generación espontónea hasta las rocas, y que en

la tierra las piedras dan lugar de forma espontánea a formas animales'

De este modo, "Salvaba las apariencias", proponía una interpretación

razonable que no contradecía el modelo interpretativo dominante de la

creación única.
Las ideas medievales en el ámbito cristiano sobre los seres vivos

y sobre la extinción de las especies están lastradas con el peso de las

ideas bíblicas sobre el Diluvio Universal. Se reconocla como una "ver-
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dad" científica (ya que lo decía la Biblia) que, al inicio de los tiempos,
Dios había creado a todos los seres vivos uno a uno en el quinto día de
la creación (Génèsis, l, 20-25) y por último, en el día sexto, al ser
humano (Génesis, t, 26-3r). Los teólogos defendían, por tanto, la exis-
tencia de un fenómeno extraordinario (el Diluvio) provocado por Dios,
que anegó y exterminó a los animales y también a los humanoi indesea-
bles (como son los Gigantes).

De la cronología bíblica se hizo un dogma. según estas tradiciones,
desde la creación hasta el nacimiento de cristo el tiempo transcurrido
era de 4.000 años según cálculos más restringidos, y oe s.soo años se-
gún los datos más amplios.

La ciencia árabe, los fósiles y la extinción

El Islam nace en Arabia en el siglo vIi. nn sus inicios podría ser
considerado como una secta judeocristiana unitaria (y de hecho, impor-
tantes fracciones de la cristiandad mal toleradas por el ffinitarismo, se
unieron a ella voluntariamente). convertido el Islam en una fuerza cul-
tural, religiosa y militar sometieron.en poco tiempo a muchas zonas
geográficas (siria, Persia, todo el norte de África, la peninsula Ibé-
rica...). La lengua árabe se impone y contribuye a unificãr el conjunto.
Muy pronto reina una gran prosperidad comerciar y favorecen las ciuda-
des y la cultura. En.el siglo vIII se intensifica el florecimiento cultural
y la traducción y comentario de los clásicos griegos. España musulmana
brilla extraordinariamente y será donde el occidente cristiano "rede-
scubra" la filosofía y la cultura clásicas.

Por influjo de la filosofía aristotélica reciclada por Avicenaz, los
fósiles fueron considerados en los siglo xv-xvll cómo 'Juegos de la
naturaleza" y su origen se relacionó con un fluido (la "virtui lapidifica"¡
que se manifestaba en el interior de la tierra favoreciendo la formación
de cristales, perlas y "piedrasfiguradas" ,y también con unas "semillas,,
esparcidas por el creador y que iban fecundando la Tierra en diversos
momentos.

El mismo Avicena explica que los animales mismos pueden alguna
vez "petrificarse ", convirtiéndose en piedras saladas. La eiplicación que
da de este hecho es, por lo demás, curiosa y pintoresca: "siendo la
tierray el agua los materiales que forman las piedras, cuando un cierto

22 Avrcst¡A, de nombre InN-SINA, (9g0-1037): D¿
lapidum.

congelatione et conglut¡natione
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animal pasa por un sitio en el cual la esencia formativa de las piedras

existe en los elementos en alto grado, queda poseldo por las propiedades

de tal virtud petrifrcante. Entonces los elernentos constitutivos del

cuerpo animal se cambian por el elemento que le rodea, especialmente

en tierra mezclada con agua, transformándose finalmente el animal en

piedra, pero corìservando su forma anterior, tanto por fuera como por

dentro".
Por ello, los fósiles no se relacionan con los seres vivos, sino que

se definen como simples ludus naturae, sin valor científico, y su seme-

janza con los vivos es fortuita. Y por ello, no se plantea por qué mu-

chos fósiles, aunque parecen animales, no se asemejan a algunos de los

animales actuales. En este esquema no caben las preguntas sobre la ex-

tinción de las especies.

En el siglo XII se produce en España musulmana un acontecimien-

to cultural de gran trascendencia: Ibn Ruchd (más conocido como

Averroes, 1126-1198), médico y filósofo cordobés, comentarista de

textos de Aristóteles, será el introductor de la filosofía clásica en el

occidente cristiano. Comentando el libro delos Meteoros de Aristóteles,

afirma que los mares y tierras permutan muy lentamente, fenómeno cu-

yos efectos no aparecen "mós que aI final de múltiples millones de

años" . Sin embargo, sus concepciones sobre los fósiles no se apartan de

la doctrina tradicional aristotélica, y por ello no se plantea la existencia

de extinciones de fauna.

II. Las ideas teológicas sobre la Extinción de las especies

y el Diluvio bíblico n la época de la Revolución científica.

La época de la llamada Revolución científica se caracteriza por dos

movimientos culturales simultáneos aparentemente contradictorios: la

restauración dél saber clásico y el inicio de la metodologla experimental

en la construcción del conocimiento sobre la naturaleza. La observación

directa de los animales y plantas que llevan a la publicación de en-

ciclopedias del mundo natural (como las de Gesner y Aldrovandi) y la
llegada a Europa de nuevos conocimientos traídos de ultramar, entre

otrôs, colaboraron a la emergencia de un pensamiento más libre y do-

cumentado sobre la realidad natural. La imagen anquilosada de la natu-

raleza, dominante durante siglos, va siendo sustituida por una imagen

más racional y ajustada a las observaciones directas.
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En la época renacentista, comienzan a desarrollarse algunas in-
terpretaciones alternativas sobre los fósiles. Estos serár¡ el hilo
conductor de una reflexión sobre la extinción: ¿cómo explicar que antes
hubiera animales.que hoy no existen?.

Tal vez sea Leonardo da Vinci (1452-1519) uno de los primeros
que tienen la audacia de interpretar los restos fósiles como iestos de
animales del pasado. Esta idea, francamente renacentista, inspirada en
clásicos griegos y latinos, y afirmada por sus observaciones personales,
la expone con toda claridad;

El sabio florentino pone en duda que el Diluvio fuera verdadera-
mente "universal" y rechaza, tanto el origen diluvista como el influjo
astral en la aparición de los fósiles. Pero no vislumbró que muchos de
ellos perteneciesen a especies extinguidas.

Los textos siguiente son ilustrativos: a propósito de las teorías
diluvianas, Leonardo escribía:

".. si las conchas hubieran sido llevadas a las montañas por el
Diluvio, tendrfan que apareoer mezcladas con el cieno, pero no
colocadas en lechos, como se encuentran actualmente". "... El
Diluvio no pudo llevar a las conchas al lugar donde se encuentran,
alejadas muchas millas del mar, porque aquél fue causado por la
lluvia, y ésta origina rlos que, naturalmente, corren hacia el mar,
y a êl llevan todo lo que arrastran, pero nunca traen objetos
muertos del mar a las montañas. El movimiento del mar contra la
corriente de los ríos es tan débil que es imposible haya arrastrado
nada que sea más pesado que él mismo".

Referente a las teorías que pretendían que los fósiles se habían
producido por acción de la vis plastica o la vis formativa en el mismo
sitio en que se encuentran, escribe:-

"..Si alguien se empeña en afirmar que tales conchas han sido
creadas en donde se encuentrân, por alguna influencia especial, hay
que responderles que esto es imposible, porque en cada una de las
conchas pueden contarse los años que tienen de vida por las estrías
de crecimiento, y por otra parte, tampoco pueden haber crecido
allí sin alimento, y no pueden alimentarse sin moverse y, eviden-
temente, no pueden moverse del sitio que ocupân".
Pero Leonardo no fue seguido por nadie, y la interpretación bíblica

no tuvo ninguna resistencia. Así, uno de los autores que se hizo clásico,
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Michele Mercati (1541-1593)23 sostiene los puntos de vista medievales

sobre los fósiles y en una lámina que se ha hecho clásica, figura una

cabeza de tiburón junto a un par de dientes a los que llama glossopetrae

y llama la atención para no confundirlos con auténticos dientes a pesar

de su similitud.
Esta era la opinión más seguida. Asl, uno de los naturalistas más

conocidos del siglo XVI, Georg Bauer, llamado en latín Agricola
(1494-L555), en su De Natura Fossiliun de L546, sostiene que muchos

"Fósiles" (enterrados) a los que da denominaciones Plinio, son mine-
rales especiales. Considera las glossopetra¿ como porciones de agua

endurecida, y en cambio, la hojas y restos vegetales, peces fósiles, se

habrían transformado en piedra por la acción del sucus lapidescens o de

ciefta materia pinguis, existente en el terreno y en el agua.

La fidelidad a los clásicos y la dificultad para interpretar los restos

como fósiles de animales del pasado, impidió una interpretación biológi-
ca de los mismos y consiguientemente, estaban incapacitados para reco-

nocer en ellos animales "extinguidos". El debate de las "petrificaciones"
ocupaba todo el interés de los naturalistas.

Quien intuyó que muchos de estos "fósiles" pertenecían a especies

animales extinguidas fue el ceramista francés Bernard Palissy (1510-

1589). Fue uno de los primeros en poseer una colección de fósiles y
realizó atinadas observaciones sobre los yacimientos y los estratos de la
cuenca de París. Sin embargo, sus ideas fueron ridiculizadas por unos
y atacadas violentamente por otros, por lo que acabó su vida en la ho-
guera acusado de hereje hugonote.

Las ideas diluvistas del jesuita padre José de Acosta

En el siglo XVI, dentro de las diversas explicaciones diluvistas,
será necesario citar la presencia del P. José de Acosta, un jesuita

español en tierras de América hispanaz. Su figura y su obra no es

muy conocida. Pero en épocas de cambio, como la aitual, su testimonio
personal puede ser de interés. De las obras del P. Acosta, este trabajo

23 Autor, entre otros, del Canilogo de Ia Colección del Vaticano hecha bajo los

auspicios del Papa Sixto V, 1574, y publicado posteriormente por Lancisi e¡ 1719.
24 Sobre la figura y la obra de José de Acosta, ver: SeQUeInos,L., El padre José

de Acosta Q540-1600), misionero, naturalistay antropólogo en ln América hispana.

Proyección, Facult¿d de Teología de Granada, 2000, no 196, pâgs. 63'74.
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hará referencia preferente ala Historia Natural y Moral de las Indias,
por su importancia y, sobre todo, por contener una interpretación
transida de modernidad la interacción entre naturaleza y sociedad en la
América del siglo XVI, planteando una interpretación tímida pero am-
pliamente evolutiva de la realidad animal, vegetal y cultural. Para una
reflexión filosófìca sobre la Naturaleza, desde una perspectiva histórica,
no se puede prescindir hoy de la obra de Acostaã.

Desde su entrada en la Compañía de Jesús, en 1522, tuvo intención
de ir de misionero a América. En el año 1561, uno antes del de su or-
denación sacerdotal, Acosta tiene ocasión de hablar con el Padre Nadal,
visitador de la Provincia en nombre del Padre General, Diego Lalnez,
para pedir ir a "misiones". Pero para esa fecha, aún no habla salido
ninguna expedición jesuita hacia el Nuevo Mundo. Una vez que Felipe
II admitió a la Compañía de Jesús para lag misiones de América, las
primeras expediciones partieron hacia Florida y Peru en 1566 y t567.
El Padre Acosta escribió reiteradamente, en 1568 y 1569, al P. Fran-
cisco de Borja, tercer General de la Compañía, pidiendo su envlo a
América. Por fin, en 1571, cüando contaba 31 años de edad, Acosta es

destinado a las misiones de los Andes2ó.

El 29 de marzo de 1,571 el Padre José de Acosta se hallaba en
Sevilla y el 6 de abril salía en dirección de Sanlúcar de Barrameda, en
la desembocadura del Guadalquivir, desde donde partían las expedicio-
nes para América. El dla 8 de abril, un grupo de tres jesuitas, entre los

25 J. DE AcosTA, HistoriaNaturaly Moralde lns Indias, en que se tratan las cosas
notables del Cielo, elementos, metales, plantas y animales dellns; y los ritos,
ceremonias, leyes y bovierno y guerras de bs indios. Compuesta por el Padre Joseph
de Acosta, Religioso de la Compañta de Jesús, dirigida a la Serenlssima Infanta Doña
Isabel Clara Eugenia de Austria. Impreso en Sevilla, en Casa de Juan León, año de
1590. Ediciones: (2a) Barcelona, l59l; (?) Sevilla, 1591; (38) Madrid, 1608; (?)
Madrid, 1610; (?) 1752; (4") Madrid, t792; (5t) Madrid, 1894; (6a)México, 1940;
(74) Madrid, 1954; (84) FCE, México,1962; (94) Valencia, 1973; (l0a) Madrid,
1987. Traducciones antiguas: Italiana: Venecia, 1596. Francesa: París, 1598, 1605,
1606, 1616, 1661. Alemanas: Colonia 1598, 1600, 1615; Ursel, 1605; Francfort, 1617.
Inglesas: Londres, 1598, 1604, 1684, 1880. Holandesa: Enchuysen, 1598,1624. Latina:
Francfort, 1590. 1634.

26 LoPEtEouI, L.t Vocación de Indias det P. José de Acosta S../. Revista de Indias,
Madrid 1940, I Q), 83-102; y también, la monumental obra de L. LopErEcUt: El P.
Jose de Acostay las Misiones. Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo (CSIC), Madrid,
1942, 624 pâss.
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que se contaba Acosta, embarca rumbo al Nuevo Mundo. Un año más
tarde, el 28 de abril de L572,llegaba por fín aLimfl.

Las actividades apostólicas del Padre Acosta se desenvolvieron,
durante el primer año de su estancia en Perú, en los mismos campos
que en España (predicación y enseñanza de la Teologla). Pero en L573
el Provincial del Perú, Padre Jerónimo Ruiz del Portillo, le envió a una
misión al interior del país para visitar los colegios y comunidades de

Cuzco, Arequipa, LaPaz, Potosí y Chuquisaca.
En octubre de 1574, el P. Provincial llamó a Acosta para que se

hiciera cargo de un proceso que por aquel entonces llevaba a cabo la
Inquisición contra fray Francisco de la Cruz y tres frailes dominicos
más. El proceso se debía a los métodos de evangelización y los conte-
nidos de fe que estos frailes defendían entonces. El proceso culminó con
un auto de fe celebrado el Lima en 1578, en el que fray Francisco de
la Cruz fue llevado a la hoguera. Todo este largo proceso llevó al P.

Acosta a una honda reflexión personal sobre los métodos de evangeli-
zaciónque llevaban a cabo los misioneros en América y que desembocó
años más tarde en la publicación del De procuranda Indorum Salutê|.

En el año !572, fallecido el tercer General de la Compañía, el P.

Francisco de Borja, es nombrado sucesor el P. Everardo Mercuriano.
Este envió un visitador al Peru: el Padre Juan de laPlaza. Una de sus

misiones era entrevistarse con el P. Acosta, para consultarle algunos
graves problemas que aquejaban a las misiones de los jesuitas en Amé-
rica. El I de septiembre de 1575, el P. Acosta es nombrado Rector del
Colegio de Lima y el 1 de enero de 1576, es ya Provincial del Perú.

En 1578, inicia Acosta su tercer viaje por el interior del país,

visitando las nuevas fundaciones de la Compañía en Juli, Potosí, Are-

27 F. DEL PINo DfAz, Contribución del P. Acosta a la constítucíón de la Etnolagla.
Su evolucionisr¿o. Revista de Indias, Madrid, nn. 153-154, 1978, págs. 507-546. F. ppt

Pû{o Df¡2, Los reinos de Mésico y Cuzco en la obra del P. Iosé de Acosta. En:
Economía y Sociedad en los Andes y Mesoamérica, Madrid 1979, párys. 1343. F. DEL

PtNo Df.qz, Culturas c6sicas y americanas en la obra del Podre Acosta. Eni América
y la España del siglo )UL Madrid 1982, vol.1, pâgs.327-362.

28 JosÉ, nB Acosrt, De natura Novi Orbis, Libri duo, et de promulgatione Evangelii
apud barbaros, sive de procuranda Indorum salute. Libri sex. Apud Guillellmum
Foquel, Salamanca, 1588. [Atribuida a Acosta su redacción]. Tuvo varias ediciones:
(2a) Salamanca, 1589; (?) Salamanca, t595; (3") Colonia, t596; (4") Lyon, 1670; (5a)

Manila, 1858.- También hubo traducciones al castellano: (l a) Madrid, 1952 (a cargo
del P. Francisco Mateos, 621pp); (2å) BAC, Madrid, 1954. (34) CSIC, Madrid, 2 vol.
(a cargo de Luciano Pereña).
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quipa y La Paz. En esta época, se inician las tensiones entre Acosta y
el Virrey, Franóisco de Toledo. Como ha descrito el P. Francisco Ma-
teos2e, el Virrey provocó la sospecha entre los jesuitas de que Acosta
había faltado al secreto de conciencia, con lo que el Rector de Are-
quipa, P. Luis Lôpez, fue tomado preso y posteriormente desterrado,
al igual que el P. Miguel de Fuentes.

A principios de julio de 1586, el Padre José de Acosta llega a
Nueva España, residiendo en la capital, México. Allí, su hermano Ber-
nardino, también jesuita, era Rector del Colegio de Oaxaca. Durante
su estancia en México, Acosta procuró documentarse lo más posible
para la redacción dela Historta Natural y Moral de las Indias que había
iniciando años antes. Aquí conoció personalmente a dos personas cuyos
informes fueron muy valiosos para su Historia: el P. Juan de Tovar y
el P. Alonso Sánchez. El P. Tovar había escrito un Historia de los
indios mexicanos o Primera relación,llevada a España en 1578, de la
que Acosta tomó muchos datos y que por ello ha sido acusado por
algunos de "plagio"30. El segundo personaje importante que conoció
Acosta es el P. Alonso Sánchez, misionero de Filipinas. Sus conoci-
mientos sobre las culturas orientales fueron de gran utilidad para la
narración del Padre Acosta.

Después de haber pasado casi un año en México, el P. Acosta em-
barcó el 18 de marzo de 1587 camino de España. En septiembre de ese

año llegaban a Sanlúcar, al puerto del que partió diecisiete años antes.
Al regresar a España en septiembre de 1587, el P. Acosta ateso-

raba una gran cantidad de materiales escritos dispuestos para ser pu-
blicados. Trala también una carta dç presentación del Virrey del Perú,
Conde del Villar, para el rey Felipe II. En noviembre de 1587 fue re-
cibido por el monarca quien escuchó atentamente sus informes sobre el
Nuevo Mundo. Con él y con el Consejo de Indias tenía que tratar de la
aprobación del III Concilio Limense, cosa que logró tras bastantes
dificultades. Restaba aún la aprobación de Roma. Para ello, Acosta viaja
a ltalia en 1588. Tras diversos avatares, la Congregación romana de

2e MATsos, F., Personalídqdy escritos del P. José de Acostq.En: Obras de J.de
Acosta. BAC, Madrid 1954, tomo LXX[, págs. V-XLX.

30 J. nE TovAR, Manuscrito Tovar (Códice Ramlrez). Orlgenes y ueencias de los
indios de Méxíco, 1587. (Acosta utilizó en el libro VII de su Historia la segunda
relación enviada por el P. Juan de Tovar, que había sido redactada tomando como base
la Historia de las Indias de Nueva España e Islas de Tierra Firme del Dr. Diego
Durán).
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Cardenales discutió y aceptó diversas enmiendas, considerando el texto
satisfactorio y lo elevó al Papa Sixto V para su aprobación definitiva.

Por esta época (1588-1592) la actividad editora del P. Acosta fue

muy intensa. En 1588 salía editado en Salamanca su primer libro, que

reunía el De Procuranda Indorum Salute precedido del tratado De Natu-
ra Novi Orbis. En 1590, salía de las prensas de Sevilla el libro más

famoso de cuantos escribió: la Historia Natural y Moral de las Indias.
El mismo año 1590 se publicaba en Madrid el Concilio Provincial Li-
mense de 1583. En 1590 se publicaron en Roma dos libros mâs: De
Christo Revelato libri novem y el De Temporibus Novissimis libri
quattoft.

Durante los últimos años de su vida, el P. José de Acosta estuvo

a cargo de la Casa Profesa de Valladolid como Prepósito (1592-t596)
y como Rector del Colegio de Salamanca desde 1597 hasta su falleci
miento el 15 de febrero del año 1600. Durante este tiempo, dedicó una
parte de su actividad a trabajos latinos32.

Los contenidos científicos y teológicos de la Historia Natural
y Moral de las Indias del Padre Acosta.

Han sido muchos los investigadores que han comentado la obra

más conocida del Padre Acosta33. Este no pretendió hacer en su His-
toria una revisión exhaustiva de los fenómenos y seres naturales de

América, sino razonar sobre su significado apoyándose en una selección

de ellos3a. Al estudiar el origen de los primeros humanos en América,
escribe: "porque no se trata qué es lo que pudo hacer Dios, sino qué es

3r J. DE Acosrn, De Christo Revelato, libri novem. Apud Jacobum Russinellum,

Roma, 1590. De Temporibus Novissimis. Libri quattor. Apud Jacobum Russinellum,

Roma, 1590.
32 De la crianzq de Cjro, Rey de los Persas (traducción de la Ciropedia de

Jenofonte), lo citan como ms. León Pinelo, Zarco y Sancho Rayon y Sommervogel,

1592. Conciones de Quadragessima. Juan y Andrés Renaut, Salamanca, 1596. Con-

ciones de Adventu. Juan y Andrés Renaut, Salamanca, 1597. Conciones ab Octava

Pasche. Iuan y Andrés Renaut, Salamanca, 1599.
33 B.G. BEDDALL, Introducción, apéndice y antologla a ln ediciónfacsimilar de ln

"Hístoria Natural y Moral de las Indias" de José de Acosta, de Sevilla, 1590.

"Hispaniae Scientia", Valencia (1977).
3a TBI',tpr.Rpo, 1., Historia de Las Teorías Evolucionistas. Editorial Alhambra,

colección Exedra, Madrid, 1974, páginas ll-13.
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conforme araz6n y al orden y estilo de las cosas humanas"35. Y tras
examinar la cuestión concluye que "es más conforme a buena razón pen-
sar que vinieron por tierra los primeros pobladores de las Indias"36.

Desde estos supuestos metodológicos racionales, Acosta expone asl
sus deducciones:

"Fs para mí una gran conjetura para pensar que el nuevo orbe, que
llamamos las Indias, no está del todo diviso y apartado del otro
orbe. Y por decir mi opinión, tengo para mí días ha, que la urla
tierra y la otra en alguna parte se juntan, y continúan, o a lo
menos se avecinan y allegan mucho.. "3?.

"Si esto es verdad, como en efecto me lo parece, fácil respuesta
tiene la duda tan difícil que habíamos propuesto: cómo pasaron a
las Indias los primeros pobladores de ellaS, porque se ha de decir,
que pasaron, no tanto navegando por el mar,'como caminando por
tierra; y ese camino lo hicieron muy sin pensar, mudando sitios y
tierras poco a poco; y unos.poblando las ya halladas, otros bus-
cando otras de nuevo, vinieron por discurso del tiempo a henchir
las tierras de Indias de tantas naciones y gentes y lenguas"38.
El Padre José de Acosta se pregunta en su Historia Natural y

Moral de las Indias, publicada por vez primera en Sevilla en 1590,
"Cómo sea posible haber en las Indias animales que no hay en otra par-
te del mundo". Esta pregunta desvela, ocultamente, una preocupación
por la "extinción" de las especies. En una época en que se creía que
Dios había creado las especies iguales en todo el mundo, ¿cómo expli-
car que ahora las de América eran diferentes? ¿Hubo una creación es-
pecial? ¿Se extinguieron en un lugar en que las condiciones de vida eran
adversas? Esas son las preguntas que se hace Acosta. El profesor Emi-
liano de Aguirre, hace ya más de cuarenta años publicó un documentado
trabajo sobre estos problemas que suele ser considerado como un
"clásico"39.

35 J. oe AcosrA, op.cit., Libro I, capítulo XVI.
36 J. oE AcosrA, op.cit., Libro I, capítulo XX.
37 Téngase en cuenta que en 1590 aún no se conocía el Estrecho de Behring, entre

Asia y Alaska.
38 J. DE AcosrA, op.cit., Libro I, capítulo XX.
3e AcUIRRE, Et"t¡lttNo, Una hipótesis evolucionista en el siglo XVI. El P. Iosé de

Acosta S.I. y el origen de las especies americanas. Arbor, CSIC, Madrid, (1957)
vol.36, no 134, págs l7ó-187.
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En sus viajes por América, Acosta quedó fascinado por la natura-
leza salvaje. Muchos capítulos de la Historia de Acosta se dedican a la
descripción de los animales y plantas americanos:

"Halláronse, pues, animales de la misma especie que en Europa,
sin haber sido llevadas de españoles. Hay leones, tigres, osos,
jaballes, zorras y otras fieras y animales silvestres, de los cuales

hicimos en el primer libro argumento fuerte, que no siendo vero-
símil que por mar pasasen en Indias, pues pasar a nado el océano

es imposible, y embarcarlos consigo hombres es locura, síguese

que por alguna parte donde el orbe de continúa y avecina al otro,
hayan penetrado, y poco a poco poblado aquel mundo nuevo. Pues

conforme a la Divina Escritura, todos estos animales se salvaron
en el Arca de Noé, y de alll se han propagado en el mundo"4.
Tras describir estas faunas y floras, escribe:

"Lo que digo de estos guanacos y pacos, diré de mil diferencias de

pájaros, aves y animales de monte, que jamás han sido conocidas,

ni de nombre, ni de figura, ni de memoria de ellos en Latinos ni
Griegos, ni en naciones ningunas de este mundo de acá"41.

Pero el problema más difícil de resolver es cómo explicar la exis-
tencia en América de animales y plantas diferentes a los de Europa.
Acosta lo formula asl en este texto, muy citado por los ecólogos ac-

tuales:
"Mayor dificultad hace averiguar qué principio tuvieron diversos

animales que se hallan en las Indias y no se hallan en el mundo de

acá. Porque si allá los produjo el Criador, no hay que recurrir al

Arca de Noé, ni aún hubiera para qué salvar entonces todas las

especies de aves y animales si habían de criarse de nuevo; ni
tampoco parece que con la creación de los seis dias dejara Dios el

mundo acabado y perfecto, si restaban nuevas especies de animales
por formar, mayormente animales perfectos, y de no menor exce-

lencia que gsotros conocidos"a2.

Las soluciones científTcas y teológicas del padre José de Acosta

Acosta propone tres soluciones posibles a estos problemas bio-
lógicos observados. En ellas intervienen argumentos naturalistas y

4 J. pa AcosrA, op. cit., Libro IV, capltulo XXXry
4r J. oe Acosrt, op. cit., Libro IV, cap. XXXVI.
42 J. DE AcosrA, op. cit., Libro IV, cap. XXXVL
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filosóficos. De estas soluciones, una se resuelve en el campo de la
Teologfa, pero no despeja la incógnita. Otra de las posibles soluciones
tiene'un presupuesto teológico, y combina factores biológicos, geográfi-
cos y religiosos, Esta es la solución preferida por é1. La tercera solución
al problema, que no la evade, es sorprendentemente evolucionista, aun-
que le deja perplejo.

1. 'AUá los produjo el Creador": la solución teológica.

El P. José de Acosta formula de dos modos diferentes y comple-
mentarios la solución teológica: "Allá loS produjo el Creador" e "hizo
Dios nueva formación de animales". Esta es la solución que exige la
creçncia en una nueva creación diferente a la original, especial para
América. ¿Es que Dios fue creando en cada sitio especies diferentes
adaptadas a esos climas?

Acosta no está muy de acuerdo con esta solución. Aduce para ello
dos razones: la primera, que esto equivale a suponer que no había que-
dado perfecto el mundo con la creación relatada en el primer capítulo

' del Génesis; y la segunda tazôn, es esta: si se acepta una creación
postdiluviana, ni habría hecho falta salvar las especies en el arca de
Noé. Evidentemente, estos argumentos se entienden perfectamente den-
tro del paradigma diluvista imperante en el siglo XVI y que se prolonga
hasta el siglo XIXa3.

2. "Se conservaron en el Arca de Noé...y se fueron a distintas
regiones " : la solución teológico-geográfica.

Textualmente dice Acosta: "Se qonservaron en el Arca de Noé",
y "por instinto natural y Providencia del cielo, diversos géneros se

fueron a diversas regiones, y en algunas de ellas se hallaron tan bien,
que no quisieron salir de ellas, o si salieron no se conservaron...".

Esta es la solución aceptada por Acosta. Tiene un carácter teo-
lógico-creacionista, pero que se enriquece con la primera formulación

a3 Es abundante la literatura de historia de las ciencias sobre esta cuestión del
diluvismo: E.M. RADL, Historia de las Teorlas Biológicas. Revisø de Occidente,
Madrid, 1931; PELAYo, F., Del Diluvio al Megaterio. Centro de Estudios Históricos
CSIC, 1995; H. CAPEL, Laflsica Sagra.da. Ediciones del Serbal, Barcelona, 1985; D.
YouNG, EldescubrimientodelaEvolución.EdicionesdelSerbal,Barcelona, 1998,294
págs.
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histórica de la teoría de la dispersión geográfica y la adaptación
biológica de las especies a medios ambientes diversos. Con toda razón
se considera a Acosta fundador de la Paleobiogeografía histórica.

Los argumentos del Padre Acosta se fundamentan en la hipótesis
creacionista y diluvista como paradigma explicativo de la diversidad
biológica del planeta. Está persuadido de la creación por Dios de todos
los seres vivos al inicio de los tiempos y de la existencia de un Diluvio
exterminador para'hombres pecadores y animales impuros. De este

acontecimiento divino solo se salvan los hum¿nos y los animales pro-
tegidos por el Arca de Noé.

El autor de la Historia Natural y Moral de las Indias se pregunta
sobre lo que ocurrió después del Diluvio. La opinión del P. Acosta
puede ser considerada revolucionaria para su época:

"... Por instinto natural y Providencial del Cielo, diversos géneros

se fueron a diversas regiones, y en algunas de ellas se hallaron tan
bien, que no quisieron salir de ellas, o si salieron no se conser-
varon, o por tiempo vinieron a fenecer, como sucede en muchas
cosas. Y si bien se mira, esto no es caso propio de Indias, sino
general de otras muchas regiones y provincias de Asia, Europa y
,4,frica: de las cuales se lee haber en ellas castas de animales que

no se hallan en otras; y si se hallan, se sabe haber sido llevadas de

allí. Pues como estos animales salieron del Arca: verbi gratia, ele-
fantes, que solo se hallan en la India oriental, y de allá se han
comunicado a otras partes, del mismo modo diremos de estos ani-
males del Perú, y de los demás de Indias, que no se hallan en otras
partes del mundo"a.
Esta hipótesis excluye toda posibilidad de evolución o cambio bio-

lógico: la migración y adaptación de los animales a nuevos nichos eco-
lógicos implica sólo para Acosta supervivencia pero no cambio biológi-
co. Por ello, los animales de América tuvieron en otro tiempo una dis-
tribución más amplia y se han extinguido quedando solo confinados al
Nuevo Mundo. No es necesario acudir a otras hipótesis como las de las

creaciones diferentes en cada continente.
Lo que se observa en el razonamiento del Padre Acosta es lo corto

de la perspectiva o la falta de percepción de la profundidad en la
historia biológica. Por otra parte, tal visión es comprensible y jus-
tificable dentro del contexto paradigmático de las Ciencias de la Na-

4 J. os AcosTA, Historia naturaly moral de las Indias, Libro tV, cap. XXXVI.
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turaleza en el siglo XVI, en la que el Diluvio Universal era el quicio
respecto al cual había un "antes" y un "después" en el tiempo. Esta
perspectiva está aún vigente en la conciencia de mucha gente que habla
aún de "animales antediluvianos" pâra referirse a los fósiles.

Por lo demás, Acosta sabe que la adaptación y confinamiento en
lo que hoy los ecólogos llaman un nicho ecológico no es un caso rlnico
de América. Tiene la intuición de extender el paradigma paleobiogeo-
gráfico a otras regiones convirtiéndolo en una ley general biológica: "y
si bien se mira, esto no es un caso propio de Indias, sino general de
otras regiones y provincias de Asia, Europa y África". Pero Acosta va
más allá en su interpretación. No solo registra el factum -la evidencia
naturalística y el mecanismo inmediato- sino que aborda la'iuestión de
los factores profundos, cualitativos; sin dudar, proporciona una res-
puesta doble, biológica y a la vez religiosa: "por instinto natural y
Providencia del Cielo".

3, 'Reducirlos a los de Europa": la solución evolucionista

La hipótesis evolucionista entra en el pensamiento de Acosta con
toda espontaneidad, con plena franqueza y honradez no mediatizada ni
forzada por solución preconcebida. Para nuestro autor, todos los ani-
males de América no serían otra cosa que una modificación de los ori-
ginales de Europa. Aunque Acosta no lo nombra, esta hipótesis supon-
drla también una extíncíón de las especíes bìológícas ínadaptadas que
serían sustituidas por las transformadas.

Ello supondría aceptar un cierto "transformismo": su diferencia en
caracteres pudo ser causada de diversos accidentes. Es decir: por un
cambio accidental de sus caracteres y que éstos luego pasan modificados
a los descendientes. El capítulo XXXVI (Libro IV) de su Historiaha
sido citado en muchas ocasiones, pese a su brevedad, como uno de los
texto más lúcidos y que intuyeron (aunque sin aceptarla) la posibilidad
evolutiva que Darwin describe y acepta dos siglos más tarde¿s. El texto
siguiente considera abiertamente esta posibilidad:

"También es de considerar, si los tales animales difieren específica
y esencialmente de todos los otros, o si su diferencia es accidental,
que pudo ser causada de diversos accidentes, como en el linaje de
los hombres, ser unos blancos y otros negros, unos gigantes y

45 C¡¡. R. DARwtN, El Origen de lns Especies por la Selección Natural, Londres,
1859 ftay muchas ediciones en castellano).
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otros enanos. Así, verbi gratia, en el linaje de los simios ser unos
sin cola y otros con cola, y en el linaje de los carneros ser unos
rasos y otros lanudos: unos grandes y recios, y de cuello muy lar-
go, como los del Perú; otros pequeños y de pocas fuerzas, y de

cuellos cortos, como los de Castilla".
Pero las ideas biológicas de su época el peso indudable de la teo-

logfa escolástica, impiden dar el paso definitivo. El mérito de Acosta es

haber intuido la posibilidad de un cambio morfológico que se prolonga
en la descendencia biológica. Sin embargo, sus naturales y compren-
sibles prejuicios heredados de la filosoffa escolástica, le impiden aceptar
el hecho de la evolución. El principio "nadie da lo que no posee", obli-
ga a Acosta a aceptar lafijeza de las especies biológicas. Las "especies"
en filosofla difierenpor algo esencial y son, por tanto, irreductibles: de

una especie no puede salir aquello que constituye diferencialmente la
otra especie6. Su contexto cultural e intelectual le impiden avanzar
más: las diferencias no le permiten aceptar la descendencia, por la que

se define la evolución orgánica:
"Quien por esta vla de poner sólo diferencias accidentales preten-

diere salvar la propagación de los animales de Indias, y reducirlos
a las de Europa, tomará carga, que mal podrá salir con ella. Por-
que si hemos de juzgar a las especies de los animales por sus pro-
piedades, son tan diversas que quererlas reducir a especies cono-
cidas de Europa, será llamar al huevo, castañ4"47.

El P. Acosta zanja la cuestión con este plumazo irónico, que ha

de interpretarse -según Aguirre- como expresión de una perplejidad. Las
ideas de Acosta sobre la distribución de los animales y plantas en Amé-
rica le han granjeado la admiración de muchos naturalistas posteriores
y se le òonsidera'por ello como el fundador de la biogeografla,la cien-
cia:de la distribución geográfica de faunas y floras.

6 ,{Lvnnez Lópøa,8., La Fitosofia Natural en el Padre José de Acosta. Revista

de lndias Madrid, IV (12), 1943,305-322.
q J. os AcosrA, op. cit., Libro IV, cap. XXXVI.
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III. La elaboración científica, filosófica y teológica del
paradigma diluvista en los siglos XVI y XVII

En los siglos XVI y XVII las ideas del Diluvio (asociadas en parte
a la Reforma religiosa) van a calar hondo en la conciencia moral de los
ciudadanos. Los historiadores de la geologlaas diferencian dos postu-
ras: la postura del diluvismo "duro" (cuyo máximo representante es

Martln Lutero) y el diluvismo "blando" (de Alessandro degli Ales-
sandri). Lutero, en 1544, en su libro In primum librum Mose enarra-
tiones, en el comentario a Génesis 2, LI y 12,hace del Diluvio bíblico
una catástrofe aniquiladora debido al pecado de los hombres. Dice,
entre otras cosas: "[La tierra hoy] produce árboles, hierbas, etc., pero
en comparación con la tierra aún no corrompida no son más que los
restos miserables de las riquezas que tuvo la tierra establecida enton-
cestt.

El diluvismo "blando" de Alessandri es el que fue seguido por los
naturalistas, viendo en un fenómenos acuático de alcance mundial el
origen de los fósiles que hoy encontramos. En el siglo XVII, la lectura
literal de la Biblia va a intentar buscar concordismos con los datos de

la naturaleza. Para ello, se apoyaron en los datos del Antiguo Testamen-
to para presentar una cronología bíblica de los fenómenos geológicos.

Así, Ja¡nes Ussher, obispo de Armagh, en lrlanda, pudo afirmar en

1654 que la tierrahabía sido creada el26 de octubre del año 4004 antes

de Jesucristo.
En el marco de la cronología bíblica (de la que Ussher es un ejem-

plo, pero no el único) el Diluvio bíblico va a comenzar a tener impor-
tancia para explicar el fenómeno de los fósiles y también la aparente

"extinción" de ciertos organismos (como los cuernos de Ammonae, los
ammonites, que no tenían representantes actuales). Si se encontraban
restos de organismos marinos en el interior de las tierra o en la cima de

las montañas, era porque habían sido transportados por las aguas del
Diluvio bíblico, que habían cubierto incluso las altas montañas. Desde
este paradigma emergente, el diluvista, los fósiles y las rocas que los
contenían habían sido formados por el Diluvio, por lo que no era nece-

{ Por ejemplo, ELLENspncpn,F., op.cit., 1989, páginas 142-165,
ae Sobre la historia de la investigación sobre los cuernos de Ammon, vet

SsQup¡nos. L. y otros: Historia del conocimiento de los Ammonites (Moluscos fósiles)
del lurâsico de España. Llull, Sociedad Española de Historia de las Ciencias, Zarago-
za,(1998), vol.20, no 40, págs. 517-545.
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sario recurrir a la acción misteriosa de la vis plastica para explicarlos.
El Diluvio se convertía así en un "deus ex machina" que tenía gran po-

der explicativo para el origen biológico de los fósiles y de las extin-
ciones de fauna, sin tener que contradecir por ello a la Biblia ni a la
Teología de la creación de una obra perfecta salida de las manos de

Dios sabio y todopoderoso.
Visto asl, el paradigma dìluvista marcará un avance significativo

(una auténtica revolución cientlfica) con respecto a aquellas explica-
ciones que no veían en los fósiles más que mercs juegos de la naturale-

za. Al menos, durante cierto tiempo, el Diluvio, considerado como el

único y el mayor de los acontecimientos catastróficos del pasado remoto
era suficiente para explicar muchas de las observaciones que se reali-
zaban. Un conocimiento mejor de la naturaleza, rcforzado por los fósi-
les, fue poniendo en evidencia a final del siglo XVIII las insuficiencias
del paradigma diluvista. Pero aún así, muchos naturalistas siguieron
viendo hasta finales del siglo XIX que el Diluvio era un acontecimiento
geológico de gran importancia para explicar la extinción de las especies.

Durante los siglos XVI, XVII y XVIII se plantea en toda su crude-

za el debate sobre la interpretación de los/osiles. Estos debates llevarán
poco a poco a clestionarse sobre el hecho y las causas de la extinción
de las especies, con una problemática filosófica y teológica de fondo
que hace más apasionados los debates. La palabra "fósil" viene del latín
"fodere" , "cavar la tierra". Con este término se designó durante mucho

tiempo todo cuerpo extraído del suelo. Con el tiempo se restringió al

finales del siglo XVI[, a los restos de seres vivos conservados en las

rocas. Había triunfado la idea "científica" de la interpretación de los

fósiles.
Pero hasta entonces, los pensadores y naturalistas que se dedicaron

a la problemática de los fósiles dedicaron sus esfuerzos a responder a
una primera cuestión fundamental: aquéllos fósiles que presentaban se-

mejanza con los seres vivos, bien se tratase de conchas o de osamentas,

¿habían pertenecido realmente en otros tiempos a seres vivientes, hoy
desaparecidos, "extinguidos", antes de ser petrificados'de una manera

o de otra? ¿No se tratabâ más bien de objetos curiosos, 'Juegos de la
naturaleza", productos de procesos inorgánicos misteriosos que tenían

lugar en el seno de la tierra?.
La segunda de estas dos hipótesis tuvo numerosos partidarios, que

a veces no fueron los menos, desde la Edad Media hasta el mismo siglo
XVm. Así, el célebre anatomista italiano Falopio (1523-1'562) estaba

convencido -y así lo defiende en sus libros- que las supuestas osamentas



116 LEANDRo Snqunnos S.I

de elefantes fósiles que se encontraban en Italia (sobre todo en Sicilia)
no eran más que concreciones de piedra con forma extraña.

Durante la segunda mitad del siglo XVII y los inicios del siglo
XVUI, las ideas antiguas, de inspiración aristotélica, sobre las piedras
figuradas, van quedando desfasadas ante las nuevas evidencias. Se va a
ir abriendo paso con celeridad una concepción elaborada del diluvismo
que no podemos por menos de denominar "pøradígnw díluvistan.El di-
luvismo científico, como conjunto de teorías explicatiyas del origen
biológico de los fósiles acudiendo al Diluvio Universal se constituye
como un paradigma de gran poder explicativo. Hay una construcción so-
cial de explicaciones racionales sobre la naturaleza de los fósiles, basada
en observaciones y generalizaciones emplricas. Este paradigrria abrirâ
la puerta, a final del siglo XVIII a unas teorías más elaboradas de la
extinción de las especies.

Desde 1558, el naturalista Conrad Gesnet'o (1516-1565) habla
estado llamando la atención sobre las semejanzas entre las glossopetras
(piedras figuradas con aspecto de lengua) y los dientes de tiburón,
presentando también ilustraciones en apoyo de sus argumentos. Esta
interpretación fue corroborada de modo firme a lo largo del siglo XVII
por diversos autores que trabajaban en ltAlia. El primero en hacerlo fue
Fabio Colonnasr (1567-1650), quien en 1616 publicó una obra conoci-
da como De Glossopetris, en la que afirmaba que las "lenguas petrifica-
das" eran en realidad dientes de escualos, que se encontraban mezclâdos
con frecuencia con otros restos de organismos marinos. Sin embargo,
aún se mantiene prudente a la hora de aventurar alguna hipótesis de
cómo llegaron hasta allí. Pero el camino al "diluvismo científico" se va
a abrir pronto.

Las primeras "Teoúas de la Tierratt: Descartes y Leibniz

Hasta finales del siglo XVII, la explicación diluvista estuvo
particularmente de moda entre los eruditos ingleses, la mayor parte de

50 Gesner era natural de Zurich y amigo de Zwinglio, autor de la Historia
Animalium (ELLENBERGEn, F., op. cit., 1989, páginas 138-139; RuDwrcK, M.J.S., E/
significado de los Fósiles. Blume, Barcelona, 1987, páginas 145.

sr Fabio Colonna era napolitano, botánico y zoólogo de talento, miembro de la
Academia dei Lincei, en la que se reunían personajes con "ideas modernas". Galileo
pertenecla a la misma. Fue autor de la memoria titulada: Fabio Columna Lyncei de
GlossopterisDissertatio...: ELLsNssnosn, F., 1989, op. cit., págs. 160-161.
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los cuales eran miembros de la Royal Society, que se interesaba mucho
por la historia de la Tierra. Muchos de ellos elaboraron lo que se ha
dado en llamar "Teorías de la Tierra"s2. Aquellas obras tenlan como
finalidad ofrecer una reconstrucción de la Historia antigua ("geológica",
si nos adelantamos a la expresión) del globo terráqueo. Pero, por lo
general, se trataba de simples especulaciones (tal vez, uno de los más
eximios representantes de esta tendencia científico-imaginativa sea el
jesuita Athanasius Kircher, al que dedicamos un espacio más adelante).

Estas especulaciones estaban basadas en una exégesis del libro del
Génesis antes que de deducciones obtenidas de la observación rigurosa
de la Naturaleza. Debido a su base bíblica, aquellos ensayos otorgaban,
como es lógico, un gran espacio al Diluvio universal, que estaba con-
siderado como el acontecimiento más importante de la Historia de la
Tierra después de la Creación. Con estos autores está situado el marco
epistemológico, científico, filosófico y teológico del que podría de-

nominarse el paradigma diluvista, que tuvo un gran impacto e influen-
cia en la construcción de las primeras Teorías de la Tierra.

Los excelentes argumentos de Colonna no llegaron a gozar de la
adhesión general. Así que medio siglo más tarde, la demostración tuvo
que ser llevada a cabo de nuevo por el danés Nicol¿ís Stensen (más co-
nocido como Niels Stenon)53. El Prodromo es una introducción a una
gran obra que no realizó nunca en el que intenta una reconstrucción
geológica de la región de Toscana. Para ello, propone una serie de
i'principios" que han pasado ya a la Geología, como es el principio de
superposición de los estratos. Por anatomía comparada, muestra que los
dientes de los tiburones actuales'son idénticos a las "glossopetras", por

52 ELLeNsEncøn,F., Histoire de la Géologie. //. Vuivert, Paris, (1994), dedica una

buena parte de este volumen (entre las páginas 12 a 68) a exponer diversas "TeoríaS de

la Tierra", propuestas en el siglo XVtr. También dedica mucho espacio a ello, AonMs,
F .D . , The Birth and Development of the Geological Sciences . Dover , New York, I 93 8,

sobre todo, páginas 329488.
13 Niels Stensen (Nicholas Stenon) (1638-1686) era danés y luterano. Pero se

traslada a ltalia, donde investiga los yacimientos de fósiles de la Toscana. Posterior-
mente se hizo católico en 1667 y llegó a ser Obispo de Münster y de Hamburgo. El
Papa Juan Pablo II lo beatificó el 23 de octubre de 1988 (ver l'Observatore Romano,
24 de octubre de"1989). Su obra más conocida es De Solido intra Solidum Naturaliter
ConÍento dissertationis prodromus, Florencia, 1669. Ver: Ellenberger, F., op. cit.,
1989, 194-218; BUFFETAUT, 8., op. cit.,199l, págs. 53-54. Hay una excélente edición
bilingüe de las obras de.stenon: ScHERz, G., editor, Steno, Geological Papers. Odense

Unìversity Press, 1969, con una magnífica introducción y comentarios crlticos a las

obras de Stenon.
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lo que defiende la naturaleza orgánica de éstas. Parece ser que encontró
algunas dificultades para annonizar sus descubrimentos con la geología
bíblica.,En.esos años se rcalizó su conversión al cristianismo, por lo
que decidió dejar para siempre la investigación cientlfica dedicándose
desde entonces a la Teología.

Las ideas de Colonna y Stenon sobre las glossopetras tuvieron cada

vez más adeptos conforme finalizaba el siglo XVII. En terminología
Kuhniana, el paradigma se iba consolidando al ser mantenido por una
comunidad cientifica cada vez más numerosa. Algunos años después de

la publicación del Prodromus de Stenon sobre la anatomía del tiburón,
el pintor y naturalista siciliano Agostino Scilla (1639-1700) publicó un
libro titulado La Vana Speculazione disingannata dal Senso (1670), en

el que hacía uso del sentido común para combatir las falsas especulacio-
nes, tan difundidas en la época, sobre el tema de los organismos mari-
nos petrificados encontrados en tierra firme. En esta obra se oponía a
la idea de que se hubieran formado por una vis plastica de la naturaleza.
En su opinión no podían ser otra cosa que restos de seres vivos. Sus

razonamientos se apoyaban en los fósiles terciarios del sur de ltalia y de

Malta.
Al filósofo Leibniz (L646-I716) se le conoce poco como creador

de una de las Teorías de la Tierra que han existido5a. Su obra geoló-
gica fue escrita en 1690, pero pennaneció inédita hasta 1749. Pero en
vida publicó dos cortas notas, ricas y densas. La primera apareció en

1693 con el título Protogaeay gozô de una gran notoriedad. Esta Teo-
ría de la Tierra resume su propia cosmologla. La segunda nota es de
I7l0 y es más anecdótica. La obra geológica citada más arriba, no pu-
blicada hasta 1749, estaba escrita en latln y tenía una traducción al
alemán.

Leibniz recoge algunas ideas dispersas de Descartes, según el cual
la Tierra es un astro incandescente enfriado. El modelo de una estrella
apagada fue seguida luego por Buffon y los plutonistas. Para Leibniz,
periódicamente hay inundaciones en la Tierra que van depositando poco

a poco los distintos sedimentos. Desde esta perspectiva, el Diluvio
bíblico queda prácticamente relegado al olvido. En estas inundaciones
quedan enterrados seres vivos que pasan a petrificarse.

5a La descibe con precisión EI-lBl.¡gsncsn,F., Histoire de la Géologie. II., 1994,
pâes. 137-147
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Desde su perspectiva de hombre religioso, Leibniz niega que los
fósiles sean restos de organismos extinguidos. El buen Dios benevolente
no puede permitir el fracaso biológico de las criaturas del pasado.

Al otro lado del continente, en Inglaterra, la problemática sobre los
fósiles inquietaba también a los filósofos naturales. Además, se habían
establecido contactos entre los eruditos ingleses y los sabios que vivían
en Italia. Se sabe que Stenon, durante una estancia en Montpellier, se
había encontrado con John Ray y Martin Lister, dos estudiosos que se
interesaban por los fósiles. La misma Royal Sociery (fundada en 1660)
proporcionó un foro de debate sobre estos temas. En esos tiempos, los
debates científicos sobre los fósiles, la extinción de las especies y el
Diluvio como explicación están teñidos de filosofía y teología.

Martin Lister (1,639-1712), médico en York, había descrito nume-
rosas conchas de fósiles, pero no crela en un origen orgánico sino en los
efectos delavis plasfic¿. Robert Hooke (1635-1703), miembro eminen-
te de la Royal Sociery, fue uno de los primeros en utilizar el micros-
copio para el estudio de los fósiles, y mantenía puntos de vista to-
talmente "modernos".

Un paso importante va a ser dado por John Ray (I627-1705)ss,
hombre muy sensible a las ideas "modernas" sobre los fósiles. Pero le
llamó poderosamente la atención el hecho de que muchos fósiles (con-
chas y huesos) no parecían corresponder a seres vivos actuales. La
hipótesis de que esos organismos estuviesen "extinguidos" le parecía
escandalosa y contraria a la perfección de la creación y a una idea de
Dios sabio que no podía permitir el "fracaso biológico" de los seres
vivos. Esta objeción retrasó durante mucho tiempo la aceptación de que
había especies extinguidas, concepto que fue imprescindible para el
desarrollo de la Paleontología.

Para "salvar" las apariencias del problema, postulaba que esas
especies aparentemente "extinguidas" no lo eran en realidad, sino que
pervivían todavía en algún lugar remoto de la Tierra. John Ray quiso
conciliar las ideas antiguas con las modernas. Para ello, creía ver en
algunos fósiles (entre ellos los ammonites) simples productos naturales
inorgánicos, y en otros fósiles restos petrificados de la vida pasada.

55 Una excelente introducción al pensamiento de John Ray puede encontrarse en:
YouNc, D., El descubrimiento de la Evolución. Ediciones del Serbal, Barcelona, 1998,
páginas 28-57; También en: RunwIcK, M.J.S., op. cit., (1987), págs. 93-131.
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La aportación de algunos jesuitas a las teoúas sobre la
extinción de las especies y el diluvio universal

En este tiempo, algunos jesuitas del Colegio Romano, hombres

eruditos en Filosofía y Teología y también en Ciencias, elaboran

conceptualizaciones científico-teológicas que tuvieron gran impacto en

la reducida comunidad científîca del momento. Desde el siglo XIII el

"Corpus Aristotelicum" se hallaba difi.¡ndido en la Europa cristiana
facilitando una estructura ordenada y sistemática del sabet'6. Como ha

señalado Koyré57, Aristóteles enseñaba y se podía enseñar, por el ca-

rácter de curso sistemático que presentaba su obra. Por eso fue adoptado

por las Universidades, y su pensamiento se convirtió así naturalmente

ãn la piedra básica sobie la qu. se edificaba la formación científica de

los intelectuales de la cristiandad, no.sólo en filosofía y teología, sino

también en ciencias, medicina y "artes".,Ello se mantuvo sin discusión
hasta el siglo XVII, y en muchos centros universitarios incluso hasta

más tarde.
Aristóteles representaba la filosofía y la ciencia. Por ello, a pesar

de las condenas medievales de la Iglesia al aristotelismo, a partir de la

cristianización del mismo hecha por Tomás de Aquino, el Estagirita se

convirtió en la base de toda ciencia de la baja Edad Media y de la ense-

ñanza de las universidades y escuelas. Como ha recordado Koyré, fue-

ron gentes ansiosas de saber, y de saber racional y empírico organizado
(lo que llamaríamos la ciencia) en particular, las que desde el siglo XIII
aprendieron ávidamente en el gigantesco Corpus Aristotelicum.

El crédito de Aristóteles se vio momentáneamente afectado en Eu-
ropa durante la primera mitad del siglo XVI. El erasmismo y el huma-

niimo neoplatonizante del renacimiento italiano fueron decididamente

antiaristotélicos. Pero la ortodoxia aristotélica regresó a las univer-
sidades a final del siglo XVI y se prolongó hasta el siglo XVII. Hay en

ese mòmento un verdadero renacer del aristotelismo motivado por la ne-

cesidad de formar seriamente a los teólogos en la nueva ortodoxia ca-

tólica y protestante.

56 C¡,psL, H., La Flsica Sagroda. Creencias religiosas y teorías cientfficas en los

orlgenes de la Geomorfologla española. Ediciones del Serbal, Barcelona, 1985, págs.

19 ss.
57 KovnÉ, A., Aristotelismo y platonismo en la filosofla de la Edad Media. En:.

Estudios de historia del pensamiento científico. Siglo XXI, México, 1977, pâg' 22.
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Las órdenes religiosas se vieron forzadas, más o menos a regaña-
dientes, a seguir la ola aristotélica. Agustinos y franciscanos tuvieron
que enseñar tunbién a santo Tomás en esos años. Entre los dominicos,
el fervor aristotélico-tomista creció con los años. También fuerontomis-
tas los jesuitas, que aunque más abiertos a las novedades científicas y
filosóficas -con escándalo de los dominicos- no abandonaron nunca la
fidelidad aristotélica, ni siquiera cuando intentaron combinar el pensa-
miento del filósofo griego con otras corrientes filosófîcas modernas.

San lgnacio había recibido en Parls una fuerte influencia aris-
totelizante, había ordenado en las Constituciones de 1544 que, junto con
la Sagrada Escritura, la teología escolástica tuviera un papel fundamen-
tal. Pronto adoptaron el método de la escuela de Salamanca y el comen-
tario de Aristóteles constituyó la base de la enseñanza jesuítica . La Ratio
Studiorumss promulgada por Aquaviva a principios del siglo XVII co-
dificó el sistema de enseñanza jesuítica. Cautelosamente se fueron
incorporando novedades científicas y filosóficas de la época, tarea a la
que se dedicó intensamente el jesuita granadino Francisco Suárez con
sus Disputationes Metaphysicae (1597).

El P. Athanasius Kircher, un rrilustradorr antes de su época

En el siglo XVII, los jesuitas incorporaron también a sus debates,
sobre todo desde el gran centro del Colegio Romano, las nuevas ideas
procedentes de Copérnico, Galileo, Descartes y también elementos de
las corrientes herméticas o neoplatónicas. Ya se apuntaron más arriba
las alusiones explícitas del P. José de. Acosta al hecho del Diluvio
universal y sus relaciones con la distribución de los animales y los
humanos en las tie4ras americanas son escâsas.

Tal vez,la figura jesuítica indiscutible en este aspecto y que tiene
un libro expresamente dedicado al tema del Diluvio universal, es el
Padre Athanasius KÍrchet'e. Las ideas de Kircher no son del todo ori-
ginales. Muchas de sus concepciones hunden sus ralces en las doctrinas
clásicas de Platón y Aristóteles, así como en concepciones mágico-her-
méticas y tarnbién de la filosofía estoica. "Este ilustre jesuita -leemos en

58 Soro, W., La "Raüo Studiorum": ln pedagogla de la Compañla de Jestis.
Proyección, Granada, 1999, no 195, págs. 259-276.

5e KlncHER, A., El Arca de Noe. El mito, Ia naturalezay el siglo XVIL Ediciones
Octo, Madrid. (1989), Edición de Atilano Marrínez Tomé de la edición de 16j3,319
págs.
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una Enciclopedia española del siglo XIX60 -poseía una erudición extra-

ordinaria; pero hubiera sido más útil y le habría dado más gloria toda-

vía, ôi hubiera ido acompañada de la crítica necesaria. Dotado de una

imaginación vasta y atrevida, de una memoria LvaÍa y enérgica, y de

una laboriosidad infatigable; no podía sin embargo en sus nr¡merosos y
varios trabajos justificar siempre los hechos que adelantaba en sus

obras". Arln así, merece nuestra atención.

Athanasius Kircher nació en Geisa (Sachsen-Weimar) el 2 de mayo

de 1601 (aunque hay autores que le atribuyen como año de nacimiento

el 1602)6t. En 1616 ingresa como novicio en la Compañla de Jesús.

e AA. YY ., Biografia Eclesiástica completa. 1857, voz "Kircher",Tomo XI' págs.

735:745.
6r Las biografÍas de Kircher son fragmentarias y poco contrastadas críticamente. Los

datos recogidos pertenecen a enciclopedias antiguas. Para la bibliografla de Kircher,

ver: AA. YY, Biographie Universelle, ancienne et moderne. L.G. Michaud Librer.,
París, 1818., voz "Kircher",vol.22, pâgs' 440447. AA.VV. Biografia Eclesióstica

completa. voz "Kircher",Tomo XI, 185?, págs. 735-745. AA'YY'. Allgemeine Deutsche

Biographie. Königl. Akad. der Wissenchaften, voz "Kircher", vol. 16, 1882' págs. 1-

4. AA.VV. NeueDeutscheBiographie. Kömmis. Bayer, Akad. Wissenchaften. Duncker

& Humblot, Berlín, voz "Kircher", tomo 11, 1977, pp. 641-646' BRIScHAR' K., P.

Athanasius Kircher, ein Lebensbild. Katolische Studien, 1877, vol' III, no 5' Cepel,

H, Organicismo, fuego interior y Terremotos en la cienciq española del siglo XWII.

Cuadernos Geo-Crltica, Barcelona, 1980, no 27 128, pâgs. l-94. CÆeL, H', La Flsica

Sagrada. Creencias religiosasy teorías cientlficas en los orígenes de la geomorfologla

española. Ediciones del Serbal, Barcelona, 1985, 223 páginas. CeÑnL' R., Juan

Caramuel. Su epistolnrio con Atanasio Kircher S."/. Revista de Filosofía, Madrid'
1953, tomo XII, págs. l}l-147. GÓtvtsz DE LIAÑo, 1., Athanasius Kircher, Itinerario

del éxtasis o las imógenes de un saber universal.2 volúmenes, Madrid 1986. KIRCHER'

4., R. P. Athanasü Kircheri e Societate Iesu lter extaticum coeleste et terrestre. Aprud

Andr. et \Yolffg. Jun. Endterorum haeredibus, 1654, págs l-689. (La segunda edición

es de 1660). KIRCHER, A., Athanasii Kircheri e Soc.Iesu Mundus Subterraneus, in XII
tibros digestus. Amsterdam, Apud Joannem Janssonium et Elizeum Weyestraten. 1665,

2 tomos, 352+496 pp. KncHen, A., EI Arca de Noe. El mito, In naturalezay el siglo

XVII. Ediciones Octo, Madrid. 1989, Edición de Atilano Martínez Tomé de la edición

de1673,319 págs. KocK, L., Jesuiten-Lexikon. Die Gessellchafilesueinstundietzt.
Verlag Bonifacius-Druckerei GMBH, Paderborn. 1934,voz: "Kircher". págs. 983-984.

LANGENMANTEL, H.4., edit. (1684). Fasciculusepistolarum.Augsburgo. Contieneuna

autobiografïa de Kircher bajo el tîtllo Vita Admodum Reverendi Patris Athanasii

Kircheri. MACCRACKEN, G.8., Athanasius Kircher's, universal polygraphy.Isis' 39

(1942), pâqs. 325-340. SIenn¡ Vet-eNrf, 8., El Geocosmos de Kircher. Una

cosmovisión científica det sigb XVIL Cuadernos Geo-Crítica, Barcelona 1981, no

33134, pâgs. 1-81. SoMMEnvoceL, C., Bibliothèque de la Compagnie de Jésus'

Bruselas-París 1893, parte l, vol. 9, columnas 1070-1077. Soro, W., La "Ratio
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Entre 1618 y 1622, el joven jesuita Kircher estudia en la ciudad de
Paderborn los cursos de Humanidades Clásicas, Filosofía escolástica,
Ciencias Naturales y Matemáticas. En 1623 fue destinado al Colegio de
Coblenza donde imparte clases de lengua griega a los niños y a los
jóvenes.

De L625 a 1628, Athanasius Kircher estudia Teología en la Uni-
versidad de Maguncia, ciudad en la que fue ordenado sacerdote en
1628. Ese mismo año fue nombrado profesor de la Universidad de
Würzburg, donde se le encarga enseñar materias tan variadas como la
filosofía escolástica, las matemáticas, las lenguas hebrea y sirlaca
(nombre con el que se conocla entonces al arameo) (Sierra, 1981). En
Würzburg tuvo su primer contacto con la medicina profesional (a la que

hace abundantes referencias en Mundus Subterraneus) y publicó su
primer libro: la Ars Magnesiana, referente al magnetismo terrestre62.

En 1631, Kircher abandona la ciudad de Würzburg debido a la
Guerra de los Treinta Años, y se establece en el Colegio de los Jesuitas
de Avignon. Se llevó consigo a su discípulo, el también jesuita Caspar
Schott, el cual completará la segunda edición, editada en 1660, del lter
extaticum coeleste et terrestre (Kircher, 1654). La amistad entre Kircher
y Schott fue constante y les llevó a una fecunda colaboración científica.

En el Colegio de Avignon, Kircher desarrolla una amplia tarea
científica en muy diferentes campos: la astronomía, el desciframiento de
inscripciones egipcias, la planimetría y la agrimensura. Tarnbién cons-
truye un planetario para el cual realizó experimentos basados en dirigir
la luz del sol y de la luna hacia la Tour de la Motte del Colegio me-
diante ingeniosas combinaciones de espejos.

El año 1633 el Emperador Fernando II nombra a Kircher profesor
de matemáticas en Viena, ciudad a la que se dirigió por vía marítima.
Pero sufrió varios naufragios que le obligan a volver a Roma. Nunca
llegó a Viena. Desde ese año hasta su muerte, Kircher permaneció como
profesor en Colegio Romano de los Jesuitas, que gozaba en aquel tiem-
po de una merecida fama.

El año 1638 hay que considerarlo como el más fundamental para
la obra geográfica de Kircher: tal como él mismo esóribe en el capítulo

Studiorum": la pedagogfa de la Compañía de Jesús. Proyección, Granada, 1999, 195
(Octubre-Diciembre), pâgs. 259-27 6

62 Recuérdese que en 1600 se publica uno de los libros de fÍsica más influyente en
los siglos XVII y XVItr: el de Magnete de Gilbert þara más información sobre este

tema, ver Rossl, 1998, págs. 160-163).
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I del Prefacio al Mundus Subterraneus. Con el séquito del prlncipe Fe-

derico, landgrave de Hesse, recorrió la isla de Sicilia, ascendió al

volcán Etna, y estudió las corrientes marinas del estrecho de Mesina.
De vuelta hacia Roma tuvo la "suerte" de presenciar el terremoto de

Calabria y estudió el volcán Vesubio en Nápoles:
"Después de tantas pruebas por mar y tierra y tras haber explorado
la increíble fuerza de la naturaleza que opera en las galerías

subterráneas, me sobrevino un gran deseo de conocer si el Vesubio
tenía alguna relación con el Stromboli y el Etna en esta terrible
guerra de la naturaleza. Fui, pues, a Pórtici, lugar situado al pie

del monte; a partir de aqul me hice guiar por un campesino cono-

cedor de los caminos a quien di una espléndida propina y que me

condujo a media noche haciéndome subir a través de sendas difÊ
ciles y escabrosas. Cuando alcancé el cráter, presencié un espec-

táculo horrendo: todo él estaba iluminado por el fuego y envuelto
en un intolerable hedor de azufre y betún quemado. Atónito ante

tan inusitado espectáculo, creía estar viendo el infierno, pues para

serlo solo faltaban los demonios. Se oían los horrendos mugidos
y estrépitos del monte que creo son inexplicables, así como los

humos mezclados a los globos de fuego que vomitaban continua-
mente once bocas abiertas tanto'en el fondo como en los lados del
monte" [...]u'.
"Encendido, pues, por el deseo de explorar todas las cosaq con la
ayuda insigne de las trirremes maltesas (...) subl al Etna, que es

como la fuente de todos los prodigios que hay en Sicilia, para

comprobar por propio experimento (...) las maravillas que los his-
toriadores de todos los siglos habían escrito. Y luego fui a las islas

Eolias o Hefestias y ante todo a Stromboli y también al estrecho de

Messina, al que llaman de Vulcano, y que es muy peligroso por
los cambios de las corrientes y lo exploré durante tres años y luego
con gran esfuerzo me dediqué a estudiar los maravillosos movi-
mientos, ebulliciones y toda clase de síntomas de las famosas Esci-
la y Caribdis. Todas las cosas que llamaban mi atención, las con-

fiaba luego al papel en casa, ponderándolas con la mayor exacti-
tud, y esta relación es la que el lector encontrará en el curso de

esta obra y podrá así comprobar lo que en ella se describe"s.

6 Del Pre¡acio a Muttdus Subterraneus. Escrito en latln en 1660 y publicado en

1665. Adapødo de Sierra, 1980.
6 Del Pre¡acio a Mundus Subterraneus. Escrito en latfn en 1660 y publicado en
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Tras la narración de sus visitas a Stromboli, al Etna, al Vesubio y
a las formaciones de fangos hirvientes en Pozzuoli (cerca de Nápoles),
el autor reflexiona sobre la formación de los volcanes:

"Que en las vísceras de la Tierra existen abismos enormes llenos
de fuego, lo demuestra la existencia de los montes de Vulcano,
cuyo fuego no se deriva como cree el vulgo de la base de los mon-
tes, sino que tiene sus oficinas en las más profundas vlsceras de la
Tierra, sirviendo los montes como respiraderos del hollín superfluo
y para desatrogar la fircrza de los calores internos, para que no
terminen con la Tierra [...ft.
Las escenas maravillosamente descritas en el Prefacio a su Mundus

Subterraneus, muestran la viveza de una experiencia muy intensa. Estas
experiencias supondrán la base de sus estudios de la Tierra o Geocosmos
(como acostumbra a denominarla). Es entonces cuando concibió la idea
de publicar una gran obra sobre la Tierra.

Entre 1638 y 1646 imparte la disciplina de matemáticas en el Co-
legio Romano. Parece ser que, desde esa fecha, fue descargado de las
clases para que pudiera emplearse en la redacción de su vasta obra.
Falleció en Roma, el 28 de noviembre de 1680.

La obra teológica y científica de Kircher

La obra de Kircher es de gran amplitud, tocando los temas más
diversos: desde la interpretación de losjeroglíficos egipcios, tratados de
lenguas orientales, cultura china(China Monumentis, de 1667), paleon-
tologla, geoflsica y magnetismo (Ars magnesiana de L643), matemáti-
cas, medicina, zoología, etc. Parece ser que Kircher tenla gran interés
en divulgar los conocimientos. Sus bbras tienen gran claridad exposi-
tiva, acude con frecuencia a las anécdotas, acompañaba al texto con
preciosas litogråfías y, al escribir en latln, se difundieron sin dificultad
por toda Europa. Su afán diwlgador le llevó a montar en Roma un gran
Museo de Ciencias Naturales (conocido luego como Musaeum Kirche-
rianum)6. Del mismo modo, se le atribuyen muchos "inventos" cu-

1665. Adapødo de Sierra, 1980.
6 Del Pre¡acio a Mundus Subterraneus. Escrito en latín en 1660 y publicado en

1665. Adaptado de Sierra, 1980.
6 El Musaeum Kircherianum fue dirigido por el P. Athanasius Kircher en Roma.

Era una continuación de la colección iniciada por Alfonso Donmines en 1650 en el
colegio Romano. comprendla colecciones de curiosidades, rarezas naturales, arqueo-
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riosos, entre ellos, un sistema de proyección a través de colores, que

puede considerarse antecesor del cinematógrafo.

El Arca de Noé, publicada en 1673, suando el autor tenla ya una

edad avanzada, es una obra en la que recoge muchas de las ideas dis-

persas en otras anteriores. La obra está dedicada al rey Carlos II de

España. En el prefacio, Kircher habla del Arca como compendio de to-

da la geografía cósmica y prototipo absoluto de todos los números. La

obra está dividida en tres libros: el primero trata de los prolegómenos

del Diluvio y terminación del Arca; el segundo, recoge el Diluvio y lo
que sucedió durante el mismo; y el tercer libro se dedica al mundo

nuevo "postdiluviano" que se inicia al salir del Arca.

Una idea teológica, heredada del Concilio de Trento, domina toda

la obra de Kircher: la idea de que Dios decidió castigar al género

humano que, desde el pecado de Adán, ha seguido unproceso degrada-

torio, hasta llegar a ilna situación inaceptable para el Creador. Esta

situación límite está marcada por la unión de los hijos de Dios con las

hijas de los hombres, y el consiguiente nacimiento de gigantes.

un punto conflictivo surge al tratar de acoplar a todos los animales

en las medidas establecidas por Dios en el Génesis. ¿Cómo es posible

que puedan acomodarse en el Arca una pareja o una septena de todas las

especies animales en un espacio marcado por 300 codos de largo, 50 de

ancho y 30 de alto?. Aquí es donde Kircher elabora un teoría "evoluti-

va", en la que la extinción tiene cabida.

Para entender el contexto cultural, teológico y científico del Padre

Athanasius Kircher, no se puede perder de vista que Athanasius Kircher
pertenecía a la orden que había fundado San lgnacio un siglo antes, en

1544, y es bien conocida la importancia que la Compañía de Jesús tuvo

en la difusión del pensamiento cientlfîco en el siglo XVII y especial-

mente en la cosmo grafía. Fs más: Kircher vivió y enseñó en el Colegio

Romano durante 47 años. En Roma, punto neurálgico de la intelectuali-

dad de su Orden, Kircher tuvo acceso al texto de los informes que los

logía, etnografia, instrumentos científtcos, malacología, rocas, minerales y fósiles, etc.

Jorge de Sepi, bajo la dirección de Kircher, publicó en 1678 un catálogo del mismo

(Romani Cottegü Soc. Jesu Musaeum... Ath. Kircheri novis et raris inventis locupleta'

f¿n, Amsterdam, AA.VV., lS57). A la muerte de Kircher los jesuitas encomendaron

al Padre Filippo Bonanni (163S-1735) su reorganización e ilustración' En 1709 publica

la obra Musaeum Kircherianum, 539 páginas y 171 láminas. Los restos del Musaeunt

Kircherianum se dispersaron en 1913, integrándose parte de ellos en el Museo Paleo-

etnográfico del Museo de Roma, y otros a los fondos del Museo NaZionale de Castel

Sant'Angelo.
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jesuitas enviados por el Papa y el Padre General remitían a Roma. La
obra impresa de Kircher es de 44 tltulos de muy diversos temas. De
igual modo, los manuscritos y su correspondencia son muy amplios (se-

gún los autores se conservan unas 2.000 cårtas en los Archivos de la
Universidad Gregoriana, que ocupan 14 volúmenes encuadernados).

¿Cuál es el contexto científico de la Europa de mediados del siglo
XVII en los aspectos relacionados con las Ciencias de la Tierra?. Los
historiadores de la geología están muy interesados en el hecho de que

diversos filósofos y naturalistas hacen propuestas diversas sobre las

llamadas "Teorfas de la Tierra". Los autores de estas primeras grandes
síntesis cosmográficas tenían la pretensión de reconstruir "físicamente"
la historia pasada del planeta reinterpretando (sin alejarse de la letra) las

ideas bíblicas de la Creación y el Diluvio Universal. Asl, encontramos
las figuras de Descartes (que en1644 había presentado una visión "lai
ca" del planeta), Burnet, Whiston, Woodward, los hermanos Scheuchzer
y Bourget (de los que se trata más adelante en este trabajo).

Pero un grupo de naturalistas entre 1600 y 1800 mantenían en sus

obras la pretensión de la existencia de una gran cavidad subterránea
(Leonardo de Vinci, Burnet, Boulanger) en el interior del globo ter-
ráqueo. Adams6T cita una larga serie de autores griegos y romanos que

apuntan hacia la existencia de cavernas interiores. En este sentido, el
paradigma kircheriano no es original. Pero contó a su favor con un len-
guaje vivo y directo y con una difusión rápida gracias a los jesuitas y
al uso del latín.

Para situar las ideas de Kircher sobre el Diluvio y rastraer sus

concepciones sobre la extinción de las especies, habrá que poner rnarco
al gran paradigma del Geocosmos. El Mundus Subterraneus de Kircher
es, junto con el Prodromus de Nicolás Stenon (1669), una de las apor-
taciones fundamentales que se hicieron en el siglo XVII a la discusión
sobre la estructura interna de nuestro planeta. El concepto básico creado
por Kircher y que orienta todo su trabajo es el concepto de Geocosmos.

La etapa madura del Geocosmos cientffico-teológico del Padre
Athanasius Kircher

La construcción de la imagen físico-teológica del Geocosmos de

Kircher no se edificó en un día. Es la obra intelectual de muchos años.

67 AnAl'¡s, op. cit.,1938, págs. 426-460.
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Tal vez, el punto incial hay que buscarlo en su viaje por Italia Las
escenas, maravillosamente descritas en el Prefacio a su Mundus Sub-
terraneus, muestran la viveza de una experiencia muy intensa. Estas
experiencias supondrán la base de sus estudios de la Tierra o Geocosrnos
(como acostumbra a denominarla). Es entonces cuando concibió la idea
de publicar una gran obra sobre la Tierra. Kircher relata con detalle su
encuentro con los volcanes. Esta experiencia le llevó, entre otras, a la
redacción de Mundus Subterraneus

Kircher acuñó un término afortunado: el de Gêocosn os, para inter-
pretar dentro de él los fenómenos naturales globales del planeta Tierra.
Basándose en el organicismo de Aristóteles, Kircher coneibe en su pode-
rosa mente una gran obra de síntesis. El primer ensayo general de su
obra se produce en L654, con la primera edición de su lter eJúaticum.
En él se habla del Geocosmos y se divide en Tres Diálogos en que los
ángeles conducen a un personaje imaginario al que llama Teodidacto
("el que aprende de Dios") por los caminos,de la hidrosfera y por las
cavernas de la Tierra. El éxito de la obra hizo necesaria una segunda
edición en 1660, que corrió a cargo de su discípulo Caspar Schott, ya
que Kircher estaba enfrascddo en la redacción. de su obra magna: el
Mundus Subterraneus.

Mundus Subterraneus es un þran tratado sobre lo que el autor
denomina Geocosmos: el mundo terrestre considerado como una unidad,
a medio camino entre el Macrocosmos (el Mundo, kosmos en.griego) y
el microcosmos (el organismo humano). La interpretación organícísta,
de raíz platónica y aristotélica68, concibe la estructura y el fun-
cionamiento terrestre como si fueran los de un ser vivo. El organicismo
postula que el Macrocosmos reproduce la realidad del microcosmos, re-
presentado por el hombre y los seres vivos.

El punto de partida es la creencia en la existencia del fuego interior
de la Tierra. Durante muchos siglos, los viajeros y primeros geólogos
(hasta la época de Hutton, a final del siglo XVIID se crela en el "fuego
central de la Tierra", y que este impulsaba la lava hacia el exterior
saliendo violentamente por las bocas de los volcanes. Los textos de la
obra de Kircher son difíciles de encontrar, dada la ausencia de traduc-
ciones completas de sus obras a la lengua castellana. La presentación de
los mismos en este trabajo constituye una novedad. Los textos siguien-

d Un buen resumen de la misma puede encontrarse en el texto clásico de Kearney,
1970, págs. 77-96).
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tes, tomados de la traducción del profesor Sierra, son los más signifi
cativos:

"Así, fue congruo con la naturaleza señalar el centro de la Tierra
como el lugar propio del fuego de modo que desde este pirofilacio
central se comunicase a otros pirofilacios superiores y a la super-
ficie misma de la Tierra por medio de conductos subterráneos, por-
que la naturaleza de este elemento le lleva a dirigirse siempre de
abajo arriba. El hecho de que este calor dure perennemente y que

a pesar de tantas expiraciones no llegue a consumirse se debe a la
continua pericíclosis (ciclo) de la naturaleza: porque al ser el
Geocosmos el globo terráqueo, del mismo modo que el fuego reci-
be del aire la vida y extrae del agua el necesario alimento, así

también el fuego comunica fuerza y vida a los elementos acuosos
y aéreo por medio de un comercio recíproco, de modo que no pue-
de existir el uno sin el otro"6e.

La idea central de la concepción del Geocosmos de Kircher es la
de que la Tierra es como un vasto organismo (el Macrocosmos), con
una osamenta pétrea constituida por las cordilleras montañosas, con un
núcleo central formado de fuego, y con grandes cavidades subterráneas

por las que circula el fuego (los pirofilacios), otras por las que fluye el
agua (los hidrofilacios), y otras por las que el viento sopla (los aero-

filacios).
Los filósofos llamados "organicistas" comparaban el Mundo (el

Cosmos) con los organismos y con el hombre, de modo que los órganos
y procesos que se dan en los seres vivos, se reproducen del mismo mo-
do en el Mundo o Geocosmos:

"Y del mismo modo en el Microcosmos, es decir, en el cuerpo
externo'del hombre, puso (Dios) una gran variedad de miembros,
pero todos unidos por una gran concatenación interior. Fíjate en

sus miembros principales: el corazón, el hígado, los pulmones,'el
estómago, el cerebro, los riñones y el intestino, como otras tantas

oficinas en las que los cuatro humores, distribuidos de diversos
modos, se ayudan mutuamente a través de innumerables canales
que forman los conductos de las venas y las fibras de los músculos
y cartílagos, porque de otro modo, si fallase un miembro, se des-

truiría el conjunto [...]. Pues bien, el Geocosmos o mundo terreno
se basa en los mismos principios y también en su caso si uno falla,

@ De Mundus Subterraneus,1665, Libro II, capítulo XIX. Adaptado de Sierra,
1980.
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el conjunto cesa en sus operaciones. El cielo, como mostraremos
en su lugar, proporciona un alimento ubérrimo que, una vez reci-
bido, actúa dentro de las vísceras de la Tierra, que lo digiere y
distribuye a los demás miembros por escondidos canalillos a fin de
generar los metales y alimentar a la familia exterior. Pero esta
distribución de alimentos no podrla hacerse de ningún modo si el
Geocosmos careciese de oficinas y canales ocultos, aptos para su
cocción, digestión y distribución, como son estas oficinas exte-
riores "70.

La analogía enîe Macrocosmos y microcosmos fue un lugar co-
mún en la ciencia griega. La analogía se enriqueció luego con el Timeo
de Platón en que culmina la cosmologíay la antropología platónica y en
donde el filósofo afirma que "el mundo es realmente un ser vivo, pro-
visto de alma y un entendimiento"(Platón, Timeo,30c).

Estructura interna del Geocosmos de Kircher

Para Kircher, el Geocosmos es un Macrocosmos que reproduce en
órganos y funciones lo que son los seres vivos o microcosmos. Pero

¿cuál es la estructura interna, el esqueleto, del Macrocosmos?. La res-
puesta puede encontrarse en el texto siguiente:

"Porque la Tierra no es otra cosa que el globo terráqueo del mun-
do, destinado por la divina providencia a habitación del género
humano, dotado de todas las cosas necesarias para vivir bien [...].
Rodeó todo el conjunto de corrientes de agua, de modo que en nin-
guna parte faltase tan necesario elemento [...]. Excavó en ellos (los
montes) innumerables madrigueras y escondrijos que vienen a ser
como las oficinas de la naturaleza, llenas, según el caso, de aguas

o fuegos que sirven para exhibir determinados efectos de la natura-
leza, de modo que los alimentos de la naturaleza que Vulcano coci-
nó con largo trabajo en la gran cocina situada en los receptáculos
de los antros, se distribuyen de modo conveniente a todas partes
por unos canalillos que son como las venas de este gran cuerpo, de
cuya constitución nacen multitud de cosas, tanto en la superficie
externa como en las vísceras más profundas de la Tierra, como los

7o De Mundus Subterróneus,1665, Libro II, capitulo XVIII. Adapødo de Sierra,
1980.
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metales y piedras cuya abundancia sirve tanto a las necesidades

como al ornatoTl.

Kircher combinó los elementos platónicos de las cavernas con

otros más claramente aristotélicos siendo estos piezas de toda una con-

cepción física y mecánica del mundo. Los cuatro elementos fundamenta-

les (agua, fuego, aire y tierra) le facilitan el esquema de su obra siendo

tratados sucesivamente en ella. También considera ala virtus lapidifi'ca
como la gran fuerza creadora que contribuye a la conservación del pla-

neta al equilibrar los estragos que sobre la superficie ejercen las aguas,

los vientos, los terremotos y otras fuerzas. De este modo, todo tiende

otra vez a su equilibrio natural en un proceso continuo de generación-

corrupción.

La 'tfilosofía ocultarr del padre Athanasius Kircher

Por debajo de las ideas "científicas" de Kircher perviven y fluyen
muchas representaciones mentales heredadas del platonismo y del aristo-
telismo. Las ideas platónicas están también presentes en la filosofía
estoica, y durante la Edad Media pervivió a través de Cicerón, de Boe-

cio y, sobre todo, de San Agustín. Se pueden diferenciar dos líneas di-
ferentes en el platonismo del mundo medieval: una de ellas lleva a la

contemplación de mundos inteligentes fuera de la realidad física y que

a través de la introspección llega a una intelección de la naturaleza y
encuentra a Dios. La segunda línea es la que conduce a la contempla-

ción del mundo físico producido por el plan creador de Dios. Es dentro

de esta última línea, ligada a la interpretación cristiana del Timeo la que

conduce a la aparición de la concepción organicista del mundo.

Esta tradición fue extendida en el siglo XVII y XVru por las filo-
sofías platónicas y neoplatónicas y las corrientes alquímicas y hermé-

ticas. Con la filosofía neoplatónica está también relacionada la importan-
cia atribuida al sol y al fuego en la generación de los fenómenos y en

la constitución interna de la Tierra. La acción del fuego subterráneo se

convirtió en un elemento esencial para la interpretación del origen de los

terremotos y de los volcanes, combinándose con una antigua tradición
aristotélica y estoica que atribuía la causa de los mismos a las exhala-

ciones o al viento interior.

1r De Mundus Subterráneus,1665, Libro II, capitulo XIX. Adaptado de Sierra,

1980.
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Filosóficamente, Kircher se encuentra en el quicio de dos murdos:
por un lado, su mente está lastrada por el método y el pensamiento es-
colástico (fundamentalmente platónico y aristotélico), y por otro lado,
su gran capacidad intelectual le lleva a acumular una ingente cantidad
de datos que hace de él uno de los hombres más "eruditos" de su época
aunque con interpretaciones alavez demasiado audaces (por la fantasla
desbordada) y conservadoras (por el interés de incluir todo en el para-
digma cerrado escolástico).

En Platón se encuentra no sólo la justificación básica de la analogía
entre macrocosmos y microcosmos, sino también muchos de los elemen-
tos conceptuales del Geocosmos de Kircher. En el,Fedón, Platón pone
en boca de Sócrates la visión de una tierra con cavidades subterráneas
llenas de agua, de niebla (aire), y un sistema de circulación en el que
hay ríos eternos bajo tierra. En el interior de la Tierra platónica hay
"fuego en abundancia y grandes ríos de fuego" y se forman enornes
vendavales debido a los cambios de temperatura del aire y del agua.

Extincién biológica y carnbio orgánico en Athanasius Kircher

Los textos no son muy âbundantes. Kircher defiende que no todas
las especies que había entraron en el Arca. Antes bien, solo entran
especies típicas que, después, por influjo del Sol y los astros y del clima
se fueron tranaformando en la variedad que hay hoy. Dice (Sección III,
capítulo III): "De todo lo dicho se desprende que no todos los animales
de cualquier especie se concentraron en el Arca desde todas las partes
del mundo.(...) Por tanto, pienso que el Arca solamente entraron aquel-
los animales que después, extendidos por la supercie de la Tierra, serlan
capaces de reproducirse independientemente de los cambios climáticos".

Hablando de los reptiles, escribe Kircher (Sección III, capítulo IV:
"Sobre la variedad, naturaleza y propiedades de los reptiles infectos y
cuáles entraron en el Arca" ): ¿Fueron conservados en el Arca los ani
males infectos?. Respondo: Si todos los animales infectos nacen de la
materia putrefacta, sería inúti'l su conservación en el Arca para la pro-
pagación de la especie".

Respecto al Unicornio (Sección III, cap. V: "Los cuadrúpedos del
Arca"): "Los que afirman que este famoso animal pereció en el Diluvio
contradicen los designios de la Divina Providencia; como si Dios no
quisiera o no pudiera conservar esta especie, cuando otros muchos ani
males de menor entidad se conservaron en el Arca, como ya dijimos ar-
riba h¿blando de los reptiles, por lo que pensar eso de Dios es blas-
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femo. No podemos establecer razón alguna por lo que no fuera aceptado

en el Arca, a no ser que, tal como lo describen los autores, nunca le

haya visto nadie hasta nuestros días".
En definitiva, Kircher defiende: a) que tuvo que haber especies que

desaparecieron con el Diluvio, ya que solo entraron las especies que

podríamos denominar "prototipo". b) Que después del Diluvio las espe-

cies se "adaptan" y "transforman" a nuevas situaciones, con lo cual los

animales "antediluvianos" son, en su mayoría, diferentes a los "postdilu-
vianos".

Las ideas cientfficas, filoóficas y teológicas del padre Kircher
en España

La filosoffa platónica fue conocida e influyente en España desde el

Renacimiento. Allí, autores como León Hebreo, Juan de Valdés o Mi-
guel Servet se insertan en esta tradición. La figura de Servet es par-

ticularmente interesante para la evolución del pensamiento geológico y
geográfico, pues fue el editor de las obras de Ptolomeo. Una parte im-
portante de los filósofos naturales del renacimiento y siglo de oro

españoles está impregnado por corrientes de pensamiento en las que se

afirmaba la solidaridad entre Macrocosmos y microcosmos. En este sen-

tido, Kircher se integra en una corriente cultural que era seguida por

otros muchos.
Durante el siglo XVII la línea platonizante y hermético-alquímica

está presente en El Arte de los Metales (1640) del andaluz de Lepe,

Álvaro Alonso Barba. Esta llnea platónica fue seguida también por los
jesuitas. La oposición a Aristóteles y la cita de Platón son constantes en

obras de naturalistas jesuitas como José de Acosta (Historia Natural y

Moral de las Indias,1590) del que se ha hablado más arriba y, sobre

todo, en Athanasius Kircher.
Pero Kircher, con su gran erudición y su pluma ágil y colorista

tuvo la virtud de dar forma orgánica a muchas de las ideas dispersas en

el pensamiento de la época. No es un gran innovador, sino una gran sis-

tematizador del pensamiento. De ahí su influjo en los filósofos naturales

de la época y del siglo XVIU. En España, la obra de Kircher tuvo un
gran impacto y aparecen sus rasgos en diversas formulaciones organicis-
tas en la ciencia española de la segunda mitad del siglo XVII y XVI[.
Las redes jesuíticas difundieron estas ideas, no exentas de impreg-

naciones teológicas. Entre los difusores cabe destacar a los eruditos
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jesuitas Juan Eusebio Nierenbergu y José Z,aragozd3. Se sabe que
Kircher mantuvo correspondencia con dos jesuitas españoles que estaban
en México: Francisco Jiménez y Alejandro Fabiano.

También en el llaniado !'movimiento novador", destaca la figura de
Juan Caramuel (1606-1682)74 que mantuvo una frecuente relación
epistolar con Kircker según apunta el padre ceñal (1953). Mientras era
obispo de Campagna-Satriano, Caramuel recibió directamente el Mun-
dus Subterraneus de Kircher el mismo año de su publicación. En los
inicios del siglo XVII debe destacarse la figura de Diego de Tomes y
villarroel como uno de los difusores de las ideas kircherianas en su
Viaj e fantóstico, 17 247s

Las ideas sobre el Diluvio, los fósites y la extinción de las
especÍes del P. Miguel del Barco (170G1790)

Será necesario hacer aquí referencia a otro jesuita, posterior al
padre Athanasius Kircher, pero que tiene gran interés por sus ideas
avanzadas respecto a la interpretación de los fósiles y a la extinción de
las especies biológicas del pasadoTó. La publicación de la Historia

72 El P. Juan Eusebio Nierenberg (1595-1658) era español de padres alemanes. En
su obra Volcanes naravillososy sus espantosos accidenîes se sigue la línea de Kircher
(N.lvÁs, L., V.P. Eusebio Nierenbqrg S."I.: En: Lineo en España. Homenaje a Linneo
en su segundo centenario (1707-1907). sociedad Aragonesa de Historia Natural, 1907,
págs. 98-108.

73 El padre losé Zaragoza (1627-L678) fue uno de los más grandes matemáticos de
su tiempo. Nacido en Alcalá de chisvert (castellón), estudió en valencia. con 24 años
ingresó en la compañía de Jesús. su Geometria Magna in Minimis (1674) crea un
nuevo modo de ver las matemáticas. Sobre él: Psñel.ven, P., La ,,Geometria Magna
in Minimis'del P.Taragoza. Actas del XV Congreso de la AEpC, Santander, 1939,29-
63:Y Azeuøz ILLA, D.R., La "Aristmética universal" del p.Znragoza. RSME, Madrid,
l9ll-1912, vol. 1, pág. 175; Venner, L, Historiade ln Ciencia Españoln.Insriruto de
España, Madrid, 1975, ll3-123; Lónrz Hñeno, J.M., Cienciay Técnica en la sociedad
española de los siglos XVI y XWL Labor, Barcelona, 1979, pâgs. 439443.

7a Juan Caramuel y Lobkowitz (1606-1682) nacido en Madrid de ascendencia
bohemia y flamenca, cursó humanidades en Alcalá y tomó hábito cisterciense. se
doctoró en Teología en Lovaina. Sobre Caramuel: LópBz Plñeno, J.M., Ciencia y
Técnica en I.a sociedad española de los siglos XVI y XWI. Labor, Barcelona, 1979,
pâgs.436-443.

75 Sobre todos ellos puede encontrarse información en: CepEL,H., Organícismo,
Fuego interior y terremotos en la ciencia española del siglo WIII. cuaderno
GeoCrítica, Barcelona 1980, no 27/28, pâgs. l-94.

?6 Sobre él puede verse: SequErRos, L., Las ideas sobre tos fósiles det jesuita
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Natural de Ia Antigua Caliþrnia (inêdita hasta hace pocos años) del
jesulta español del siglo XVIII Miguel del Barco77, da pie a algunas

reflexiones y aportaciones históricas acerca de la interpretación de los

fósiles.
El Padre Miguel del Barco fué un jesuita extremeño, nacido en la

localidad de Casa de Millán (partido judicial de Garrovillas, diócesis de

Plasencia, en Cáceres) el 13 de noviembre de 1709 y fallecido en Bolo-
nia en 1790. Sabemos'que pasó a estudiar leyes a la Universidad de Sa-

lamanca. Con22 años, en 1728, ingresa en la Compañía de Jesús en Vi-
llagarcla de Campos. Desde L735 a 1738 reside en la región central de

México y allí se ordena sacerdote. Posteriormente durante 30 años,

1738-1768, trabaja como misionero en California.
Los últimos años de su vida son muy duros: debido a la extinción

de la Compañía de Jesús, se ve obligado a salir de México, e ir al

exilio. Primero es confinado en España y posteriormente en Bolonia

donde pasa los últimos años, 1768-1790.

Poco es lo que sabemos del largo exilio de del Barco, desde 1768

hasta su muerte en 1790. Parece ser que hacia 1770, en Bolonia, inicia
la redacción de su trabajo sobre California, finalizándolo hacia 1780.

Hasta hace muy poco tiempo el P. del Barco era un desconocido para

la Historia de las Ciencias Naturales. Sin embargo, la publicación de su

obra inédita Historia Natural de la Antigua Caliþrnia en 1973 y
posteriormente en 1989 dentro de la Colecciôn Crónicas de América de

i{istoria-16 permiten conocer cosas sobre su labor misionera y natu-

ralista. .

Ha sido Miguel León-Portilla, historiador mexicano y delegado de

su país en la UNESCO, quien ha redactado una larga introducción al

texto de del Barco que hace de él el siguiente comentario: "Asl, hay

base para suponer que, aunque sus estudios fueron realizados de modo

tradicional, tuvo paralelamente enseñanzas que abrieron en cierto grado

su espíritu a las llamadas corrientes de la ilustración. Debe recono-

cerse, sin embargo, que en esto último, su actitud no fué tan decidida
y franca como la de otros contemporáneos suyos, también jesuitas. En

resumen, puede decirse acerca de Barco que, si bien nunca perdió su

Miguet del Barco U706-1790). Actas Itr Congreso Español de Geología, Salamanca,

1992, SGE, Simposios, tomo I, págs. 579-588
7? MIcueL DEL BARco, (hacia 1780; 1989). Historia natural de ln Antigua

Catiþrnia. Crónicas de América, no 53, Historia 16, Madrid, þrólogo de Miguel

León-Portilla), 317 pâgs.
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mentalidad de escolástico, supo aunar ésta con su inclinación a las
observaciones de la naturaleza y de las realidades culturales diferentes,
como las que habría de encontrar entre los grupos nativos de Califor-
nia".

Las ideas sobre la naturaleza de los Fósiles en el P.del Barco

La extensión que da el P. del Barco al tema de los (ósiles es rnás
bien escasa: en el texto de 1989, desde la página 215 a la 222 (B pâ-
ginas, de un total de 277). Aún así, por ser una aportación inédita a la
historia española de la Paleontología, hemos creído de interés comen-
tarla aquí. Parte el padre del Barco de un dato procedente de là obser-
vación directa:

"Cerca de la misión de San Luis Gonzaga hay un cerro formado
por pura concha: cosa que ha dado materia de discurrir a algunos
sobre cómo pudo juntarse allí tanta multitud de conchas"78.
A partir de aquí, del Barco ofrece sus reflexiones, revisando las

opiniones de su época.. rechaza, en primer lugar, el que hubieran sido
los indios los que comieron en ese lugar y arrojaron las conchas al
suelo. Las razones son curiosas: la primera es que los indios eran muy
indolentes y no se habrían tomado el trabajo de llevar una carga de
conchas para comerlas arriba; además, hubiera hecho falta una gran
cantidad de tiempo por la gran cantidad de material allí acumulado.

Muy de pasada se refiere al Diluvio Universal. Dice textual-
menteTe: "Otros se inclinan a creer que tanta concha se juntó en el
tiempo del diluvio universal" para pasar inmediatamente a la hipótesis
que él postula. Del Barco reconoce que hay dos mecanismos de levan-
tamiento: uno, de descenso del nivel del mar, y otro de elevación del
fondo del mar. Entre estos se inclina por el segundo, "esto es, que la
tierra es la que creció y subió sobre el mar" (página2I7). Desde este
punto de vista, y siguiendo un razonamiento lógico, lo que ahora son
montañas en otro tiempo fueron islas y entre ellas vivían las conchas
que, o quedaron en seco, o las olas fueron amontonándolas en las or!
llas.

78 MIcusL DEL BARco, (hacia 1780; l9B9). Historia natural de la Antigua
California, pâgina 215.

?e M¡cuEL DEL BARco, (hacia 1780; l9B9). Hßtoria natural de l.a Antigua Catiþr-
nia, pâgina 216.
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Resulta curiosa la coincidencia de los argumentos del Padre del
Barco con las ideas propuestas por Benito Feijoo en su Teatro Crítico
Universal 1736, tomo VII. Postula Feijoo varias soluciones para ex-
plicar qué hacen esas piedras con formas de peces y conchas marinas en

lugares alejados del mar, incluso en altas montañas: a) Una es, que

fueron llevadas allí por el hombre y arrojadas como desperdicio,
rechazándola como absurda. b) Otra solución propuesta es que fueran
restos del Diluvio Universal. Se opone Feijoo a ello, argumentando que

en solo 40 días de Diluvio no había habido tiempo suficiente. c) La
tercera explicación es que estos cuerpos se criaron y petrificaron en el

mismo lugar en que se encontraron. El "fuego subterráneo" harla elevar
vapores de agua del mar y de los canales subterráneos subirían semillas
de peces que se depositarían en los receptáculos, donde, posteriormente,
se criarían dichos animales. Al cerrarse el conducto por alguna ruina
subterránea y consumida el agua del receptáculo, los peces quedarían en

seco y sepultados en el lodo donde acabaríanpetrificándose. Los que se

hallan en la superficie se debe a que la lluvia fué cavando hasta hacer
patente las conchas y peces antes sepultados. d) La cuarta (más cercana

a la posición del mismo Feijoo) es que los montes donde se hallan los
peces petrificados, se formasen por generación y elevación de varias
peñas dentro del mar, debido a la superposición de materias térreas y
sustancias lapídeas que envolvían a los animales marinos. e) La quinta
explicación: que por precipitación de masas de tierra o de "porciones"
de montaña sobre cavidades de los ríos o brazos de mar subterráneos,
y que al caer, con el golpe, suben los peces a la altura del resto de la
montaña que quedó en pie.

¿Conocía del Barco las ideas de Feijoo? ¿Conoció alguna fuente
común a ambos? Es necesario tener en cuenta que la obra de Kircher,
Mundus Subterraneus, fué publicada en 1665, unos años antes de la re-
dacción de la "Historia Natural" y que pudo ser comentada o conocida

dentro del mundo jesuítico. No tenemos por el momento argumentos po-
sibles, dado que no hay citas en el texto.

Los fósiles y las dudas de Del Barco sobre el Diluvio Universal

El objetivo del padre del Barco es intentar explicar la evolución de

las costas de California a partir de los restos fósiles, y sobre todo
demostrar que en otro tiempo estuvo California sumergida en el mar.

Aquí, su aguda memoria acude a la localidad de Loreto, donde "se en-

cuentra y se sube a una loma o barranco dilatado, que todo él es de una
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piedra blanda, porosa y blanca, formada de mnteriales marinos petrt-
ficados (la cursiva es nuestra)"80.

Este material se encuentra a tres leguas del mar y separada por
colinas altas. Y concluye:

"Es difícil de entender como pudo ésto formarse allí, si esta tierra
no estuvo en algún tiempo dilatado sumergida en el mar; porque
un año solo que duró el diluvio universal no parece bastante tiem-
po para que tan grande y tan alta mole se petrificase (cursiva
nuestra)8r.

Es curioso hacer notar cómo utiliza la palabra "petrificación" con
un sentido muy concreto, y referido al paso de la biosfera ala litosfera
de elementos marinos.

Otro argumento de su propia experiencia lo deduce de la observa-
ción de las rocas de Mulegé "en un alto cerro que cae al mar y baña su
falda" (página 218). Al labrarse estas rocas para construir la Iglesia, del
Barco observó que toda la montaña tenía una misma textura, que las ro-
cas tenían en su interior unos "huecos o vacíos tan grandes que, al po-
nerlas en el edificio era menester llenarlos de propósito con mezcla", y

. dentro de la roca siempre había unas pequeñas conchàs.
Interpreta los huecos como el lugar en que quedaron atrapados los

peces u otra cosa que "consumida con el tiempo, dejó aquel hoyo o va-
cío", y las conchas como restos marinos. Del Barco no duda de que

"todas se formaron y cuajaron en el mar" (página 2I9), de donde con-
cluye que "este monte estuvo en algún tiempo debajo de las aguas del
mar y dominado por sus olas". Del Barco pone en tela de juicio que el
Diluvio universal bíblico haya sido el único causante de la muerte y
petrificación de las conchas. La hipótesis de que hubiera sido el Diluvio
no es posible porque la masa de roca es muy grande y necesitó mucho
más tiempo de un año. Tampoco cuadra la hipótesis de un terremoto
que "transformó alguna parte de la misma montaña, que estaba mucho
más alta y, cayendo sobre las conchas que estaban en la parte más baja
de ella, las dejó oprimidas". Las conchas están distribuidas dentro de
toda la masa y no en una zona. Tampoco la hipótesis de una tempestad
o "revolución del mar" cuadra con los datos observados.

m Mtcurl oul Benco, (hacia
Caffirnia. página 218.

srMrGUsr. oel Bnnco, (hacia
California, página 219 .

1780; 1989). Historia natural de la Antigua

1780; 1989). Historia natural de la Antigua
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Otra nueva razón postula la hipótesis del lêvantamiento lento de la

costa de California:
"Lo cierto es que en Loreto se ha observado que en este siglo, en

menos de cuarenta años, se ha retirado el mar muchos pasos. Y
tengo por cierto que las tierras más bajas de una y otra costa

fueron mar en algún tiempo, como lo indican los grandes arenales

que en ella se encuentran"sz'
En resumen: del Barco es innovador, por cuanto duda del Diluvio

como único factor desencadenante de catástrofes y alude a lentos y gra-

duales movimientos de elevación de la costa de California, hipótesis en

su momento escandalosa pero que está muy cercana a las ideas que de-

fiende y demuestra Lyell dos siglo más tarde.

IV. Las hipótesis de la "degradación' de la Tierra como
explicación científÏco-teológica de ta extinción de las

especies: el"paradigma de la decadencia del mundo".

Desde la época de la fîlosofía clásica griega se han enfrentado dos

poderosas concepciones del mundo (también los denominamos, con ma-

tices diferenciadores, dos poderosos sistemas culturales, dos poderosos

imaginarios sociales, dos poderosos paradigmas): una de ellas es opti-
mista y la otra es pesimista. Ambas concepciones son totalizadoras de

la realidad, y cooperan decisivamente en la construcción de los ima-

ginarios simbólicos humanos. Estos inciden en las concepciones sobre

el ser humano, la religión, el conocimiento y por ello de la vida sobre

la Tierra. Ambas concepciones están muy arraigadas en el mundo clá-

sico. Pero fue el pensamiento cristiano quien las alimentó83.

82 MIcuEL DEL BARco, (hacia 1780; 1989). Hßtoria natural de la Antigua

Caliþrnia, pâgina 221.
83 La bibliografía es muy extensa: KEARNEY, H., Ortgenes de l-a ciencia modernn,

1500-1700. Guadarrama, Barcelona 1970,253 págs.; Cerel, H., Organicismo, Fuego

interior y Terremotos en La ciencia española del sí(lo XWII. Cuadernos GeoCrltica,

Barcelona 1980, no 27128, 94 págs'; Cnru., H., La Flsica Sagrada. Creencias

religiosasy teorfas científicas en los orígenes de la geomorfologla española. Ediciones

del Serbal, Barcelona 1985, págs. 43-124: R¡Nples, W.G.L, De la tierra plana al
globo terrrestre. Una rópida mutación epistemoló gica, I 480-1 520. FCE, México, I 990,

190 págs.; AneNt, !., Claves del conocimiento del munlo. Ediciones Kronos, Sevilla

lggT , 3Ol págs.; RossI, P ., El Nacinienlo de la Ciencia Moderna en Europa. Crítica,
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La visión cristiana tradicional del mundo es necesariamente op-
timista. Según la teología católica, si el mundo ha sido "diseñado" por
el Creador para morada de los humanos, es natural que sea "bueno"
(Génesis 1,,4; I,1.0; l,L2; I,I8;1,22;1,25;1,31...), bello y apto para
la vida humana. E incluso para algunos, como Leibniz, el mejor de los
mundos posibles. La aceptación de un plan diseñadopor el mismo Dios,
de la teleología y de una visión optimista eran asl aspectos generalmente
entrelazados

Pero ésta no era la única interpretación posible. Existía también
junto a ella -y frente a ella- una visión pesimista. Según esta. concepción
del mundo, la Tierra y la humanidad, salidas perfectas de las manos de
Dios, estaban sometidas a una profunda decadencia o degràäación. La
entrada del pecado original destrozó el orden establecido por Dios y el
mundo inició un camino descendente. La concepción pesimista, sobre
todo, constituyó y constituye un paradigma global de interpretación del
mundo que servirá de hilo conductor para explicar el fracaso de las
especies biológicas, nacidas perfectas de las manos de Dios.

La concepción optimista del mundo y la ideología del progreso

La concepción optimista del mundo se asienta en la convicción in-
terior de la bondad del Creador y en su infinita sabiduría. Desde esta
convicción, si el mundo habla sido creado "a imagen y semejanza del
Creador", todas las perfecciones divinas se podían atribuir al mundo
creado por Él como resultado de un plan bien diseñado. Esta visión
optimista la tuvieron los cristianos desde los primeros tiempos, y se
apoyaba en definitiva en las mismas palabras del Génesis en que se re-
fiere la reiterada satisfacción de Dios con su obra: "Y vio Dios que todo
era bueno"e.

Desde este punto de vista no podía haber cambios en los planes de
Dios, lo que hacla imposible la decadencia y la corrupción. San Pablo
fue un decidido propagador de una concepción optimista del mundo,
cuando afirmaba que las criaturas habían sido "liberadas de la ser-
vidumbre de la corrupción para participar en libertad de la gloria de
Dios "85.

Barcelona 1998, 276 págs.; Rrora, A. y Onoóñez, 1., Teorías del Universo. De los
Pitagóricos a Galileo. Síntesis, Madrid 1999,287 págs.

e Génesis 1, 31.
85 Romanos 8,20-21.
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La concepción optimista no escamoteaba la existencia del pecado.

Este dio lugar a que la Tierra perdiera una de sus primitivas perfec-
ciones, pero a pesar de ello, ésta seguía siendo una buena morada para

la humanidad.
La concepción optimista del mundo constituyó una vigorosa línea

de pensamiento filosófico, teológico y científico que alcanza cimas

excelsas en el siglo XIII en la obra de San Alberto Magno y Santo

Tomás de Aquino. Este insistió una y otra vezen la belleza y la bondad

de la naturaleza y convirtió la reflexión sobre ésta precisamente en una

de las "vías" racionales para demostrar la existencia de Dios que go-

bierna y dirige al mundo. Si la naturaleza refleja la gloria, la sabiduría
y la bondad del Creador -argumenta Santo Tomás - no puede estar afec-

tada por el pecado y ha de ser, necesariamente, también buena. El peca-

do del hombre no habrla suprimido o menoscabado los atributos de la
Tierra, sino que simplemente habría disminuido el poder del hombre

sobre la naturaleza, con lo que aquél habría perdido la capacidad de

usar todas las plantas o animales a su antojosó.

La confianza en la bondad y perfección del plan divino de la
Creación, y la visión optimista asociada a ella, implicaba también

normalmente una concepción optimista de la historia humana. En este

sentido esta actitud se encuentra íntimamente ligada a la idea de

"progreso"87. El ser humano, en esta perspectiva, dueño y señor de la
creación, podía ayudar con sus obras a la perfección y embellecimiento
de la Creación. Por ello, el desarrollo de la humanidad aparece como

una necesidad histórica asociada al despliegue (desarrollo) del plan

divino y con la voluntad redentora de Cristo.

La concepción pesimista y la idea de decadencia

Junto a la concepción optimista de la naturaleza y de la sociedad

existe otra concepción pesimista que destaca la idea de decadencia y

86 GLAcKEN, Huelløs en las playas de Rodas. Ediciones del Serbal, Barcelona,

1967, pâg. 236
87 Para una profundización en las raíces religiosas, filosóficas y culturales de la idea

de "progreso", se pueden consultar dos obras consideradas "clásicas": BURY, J.B, ¿4

idea de progreso. (traducción de la primera edición inglesa de 1920). Aliatløa Editorial,

Madrid 1971,323, 325 párys.; NIsBEr, R., Historia de I.a idea de progreso. Gedisa,

Barcelona t981,494 págs. Para una crítica de la idea del progreso cientlfico desde una

perspectiva pragmática: LAUDAN, LARRY, El progreso y sus problemas. Hacia una

teoría del crecimiento cientffico. Edic. Encuentro, Madrid 1986, 295 págs.
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degradación, Aquí vamos a reencontrarnos con las explicaciones sobre
la extinción de las especies biológicas. Las raíces de la concepción
pesimista del mundo son diversas. Unas se remontan a la época clásica
y tienen que ver con el mito de la Edad de Oro y con las implicaciones
dè la metáfora organicista. Otras están ligadas a las disputas teológicas
de los primeros tiempos del cristianismo.

El mito de la antigua Edad de Oro, perdida para los humanos por
la voluntad de los dioses, es uno de los filones más ricos en la literatura
y en el pensamiento clásicos. Este mito, según el cual una primitiva
Edad de Oro o "estado de naturaleza" fue sustituida sucesivamente por
una Edad de Plata, de Bronce y de Hierro, pone su acento en la deca-
dencia moral de la humanidad y ofrece, por ello, una visión pesimista
de la Historiass. Esta visión pesimista del mundo pudo verse reforzada
por la emergencia intermitente de la tradición organicistase. La acep-
tación de la correspondencia profunda entre Macrocosmos y microcos-
mos permitía desde la antigüedad una reflexión analógica sobre uno y
otro mundo. De ello se ha tratado antes a propósito de Athanasius
Kircher. El organicismo conducía a comparar a la Tierra con un orga-
riismo vivo en el que exlste una circulación semejante a la de la sangre
(los ríos, por ejemplo), la respiración (que puede provocar terremotos),
y una digestién de las rocas þor canales de fuego). Pero los organismos
no sólo nacen y crecen. También envejecen y mueren. La idea de que
la Tierra (con todo lo que contiene) se dirige hacia su muerte estaba ya
presente el Epicuro y en el bello poema de Lucrecio, De Natura.

Las corrientes pesimistas del pensamiento clásico pudieron ser
fácilmente incorporadas dentro de una línea "purista" y "moralista" de
las fìlosofías estoicas y helenistas. Para ellos, sólo la "virtud" salva a
hombre de su destrucciónm. Lo esencial de esta concepción pesimista
del mundo es que iba unida a la idea de que se incrementaba también
el pecado y el mal, lo que hace cada vez más indispensable el castigo
para la humanidad. Los milenarismos, siempre presentes, ha sido campo
abonado para la extensión de esta cultura.

88 Más datos en CrpeL, H., op. cit., 1985, pâg. 46.
8e Ver: KEARNEY, H., 1970, op. cit.
s Desde el punto de vista teológico, ver: J.M. CAsuLLo, El reino de Dios.

Desclée, Bilbao 1999, sobre todo, capítulo II: "Helenismo en el cristianismo" págs.

301-340, donde se aborda el influjo de las ideas neoplatónicas, estoicas yjudaicas sobre
el cristianismo primitivo.
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En la Europa del Renacimiento el tema del pecado y la decadencia
del mundo tuvo una gran difusión, probablemente en relación con la
Reforma. En muchas partes de Europa aparecen en el siglo XVI obras
en las que se resalta la decadencia del mundo con argumentos muy
diversos. Ya en el siglo XVII, un autor inglés, George Hakewill,
afirmaba en 1627 que la "opinión sobre la decadencia del mundo está
tan generalmente aceptada no sólo entre el vulgo, sino entre los
letrados, entre los eclesiásticos y los otros que su carácter común la
mezcla con otra sin mayor examen"el.

El paradigma de la degradacíón de la Tierra en España

En el siglo XVII algunos autores españoles se atreven a dar un
paso mas adelante de la consideración del Diluvio universal como cas-
tigo a la maldad de los hombres. Poco a poco irá emergiendo otra con-
sideración del mundo que se presenta como un paradigma alternativo al
Diluvismo clásico. Defendían la diferente configuración de la Tierra
antes y después del Diluvio. Es más: después del Diluvio la Tierra se

ha sumido en un proceso de degradación y decadencia en el que nos
encontramos. Al que denominamo s pøradígma díluvísta irá sustituyendo
a lo largo del siglo XVIil otra concepción racional, otro imaginario
social, otra imagen del mundo a la que denominamos aquí como pata-
digma de la decødenciø del mundo.

Los argumentos que se utilizan para ello no eran de carácter
"científico" o experimental, sino que procedían de una interpretación
teológica fundamentalista y espiritualista de los Libros Sagrados.
Algunos autores, se remiten a un escritor español del siglo XVII, José
Antonio Gotwâlez de Salas (1588-1651), como el iniciador de unas
concepciones de la historia de la Tierra que puede ser considerada
paradigmática a este respectoe2. La afirmación de que la Tierra creada
por Dios fue degradándose con posterioridad al Diluvio universal, fue
realizada por vez primera en 1644 por este autor con ocasión de su
edición dela Geografía de Pomponio Mela. Por la actitud favorable que
muestra siempre hacia lo judío, se le ha relacionado con los clrculos
criptojudíos de Madrid en los tiempos de Felipe IV, aunque siempre

er HAKEIvILL, G., Apologie, or Decl.aration of the Power anl Providence of God
in the Government of the WorA, 1627. Citado por Capel, H., op.cit., 1985, pág. 51.

e Cnpst., H., op. cit., 1985, págs. 85ss.
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desde una posición de cristiano viejo que él mismo se encargó de di-
fundir en sus obras.

Gotuâlez de Salas estaba vinculado también con los clrculos neo-
estoicos, tan importantes en la primera mitad del siglo XVil y que han
sido considerados como un retoño del humanismo erasmista del Renaci
miento. Muchos de sus adeptos se esforzaron por conciliar la ciencia,
la fe, la razóny la revelación. Esto es lo que intentó hacer Gonzâlez de

Salas cuando se decidió a publicar en l6M su traducción y comentarios
del Compendio Geográfico i Histórico de el Orbe Antiguo. L Descrip-
ción del sitio de la Tierra, de Pomponio Mela.

El autor encuentra extraño el texto del libro IV de Esdras (capítulo
7 de Nehemías) en que se dice que las aguas que existían al principio
de la Creación se ietiraron en el tercer día a una séptima parte del

Globo, dejando descubiertas y secas las otras seis partes. Este texto
contradecía abiertamente la tesis de Aristóteles, según la cual el espacio

cubierto por las aguas era diez veces mayor que el de la Tierra. El des-

cubrimiento de América había revalofizado la opinión de Aristóteles,
pero, de todas maneras, las proporciones tierra/agua no eran las que

apuntaba el texto bíblico.
Dado que no se ponía en duda la "verdad" científica del texto

bíblico, ¿cómo se podía compaginar con el texto de Aristóteles y, sobre
todo, con las cartografías en uso?. Solo cabían dos soluciones: o bien
existlan más tierras emergidas y que no hablan sido descubiertas; o bien
la distribución de tierras y mares era ahora distinta de como había sido
después del Diluvio. Muchos geógrafos y exploradores optaron por la
primera hipótesis y se lanzaron a descubrir la Terra Incognita. Sin
embargo, Gorøález de Salas se inclina por la segunda posibilidad: en la
configuración de tierras y mares ha habido cambios desde el Diluvio
hasta ahora. Esto le lleva a su teoría de las diferencias entre la tierra pre
y postdiluvial.

Nuestro autor no duda en afirmar que su opinión será calificada de

"atrevida", aunque cree poder aducir razones poderosas. Su tesis la
expone con un lenguaje culto y confuso de la manera siguiente:

"Que la Tierra toda, que después de haberse retirado la inundación
de el Mar en el Diluvio, appareció descubierta para que habitación
hubiese de ser del Segundo Padre, y de su larga sucesión, que en

ella aún permanece, no es la misma, sino otra diferente de aquella
plaga de Tierra, que recogiéndose en el Mar, como se ha dicho,
quedó apparecida, y manifiesta en el dia Tercero de la Creación
del Universo, y que habitación fue para los hombres hasta su ruina
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universal; porque también hubo de ser Universal para la Tierra,
quedando desde entonces cubierta de las aguas de el Mar para
siempre".
Los argumentos de Gorøâlez de Salas son fundamentalmente de

carácter bíblico y también de carácter erudito. El punto esencial consiste
en destacar la indignación de Dios ante los pecados que habían cometido
los hombres, tras su expulsión del Paraíso, hasta el punto de arrepen-
tirse de haberlos creado. Por ello, siguiendo a la letra el texto del
Génesis, el Creador decide imponer un castigo ejemplar destruyendo a
los humanos y a los animales de la faz de la Tierra.

Pero la indignación divina es tanta que determina arrasar tarnbién
la Tierra misma. Para ello, argumenta GorøâÃez de Sala, que

"ansf como el hombre era el que habia pecado, y habla de pagar
la pena; ansí también la Tierra, de donde se formó y cuyos re-
sabios había contraido la naturaleza, habla de tener parte en la
pena propia; quedando también Raida y Borrada, no de otra ma-
nera que lo fue el hombre mismo, pues si volviera aquella Tierra
a su existencia antigua habiendo cooperado en la maldad del hom-
bre, no quedaba con él en igual suplicio".
El esfuerzo de Goru;llez de Sala se dirige a ofrecer argumentos en

favor de esta tesis, citando frases bíblicas que expresan la maldad del
hombre sobre la Tierra y textos que aluden a la corrupción y a la mal-
dad de la misma tierra.

Degeneración del género humano y decadencia del mundo

La visión pesimista del mundo está presente también en la epis-
temología oculta de muchos filósofos naturales del siglo XVII que
consideran que, desde el pecado original, el género humano y toda la
naturaleza creada han ido derivando hacia situaciones más decadentes
y degeneradas. A finales de siglo, la tesis de la decadencia de la Tierra
tras el Diluvio univérsal se formula de manera expllcita y se postula
como "verdad científica" experimentalmente comprobada. Para los au-
tores que la defienden, la Tierra postdiluviana está sometida a un
proceso de decadencia que le lleva lenta pero imparablemente a un
estado de ruina.

Fue en Gran Bretaña y en Europa continental donde más clara-
mente se elaboran, entre 1680 y 1710 las ideas que darán lugar al
pøradigma de la decad.encía de la Tierra, debido a los efectos punitivos
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del Diluvio. Este pasa a ser el inicio de un proceso irreversible de ruina
y destrucción.

Ya se expresó en el capítulo anterior que el debate sobre el Diluvio
se convirtió en un problema cientlfico de primera magnitud. Pero ahora

se añade un factor más: el Diluvio es el inicio de un proceso irrever-
sible de decadencia, ruina y destrucción de la Tierra debido a los peca-

dos que cometidos por los hombres se derraman a la Creación entera.

Desde este punto de vista, la desaparición de especies biológicas
(tal como atestiguan los fósiles) no es solo un proceso ligado al Diluvio
universal. A esta concepción se añade a creencia de que la decadencia

y degeneración de toda la naturaleza conduce tarnbién a que determina-

dos animales y plantas sean víctimas del proceso de destrucción paula-

tina del mundo.
Dç este modo, se salva uno de los problemas que algunos natura-

listas observaban: la desapariciôn de especies en épocas postdiluvianas,

como sucederá con el descubrimiento de los restos de grandes Ma-
mutse3. En Gran Bretaña, el deseo de conciliar la Biblia y las nuevas

teorlas sobre la Tierra originadas por la revolución científica, dio lugar

en las últimas décadas del siglo XVII a varias interpretaciones "rasiona-

lesl dçl relato bíblico, las cuales tuvieron una gran trascendencia en la

Europa del siglo XVIII.
En Inglaterra y en Europa, las ideas dela ilegradacíón, decadenciø

y ruina del mundo tras el Diluvio estuvieron presentes en los trabajos

de los filósofos naturales (sobre todo, estudiosos de los fósiles,

considerados ahora vestigios de la ruina) que proyectaron sus ideas

teológicas sobre el estudio de la naturaleza. En especial, las ideas de

Burnett y Woodward tuvieron mucha influencia sobre los naturalistas

del continente europeo.

La Teoría Søta de la Tierrø (1681) de Thomas Burnet

Una de las síntesis más influyentes es obra del clérigo Thomas

Burnetea, que escribe en latín su "Telluris Theoria Sacra (Teoría Sacra

e3 CoHEN, C., Le destin du Mammouth. Seuil, Parls 1994, 348 págs.
q Sobre la interesante figura científico-teológica de Thomas Burnet, pueden

consultarse: GouLD, SJ.,LaftechadelTiempo, Mitosy metáforaseneldescubrimiento
deltiempo geológico. Alianza Universidad, Madrid 1992,pâgs.39-78; ELLENBERoER,

F. 1994, op.cit., págs. 115-116; CAPEL, H., La fisica sagrada. Creencias religiosas y

teorlas científicas en los orlgenes de la Geomorfologla española. Ediciones del Serbal'
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de la Tierra) ", publicada en 1681, cuyo título ya es revelador. En ella
describe (y expresa en una conocida lámina que ya se ha hecho clásica:
la imagen de un cosmos presidido por el Pantocrator, alrededor del cual
se organizan varias etapas del mundo. Bajo el indispensable marco de
querubines (dada la época barroca de Burnet), aparece la figura de Jesu-
cristo glorioso, en lo alto de un círculo de esferas. Su pie izquierdo se

asienta sobre el inicio, y el derecho sobre la culminación de la historia
de nuestro planeta. Es un esquema "circular" del tiempo, en el que todo
empieza y termina. Sobre la cabeza del Pantocrator se muestra la frase
"Yo soy el Alfa y la Omega" (el principio y el fin).

Siguiendo las convenciones de los relojeros y de la escatología (con

los malos días del pasado, lado izquierdo de la divinidad, anteriores a
la salvación) la historia se mueve siguiendo la dirección de las agujas

del reloj, de medianoche a mediodía.
En primer lugar, se presenta (bajo el pie izquierdo de Cristo) el

caótico planeta original "vacío y sin forma", una jungla de partículas y
oscuridad en la superficie de los profundo. A continuación, después de
la resolución del caos en una serie de capas unifonnes y concéntricas,
se ve la tierra perfecta del Edén, con su paraíso original, una esfera
uniforme y lisa.

Pero llega el momento de castigar nuestros pecados con el Diluvio,
y la tierra apârece sumergida en una total inundación. En la imagen se

ha dibujado la pequeña nave de Noé navegando sobre las aguas. Enton-
ces se retiran las aguas, dejando agrietada lacortezaterrestre de nuestro
planeta tal como se presenta actualmente, "un quebrado y confuso mon-
tón de estructuras".

En los tiempos futuros, tal como anunciaron los profetas, la Tierra
será consumida por el fuego; de nuevo será lisa y uniforme, por su de-
gradación en hollln y cenizas se recuperará la perfección concéntrica.
Cristo, con sus santos resucitados, reinará sobre esta nueva esfera ("el
cielo nuevo y la tierra nueva" del Apocalipsis) durante miles de años
hasta que, finalmente, después de la última batalla victoriosa contra las
fuerzas del diablo, el juicio final designarâ, a cada cuerpo bajar a su
lugar adecuado. Los justos ascenderán al cielo, y la Tierra (bajo el pie
derecho de Cristo), no necesaria por más tiempo como morada humana,
se convertirá en una estrella.

Barcelona 1985, 223 págs. Runwcr, M.J.S., El significado de los fósiles. Blume,
1987, págs. lll-120.
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Burnet llegó a esta formulación teórica a partir de un problema
planteado por la aceptación del relato bíblico. Se trata de lo siguiente:
admitir que la inundación del Diluvio cubría toda la Tierra, obligaba a

plantearse la cuestión del origen de todas esas aguas, ya que según sus

cálculos, para cubrir toda la Tierra haría falta una cantidad ocho veces

superior a la de los océanos
Si la explicación debía ser racional (sin acudir a milagros) la única

solución era considerar que antes del Diluvio la Tierra era lisa, sin
montes ni valles. Así se llegó a la tesis de un globo prediluvial sin
montañas.

A partir de esta conclusión, Burnet propuso una interpretpgión ra-
cional de las etapas de formación del mundo, desde la creación, una in-
terpretación en la que tuvieran cabida ideas científicas modernas, como
la de la gravedad newtoniana.

El mundo, según Burnet, se formó a partir del caos primitivo,
transformado por voluntad de Dios. Estos elementos y la aceptación del
fuego interior kircheriano explican una estructura en capas concéntricas
para el globo terrestre. Al inicio, pues, la Tierra es totalmente lisa, sin
montañas ni océanos. El Diluvio habría sido el resultado de una fractura
y de un desmoronamiento de la corteza exterior de la Tierra, con lo que

se habrían liberado grandes masas de agua, que anteriormente habrían
sido subterráneas.

El relato y la interpretación de Burnet (1680) sobre la historia de
la Tierra encarna a la perfección la flecha del tiempoe5. Se trata dç una
amplia y apoteósica narración acerca de las secuencias específicas de es-

tadios con un principio concreto y definido, una clara trayectoria y un
final particular. Las esferas están dispuestas en círculo y no en línea; y
la figura de Cristo, la Palabra de Dios que estuvo con Dios desde el
principio de la creación, se sitúa a caballo entre el inicio y la cul-
minación.

También cabe destacar la simetría de los acontecimientos: el pla-
neta actual está colocado en el centro, entre los dos flancos simétricos.
Las figuras del planeta perfecto (liso y esférico) aparecen a ambos lados

s Mc Ixrvne , D.8., James Hurron y ln filosofia de la Geologla. En: A¡,uRITToN,
C.C. Jn., Lafilosofla de la Geologla. CECSA, México 1970, págs. l1-24; Gouln,
S.l ., La flecha del Tiempo. Mitos y metóforas en el descubrimiento del tiempo
geológico. Alianza Universidad. Madrid 1992,pâ9.39-77; CovsNev, P. y HIcHFIELD,
R., Laflecha del tiempo. La organización del desorden. Plazay Janés, Barcelona 1992,
488 págs.
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de un plano medio. En otras palabras: Burnet expone su narrativa (la
flecha del tiempo) en el contexto del ciclo del tiempo: una eterna
presencia divina en lo alto, una disposición regular de las esferas que

empiezan y terminan en inmanencia, y un complejo juego de correspon-
dencias entre nuestro pasado y nuestro futuro.

Burnet consideró el Diluvio como el centro de su programa meto-
dológico. La Theoria Sacra, asl pues, no camina en un orden cosmoló-
gico, sino que se mueve desde el Diluvio al Paralso. Las aguas inun-
daron la Tierra porque la superficie de ésta se rompió como una cáscara
de huevo, y dejó salir al agua interior. Esta interpretación del Diluvio
permitió a Burnet especificar los estadios anteriores y posteriores. Desde
el Diluvio no ha vuelto a suceder nada importante, únicamente una ero-
sión sin consecuencias para la topografía postdiluviana.

La geología de Burnet carecía de una teoría de "reparación". Los
procesos normales del tiempo deben seguir los dictados de Isaías 40, y
erosionar las montañas hasta llenar los valles, para allanar y nivelar la
superficie.

Así pues, la superficie actual de la Tierra fue forjada por el Dilu-
vio. Y después de todo esto no es más que la gigantesca ruina de los
fragmentos rotos de la corteza original. Las cuencas de los océanos son
huecos que quedaron entre los fragmentos, y las cordilleras son los
bordes de los fragmentos de corteza.

Todas las metáforas y descripciones de Burnet registran su opinión
de que nuestro planeta actual no es más que la consecuencia de una des-
trucción: "una horrible ruina", "un quebrado y confuso montón de es-

combros", "un pequeño y mugriento pl¿neta".
El calor del fuego central (idea tomada de Kircher) provocó la

expansión de los vppores de agua en el interior, los cuales rompen la
cortera lisa exterior . Lr corteza rota da lugar a las montañas (entendidas
como ruina de la corteza inicial).

Las montañas son la ruina de la Tierra tras el Diluvio. Por otra
parte, según estâ concepción los fósiles no podían ser los restos de
animales que hubiesen vivido en un Océano "antediluviano", ya que no
habla mares sobre la superficie de la Tierra original.
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La imagen del mundo de John Woodward en su Essøy toward
a Natural Hístory of the Earth (1695)

Para John lryoodwardeí çA'S-tlZ8), autor de Essay toward a

Natural Histo.ry of the Earth, publicada en 1695, por el contrario, los

fósiles eran, desde luego, los restos de animales "antediluvianos". Según

este autor, en el momento del Diluvio todas las materias sólidas, in-
cluyendo los restos de los seres vivientes, se encontraban en el agua en

estado de suspensión, después de lo cual fueron depositándose conforme
al orden establecido por sus respectivos pesos específicos (los más

pesados, se hundirían en el fango y los más ligeros quedarían en la
superficie del fondo) formando "capas" o lechos donde se encuentran

hoy petrifîcados. Pero todos los estratos son de la misma época: el

Diluvio universal. Esta concepción tuvo mucha influencia en la geo-

logía bíblica del siglo XVIil, y supuso un obstáculo epistemológico muy
poderoso para construir una escala de tiempo geológico basada en el

registro fósil. También es muy importante para entender el significado
de las extinciones de especies, como ya veremos más adelante.

Woodward, de origen modesto, llegó a ser encargado de Física en

el Grasham College de Londres, pese a su carácter excéntrico y vani-
doso. Se interesó por la medicina, la arqueología y la fisiología vegetal.

Desde el punto de vista de su concepción de la Tierra, rompe con

el esquema de Descartes y maximaliza hasta el extremo los efectos su-

puestos del Diluvio. Pero lo que se ha dado en llamar su "metamorfosis
diluviana" es de otra naturaleza.

El se reclamó siempre defensor de la nueva filosofía baconianaeT'

El título de su primera obra (la citada por Torrubia) es significativo: An
Essay toward a Natural History of the Eanh: and Terrestrial Bodies,

Especially Minerals... etc. y añade: "With a Account of the Universal
Deluge: and of the Effecß that it had upon the Earth".

s La "Teoría de la Tierra" de Woodward tuvo un gran influjo y popularidad en el

siglo XVIIII. El mismo Torrubia lo cita en su Aparato (1754) como uno de los autores

que "prueban" científicamente el Diluvio. Para la figura de \Yoodward, consultar:

ELLENBERcER,F., op.cit., 1994, sobre todo, pâgs. ll9-124.
e Ver: SBQuetRos, L., La epistemologla oculta de los paleontólogos. Los fósiles

bajo "el crisolde Bacon". Temas Geológico-Mineros, ITGE., Madrid L999,26, pâgs.

3643.81 mismo Torrubia cita en varias ocasiones los trabajos de Woodward para

afirmar sus tesis diluvianas. Pero no comparte con él el modelo "degenerado" de la
Tierra.
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En el pensamiento de Woodward, el Diluvio no es el acontecimien-
to central. Esta idea estará desarrollada más adelante en una obra
publicada entre 1726 y 1727 (con 560 páginas en folio) titulada "An
Attempt towards a Natural History of the Fossils of England". Es un
catálogo de su inmensa colección y gue, por un singular privilegio, se
conserva casi entera en Cambridgee8. Esta colección comprende 6.800
ejemplares británicos, más de 2500 ejemplares extranjeros (entre ellos,
la colección de Scilla y que Woodward adquirió en 1707).

Los puntos esenciales de su Teorla de la Tierra (y por ello, sus
ideas sobre las extinciones de especies biológicas en el pasado) son: a)
los fósiles tienen un origen natural (no son píedras figuradas ni glos-
sopetras). b) los fósiles se han acumulado en el Diluvio. c) La estruc-
tura interna del globo explica perfectamente el origen de las aguas del
Diluvio. d) Después del Diluvio todo ha sido degradación y destrucción.

El Essay de Woodward tuvo una gran difusión por Europa. Se hi-
cieron reediciones en inglés en L7O2y 1723; una traducción al latfn en
1704, hecha por J.J. Scheuchzer; una traducción al francés en 1735, al
italiano y al alemán.

Buffon no pudo por menos que analizar el sistema de Woodward
y critica que pueda ser posible desde el punto de vista físico. El globo
terrestre de Woodward es hueco, enteramente lleno por el Gran Abismo
líquido. Para ê1, la Tierra antes del Diluvio debía ser parecido al de
hoy. Por una intervención sobrenatural, la masa de las tierras sufrió una
"disolución", por la que todas las rocas se redujeron a corpúsculos que
quedaron en suspensión en las aguas. Pero sin embargo, las conchas y
otros restos de organismos resistieron al proceso.

Al cesar el castigo divino, las partículas disueltas en el agua y las
conchas fueron cayendo al fondo del mar. Primero, las más grandes y
pesadas y luego las más pequeñas y livianas. De este modo, toda la
Tierra se cubrió de sedimentos dispuestos en capas concéntricas. Una
vez solidificados, los estratos se han roto y dislocado, hundidos aquí y
levantados allá. V/oodward no explica qué fuerzas hicieron este estro-
picio. Desde entonces, la Tierra no ha hecho más que degradarse y ero-
sionarse pero este proceso es tan lento que apenas ha dejado huellas
apreciables.

e8 PFJCE, D.,Iohn Woodward and a surviving British geological collectionfrom the
early eighteenth century. Journ. of the History of Collections, Londres 1989, I, págs.
79-95.
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De acuerdo con las teorías de tipo de las de Woodward, los fósiles

serlan asl preciosos "testigos" del Diluvio, que testimoniarlan, si fuera

preciso, la realidad de este fenómeno capital, tanto desde el punto de

vista religioso como desde el punto de vista científico.
Pero su amplio conocimiento de los fósiles recogidos en sus co-

lecciones le obligaba a dar alguna explicación al hecho de que había

fósiles sin representantes actuales: los cuernos de Ammón, tan abundan-

tes en sus vitrinas, ya no existen. ¿Cómo explicar su extinción?. Este

problema no le preocupaba: considerando lo poco que se sabe de las

faunas de aguas abisales, resulta "muy razonable", conclula, "que no

existe especie alguna de animales con concha que haya existido y hoy

haya perecido".

La fisica sagrada y las ruinas del Diluvio en Francia y Suiza

La tesis de la ruina de la Tierra debido al Diluvio no apareció

solamente en Inglaterra. En el continente, muchos protestantes fer-

vorosos vieron aqul una confirmación científica de la lectura fundamen-

talista de la Escritura. Entre ellos sobresalen tres figuras que tendrán

mucho influjo en la construcción de un "preparadigma" geológico en el

siglo XVIII: los hermanos suizos germanófonos JohanJakob Scheuchzer

(1672-t733) y Johann Scheuchzer (1684-1738) y el francés de familia
hugonote Louis Bourget (1678-1742)e. De ellos, el más interesante pa-

ra este trabajo es el primero de ellos.Ellos son los que van a elaborar

lo que se ha dado en llamar una rrFísica Sacrarr o Historia Natural de

la Biblia, una visión racional, científica de la Tierra, sin acudir a
razones sobrenaturales.

Uno de los más entusiastas defensores de la visión de Woodward

fue el médico de Zürich Johann Jakob Scheuchzer. Después de cursar

estudios en la Academia de Altdorf, en el norte de Baviera, hizo el

doctorado en la Universidad de Utrecht (Holanda) para volver después

aZirichen el año 1694, donde ejerció la medicina. Scheuchzer era un

hombre curioso por naturalezay realizô numerosas excursiones por los

Alpes suizos. Fue un entusiasta coleccionista de fósiles. Después de no

haber creldo en el origen orgánico de los mismos, carnbió completa-

mente de opinión tras la lectura de la obra de Woodward, que él mismo

traadujo al latín. A la luz de las teorías de Woodward, la vasta co-

Ð Sobre estos tres filósofos y teólogos naturales, ver: ELLENsencgn' F', op. cit.'

1994, págs. 124-134.
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lección de fósiles acumulada por Scheuchzer adquiría un valor nuevo:
si los fósiles eran realmente los restos de seres vivientes enterrados en
las capas de sedimentos durante el Diluvio, se convertían en testigos
irrefutables de la veracidad de la Sagrada Escritura, con lo que no se
podía poner en tela de juicio el hecho de que el entusiasmo paleon-
tológico del médico de Zürich tuviera motivos religiosos.

La primera relación de sus fósiles (Piscium querellae et vindiciae...
) fue publicada en el año 1708. En este libro los peces se quejan de su
suerte al morir en el Diluvio universal, que desnaturalizó las aguas de
ios mares, y otros murieron cuando se retiraron las aguas del Diluvio
a su lugar actual. Por tanto, Scheuchzer reconoce el hecho de la ex-
tinción y desde el punto de vista teológico los considera víctimas de un
Diluvio enviado como castigo de los pecados de los hombres. Queda,
pues, a salvo la sabiduría de un Dios creador. A este trabajo sobre
peces siguió otro sobre plantas e insectos destruidas por el Diluvio: el
Herbarium diluvianurn... , publicado en el año 1709.

Con posterioridad, publica un amplio catálogo bien ilustrado de sus

colecciones: el llamado MusaeunDiluvianum, publicado en 1716. Este
es un Catálogo metódico de 1.500 objetos naturales, de los cuales 528
son de Suiza. Entre ellos describe un total de 149 "cuernos de Am-
mon"rffi. Tras estos vinieron otros dos trabajos: Helvetiae Stoicheio-
graphia... , en 3 volúmenes, publicados entre 1716 y 1718. En el
tomo III rqtoma las descripciones y figuras del Musaeun Diluvianum.

Pero Scheuchzer no era un diluvista convencional. Sigue las ideas
de Burnet y debe incorporarse a los seguidores del paradígma de la
degrødacìón de la Tierra tras el Diluvio. Para é1, la disposición de las
montañas actuales no.se debe al azar; necesitan un arquitecto que las
dispusiera. "Las leyes mecánicas de la Naturaleza no bastaban aquí. Ha
sido necesaria una fuerza divina como en la primera creación de la
Tierra" -escribe. Posteriormente, los rlos y los mares van desgastando
esas montañas dispuestas por Dios. En la interpretación de Scheuchzer,
la Tierra se convierte así en una ruina y "todas las rocas dan testimonio
del Diluvio".

Su hermano Johann Scheuchzer orientó sus investigaciones geoló-
gicas en otra dirección. Estaba interesado en la formación de la mon-
tañas. Desde este punto de vista, intuyó muchos elementos de la tec-

r@ Citado y figurado por'srqurnos. L. y otros, Historia del conocimiento de los
Ammonites (Moluscos lósiles) del Jurásico de España. Llull, Sociedad Española de
Historia de las Ciencias,Zangoza 1998, vol.20,no 40, págs.517-545.
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tónica alpina y nos legó unas preciosas láminas descriptivas de las rocas

retorcidaS, en las que los pliegues, fallas y estructuras tectónicas eran

bien visibles. Impregnado por el imaginario social de la degradacíón de

la Tierra, maldita por Dios tras el pecado original, interpreta esas

estructuras como consecuencia de la ruptura de la coÍteza de la Tierra
en el Diluvioror.

También llamó su atención de naturalista el hecho de la erosión de

las montañas relacionándola con las variaciones del nivel del mar.

Respecto a la erosión, J.Scheuchzer piensa que la caída incesante de

piedras desde las cr¡mbres al valle provoca en las montañas una dismi
nución de su altura. La consecuencia final, serla el arrasamiento de

todas las cordilleras, el fin de los rlos y consiguientemente la destruc-

ción de la vida.
Por otro lado, esas rocas arrancadas de las cumbres son arrastradas

por los arroyos a los ríos y por éstos hasta el mar. Con lo cual el

océano se va "colmantando" y produce la elevación de las aguas mari
nas y la inundación paulatina de las tierras. Pero esto. no ocurre-
coneluye -porque las "cavernas" subterráneas absorben el agua sobrante

de los mares.

Aceptación del paradigma dela ilegrùacíón

Durante la primera mitad del siglo XVil persistían aún diversas

interpretaciones sobre el carácter más o menos milagroso del Diluvio y
sobre su universalidad. Pero pocos cuestionaban que el Diluvio había

tenido unos efectos muy importantes sobre la superficie del Globo. A
través del debate del Diluvio, la Tierra había adquirido una historia. No
existía un acuerdo unánime si esa historia habla conducido a la deca-

dencia o habla que tener una visión más optimista. Por lo general, los

autores protestantes eran pesimistas y por ello partidarios de la de-

cadencia de la Tierra. Los católicos solían mantener posiciones más op-

timistas. Éstos fueron fieles a la tradición diluvista, según la cual el

Diluvio existió realmente con carácter universal, pero había sido un

acontecimiento históricamente definido. Asl, el franciscano granadino

fray José Torrubiar02, al hablar del Diluvio en su Aparato (1754)

r0rVer el excelente estudio de Aneus, F.D., The birth and development of the

Geological Sciences. Dover Publicat., New York 1938, 506 págs' También se en-

cuentran datos en ELLENBERcER,F., op. cit.,1994.
r@ J. TonRugI e., Aparato para la Historia Natural español.a. Imprenta Gordejuela'
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insiste en que éste fue un castigo divino debido al pecado de los
hombres. Pero no abre el camino a la degradación.

Torrubia postula que el mar en el Diluvio cubrió toda la Tierra
incluso "Nuestro pico de Tenerife, que está tenido por el monte más

alto del Mundo", y también se anegó "Nuestra América". Discute des-
pués sobre el origen de tanta agua concluyendo que "en el caso se

precisa la intervención de milagro"r03:
"En conclusión: el Diluvio se celebró con agua milagrosa venida
de la mano de Dios, sin salir de sus senos la de los Abísmos, ni
mover de su centro la de los Mares. En aquel archiportento todo
el Globo se anegó. Se anegó el Mar, y se anegó la tierra".
En esta opinión se desmarca claramente de los geólogos "protesta-

ntes" de la época -fustigados en el Aparato - qve opinaban que el Di-
luvio se podía explicar acudiendo a razones puramente "cientlficas".
Igual censura contra los herejes merece la opinión del Censor de la obra
de Torrubia, fray Gerónimo de Salamanca, que antecede a la edición
del Aparato. El alegato de Torrubia a favor del Diluvio termina con un
largo párrafo en el capltulo XXXV y último rebatiendo a Buffon, al que

descalifica de un plumazotu:
"He aquí a lo que viene a parar la razón con que un tan célebre
hombre ataca nuestra conclusión. Todo el vigor de su argumento
se reduce a decir que el Diluvio fue sobrenatural, y a calificar por
desvanecimiento y orgullo loco el discurrir con razones físicas de

sus efectos. El fenómeno de los cuerpos marino-montañosos es na-
turalísimo; pues ¿por qué para explicar una cosa tan natural se ha

de recurrir al Diluvio, que fue milagroso?. Esa es una Teología
física, es una mezcla ridícula de ideas de hombres, y de milagros

Madrid 1754. (Edición facsímil, Sociedad Española de Paleontologla, 1994). Hay una
traducción alemana de una parte del texto editada e¡ 1773. J. VERNET, Historia de In
Ciencia española. Instituto de España, Madrid, 1976, pâgs. 193-194, 250. L.
SBeuEIRos, P.BBn¡Illos y otros, Historia del conocimiento dti los Ammonites del
Jurásico de España: I. Los tiempos de José Torrubia Q754). N Congreso Geológico
de España, Actas Sociedad Geológica de España, Geogaceta, 20 (6),1413-t414,1996.
SEeuEIRos, L., Elfranciscano granadino José Torrubia (1698-1761): entre losfósiles,
el Diluvio Universal y los Gigantes. Proyección, Granada 1998, vol. I 88 (45), págs. 39-
50; SEeuEIRos, L., La extinción de las especies biológicas: reflexiones filosóficas y
Teológicas. Tesis de Licenciatura, Facultad de Teología dé Granada, 20ClJ, pâgs. 122-
128.

103 J. ToRRUgrA., Aparato, 1754, pâg. 179.
rs J. Tonnunt A, Aparato, 1754, pâg. 202.
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del Omnipotente. Asl se explica contra nosotros esta Caballero
(Buffon)".
A lo largo del siglo XVIII los testimonios que se reunlan sobre la

historia de la Tierra eran ya tantos, que fue preciso abandonar la antigua
concepción de la Tierra estática y aceptar la idea del cambio en la su-
perficie terrestre. La necesidad de contar con el Dilwio, por razones

religiosas, obligaba, sin embargo, a una concepción catastrofista en la
que la inundación desempeñaba un papel fundamental en'la transforma-
ción del relieve. Llegó a valorarse tanto este factor de cambio, que

algunos consideraron el Diluvio como una "nueva creación". Así lo ex'
presó claramente Antonio Ulloa en sus Noricdas Americanas cuando afir-
ma que "la total reforma del antiguo Mundo y su renovación, completa
con el Diluvio universal, fue una segunda creación"r0s.

Montañas prediluvianas y postdiluvianas

Un paso más en la explicitación del paradígmø. de la degrafucíón
está presente en la obra de un ex-jesuita y abate francés: François Para
de Faqias en sus Elementos de Filosofla (traducido al castellano en

1796)tM. Este texto expresa bien su idèa: "El estado actual de la
Tierra no nos presenta fenómeno alguno que no se pueda explicar por
la universalidad del Diluvio y la influencia de las Causas Naturale's''.
Esto indica que en ese tiempo, y nos acercamos ya al pensamiento in-
novador de Buffon, hay un esfuerzo por explicar de forma racional la
formación de la Tierra, sin salirse del marco señalado por la Biblia.

Al considerar el origen del relieve terrestre, Para de Fanjas
distingue dos tipos de montañas: las montañas prediluvianas y las

montañas posteriores al Diluvio. Todas las grandes cordilleras per-
tenecen al primer tipo, apartándose de este modo de las ideas clásicas

de Burnet de una Tierra prediluviana plana. Su formación no se explica
de modo racional, ya que "es evidente que las montañas principales y
primitivas han sido formadas por un ser increado y criador, que in-
finitamente poderoso y libre formó la Tierra, como también el Cielo del

ros ULLoA, A. op. Noticias Americanas. Entretenimientos Physico-Históricos sobre
América Meridional..., Madrid 1772, pâ9.290. En CAPEL, op. cit., 1985, pâg. 123.

16 La figura de Para de Fanjas está muy poco estudiada. Al ser extinguida la

Compañía de Jesús, pasó al clero secular francés.
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modo que le plugo, antes de someter uno y otro a las leyes físicas,
destinadas a conservar, perpetuar y modificar su Obra"r07.

Las causas de la formación de las montañas postdiluvianas son
diversas:

"Es claro que el Diluvio universal, los Terremotos, la Erupción de
los Volcanes, la violencia de los huracanes, las inundaciones de los
ríos y de los mares pueden haber acumulado sucesivamente de mil
modos diferentes tierras, arenas y todo género de substancias, que

naturalmente endurecidas y cristalizadas habrán dado a la tierra
nuevas montañas que no tenían en su origen primitivo, o habrán
causado mutaciones o aumentos en las que tenía desde su primitiva
constitución" lo8.

A través de obras como la de Para de Fanjas se siguieron difun-
diendo en los últimos años del siglo XVIII e inicio del siglo XIX las
ideas tradicionales del diluvio y de la degradación de la Tierra postdilu-
viana. Los lectores aprendían que la Tierra tenía una antigüedad entre
5776 y 7133 años, de acuerdo con los cálculos de la Biblia que era teni-
da por verdad de fe en todas sus afirmaciones. Sin embargo, en esta

época, ya estaban emergiendo otros paradigmas más "laicos" que inten-
taban llegar a la verdad de las cosas prescindiendo de la verdad de la
Escritura.

Conclusiones

Nos proponíamos en este trabajo acercarnos históricamente a la
elaboración de las ideas sobre el Diluvio Universal y la Extinción de las

especies en la épqca postridentina, entre los siglos XVI y XVI[. Las
conclusiones de toda esta descripción histórica dibuja un panorama de
gran interés desde el punto de vista teológico, filosófico y naturalista.

1) Hemos de reconocer que para la reflexión teológica y filosófica
la narración del Diluvio bíblico ha tenido (y para algunas mentalidades
fundamentalistas, aún tiene) un gran peso cultural en las interpretaciones
de muchos fenómenos naturales. Toda la filosofía y la teología de la Ex-
tinción se ha desarrollado durante siglos suponiendo el carâcter histórico

r07 PARA oe F¡N¡ls, F., Elementos de Metafisíca. Madrid 1796, vol.Il, págs. 7-8
(citado por Capel, op.cit., 1985, pág. 125.

rü PARA DE FANJAS, F., Elementos de Metafisica. Madrid 1796, vol.II.
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del Diluvio, considerado como un castigo que Dios envía a los humanos
por'haberse desviado del camino recto.

2) Desde el punto de vista metodológico se ha optado por una in-
vestigación histórica. Como resultado, particularmente fecundo ha sido
diferenciar diversas etapas en el desarrollo del pensamiento, asimilando
el conjunto de teorlas explicativas de cada período a los paradigmas ku-
nianos. Desde nuestro punto de vista, el modelo de cambio científico,
filosófico y teológico de Ia extinción de las especies se acomoda bas-
tante a las ideas de "cambio revolucionario de los paradigmas".

3) Los autores que han tratado la historia de las ciencias de la vida
y de las ciencias de la Tierra coinciden en afirmar que durante más de

veinte siglos existió un paradigma formalmente constituido sobre la pro-
blemática de la evolución de las especies y la extinción biológica. Tal
vez, ni siquiera pueda denominarse, usando terminologías postpopperia-
nas, los "preparadigmas" a las opiniones dispersas que los autores

emiten. Por ello, en esta memoria se agrupan bajo el epígrafe ambiguo
de "tradiciones clásicas" aquellas doctrinas filosóficas y teológicas que

siguen el patrón más establecido. Desde nuestro punto de vista (y ello
es discutible, por supuesto) postulamos que durante más de veinte siglos
(desde Aristóteles hasta el siglo XVIil) han concurrido tres grandes

corrientes de opinión, tres tradiciones, que en muchos casos se solapan.
4) Estas tradiciones son: en primer lugar, la tradición filosófica que

arranca de la época ateniense (fundamentalmente de Aristóteles) y que

pasa al mundo musulmán y posteriormente se traducen al latín mediada
ya la Edad Media. Esta filosofía tradicional (por lo general aristotélica)
aporta un sustrato epistemológico importante mediante la interpretación
de la Naturaleza (Physis) como un principio metafísico que garantiza la
firmeza, el orden y la estabilidad de la realidad.

5) Por otro lado, la segunda tradición que interviene en la cons-
trucción de las ideas filosóficas y teológicas sobre el cambio biológico
y la extinción radica en el occidente cristiano a través de la tradición
bíblica (sobre todo en lo que se refiere a las ideas del Diluvio como
castigo destructor). El Diluvio se mantiene- como veremos- como un
imaginario social de gran poder explicativo y que supuso ser un obsta-

culo epistemológico de retrasó en varios siglos el conocimiento cientí-
fico sobre la naturaleza.

6\ La tercera tradición que interviene en la construcción de estas

ideas es la desarrollada a partir del origen de las rocas y la interpreta-
ción de los fósiles. Desde nuestro punto de vista, tal vez sea la inter-
pretación que los naturalistas y filósofos antiguos han heçho de los "fó-
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siles" lo que más ha hecho progresar el conocimiento científico de la
vida en el pasado, sus posibles cambios y, sobre todo, lo que llamamos
la "extinción" de las especies biológicas.

Durante la segunda mitad del siglo XVI[, las ideas antiguas, de

inspiración aristotélica, sobre las piedras figuradas, van quedando

desfasadas ante las nuevas evidencias. Se va a ir abriendo paso con
celeridad una concepción elaborada del diluvismo que no podemos por
menos de denominar "paradigma díluvísta.". El diluvismo científico,
como conjunto de teorías explicativas del origen biológico de los fósiles
acudiendo al Diluvio Universal se constituye como un paradigma de
gran poder explicativo. Hay una construcción social de explicaciones
racionales sobre la naturaleza de los fósiles, basada en observaciones y
generalizaciones empíricas. Este paradigma abrirá la puerta a final del
siglo XVIII a unas teorías más elaboradas de la extinción de las espe-

cies.
7) La visión pesimista del mundo está presente en la epistemolo-

gía oculta de muchos filósofos naturales del siglo XVII que consideran
que, desde el pecado original, el género humano y toda la naturaleza
creada han ido derivando hacia situaciones más decadentes y degenera-

das. A finales de siglo, la tesis de la decadencia de la Tierra tras el
Diluvio universal se formula de manera explícita y se postula como
"verdad científica" experimentalmente comprobada. Para los autores que

la defienden, la Tierra postdiluviana está sometida a un proceso de

decadencia que le lleva lenta pero imparablemente a un estado de ruina.
Fue en Gran Bretaña y en Europa continental donde más claramen-

te se elaboran, entre 1680 y 1710 las ideas que darán lugar a lo que se

ha convenido en denominar el paradigma de la decadencia de la Tierra,
debido a los efectos punitivos del Diluvio. Este pasa a ser el inicio de

un proceso irreversible de ruina y destrucción.
El debate sobre el Diluvio continúa siendo un problema científico

de primera magnitud. Pero ahora se añade un factor más: el Diluvio es

el inicio de un proceso irreversible de decadencia, ruina y destrucción
de la Tierra debido a los pecados que cometidos por los hombres se der-
raman a la Creación entera. Desde este punto de vista, la desaparición
de especies biológicas (tal como atestiguan los fósiles) no es solo un
proceso ligado al Diluvio universal. A esta concepción se añade a
creencia de que la decadencia y degeneración de toda la naturaleza con-
duce también a que determinados animales y plantas sean víctimas del
proceso de destrucción paulatina del mundo.
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Será necesario dar paso a las ideas Ilustradas y ala emancipación
de la autonomla personal-respeeto-ala+eligi6n-para que pueda ser po-
sible emitir nuevas teorías sobre los orígenes de los fósiles y sobre su

.{n
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A proposito de un fragmento del s. XVItr
de los oAnales' de Eutiquio de Alejandría

Juan Pedro Monferrer Sala
Universidad de Córdoba

L lntroducción
Con el nombre de Sa'Id b. al-Bitr-rq se conoce en árabe al célebre

Eutiquio (8771263-9401328), que fue parriarca melquita de Alejandría
durante los años 933 a 940, en concreto desde el siete de febrero del
933, día en el que fue elegido patriarca con dicho nombre, hasta el once
de mayo del 940 en que falleció. Nacido en Fustãt (Egipto), el diecisiete
de agosto del año 87, gozô de fama en el campo de la medicina, además
de estar versado en las ciencias de los cristianos (dirayat bi:ulüm al-
nasarà) y tener a sus espaldas una cualificada producción literaria en la
que atiende a diversos camposr.

I Para unos datos sobre la vida y las obras de Eutiquio, vid. Ibn AbI
Usaybi'a, 'Uyün al-anbã'fr tabaqdt al-atibbã'. Ed. Niztu Ridà, Beirut: Dãr
Maktabat al-$ayãt, 1965, págs, 545-546 (cfr. un extracto del rexto de Ibn AbI
Usaybi'a e información bibliográfica adicional en QanawãtÏ, iuú Sihata, ¿/-
MasThiyya wa-l-hadara l-'arabiyya, El Caiio: Dãr al-laqãfa , lgg22, pâgs.245-
246, tarnbién la referencia en pág. 2a1); Kal.lhãla, 'IJmar Ptidà, Mu'j,am al-
mu'allifin. Tarajin musannifr l-kutub al-'arabiyya. 15 vols., Damasco:
Matba at al-Taraqqï bi-Dima5q, 1376-8111957-61, II, pâg.245b; Kazhdan, A.
P. (Ed.), The Oxford Dictionary of Byzantium. 3 vols., Oxford, 1991, II, pág.
760; pero sobre todo Brockelmann, C., Geschichte der arabischen Litteratur,
Leiden, 1.943,1, $ 148 (págs. 154-155); Geschichte der arabischen Litteratur.
Sup lemantbönde, Leiden, 1937, l, pâg. 228 ; Graf, G., uEin bisher unbekanntes
Werk des Patriarchen Eutychius von Alexandrien,, Oriens Christianus, I
(1911), pâgs.227-244; Graf, G., Geschichte der christlichen arabischen
Literatur. 5 vols., Ciudad del Vaticano, Módena 1996 (:6iu6ad del Vaticano,
1944-47),II, págs. 32.38 y Breydy, M., Éndes sur Sa'id lbn Batrtq et ses

sources. (CSCO, 450. Subsidia, 69), Lovaina, 1983. Vid, además, sobre
aspectos bio-bibliográficos de Eutiquio, Migne, J,-P. (Ed.), Patrologiae Cursus
Comp letus, Omnium S S. Patrum, D o ctorum S criptorumque Eccles iasti corum.
Sertes Graeca Posterior, París, 1863, CXI, cols.889-894; Graf, G., <Euty-
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Después de la llegada de los contingentes árabes musulmanes a

Egipto el año 639117, su ocupación y su progresiva islamización2, la
lengua árabe va a acabar desplazando y apropiándose del lugar que entre

la comunidad cristiana había desempeñado el copto hasta aquel

momento. Lafuerzacon la que ésta venía empujando en el siglo X/IV
en otras circunscripciones de la Dãr al-Islam se deja sentir con no

menos intensidad en el Valle del Nilo, y ello tanto en manos de los
judíos, como de los cristianos y, evidentemente, de los musulmanes,

todos los cuales terminarán generando una producción literaria en árabe

de marcado sabor local3. Dos cristianos van a desempeñar un papel de

enonne relevancia en este primer siglo de la literatura árabe egipcia,
uno es el famoso Severo b. al-Muqaffa'4, obispo copto de Asmunayn
(Hermópolis Magna), y'el otro es Sa'-td b. al-Bitr!, cuya doctrina
cristológica -opuesta y enfrentada a la de nestorianos y jacobitass-

chiusu, en: Buchberger, M. (Ed.), Lexikon filrTheologie und Kirche, Friburgo
.de Brisgovia,l93l,III, cols., 873-874; Nau, F., "Eutychius,, en: Vacant, A.;
Mangenot, E.; Amann, É. 1Oirs.¡, Dictionnaire de Théologie Catholique,
París, 1939, V, cols. 1609-1610; Grumel, V., *Eutychius>, en: Jacquemet, G'
(Dir.), Catholicisme, París, i956, IV, cols.742-743;Encyclopédie del'Islam.
Nouvelle Édition, Læiden-París, 1960-, VIII, págs. 883-885 (F. Micheau).

2 Para los primeros momentos de la legada de los árabes a Egipto, sigue

siendo imprescindible la consulta del clásico de Alfred J. Butler, The Arab
Conquest of Egypt and the Thirty Years of the Roman Dominion. Containing

also The Treaty of Miçr in Tabart (1913) and Babylon of Egypt (1914). Edited

by P. M. Fraser with a critical bibliography and additional documentation,
Oxford, 1978 (2.^ ed.), espec. las págs. 194 y sigs.

3 Vid. Sidarus, A., uþss¿i sur l'Âge d'Or de la litterature copte arabe

(XIII"-XIVe siècles),, Acts ol the Fifth International Congress of Coptic Studies ,

Roma, 1993, II, pâg.443.
a Para la valoración de su labor historiográfica (sobre todo su Historia

Patriarcharum Alexandrinorum. (CSCO. Scriptores Arabici, 52y 59).2 vols.,
Ed. de C.F. Seybold, Lovaina, 1904-1910) vid., por ejemplo, los trabajos de

Farag, F.R., *The Technique of Research of a Tenth-century Christian Arab

Writer: Severus ibn al-Muqaffa',, Le Muséon, 86 (1973), pâgs. 37-66 y

Johnson, D.W., uFurther remarks on the Arabic history of the patriarchs of
Alexandria", Oriens Christianus, 6L (1977), págs. 103-1 I 6.

5 Sobre nestorianos y jacobitas, vid. Atiya, A. S., A History of Eastern

Christianity,Iondres, 1968, págs. 167-314. Para los nestorianos egipcios en

particular, vid. Meinardus, O., nThe Nestorians in Egyptu, Oriens Christianus,

5l (1967), págs. lL2-122.
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representa la postura de la ortodoxia griega calcedoniana simbolizada
por la tradición melquita6, hecho que condujo al enfrentamiento entre
estos dos grandes pilares de la cristiandad orientalT. Los dos son un
claro y manifiesto exponente de que el cristianismo egipcio de ese

momento estaba totalmente integrado en la sociedad árabe islámica
dominante; el segundo, además, es otra muestra evidente del alto grado

de arabización que venía experimentando la iglesia melquita8; ambos,

en suma, marcan un punto sin retorno en la transicición de la lengua
copta a la árabee, pero Sa'Îd b. al-BitrTq, además, debe ser analizado
como continuador de sus predecesores melquitas, que fueron los
primeros en emplear el árabe como lingua franca literaria, incluso en

la elaboración de textos historiográficosr0.

6 Eutiquio de Alejandría, The Book of Demonstration. (Kinb al-Burhan).
(CSCO. Scriptores Arabici, 2l). Trad. de W. Montgomery Watt, Lovaina,
1960, I, pág.I.

7 Vid. por ejemplo, Chebli, R., uSévère ibn al-Moqaffa'. Réfutation de

Sa'íd ibn Batriq (Eutychius), texte arabe, avec trad, franç.n, Patologia
Orientalis, III (1905), pâgs. 124-242; clr.contra los melquitas en general

Troupeau, G., uUne réfutation des melkites par Sévère ibn al-Muqaffa', en:

Troupeau, G,, Iitudes sur Ie christianisme arabe au Moyen,rîge, Aldershot
(Hampshire), XII, págs. 371-380.I Cfr. Farag, F.R., uThe Technique of Research of a Tenth-century
Christian Arab Writer: Severus ibn al-Muqaffa',, Le Muséon, 86 (1973), págs.

37-39.
e Vid. aJ respecto Bishai, W. 8., uThe transition from Coptic to Arabico,

Muslim World, LIU (1963), págs. 145-150. Para el valor del legado de la
literatura copra, cfr. Till, W. C., uCoptic and its valueu, Bulletin of the John

þlands Universiry Library of Manchester, 40t (1957), págs. 229-258, Para
unas reflexiones de carácter global sobre la 'historia general' de la literatura
copta, cfr. Kasse, R., nRéflexions sur I'histoire de la littérature copteo, Le
Muséon,88 (1975), págs. 375-385.

t0 Vid. Blau, J., uA Melkite Arabic lingua franca from the second half of
the First Millenium,, Bulletin of the School of Oriental and,African Studies,

LVII (1994), págs. 14-16. Sobre el 'árabe medio' empleado en las obras de los
árabes cristianos, vid. su A grammnr of Christian Arabic. Based mainly on
South-Palestinian texts frorn the first míIlenium.3 vols., lnvaina, 1966-67 y su

status quaestionis bibliográfico "The state of research in the field of the

linguistic study of Middel Arabic,, Arabica, XXVIII (1981), págs. 187-203,

donde los veinte años que median desde su aparición deben ser cubiertos. Para

la producción literaria de los melquitas (ortodoxos y católicos), vld. Nasrallah,
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2. Los 'Anales' como fuente para la 'historia' del cristianismo
oriental
La obra de la que hemos extractado el fragmento, denominada

Kitab al-ta'rtj al-majmü' 'alà l-tahqïq wa-l+asdíq ('Libro de la
historia compilada a partir de la verificación y de la comprobación'),
dedicada a su hermano 'Isà, parece ser que fue llamada por Eutiquio
Kitab naun al-jawhartt ('Libro de la sarta de perlas') y es una suerte
de rhistoria universal' con una clara y evidente proyeiión como Historia
salutis que abarca desde los comienzos del mundo con Adán hasta los
años de la hégira, en concreto hasta el 937-81326, año en que ostentaba
el califato al-RadÎ, acabando convirtiéndose en una fuente indispensable
para posteriores empresas de cuño historiográfico, como el cêlebre Kimb
at-tawãrtj de Abü Satir U. al-Rãhibt2. Esta obra, la 'primera hisroria
cristiana' redactada en lengua árabe, que trata al mismo tiempo los
hechos religiosos y profanos, constituye un documento con el que el
autor intentó dotar a la comunidad melquita de una 'historia' que le
permitiera afirmar sus señas de identidad tanto frente al resto de
comunidades cristianas como'frente al imperio bizantino y el musul-
mán13.

El ambicioso plan teórico de la obra se adapta en todo momento a
la pragmática didáctica que, entre otras cualidades excepcionales para
la época en la que historía nuestro autorra y buscando 'armonizar' el
conocimiento que la gente tiene de la historia, marca el tenor de esta
interesantlsima obra que aún debe ser explorada y analizada en
profundidad. La 'técnica analística', en no poca medida dependiente de
las cronograflas bizantinas (ypovtxôv)ts, plagada de leyendas popula-

J,, Histoire du mouvement littêraire dans l'Églíse melchite du V au )X siècle.
4 vols., Damasco: Institut Français de Damas, 1979-1983.

tt Vid.lbn AbI Usaybi'a, '(Jyün al-anba'..., pâg.546.
t2 yid. Sidaru s, A., Ibn ar-Rãhibs Leb en und Werk. Ein koptis ch.arabis cher

Enryklopridßt des 7./13. Jahrhunderts, Friburgo, L975, pâ9. 36.
t3 Vid.Eddê, A.-M.;Micheau, F.; Picard, Ch., Comrnunautés chrétiennes

.en p6ys d'Islarn. Du début du VII' siècle au milieu du XI' siècle, s.1., L997,
págs. 158-159.

'o Clr, Burtin, R., *Un texte d'Eutychius relatif a l'Elêona,, Revue

Biblique, XI (1914), pâg. 402.
ts Seine Cronik beruht ganz auf byzantinischen Quellen en apreciación

excesivamente global de Brockelmann (c7?. Brockelmann, C., uDie syrische
und die christlich-arabische Litteratur>, en: Brockelmann, C.; Finck, F. N.;
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res, a la vez que aprovechando numerosos tratados de historia eclesiás-
tica y profana, además de los textos bíblicos (que contra lo habitualt6,
no han sido traducidos del copto sino de un texto griego), es el
instrumento de que se sirve Eutiquio para trazaÍ el plan líneal general
de la obrarT, con una clara intencionalidad teleológica que lo que busca
es forjar una 'metahistoria' (Historia salutis), donde esta técnica lineal
se va a ver 'interrumpida' constantemente por el recurso de una 'técnica
circular reiterativa' que aparece cuando los hechos expuestos por el
narrador deben ser glosados y amplificados de caraal lector o auditorio
al que va destinada la obrars.

Si no revolucionario sl, al menos, innovador resulta este procedi-
miento aplicado a las letras árabes. Frente a la ancestral tipología
representada por el variopinto ayyöm, verdadero recurso de tradición
tribal, y por la mixtura tipológica del jabar (pl. ajbar)te de los que -
entre otras técnicas narrativas- acabarâ sirviendose el hadr¿(pl. ahaùfl,
e icluso frente a los encorsetados tipos historiográficos posteriores como
los ansãb, las tabaqãt o duwal, se yergue esta forma de narrar que

emplea Eutiquio -en la línea de la más pura tipología narrativa del

Læipoldt, J. ; Littmann, 8., Geschichte der christlichen Litteraturen des Orients,
l-eipzig, 1979 (=ysipzig, 1909), pâ9. 7t) que Baumstark afina con mayor
precisión: Werke hat er eine in Geist und Stil der byzantinischen Chronogra-
phie, cfr. Baumstark, A., Die christlichen Literaturen des Orients.2 vols.,
l-eipzí5, 1911, II, pâ9. 31..

t6 Vid, Rubenson, S., <Translating the Tradition: Some Remarks on the
Arabization of the Patristic Heritage in Egypt,, Medieval Encounters , 2 (1996) ,
págs. 6-8. Sobre las versiones coptas del Nuevo Testamento, vid. Metzger, B.
M., Thè Early Vercions of the New Testament. Their Origin, Transmission, and
Limitations, Oxford, L977, pâgs. 99-152.

t7 Vid. Trotryeau, G., *La littérature arabe chrétienne du Xe au XII siècler,
en: Troupeau, G., Ihudes sur le christianisme arabe au Moyen Age, I, párys.

L6-17 y Griffith, S. H., uEutychius of Alexandria on the Emperor Theophilus
and Iconoclasm in Byzantium: a lOth-century moment in Christian apologetics
in Arabic,, þzantion, 52 (1.982), págs. 157-158.

r8 Sobre la tipología de las 'historiæ universales', vid, Rosenthal, F.,.¿{
History of Muslim Historiography, I-eiden, 19682, págs. 133-150.

re Sobre el concepto historiográfico-literario deljabar,vid.l*der, S., uThe

Literary Use of the Khabar: A Basic Form of Historical Writing), en:

Cameron, Averil and Conrad, Lawrence 1., The.Byzantine and Eaþ Islamic
Near East. L Problems in the Literary Source Material, Princeton (Nueva
Jersey), L992, págs. 277 -315.
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ta'rlj- cuya raiz hay que buscarla, sobre todo, en la tradición his-
toriográfica de los cristianos siriacos occidentalesæ, cuyas técnicas y
características son incorporadas por la historiograff a árabe cristiana2r.

La importancia que esta obra tiene para el estudio del cristianismo
oriental en general es algo consabido, aunque el vaciado exhaustivo de

datos de la obra aún no ha sido realizado. Unos buenos índices quizá
hubieran sido suficientes para tener un acceso rápido y sistemático a la
ingente información allí contenida, pero las ediciones con que contamos,
salvo los parciales elaborados sobre la traducción de E. Pockocke en el
tomo CXI dela Patrologia Graeca editada por Migne, carecen de índi-
ces que faciliten un uso directo y selectivo del material. Entre la diversa
información que debe integrar los índices hay dos bloques que deben
constituir dos de los gruesos informativos de los mismos, uno es el de

la toponimia y antroponimia, y otro el de las citas bíblicas. El primero,
además de recoger la nómina de individuos y lugares diseminados a lo
largo de la narración, ayudará a poder contar con un importante corpus
toponomástico con el que poder identificar y contrastar aquellos otros
de procedencia diversa (griega, latina, hebrea, aramea, persa, copta,
etc.) que aparezcan en otras fuentes y documentos y que en no pocas

ocasiones crean más de un problema de identificación; el segundo, por
su parte, reviste una importancia especialmente singular: no sólo nos

servirá para conocer el valor que la escriturística desarrolla en la
elaboración de la 'historia' o para comprender la labor exegética rea-
lizada sobre los textos bíblicos, sino que nos vale, ante todo, como
elemento de primerísima mano para conocer el texto bíblico árabe que,

en este caso, empleaban las comunidades melquitas establecidas en

Egipto. Sobre ellos deberemos proyectar los análisis pertinentes que nos

lleven a descubrir las técnicas empleadas en la traducción de la Biblia,
la lengua de la que partió dicha traducción; pero, ante todo, nos ayudará

to Cfr,al respecto los espléndidos análisis esbozados por Hoyland, R.,
uArabic, Syriac and Greek historiography in the first Abbasid century: an

inquiry into inter-cultural trafficu, Aram,3 (1991), pâgs.2ll-233, espec. 219-
23r.

2r Los distintos elementos de la historiografía árabe musulmana han sido

brillantemente expuestos por Rosenthd, F., A History of Muslim His-
toriography, passim.
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a la reconstrucción de la historia del texto bíblico en general a base de

material perteneciente a una época relativamente temprana (s. X)".

3. La traducción y la necesidad de un nuevo proyecto de edición
de los 'Anales'
La primera edición de los 'Anales' de Eutiquio fue la llevada a

cabo por Edward Pococke a partir de dos manuscritos de Oxford del
siglo XVII copiados por el escriba Miguel Thalgius de Alepo a partir
de un manuscrito oriental, edición que acompañó de una traducción al
latín con un prefacio de Selden23, que puede consultarse enla Patrolo-
gia Graeca de Migneã. John Selden tradujo, asimismo, un extracto de

los 'Anales' de Eutiquioã que fueron refutados diecinueve años más

tarde por el maronita Abraham Equelense (Ibrãh-rm al-Hãqili¡6.

Ya a comienzos del s. XX, el jesuíta iraquí, el P. L. Cheijo,
reedita el trabajo de Pococke, prescindiendo de la traducción, emplean-

22 Sobre las primeras traducciones al árabe de los Evangelios que se nos

han conservado, vid. Metzger, B. M., *Early Arabic Versions of the New
Testament,, en: Black, M.; Smalley, W. A.(Eds.), OnLanguage, Cuhure and
Religíon: In Honor of Eugene A. Nida, La Haya, t974, pâgs. L57-L68 y
Griffith, S. H., *The Gospel in Arabic: an inquiry into its appearance in the

first Abbasid century>, Oriens Christianus,69 (1985), págs. 131-135 y 153-

1,62; cfr. Griffith, S. H., *The monks of Palestine and the growth of Christian
literature in Arabic,, MuslitnWorld, TS (1988), págs. 17-19.

23 Contextio Gemmarum sive Eutychii Patriarchae Alexandrtni Annales.2
vols.. J. Seldeni; E. Pocockio, Oxford, 1658-1659.

z Migne, J.-P, (Ed.), Patrologia Graeca, CXI, cols. 907-t156; el prefacio
de Selden en cols. 889-894.

2s Seldenus, Joannes, Eutychii 'Egyptii patriarchae orthodoxorum
Alexandrini, scriptoris ut in Oriente admodum vetusti ac illustris, ita in
Occidente tum paucíssimis visi, tum petaro auditi, Ecclesiae suæ Origines,
Oxford, 1642.

2ó Echellensis, Abraham, Eurychius patriarcha Alexandrinus vindicatus et

suis restitutus orientalibus, Roma, 1661. Ambas traducciones, la de Selden y
el Equelense son reproducidas por Migne, J.-P. (Ed.), Patologia Graeca,
CXI, cols.903-906; el prefacio del Equelense puede leerse en cols. 893-904.
No nos ha sido posible contar con la traducción al italiano de Pirone, B.,
Eutichio. GIi Annali , El Cairo : Franciscan Center of Christian Oriental Studies,

1987.
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do un manuscrito de Beirut de la segunda mitad del siglo XVII, qr.re

parece pertenecer a la misma familia de manuscritos que los empleados
por Pococke, completada con variantes aportadas por Par. ar 228 (5.
XVI) y Par. ar 291 (5, XVU)27.

Con todo, y pese al enorme valor que poseen ambas ediciones, se

hace necesaria una nueva edición que no sólo corriga y ponga al día
aquellas, con las nuevas técnicas de edición de manuscritos, sino que
aproveche aquellos manuscritos más antiguos que aún se hallan inédi-
tos28. A ello contribuimos con la elección de este fragmento qùe,
además de servir para resaltar el enorme valor que esta obra posee para
la historia y la cultura de Oriente, en sus distintos aspectos y facetas,
persigue dar cuenta de un proyecto que veniamos acariciando.desde hace
tiempo y que hace unos meses hemos puesto en marcha, cual es el de
llevar a cabo la nueva edición a la que nos acabamos de referir del
Kitab al-ta'rfi al-majmü' 'alà l-tahqfq wa-l+asdiq, que hasta ahora no
han sido tenidas en cuenta, además de colacionar dicha edición con el
ms. Sinait. Arab. 582 que, editado y traducido por M. Breydy2e, cons-
tituye una recensión original del de los 'Anales' del siglo X30, y
documenta no ya sólo variantes sino incluso omisiones, algunas de ellas
de extensión considerable. Lai variantes de interés que presenta el
fragmento que hemos seleccionado aparecen en nota; de igual modo, las
omisiones se señalan en nota sobre la traducción, pero además reprodu-
cimos en el apéndice las seis secuencias de la edición de L. Cheijo
(algunas de ellas breves, pero de interés) que no aparecen en el ms.
Sinait. Arab, 582.

n Vid. Nau, F., *Eutychius,, en: Vacant, A.; Mangenot, E.; Amann, É.
(Dirs.), Dictionnaire de Théologie Catholique, V, col. 1,610; cfr. Grumel, V.,
*Eutychius>, en: Jacquemet, G. (Dir.), Catholicisme,lY, col.742.

28 Graf, G., Geschichte der christlichen arabischen Literatur,II, págs. 34-
35; clr.Sezgin, F., Geschichte des arabischen Schrifttunrs, Leiden, L967,1,
pâs.329.

2e Eutiquio de Alejandría , Das Annalenwerk des Eutychios von Alexandrien.
Ausgewählte Geschichten und Legenden kompiliert von Sa'id lbn Batrtq um 935
A,D. 2 vols. (CSCO. Scriptores Arabici, 44-45). Edición y traducción de M.
Breydy, Lovaina, 1985.

n Vid. al respecto Breydy, M., .Über die älteste Vorlage der >Annales
Eutychiiu in der identifizierten Handschrift Sinait. Arab. 580,, Oriens
Christianus, 59 (1975), págs. 165-168.
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Por otro lado, y en lo que toca al mencionado proyecto, ya hemos
dado noticia del mismo a los profesores Herman Teule y Lucas Van
Rompay, de las Universidades de Nimega y Leiden respectivamente, a
cuyo cargo está la redacción y actualización periódica del 'Bulletin
d'Arab Chrétien-Newsletter Christian Arabic Studies' que se publica en
Parole de l'Orienft.

En cuanto al fragmento elegido, hemos preferido no alargar la tra-
ducción hasta la noticia relativa al Evangelio de Juan (dos líneas
escasas32) para no prolongar en demasía el texto, de por sí ya bastante
extenso, pero sobre todo debido a la escasa información que dicho frag-
mento aportaba a la 'historia evangélica y del cristianismo incipiente'
contenida en esta sección de los 'Anales'.

4. Extracto de los 'Anales' de Eutiquio33

"[...] En el año cuarenta del mandato de Augusto César, [éste] hizo
llegar una orden para que se registrase los nombres de todos los que se

hallaban en su imperio3a: todos los varones junto con sus mujeres. Este
edicto era antiguo y pretendía establecer el censo de éstos. Mandó a uno
de sus generales, llamado Quirino, para ftevar a cabo] el edicto y lo
nombró gobernador de Siria y de Judea35. En el año cuarenta y uno de
su mandato, le fue anunciada la buena nueva a la Señora María, la Vir-
gen Inmaculada, de nuestro Señor el Mesías. En el año cuarenta y dos
del mandato de Augusto César -el trigésimo tercero del reinado de He-
rodes hijo de Antípatro en Siria (en otra copia Israel)- nació nuestro

3r Para las características de este proyecto, vid, Teule, H.; Van Rompay,
L., uBulletin d'Arab Chrétien-Newsletter Christian Arabic Studiesu, Parole de
I' Orient, 2I (1996), pâgs. 309-329.

32 He aquí la traducción: "En época del emperador Trajano César, escribió
Juan su Evangelio en griego en una isla llamada Patmos, de Asia, que es de los
romanos", víd. pâgs. 100-101.

33 Eutiquio (Sa'Id ibn BitrIq), Kitab al-ta'rij al-majmü' 'alà l-tahqrq wa-
l-taqdtq. (CSCO. Scriptores Arabici. Textus. Series Tertia - Tomus VI). 2
vols. Ed. L. Cheijo, Beirut: Matba'at al-Abã' al-Yasü'iyyin, 1905, I, págs.

89-98.
3a Mamlakati-hi min al:alam; Patologia Graeca, CXI, col. 977 $308

traduce: omnium regno ipsius per totum orbem.
tt clr.l,c2,L-3.
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Señor el Mesías, el día veinticinco de kanün al-awwdf6, el día vein-
tinueve de kthalê1. Desde el fin del reinado de Cleopatra al nacimiento
de nuestro Señor el Mesías median treinta años; desde el mandato de
Alejandro al nacimiento de nuestro Señor el Mesías van trescientos
diecinueve años; desde el cautiverio de los israelitas (Banû Isra11) en
Babilonia por Nabucodonosor al nacimiento de nuestro Señor el Mesías
hay quinientos ochenta y dos años; desde el rpinado de David al naci
miento de nuestro Señor el Mesías van mil cincuenta y nueve años;
desde el éxodo (juruÐ de los israelitas de Egipto al nacimiento de
nuestro Señor el Mesías median mil seiscientos sesenta y cinco años;
desde Abraham al nacimiento de nuestro Señor el Mesías dos mil ciento
setenta y dos años; desde la creación [del mundo] al nacimiento de

nuestro Señor el Mesías dos mil setecientos trece años; desde el diluvio
al nacimiento de nuestro Señor el Mesías tres mil doscientos cuarenta
y cuatro años; desde Adán al nacimiento de nuestro Señor el Mesías
cinco mil quinientos años38.

3é Así en el Kitãb al-'Unwdn, vi¿l. Vassiliev, uKitab al-'Unvan. Histoire
universelle écrite par Agapius (Mahboub) de Menbidj,, Patologia Orientalis,
VII (1911),pâg.467.

37 Tanbiénkiyahk, ctarto mes copto, equivalente anuestros diciembre/ene-
ro, vid. Cannuyer, Ch., Les Coptes, Brepols, 1990, pág. 222. Cfr. Vassiliev,
4., uKitab al-'Unvan. Histoire universelle écrite par Agapius (Mahboub) de

Menbidju, Patologia Orientalis, XI (1915), pâg. l3l que lee: 'veinticinco de

adãt' Çamsawa-'iinnyawm* min aQar); cfr. encambio Vassiliev, 4., uKitab
al-'Unvan. Histoire universelle écrite par Agapius (Mahboub) de Menbidj",
Patrologia Orientalis, VII (191l), pâg. 462.

38 La secuencia "desde el cautiverio de los israelitas [...] cinco mil
quinientos años" falta en la copia del ms. Sinait. Arab. 582, clr. Eutiquio, Das
Annalenwerk, pá9. 40,linea2. El cómputo total que da el Kinb al-'Unwãn de

Mahbüb al-Manbifi es de "cinco mil quinientos sesenta y seis años" Çamsat
alaf wa-jams mi'a wa-sitta wa-sittün), vid. Vassiliev, 4., uKitab al-'Unvan.
Histoire universelle écrite par Agapius (Mahboub) de Menbidj', Patrologia
Orientalis, XI (1915), pá9. I3l. La cifra de "cinco mil quinientos años" que

abarca desde la creación del mundo a la llegada del Mesías es una antigua
concepción judeocristiana, vid. Historia de Adón de Eva. Apócrifo en versión
órabe. Introducción, traducción del árabe y notas de J. P. Monferrer Sala,

Granada, 1998, pág. 53 y nota 23 en la que se recoge documentación al
respecto.
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oEn el año cuarenta y cuatro del mandato de Augusto César -el tri-
gésimo quinto del reinado de Herodes hijo de Antípatro3e- se presen-

taron en Judea tres magos astrólogos (majüs munSim) procedentes de

Oriente preguntando dónde había nacido este gran rey (al-malik al-
'a4[m). Herodes se asustó y toda Judea turbóse a causa de las palabras

de estos. Herodes mandó llamar a los magos y, pidiéndoles que se lo
contasen todo, le dijeron: "vimos una gran estrella (n$m^ 'azim^) en

el Oriente y supimos que un gran rey había nacido. Y hemos venido a

adòrarle. La estrella (at-kawkab&) iba delante de nosotros acompañán-
donos, más al llegar a este lugar desapareció de nuestra vista".
Entonces, Herodes el judío preguntó diciéndoles: "¿Dónde nacerá el
Mesías?", a lo que le respondieÍoni "En Belén de Judá"41. Y Hero-
des llamó a los videntes (al-maüs fr l-sirr) preguntándoles cuándo se les

había aparecido la estrella, respondiéndole: "Durante dos años se nos

apareció en Oriente". Luego les dijo: "Idy buscad a este rey que ha
nacido y cuando lo encontreis, udoradlo, volved a mí e informadme
para que vaya yo a adorarle"az. Y saliendo los magos de donde Hero-
des aparecióseles la estrella yendo delante de ellos hasta Belén, al lugar
en el que se hallaba nuestro Señor el Mesías. Entonces se detuvo la
estrella y no avanzó más. Y entrando a la cueva hallaron a nuestro

3e Falta este inciso en la copia del ms. Sinait. Arab. 582, cy'. Eutiquio, Das
Annalenwerk, páry. 40,Iíneas 3-4. El texto del Kinb al-'Unwãn lee: "en el año

cuarenta y dos del mandato de Augusto César" (wa-fr sana i¿nayn wa-arba'in
min mulk Awgustus Qayqar) coincidiendo, sin embargo, en el cómputo del

reinado de Herodes, vid. Vassiliev, 4., uKitab al-'Unvan. Histoire universelle
écrite par Agapius (Mahboub) de Menbidj,, Patrologia Orientalis, XI (1915),

págs. 131 y 134; cfr encanrbio págs. 132-133 donde se nos dice que en el año

cuarenta y cuatro del reinado de Augusto llegaron los magos ante el Mesías

cuando éste contaba siete días de vida, frente a otra tradición que ya le atribuye
dos años a la llegada de los magos (pá9. 135). Clr. además Vassiliev, 4.,
uKitab al-'Unvan. Histoire universelle écrite par Agapius (Mahboub) de

Menbidjo, Patrologia Orientalis, VII (1911), págs. 462y 465.
a0 Este es el único término que emplea el texto árabe en adelante para

designar al término 'estrella'.
4t Mt 2,5. Sinait. Arab. 582 sólo recoge 'en Belén', cfr. E:utiqu;io, Das

Annalenwerk, pág. 40, líneas 1 1-12.
e l.lt2,8.
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Señor el Mesías con la Señora Maríaa3, Su Madre. Y adorándolo le en-
tregaron unos presentes: oro (dahab), mftra (murr) e incienso (luban).
Y se les dijo, en sueños, que regresasen a sus países por otro camino,
sin volver a Herodes$.

"Desde el momento en que se les aparecié la estrella a los magos
para que adorasen a nuestro Señor el Mesías hasta [el momento en que]
regresaron a su país transcurrieron dos años. A José, el esposo (ia\b)
de María, se le dijo en sueños que cogiese al niño y a su madre y
huyese con ambos a Egipto. Así lo hizo Joséas. Como los magos se
retrasaran, supo Herodes que lo habían engañado y montando en gran
cólera ordenó que fuesen exterminados todos los niños de Belén menores
de dos años (min ibn sanatayn wa-md düna-ha)6. Y exderminó a los
niños hasta que no quedó ni uno de ellos. Dios hizo caer sobre Herodes
Su cólera y Su ira, cayendo presa de una gran enfermedad, siendo
atormentado hasta que murió; reinó treinta y siete años y dejó cuatro
varones: el primero de ellos se llamaba Arquelao; el segundo Herodes;
el tercero Filipo y el cuarto Luciano. Se repartieron entre ellos el reino,
apoderándose cada uno de la.cuarta parte (al-rub) de Judea. A Arque-
lao le cupieron en suerte Belén y Jerusalén.

"Cuando José oyó que Herodes había muerto salió Çaraya) de
Egipto con nuestro Señor el Mesías y Su Madre. Tenía el Señor, el
Mesías, cuatro años desde que naciera. Temiendo instalarse en Belén a

causa de Arquelao lo hizo en Nazaret, por ello fue llamado 'El
Nazareno'47. En el año octavo del reinado de Arquelao, tenía el Señor,
el Mesías, doce años, [que] es [cuando] se sentó en el templo en medio

a3 Marta Maryam. Para este apelativo siriaco de la Virgen, vid. Payne
Smith, R., A Compendious Syriac Dictionary. Founded upon the Thesaurus
Syriacus of R. Payne Smith. Edited by Jessie Payne Smith (Mrs. Margoliouth),
Oxford, 1903, pág. 303.

e Mt 2,12. Para todo el fragmento , cfr.Mt 2,1-12. Vid. ademâs sobre el
fragmento los diversos y variados textos pertenecientes a la tradición cristiana
compilados enEnchiridion Locorum Sanctorum. Documenta S. Evangelii Loca
Respicientia. Collegit atque adnotavit P. Donatus Baldi, Jerusal én, 19822 , págs .

82-t6s $$ 88-1s8.
ot Clr,Mt 2,13-14.
46 Mt 2,16.* cÍr.Mt 2,19-23.
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de los rabinos (al-mu'allimft) instruyendo a los doctores (al-'ula-
ma.)08.

"Murió José habiendo educado al Mesías. Murió Arquelao, que ha-
bía reinado nueve años, sin dejar a nadie que heredase su reino. Murio
Augusto César, que había gobernado cincuenta y seis años y seis meses.

Después de él gobernó su hijo Tiberio César en Roma. Nuestro Señor

el Mesías contaba þor aquel entoncesl quince años. El emperador (al
malik) Tiberio tenía un amigo llamado Pilato, [oriundo] de una isla del
mar que se halla cercana a Roma, esa isla se llama Pontoae, por eso se

llamaba Pilato Poncio. Lo nombró prefecto de Judea, de la circunscrip-
ciôn (mawdi ) de Arquelao. El año décimo quinto del mandato de Tibe-
rio César apareció Juan al Bautista, hijo de Zacarías, bautizando a los
judlos en el Jordán para perdonarles los pecados. Y vino nuestro Señor
el Mesías a Juan. Y Juan lo bautizó en el Jordánso; tenía nuestro Señor
el Mesías treinta añossr. Herodes hijo de Herodes hijo de Antípatro
repudió a su esposa que se llamaba Aretass2 y era hija del rey de los
árabes53 (en otra copia dice al-Gnf4), tomando a la esposa de su

tl Cfr. Lß 2,41-46.
4e Bunla. En la actual Turquía, este topónimo designaba a la región situada

en la costa del Mar Negro (Pontus Euxinus), que también era conocida entre

los árabes con los nombres de Bunlus, vid. Y-aqÍt, Mu'fam al-buldan.5 vols.,
Beirut: Dãr lhyã' l-Turã! al-'Arabt, 139911979,I, pá9. 500. Cfr. Vassiliev,
4., uKitab al-'Unvan. Histoire universelle écrite par Agapius (Mahboub) de

Menbidju, Patrologia Orientalis, XI (1915), pâ9. 142,
to CÍr. Mt 3,1-17; Mr 1,1-11; Lc 3,1-22. Para el material de la tradición

cristiana sobre el 'Bautismo de Jesús', vid. Enchiridion Locorum Sanctorum,
págs. 169-188, $$ 163-201.

tt Cfr.Lc,3,23.
s2 Ariça. Se trata en realidad del nombre del padre de ésta, Aretas IV,

monarca nabateo que reinó del 8 al 40 d. J. C. y representa el apogeo del
poder nabateo (vid. Montgomery, J. 4., Arabia and the Bible, Filadelfia, I 934,
págs. 33-34). Casó a su hija con Herodes Antipas (apócope de Antípatro)
siendo repudiada más tarde por éste. Sobre la problemática generada en torno
a los nabateos y su filiación a lo 'árabe' o lo 'arameo', decantándose por la
primera posibilidad, vid. Healey, J. F., uWere the Nabateans Arabs?u, Aram,
I (1989), págs. 38-44.

tt Clr.Vassiliev, ,{., uKitab al-'Unvan. Histoire universelle écrite par

Agapius (Mahboub) de Menbidj,, Patrologia Orientalis, XI (1915), pâgs. 122-
123.
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hermano Filipo, que estaba vivo, arrebatándosela, y su nombre era
Herodíades. Y le dijo Juan: "No te es lícito tomar a la esposa de tu
herrnano mienffas esté vivo"ss. Y ordenó que lo encarcelasen. Luego,
l{erodes dispuso un banquete (ittajaSa la'nf) para sus hombres y,
mientras comían y bebían, damô la hija de Herodíades en medio de la
reunión dejando atónito [a Herodesl que le dijo: "Pldeme Io que
desees"56, y le pidió que le diese la cabeza de Juan en una bandeja. Y
[Herodes] ordenó que le cortasen el cuello a Juan y le entregasen la
cabezas7. Su esposa Aretas, por su parte, ftrese con su padre que,
encolerizándose, reunió a sus hombres y marchó contra Herodes, com-
batiendo con él y dando muerte a muchos de sus hombres, haciéndolos
prisioneros y quemando sus aldeas; ello aconteció el año décimo octavo
del mandato de Tiberio'César.

uEn el año vigésimo novenoss del reinado de Herodes hijo de He-
rodes hijo de Antípatro fue crucificado nuestro Señor el Meslas: fue el
viernês5e veintitrés de aQdr, el día veintisiete de barmnhãfl. Nuestro
Señor el Mesías celebró la Pascua con sus discípulos la noche del
viernes, que era la Pascua6r. Uno de sus discípulos, llamado Judas 'el

5a Así en Sinait. Arøb. 582, c/r. Eutiquio , Das Annalenwerk, pág. 4i, línea
28. El término, en principio, parece aludir a'los fenicios', pues el país de

estos (Fintkiyd) se conocía también en árabe como al-Gûr; así lo atestigua una
glosa realizada a Hch 21,2 (cfr. fol. 101r, línea 13, 3." palabra y al margen)
en la versión oriental que de este libro, con la signatun ar. 1625, se guarda en
la 'Biblioteca de El Monasterio de El Escorial'.

55 Mc 6,18; clr. Mt 14,4.
s6 Mc 6,22; clr. Mt 14,7.
57 Paratodo el fragmento, cfr.Mt 14,1-11; }'4lc6,14-28;l*3,19-20y 9,7-

9. Textos de la tradición cristiana sobre la muerte de Juan el Bautista en

Enchiridion Lo corum Sancîorum, pâgs. 229 -243 $ $296-329.
5E Así en nuestra edición (wa-fr tasi'wa-'iírïn), frente a Sinait, Arab. 582

que recoge el correcto de 'en el año diecinueve', cfr. Eutiquio, Das Annalen-
werk, pâg. 42, línea 8.

tn clr.Mt 27,57-28,1; Mc L5,42 Lc 23,54; Jn 19,42. sobre la fecha
exacta de la muerte de Jesús, vid. Jeremias, J., La Úbima Cena. Palabras de
Jesús. Trad. de Dionisio Mínguez, Madrid, 1980, págs. 36-42.

@ Séptimo mes copto equivalente a nuestos marzo/abril, vid. Cannuyer,

Ch., Les Coptes, pâg.222.
ut Clr,Vassiliev, A., uKitab al-'Unvan. Histoire universelle écrite par

Agapius (Mahboub) de Menbidj,, Patrologia Ortefialis, XI (1915), pâ9.144.
Acerca de la debatida cuestión de si la última cena de Jesús fue una comida
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Iscariote'62, fue a los judíos y les dijo; " LQué me dareis para que os
conduzca a lil?", y le dieron treinta monedas63. Y fuese con ellos por
la noche al lugar en el que estaba con sus discípulos. Lo apresaron y lo
llevaron a sus sumos sacerdotes Anás y Caifás. Discutieron con Él y a
la mañana siguiente se lo entregaron a Pilato Poncio el prefecto (ø/-
wtilí). Mas considerando no tener autoridad sobre Él les dijo: "Decís
que este hombre es el rey de los judíos"e, respondiendo [ellos]: "No
tenemos rey sino César"65. [Pilato] les repuso: "¿Qué hago con éste?"
y lo atajaron: "¡Crucifícalo, pues ha corrompido nuestra religión, ha

falseado nuestra Ley (Namüsa-nã) y se ha proclamado Hijo de Dios".
Y compadeciéndose de éste, Pilato se lavó las manos con agua,

resultando inocente de Su sangre. Los judíos vocearon þidiendol Su
sangre por ellos y por sus hijostr. Entonces ordenó lPilato] que lo
crucificasen, crucificando con El a dos ladrones, uno a Su derecha y
otro a Su izquierda; eru la hora sexta del viernes y una niebla espesa

como la noche [cayó] sobre la tierra toda, se puso el sol, aparecieron las

estrellas, quebráronse las rocas y muchos muertos salieron de sus tum-
bas. Nuestro Señor el Mesías murió en la cruz y fue alanceado con una
la¡:za en Su costado manando sangre y ag:uan.

"Una vez muerto, vino un hombre llamado José que pidiendo per-
miso a Pilato lo bajó de la cruz, lo amortajó y lo enterró en un sepulcro
nuevo que José [de Arimatea] se había excavado para sí mismo, y cerró
su entrada con una roca. Los judíos se reunieron a la mañana siguiente
ante Pilato y le dijeron: "Tememos que Sus discípulos vengan por la
noche y se lo lleven, diciendo a la gente que ha resucitado; ordena que

sellen la roca que se halla a la entrada del sepulcro"68, respondién-
doles Pilato: "Id y haced lo que queráis". Entonces cogieron a unos

pascual o no, vid. Jeremias, J., La Úttima Cena, espec. pâgs.42-92. Material
procedente de la tradición cristiana sobre esta cuestión puede verse en
Enchiridion Locorum Sanctorum, págs. 471ss. $$ 727ss.

@ Yahüda l-Isqaryüta. Sinait. Arab, 582, por contra, sólo lee 'Judas', cy'.

Eutiquio, Das Annalenwerk, pâg. 42,linea 12.
63 Mt 26,1.5; clr. Mc 14,10-11; l-c, 22,3-5.
* cfr. Jn 19,15.
6 Jn 19,15.* Clr.Mt27,25.
67 Para este fragmento, vid. Mt 26,14-27,56; Mc 14,L0-15,41; Lc,22,3-

23,49; Jn l8,l-19,37.
6E Mt 27,64,
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guardianes (qawm min al-íurat) y los dispusieron para que custodiasen
el sepulcro, y sellando la roca se marcharon. Cuando era la media
noche de la noche del domingo6e se presentaron unas mujeres con per-
fume e incienso para sahumar el sepulcro y al llegar, un ángel que había
bajado del cielo y había hecho rodar la roca de la entrada del sepulcro
y estaba sentado sobre ella les dijo: "No temáis porque ha resucitado.
Decid a Sus discípulos que vayan al monte de la Galilea e irán alll".
Las mujeres fueron a Sus discípulos y se lo contaron. Los guardianes
que custodiaban el sepulcro cayeron sobre sus rostros como muertos
cuando vieron al ángel y lo que hizo. Se despertaron y refirieron a los
judíos lo acontecido quienes, sobornándoles, [es] dijerori: "Todo el que

os pregunte sobre esto responded: Sus disclpulos se lo han llevado",
Los discípulos, por su lado, se llegaron al monte de la GalileaTo,

viniendo a nuestro Señor el Mesías. [Éste] los bendijo y los envió al
mundo para llamar a la gente a la fe en el Padre y el Hijo y el Espíritu
SantoTr.

"Pasados cuarenta días, y cuando contaba treinta y tres años, ascen-
dió a los cielos y después de diez dlas se reunieron los discípulos en el
Cenáculo de Siód2, posándose en ellos el Espíritu Santo, y hablaron
en todas las lenguasT3. Los discípulos solían ir cada día al sepulcro y

@ c¡r. Mt 28,1; Mc 16,l; Lc 24,1; Jn2o,l.
70 Mt 28,16.
7r Para el fragmento , vid. Mt 27 ,54-28,20; Mc L5,42-L6,20; l* 24,1-53;

Jn 19,38-21,25.
72 'tlliyyat $ihyûn. Pococke tradujo acertadamente cenaculo (Patrologia

Graeca, CXI, col. 980 $$ 321-323), al igual que Breydy, 'cenáculo' (Speise-

saal), cfr. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9. 42,línea 14. El árabe 'ulliyya,
emparentado entre otros con el siriaco'ehta (clr, Payne Smith, R., /
Compendius Syriac Dictionary, pâ9. 415) sirve para designar en Palestina la
parte superior de una vivienda, que es lo que significa el término griego
av&yarcv (= avôTatovlüvóryeotv) empleado enl*22,12, cfr. Liddell, H. G.;
Scott, R., A Greek-English Lexicon. Compliled by H.G. Liddell and R. Scott.
Revised and Augmented troughout by Sir H.S. Jones. With the Co-Opretaion
of Many Scholars. With a Supplement, Oxford, 1973e (:g¡¡ord, 1940e), págs.

100 y 169.

" Clr.Hch 2,1-13. Material de la tradición cristiana sobre el Cenáculo y
Pentecostés en Enchiridion Locorum Sanctorum, págs. 471-531 S$ 728-787.
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al lugar de la crucifixión?4. Al ver los judíos lo que hacían los discípu-
los dijeron: "¡Este lugar no va a desaparecer y llegará a tener un mo-
numento; tapémoslo con tierra y cubrámoslo para que no lo vea nadie
ni quede huella de é1, pues cuando la gente vea el sepulcro vacío creerá
y darâ crédito, cayendo nuestra religión en el olvido!". Y taparon el
lugar con tierra hasta que se convirtió en un gran muladar.

"Pilato escribió al emperador Tiberio acerca de nuestro Señor el
Mesías y de Sus discípulos, y los muchos milagros [que hizo] sanando
a los enfermos y resucitando a los muertos. Quiso [Tiberio] creer en
nuestro Señor el Mesías cuando apareció la religión del cristianismo
(dth al-nasrãniyya), mas no la siguieron sus hombres por aquello. Se

encolerizó con Herodes por haber dado muerte a Juan a causa de Hero-
díades, la mujer de su hermano, llevándosela y cometiendo adulterio
con ella; él crucificó al Mesías no hallándose en paz. Entonces fue
enviado a Roma, siendo exiliado ala Hispania (al-Andaløs), agregando

[Tiberio] su distrito a[ de] Pilato. En la época de este emperador se

edificó la ciudad de Tiberias, ! fue llamada Tiberíades, derivada del
nombre del emperador TiberioT5.

7a Acgrca de estos dos lugares, vid. Enchiridion Locorum Sanctorum, pâgs,
617-705 $$ 923-959; también Elzear Horn, Fr., O.F.M., Ichonographiae
Monumentorum Terrae Sanctae (1724-1744), Jerusalén, 19622, págs 35ss.

Sobre la 'Iglesia del Santo Sepulcro', vid. ademâs Busse, H., uThe Church of
the Holy Sepulchre, the Church of the Agony, and the Temple. The reflection
of a Christian belief in Islamic traditionn, Jerusalem Studies in Arabic and
Islam, 9 (1987), pâgs. 279-289; Busse,.H., uThe Destruction of the Temple
and its Reconstruction in the Light of Muslim Exegesis of Süra l7: 2-8",
Jerusalem Studies inArabic andlsløm,20 (1996), págs. 1-17 y Omont, M.H.,
<Un guide du pèlêrin en Terre Sainte au XIV" sièclo, Mélanges offerts a M.
Gustave Schlumberger ø I'occasion du quatre-vingtieme anniversaire de sa
naissance (17 Octobre 1924), Paris, 1924, págs. 438-4a3; clr.también
Manzano Martín, 8., inigo de Loyola, peregrino de Jerusalén (1523-1524),
Madrid, 1995, págs. l3l-l4l y Benjamín de Tudela, Libro de Viajes de
Benjamín de Tudela. Versión castellana, introducción y notas por J. R.
Magdalena Nom de Déu, Barcelona, 1982, pâgs. 75-76.

15 La secuencia "En la época [...] emperador Tiberio" se halla ausente en
Sinait. Arab. 582, c/r. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9.44, línea 9. El
fragmento depende de distintas obras (fundamentalmente las dos de la
'Correspondencia entre Tiberio y Pilato' , la Anaphora, las dos de la 'Correspo-
ndencia entre Pilato y Herodes' y la Paradosls) que conforman el ciclo literario
apócrifo de la Pasión y la Resurrecciín, cfr. al respecto Elliot, J. K., The
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"Tiberio César murió habiendo gobernado veintidós años y un
mes76. Tras él gobernó Gayo César cuatro años y tres meses. Era hom-
bre bárbaro, raro y bastante malvado. Mandó a Pilato a Roma donde lo
asesinó. Los judíos volvieron a ser más malos de lo que lo hablan sido
y asaltando 4 los romanos hicieron una gran matanza. La noticia llegó
a Gayo César que tomó a uno de sus hombres llamado HerodesTT hijo
de Aristóbulo, también llamado Agripa78, y lo nombró prefecto de

Jerusalén, juntando los cuatro distritos que los hijos de Herodes hijo de

Antípatro hablan dividido. Este AgripaTe era de malas artes, bastante

malvado y fue implacable con los discípulos. Él es el que asesinó a

Esteban, el protomártir y primero dè los diáconos80, el primero de

ellos en morir lapidado. Y fue asesinado a espada Jacobo hermar¡o de

Juan hijo de Zebedeo. Y encarceló a Pedro con el propósito de matarlo,
pero Dios lo socorrió sälvándolo de sus manos, huyendo de él a An-
tióquia.

"Arcadio fue hecho patriarcasr de Antióquia, perrnaneciendo [co-
mo tall veintiocho años. Éste fue el primer patriarca de la ciudad de

Apocryphal New Testament. A Collection of Apocryphal Christian Literature in
an English Translation, Oxford, 1993, págs. 206-225.

76 El dato del perlodo que gobernó Tiberio no se recoge en Sinait. Arab.
582, clT, Eutiquio, Das Annalenwerk, pitg.44, línea 10.

77 El texto árabe ofrece el ductus Y,rüd,s que es una transcripción del

nombre Herodes. El editor no hace constar ninuguna explicación al respecto.

La copia de Sinait, Arab. 582 documenta ampliamente esta lectura, cy'.
Eutiquio, Das Annalenwerk, passim.

78 La edición recoge Agriydn, en lugar del correcto Agribba como indica
el editor, pâ9. 94, nota2. La glosa falta en Sinait. Arab. 582, c/r. Eutiquio,
Das Annalenwerk, pâg. 44, línea 16. Pococke, llevado por el ductus consonán-

tico de la copia árabe tradujo Agrtanus, vid. Patologia Graeca, CXI, col. 981

s 324.
?e La edición recoge Agriyön, cfr. nota anterior. Ausente, de nuevo en

Sinait. Arab. 582 que Breydy completa Herodes' (Yrodos), cy'. Eutiquio, Døs
Annalenwerk, pâg. 44,Iínea 18.

Ñ Samõmisa, plural de Sammãs, es un término que emparentado con el

siriaco lammoiõ traduce al griego õtórxovoç, cy'. Kussaim, S., uContribution

à l'étude du moyen arabe des coptes. L'adverbe þãssatan chez Ibn Sabbã',, Ze
Muséon, LXXX (L967), pâ9. 176, nota 136.

Et Batriyark. El término procede del griego rarpr&pyr¡ç, si mediación del

sfuiaco fatriyark, cfr, Kussaim, S., *Contribution à l'étude du moyen arabe des

coptes...), Le Muséon, LXXX (1967), pâ9. 170, nota79.
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Antióquia. Pedro marchó a Roma cuando corría el segundo año del
mandato de Gayo César. Agripa cayó en una enfermedad muy grave por
comer carne y secándosele el cuerpo murió82. Cuando el emperador

Gayo oyó que Agripa había muerto nombró en su lugar a otro hombre

llamado también Agripa y lo envió a Jerusalén. En el segundo año de

su mandato, Jacobo hijo de José, el que era llamado el hermano de

nuestro Señor, fue hecho obispos3 de Jerusalén, siendo el primer
obispo de Jerusalén, permaneciendo [como tal] veintiocho añoss. Los
discípulos recibieron de los judíos y de los romanos mucha violencia,
siendo muchos de ellos asesinados.

uGayo César murió y gobernó después de él Claudio César en Ro-

ma85 catorce años. En sus días hubo una enorme y vomz hambruna en

todo el mundo muriendo mucha gente a causa de la gran carestía y de

la peste86.

82 Se trata, en realidad de Herodes 'el Grande'. Sobre la enfermedad de

éste, vid. Flavio Josefo, The Jewish War.2 vols. With an English Translation
by H.St.J. Thackeray, Cambridge, 1976-79 (=Cambridge, 1927-28), I, $$
647, 647, 656 y 665 (muerte); qfr. Vassiliev, 4., .Kitab al-'Unvan. Histoire
universelle écrite par Agapius (Mahboub) de Menbidj,, Patrologia Orientalis,
XI (1915), pág. 138.

tt Usquf, pl. asaqifa. La voz, procedente del griego ëtríoxotroç, llegó al

árabe, casi con toda seguridad, a través del siriaco efisqula, qÊ. Kussaim, S.,
uContribution à l'étude du moyen arabe des coptes...), Le Muséon, LXXX
(1967), pâ9. 166, nota 47.

e La secuencia "Arcadio fue hecho patriarca [...] veintiocho años" falta
en Sinait. Arab. 582, cy'. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâg. 44,lineaZí,

s 'En Roma' falta en Sinait. Arøb. 582, qfr. Eutiquio, Das Annalenwerk,
pâg. 44,Línea27.

86 Waba'. Esta palabra designa a una epidemia (Seuche) de tipo general

producida por la corrupción del aire, la tierra o el agua, (vid. Ullmann, M.,
Die Medizin im Islam, Leiden-Colonia, 1970, pâg. 244\ frente a tã'ün que

señala una "enfermedad específica" que afecta directamente al ser humano

(vid. Dols, M. W., Medieval Islamic Medicine. Ibn Rídwdn's Treatise "On the

Prevention of Bodily IlIs ín Egypt", Berkeley-Los Ángeles, 1984, pâg. 78, nota

3).
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"En la época de Claudio César87 redactó Mateo su Evangelio en
hebreo (bi-I-'ibraniyya) en Jerusalén, vertiéndolo del hebreo al griegoss

Juan, el autor del Evangelio. Los judíos eran más malvados de lo que

habían sido y de actos más depravados porque unos mataban a otros en
mercados y callejuelas, de ahí la maldad y la perversión. Agripa huyó
de ellos a Roma dejando en Jerusalén a un hombre llamado Costas go-
bernándola. Cuando Agripa marchó a Roma, Claudio César fue infor-
mado de lo malvados que eran los judíos y8e envló Claudio César un
gran ejército a Jerusalén matando a gran multitud de judíos, mujeres y
niños, deportándolos a la ciudad de Antióquia y a Roma.

"En el año noveno del mandato de Claudio Césars estaba Marcos
el Evangelista en la ciudad de Alejandría llamando a la gente a la fe en

el Mesías nuestro Señorel, Mientras Marcos deambulaba por la ciudad
de Alejandría se le rompió la correa de su sandalia y sentóse junto a un
hombre que era zapatero, al que llamaban Ananías, para arreglar su
sandalia. Ananías cogió la lezna para horadar el zapato, pero se pinchó
un dedo brotando de él abundante sangre, cusándole gran dolor. Se sen-
tía molesto por el dolor (marad\ y le dijo Marcos: "Si crees en Jesús

el Mesías Hijo de Dios tu dedo sanará". Marcos cogió el dedo de Ana-
nías y dijo: "En el nombre de Jesús el Mesías, quede sano tu dedo",
y el dedo curóse al instante cortándose la sangre. Ananías creyó en el
Meslas desde ese momento y Marcos lo bautizó, haciéndolo patriarca

87 Sinait. Arab. 582 reduce a 'Bajo ese rey' (Unter diesem König) en
traducción de Breydy, cy'. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9. 44,linea29.

EE Al-Ynnaniyya. Sinait. Arab, 582 lee 'la lengua de los griegos' (die
Sprache der Rúm : Iugat al-rum), c/r. Eutiquio, Das Annalenwerk, piry. 44,
linea 32.

8e La secuencia "Agripahuyó de ellos [...] de lo malvados que eran los
judíos y" falta en Sinait. Arab. 582, qfr. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9. 44,
línea 34.s "Del mandato de Claudio César" falta en Sinait. Arøb. 582, cfr.
Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9.45, línea 1.

er Acerca de la leyenda que hace de Marcos el primer metropolitano (ra'ß
al-asãqifa) de la ciudad de Alejandrla, vid. Evetts, 8., "History of the
Patria¡chs of the Coptic Church,, Patrologia Ortentalis,I (1904), págs. 135-
148, espec. l4l-148. La primera fuente escrita que hace mención de la misma
es la 'Historia Eclesiástica' de Eusebio (m.264-5), quien al parecer la tomo de
una fuente oral (þøoîv = 'dicen'), v¡d. Eusebio de Cesárea, Historia
Eclesiástica. 2 vols. Texto bilingüe. Versión española, introducción y notas de
A. Velasco Delgado, Madrid, 19972,l, pág. 89 (II, 16.1).
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de Alejandría, el primer patriarca nombrado en Alejandríae. Marcos
el Evangelista nombró, junto a Ananías el patriarca, a doce presbíte-
rose3 para que estuvieran con el patriarca; y cuando [se quedaron] sin
patriarca eligieron a uno de los doce presbíteros, quedando los once
restantes como al principio; lo bendijeron y lo honraron como patriarca,
luego eligieron a un hombre virtuoso y lo hicieron presbítero junto con
ellos sustituyendo al que había sido hecho patriarca para que siempre
fueran doce. Siguieron ordenándose presbíteros en Alejandría -para que
de [entre] ellos saliesen los patriarcas- [en número de] doce, hasta
tiempos de Alejandro,, patriarca de Alejandríaea, habiendo -en suma-
trescientos dieciocho. El prohibió que los presbÍteros hiciesen las veces
de patriarcas y ordenó, también, que cuando muriera el patriarca que se
reuniesen los obispos y eligiesen al patriarca. También prescribió que
cuando muriera el patriarca eligiesen de cualquier población [donde]
hubiese un hombre virtuoso, cuando no de estos doce presbíteros u
otros, y quien resultase elegido que lo nombrasen patriarca. Se inter-
rumpió la antigua ordenación de la renovación de presbíteros para pa-
triarca, quedando instituido el precepto para los obispos en la renova-
ción del patriarca. Por lo que respecta a la cuestión de por qué fue
llamado 'Papa' (Bãbã) el patriarca de Alejandría, [hay que decir que]
el concepto de 'Papa' surge después de Ananías, al cual lo eligió
Marcos el Evangelista patriarca de Alejandría hasta la época de Deme-
trio, patriarca de Alejandría, que fue el undécimo patriarca que hubo en
Alejandríaes: en Egipto no había obispo ni patriarcas que pudiesen

e En realidad se trata de Aniano (Aniy,ãnus) y no es el primero sino el
segundo según'la tradición copta, vid. Evetts, 8., <History of the Patriarchs of
the Coptic Church,, Patrologia Orientalis, I (1904), pâg. 149. Eutiquio,
evidentemente, no contempla al evangelista Marcos como el primer obispo de
Alejandría..

e3 
Qdssl-s. Se trata de uno de los plurales de qlss, emparentado con el

siriaco qassõ qve traduce el neotestamentuio rpeoBúrepoç, qfr. Kussaim, S.,
uContribution à l'étude du moyen arabe des coptes...>, Le Muséon, LXXX
(1967), p. 166, nota 50.q 

Se trata del décimo noveno patriarca de Alejandría, que ostentó el cargo
durante los años 312-326, vld. Evetts, B., uHistory of the Patriarchs of the
Coptic Church of Alexandri4,,, Patrologia Orteüalis,I (1904), pâgs.40l-402.

e5 Demetrio fue el duodécimo patriarca de la ciudad de Alejandría durante
los años 189-231, vid. .sobre el mismo Evetts, 8., uHistory of the Patriarchs
of the Coptic Churchu, Patrologia Orientalis,I (1904), pâgs. 154-173.
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elegir obispo. Cuando Demetrio fue hecho patriarca nombró tres obis-
pos, siendo el primer patriarca de Alejandrla que ordenó ('amøla)
obispos. ^Al fallecer, tras él fue hecho patriarca Heraclio en Alejan-
drlatr, eligiendo a veinte obispos. Uno de estos obispos, de nombre

Amonio, transgredió la Ley (at-Sarr'Q llegando a oídos de Heraclio el
patriarca. El patriarca Heraclio reunió al slnodoe de obispos y marchó
a la ciudad de Amonio. [Éste] reconoció su postura y tras reparar en

ella tornó a la Verdad (al-Haqq)ei. La gente ola a los obispos que

llamaban al patriarca'4bay se dijeronpara sus adentros: "Llamaremos
al obispo Aba y el obispo llamará al patriarca Abã. Conviene, [pues],
que llamemos ãl patriarða'Papa': es dãcir, 'Venerable' (?udfl), puesto

que es el Padre de los Padres (Ab al-Aba). Asl, pues, desde los días de

Heraclio, el patriarôa de Alejandrla se llamó 'Papa': esto es, 'el
Venerable'. Ananfas, el patriarca de Alejandría, al que Marcos colocó
en la cátedru (kursfi del patriarca, permaneció veintidós años þasta
quel murióe. Marcos el Evangelista marchó a Barqatw llamando a

la gente a la fe en el Mesías, el Hijo de Dios.

"El emperador Claudio César murió y tras él reinó su hijoror

Nerón en Roma trece años. Fue el primero en descargar maldad y sufri-
miento sobre los cristianosr02. Era hombre muy malvado y de vida

s Se trata del décimotercer patriarca de Alejandrla (231-247), vid. sobre

el mismo Evetts, B., <History of the Patriarchs of the Coptic Churchu,

Patrologia Ortefialis,I (1904), pâgs. 174-177.
n iamã'a, Vid. Graf, G., Veneichnis arabischer kirchlicher Terrnini,

lovaina, 1954, pâ9. 35.
eE Este Amonio debe tratarse del ex idólatra Dionisio (Diyünúsiytlis) que

aparece ligado al patriarcado de Heraclio, al que sucedió como patriarca de

Alejandría, vid. al respecto Evetts, 8., uHistory of the Patriarchs of the Coptic

Church", Patrologia Orientalis,I (1904), pirgs. 174-L77 y 178-191.
s La secuencia "Mientras Marcos deambulaba [...] veintidós años [hasta

quel murió", que recoge la leyenda de los doce presbíteros de Alejandría falta
en Sinait. Arab. 582, gfr. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâ9.45, líneas 2-3 y
nota 3.

tm Ciudad de la península del norte de Libia, vid. Yãqüt, Mu'yam al-
buldan, I, págs. 388-389.

tot lbnu-hu. Asl en Sinait. Arab. 5 82, cfr. Eutiquio, Das Annalenwerk, pirg.

45, línea 5.
L@ Al-Nasarò. Para la conexión de este tecnicismo árabe con el griego

Ncvf<opoîor. a través del siriaco Naqrâyë, vid. Jeffery, A., The Foreign

Vocabulary of the Qur'an Baroda, 1938, págs. 280-281; vid. además Griffith,
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disoluta. En la época de Nerón César vertió Pedro, el cabeza de los
apóstoles (hawãriyyin), el Evangelio de Marcos -según Marcos- al latín
(bi-l-rûmiyya) en la ciudad de Roma, y se lo atribuyó a Marcos.

"También en época de este emperadorrO3 escribió Lucas su Evan-
gelio en griego para uno de los nobles de Roma llamado Teófilorø.
Le escribió, tambiénrOs, [el Libro de] los Hechosrtr, que son las

'historias de los apóstoles' (ajbar al-talamtd). Lucas el Evangelista fue
compañero de Pablo el apóstol (al-rasul) con el que estuvo un tiempo,
cosa que dice el apóstol Pablo en una de sus epístolas: "Lucits, 'el
médico', os saluda"ro7. Nerón César capturó a Pedro, lo crucificó
boca abajo dándole muerte porque Pedro había dicho: 'Quiero que me
crucifiques, crucifícame boca abajo para que imite a mi Señor el

Mesías, pues Él fue crucificado de pie"to¡. Le cortó el cuello a Pablo

con la espada. Después de morir nuestro Señor el Mesías transcurrieron
para Pedro veintidós años. Después de Pedro fue elegido patriarca de

Roma Lino, permaneciendo doce años þasta que] murió. Es el primer
patriarca de Roma. Marcos, el autor del Evangelioroe, estuvo en

Alejandría y Barqa,llamando a la gente a la fe en el Mesías, el Hijo de

Dios, [durante] siete años. En el primer año del mandato de Nerón
César, Marcos fue asesinado en Alejandría y su cuerpo fue quemado en

las llamas. En el décimo segundo año del mandato de Nerón César'fue

S.H., uThe Gospel in Arabic: an inquiry intc its appearance in the first
Abbasid century>, MuslimWorld, T8 (1988), pâ9. l3l y nota 16. Masihiyyün,
por contra, es la transcripción árabe del griego xpLçrLo¿voL, c|r. EP, VII, pág.

971 (J, M. Fiey); vid. Lifshitz,8., *L'Origine du nom des Chretiens", Vigiliae
Christianae, 16 (1962), págs. 68-70.

tor "1amþif¡¡ en época de este emperador" ausente en Sinait, Arab. 582,
qfr. Eutiquio, Das Annalenwerk, pâg.45, línea 10.

rø Lc 1,1-4.
105 Hch 1,1.
lft El texto árabe emplea la palabra al-Abral<says, que es la transliteración

del griego flpó'fetç ('Hechos'). Así, también, en Sinait. Arab. 582, cfr.
Eutiquio, Das Annalenwerk, páry. 45,tínea L2.

rm Col 4,14; cfr. Flm24.
ros La frase es una amplificatio a partir de la que se hallâ en el apócrifo

titulado 'Hechos de Pedro', 37 , vid. The Apocryphal New Testament, pâ9. 425
($ 37, líneas 8-9).

tæ "El autor del Evangelio" falta en Sinait. Arab. 582, cfr. Eutiquio, Das

Annølenwerk, páry. 45, lineas 22-23.
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hecho patriarca de Antióquia lgnacio, permaneciendo treinta y dos años

[hasta que] murió asesinado.
,Costas, que gobernaba Jerusalén, murió, y la ciudad quedó sin

autoridad que la rigieserro. Los judíos se levantaron y dieron muerte
a Jacobo hijo de José, conocido como el hermano del Señor, siendo
lapidado hasta que murió; infligieron castigos a la comunidad de dis-
cípulos y los expulsaron de la ciudad. Los cristianos salieron huyendo
de la ciudad y pasaron al otro lado del Jordán instalándose en aquellos
parajes. Las noticias llegaron a Nerón César que envió al ofrcial (al-
amt) destacado en Oriente, llamado Vespasiano, para que reuniese sus

ejércitos y marchase a Judea, aniquilase a toda su gente no dejando a
nadie [con vida], y destruyese sus edificios. Cuando los judíos oyeron
esto se reunieron y, sacando sus caudales, construyeron en la ciudad de
Jerusalén tres castillos, la reforzaron con torres, la fortificaron y la
amurallaron. Cuando Vespasiano marchó hacia Judea no quedaba una
ciudad en toda la Galilea, pues las había destruido y hecho pasto de las
llamas. Nada había dispuesto para ello en Jerusalén, porque habla sido
fortificada y, asegurándose la posesión de ella, la sitió un año, mas los
judíos salían de ella ocultándose en la noche y daban muerte a los
romanos.

"En los días de Nerón César hubo urr hombre sabio, llamado An-
drómaco, que elaboró para el emperador Nerón la tríaca al-Fãrûq a la
que los árabes llaman Diryãqttt, mas el emperador Nerón fue asesi
nado en Roma. Al oir Vespasiano que el emperador había sido
asesinado, abandonó el asedio de Jerusalén y regresó a Cesárea
permaneciendo allí [...]".

rr0 La secuencia "En el décimo segundo ano [...] y la ciudad quedó sin
autoridad que la rigiese" falta en Sinait. Arab. 582, cy'. Eutiquio, Das
Annalenwerk, pâ9, 45, línea 27 ,

ttt Tiryãq al-Fãrüq. Se trata del célebre electuario, usado como antídoto
contra todo tipo de enfermedades y venenos, elaborado por Andrómaco 'el
Viejo' que fue ampliamente conocido entre los árabes.
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5. Apéndices

5. l. Secuencias del fragmento no documentadas en el ms. Sinait. Arab
582

5.1.L 8d. Cheijo þó9. 90, ltnea I) : ausente en Sinait. Arab.
582 (cÍr. pdg. 40, ltneas 3-4)

s.r.2, Ed. cheijo þós. e3,î#""î!x::nffi;.
Arab. 582 (clr. pá9. 44, llnea 9)

'ú¡.rr. ðsþ¡la¡le.-.J- ¡..r¡! \-* å4¡. c'.¡¡ CIJJI lå.r ¿.ar, yir
dll¡Jl :-u¡!t-.L+JÐ .-ttl lu

5.1.3, Ed. Cheijo þóg.94, llneas 8-14) = ausente ei Sinait.
Arab. 582 (cÍr. p\g. 44, Ilnea 25)

z.z.tt ,¡t-¿-let p 
"Él 

;.<LL:rl ¡,tc l5¿¿.¡lo¡ r¡"g¡Erl )2.-i
Jl ,t ¡Jo,¡ ç.¡¡¡ ¡+sbl tu¿rr þ t+.- S-rr-r¡r. ¿'rl ,r iiae
ä E;t cir¡-;+¡ nt lå Lü.-çr d--r-,,-,r¡-olJ¡, þe¿
ð-.., Ut¡ .:rt¡r .crs¡ '.i.--¡ r¡t, JISLÉ åÐ-l-i- t^¡ li. tL
J* *f \2-¡ tt';et"þ .-iJ¡ r:¡l¡ ¡l lir¿f il .:Ull f tå.b
)2'- eSL ¿.r 'J¿tú¿/r g¡.¡ ¡-rlls¡¡tl '''¿t J! *t d.lgg liJ¿l tå{l ¡J

¡-,u,s.LeJf ,''t. --b ILZ-/tl ql-. Lå'l '-.!.¿L¿ ¡u¡.iJl . r...-r.r ¿-ul_1¡rfrr
2'-.'. !t¿--*j,¡,,-r ;JLri ¡lJl ,-r¡rl¡-.Jl ':+{ :-l¡, r-rl ,¿Z-tl ,-l-ll +r.l

5.1.4. Ed, Cheíjo (pdg.95, llneas 1-3) = ausente en Sinait.
Arab, 582 (clr, póg. 44, llnea 34)

.J Jl¡¿ )l-.¡ urå¡."¡1.,¡,*r. 
"J¡ 

liJi¡ z+tt,r4 A¿. 1 ¡p'-¡J¿¡
grg¿r3Jl élLJl J+il 2-¿ttJ 14 Ef*l.uj-r lili Lr¡r;s¿ U.J*..¡¡

JÅ! ir. rr¿rJl t¿t- | J,âr¡
5.1.5. Ed. Cheijo (págs.95-96, llneas 6-20y 1-16) = ausente
en Sinqít. Arab. 582 (clr. póg. 45, llneas 2-3)

src, .-"rlri ¡l¡t !¡¡¡-¡i 3+,ål ¡! ¡i-.s¡S-rll;j ;-.lr¡ ,-ol-'. L.¡=r.¡

ç,.¡.!J l¡.¡Tl l¡l¿t Å;L¡ d-r¡ Ct +J þl¡r d .Jlb_ ,¡¡.,¡l*.,,1 ¡þ.-ra-
l¡gål li+-¡ tta9l9 .¡ú,1-rlr e¡.o LfL-¡ ' -','-,. g.,e! a q.-Ll¡ ala¡Jt

e.t Jl t¡++ .:n¡.'l ,:,¡l'O! UÊ¡J,. ^J ¿]U{, UÊl¡'.+ l'J'{:L¡ l+¡.!
;t-., *.,r, Jg, þu' g;|-nl- ¡rf, f; ¿i+-!ît¡ ,iti çtLi; ifi irlíg¡*a,lr;:..¡¿¡ ,-r,-t.:jr-r¡ ,tJ;lfj-s e.'-tt
ç[. !f]Jâl o i+g UÊ¡J¡ c.frc,¡ g",i¡.Jþ lc-c,ls !ø
gnl¡r gt¡ åi¿s5-rTf 1,J. h"â Cl¿¿¡Ja¡ ,.J-¡l ¡.¡ åiJa¡f-/Tt
et dr¡rrú 1...J: ..¡ r¿4 ç¡Jl éJ¡¿rJ+Jl þU-r g. Jþ J+JrJl
l.-J- .^l -tJÉ f¡JJl .'¡¡ ¡¡'l¡.1-¡-.1¡¡{ dJ-C-u¡É"Jl ¡¡.3, l3j-r ¿lf -'¡t ¡l

r,+f-.tf¡ r-¿tl . .slg e¿r¿rrl Jr+¡LJl t".{".¡ -r.¡¡, årtl g¿{,
1.,,J' :,1 og¿:¿-+}t lLt¡ )b.; ¿¡-.b-i¡ '¡ s.lllJ{ r,¡o.r,-¡¡
rur-. ¡.,ljr¡ ¡ll l¡¡l -'lr.e ,J¡Jl t3;lg.f¿J Eg-Ji )a'- çCJl ,-t¡, r¿-.
.rJt J.tLÊ t ,Jtl gli..*fJl ¡¡'r i5-.Lln lt ¡3¡.o'La¡ ¡i.r¡¡f.,Tþ i,E 4¡Jl
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- Mt 2,5i l¡r+¿ ¡d Ê.# ,Jrt ('En Belén de Judá').
- Mt 2.8: c¡'r:.¡-,af üt¡ irJFJf .'Jlùll crr lgallel¡ r-.r^il
s+-¡li bl +.¡31 ú3rg^r ,¡lc'lt "dJ lg-t2.219 rl l¡rr..rti
d ('Id y buscad a este rey que ha nacido y cuando lo
encontreis, adoradlo, volved a nú e informadme para que vaya
yo a adorarle').

l¡! Lå{l J,¡1, dJJ{!â*rl¿¡l-.,.rt¡ Ctat ¡lrrrg,¡.t3F }fi.c, ;+LilJl,
tåtl J,.l! éJ¿1¡Je¿Jl l¡"e.L.a¿¡ ¡¡f U,,f I lr-r¡:-¡t ¿l ørg¡rt^.J| r:¡l-r
4¡Irl Cr ¡f )LåL¡ )L'.J sl¡ al Cr lrJl¡år gl ø-¡¡rrt .ll rrb l.iJ

ls¿¡¡Jo o¡r-r'La¡l ,Jf rr¿t¿ ¡-¡ ¡¡.x- ,l t '"r' u'l J,r¡c g¿rIl
>.f I r¡¿-.t él¡/.+Jl d,l'.,...211 Cil*ø;! ir¡ Êrs¡Jl r¡-,.i¡Jf d"¡,þ
.tJ¿¿¡ll¡ e e+Jlt-' lilr r:,l_¿¡.¡la/l LlL,-l'.J¡ ¡¡¡L-fJ
.-¡-.-.tll O$l t¡tr--.i¡.drl¡ 'sq l+ul ,r.{ t+Ç ii-r.'< '.Tl
CJ¡a¡ilrtr Urr¡J'åqr '-.1¡ dl fiJ$f*¡,Tl é*¡ú J¡-UJI
Jq d ¿iJrrs-,Il ,rl¿ ¡15 CJ¿¿¿Àr )ÅÊ úrtr.Jl 3.r¡ ;åJs¡s-,Tl
r.r,i¡..11 lr,r.f,-l .f+¡ ¿c¡t-l ¿l.rL¡*.,|.ùS: d¡ ,'-2",1 r,Â. J¡¡ ti
el¿¡¡Iry J'tf +.r z.all'-l ¡J)tl ALáf Lf¡¿'Jl¡ u.,råfrs¡Lo 15&
t5;rJ.t ¡¡r. csr i=,-o r:¡l¡-ll-eli ¡¡¡L-{l LJt ¡' ¡åJÅ¡f.,Ttr
f¡f [-f I tI!¡ dr. -r-lÉ ú,7-'l ga.¡.l.c, AL-lt ¡iJ¡¡f-//TJ 1,J¡'
ÈryÉ gJ, J¡"Jl .F -+l r ¡¡å r,l.¡i¡ I t z.r¿- :-LJl t.¡Jl¡ U'{ r'r¡ b¡ I d....,, I

.rrr.L.rf ir¡rr ,4 ¡t-r i¡¡L¡,,{l -dr. ¡-c'1.+ rtl¿¡.¡JqJl .J¡¡r
¡il¡Jl ¡¡¡¡¡.¡¡¡ -ðq.rl 

.,Jj .-r¡9-.¡,.1 ,.¡ J¡¡t .Jt .¡- t-¡.tf¡
d¡.rs Ë¡5 l.il ÊJ*,.r,f Jlr¡t¿ t lør¡r¡*ll ¡¡fra¡ ¡rr-f¡lL,9l
i¡.rû f '..¡1. +ià+¡ bf r,t¡¿ jt'+Jl s:+¡i ' '¡ "'îf¡ bl ' ir "'ll tP.
á,¡r¡ry d^; ,t 9l ;l d,ts 5J l"r+ r¡f bb cr+AJl 

":åo 
gl

rlr¡rr¡¡1ry þt¡- tih -q'lt úl þl+ J¡¡. flïl ,.r. ii¿ ¡rr("'ff
^Éf 

Er.¡.t+ tÍt .,-É ,JL )¿-t4Jl ua¡J,¡ ?"] ú-iJl ;åJ$s-,Tl
c.rb¡ årø g¿.¡-l¡¡9 úr+Jl

5.1.6. Ed. Cheiio (póg.97, ltneas 9-Il) = ausente en Sìnait.

Arab. 582 (cfr. póe. 45, ltnea 27)
l5¡r1¡Ja1 r¡"f+¡L¡¿! J¿.- J'-+f, ü.f¡l¡ rllLg'r¡!., ¡.-l¡ ,JÊi!Vrl
¡,.rsr grÀ..1t r:rL¡ )til r:rLr¡ år..r r¡*i)t3f dn:¡Jl fL¡l ¡éLL¡l sJ¡'

L¡¡+ gl,le.L, ìrl1 
^r¡sall 

,-'*¡r¡ u]"4¡..r1 É.¡1

5.2. Citas bíblicas
En el fragmento traducido aparecen nueve citas del Nuevo

Testame¡rto procedentes de tres Evangelios (seis de Mateo, dos de

Marcos y una de Juan), cuyo texto árabe ofrecemos a continuación junto
con la correspondiente traducción española y la identificación de cada

una de ellas:
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- Mt 2,12: 6¿ ¿.b*¡ Ê. + r{ l¡'r=. ¡4 ¡l ¡+tl ç¡ f¡J .l*3,
iJ.'rrr.,j':Lô uJl l9-a¿¿ J¡ úÉl ('Y se les dijo, ett sueños, que

regresasen a sus países por otro cantino, sin volver a Herodes').
- Mt 2,16: +l þf aþ ulrr-¡=-ò .,Jê ur,t-+.Jl lgll tit¡
d'rn* ',J5'LJÞ¡d'üf *olr l+¡.n lr¿'¡: ':¡såir.¡ c¡'c.ri.
tf¡rj l¡¡ C¡¿¡¡-¡ üf dr. ¡-¡ .:.".+ ('Conto los tnagos se

retrasaran, supo Herodes què lo hablan engaíiado y montando

en gran cólera ordenÓ que fuesen exterminados todos los niños

de Belén nlenores de dos aítos').
- Mc 6,18: '9.* ¡a¡ .{¡;l ¡+r¡ Å¡t¡ drl érJ'Lr-æ l. ('No te
es lfcito tomár a la esposa de tu hennano ntientras esté vivo').
- Mc 6,22:,:.a.l¡'l U ,tL,t ('Pfdente lo que.desees').

- Mt 26.15: dJ,rJIf ,i lr-¿¡¡ +lÊ trÍJ¡f .ic o¡¡l*l t-c

hr.¡r ('¿Que me dareis para que os conduzca a él?, y le dieron

treinta monedas').
- Jn tr9,15: r,-*¡ I! ¿t¡ u u+J ('No tenentos rey sino

César').
- Mt 27,64: o¡J.t-*,1¡ ¡.J+lJl ú oÅ..r)tl ,¡l¡- Ol 'il,å¡ tå3,

ú.Ë.,1 ¡,àtJl Ê:å.¡ Ol >.[¡ þ ¡U ¡¡ 
-Él 

urrlÜ lrJr¡+r
,¡.ll +.q ,J, 1'Temetnos que Sús discfpulos vengan por la
noche y se lo lleven, cliciendo a la gente que ha resucitado;

ordena que sellen la roca que se halla a la entrada del

sepulcro').

De las nueve citas, seis de ellas presentan ligeras variantes de

distinto tipo (de carácter sintáctico y parafrástico fundamentalmente: Mt
2,8.12.16:26,15;27,64; Mc 6,18), mientras que las tres restantes, las

más breves de todas, se ajustan por completo y de fonna literal al texto
griego (Mt 2,5; Mc 6,22; Jn 19,15). Más arriba hemos señalado la
imposibilidad de que los textos blblicos aducidos por Eutiquio hayan

sido traducidos de una versión copta, procedente de cualquiera de sus

tres dialectos principales (sahfdico, bohalrico o ajmfmico), tal como se

puede apreciar tras el cotejo de cada una de las muestras a las que

acabamos de referirnos. Las seis primeras citas, en concreto, que

marcan las ligeras variantes documentadas, no se corresponden con las

versiones bohafrica (cÍr. The Coptic Version of tlrc New Testanrcnt ín the

Northern Dialect. Otherwise called Menplùtic and Bohairic. 2 vols.,
Oxford, 1898, I, págs. 9, Ll, 243, 273 y 347 respectivamente) ni

sahfdica Gfr. ne Coptíc Versiott of the New Testament ìn the Southern
Dialect. Otherwise called Sahidic and Thebaic. 3 vols., Oxford, 1911,

l, págs. 11, 13, 301,345 y 435 respectivamente); en cambio, las tres

restantes, dada la extrema brevedad y la ausencia de problemática
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traductológica, coinciden perfectamente (cfr. Coptic Version...ín the

Northern Díalect,I, págs. 9,349 y II, 557 y Coptic Versiott'..itt the

Southern Díalect, I, págs. 9 y 437) salvo el caso de Jn 19,15 en versión

sahfdica (cfr. Coptic,Version...in the Southern Dialect, Ill, pâg. 299)
que recoge: Tse 'm-m'n-tan'r-ro 'm-maw eimeti p'r-ro kadsar ("No
tãnemos rey sino el rey César"). En la transcripción de esta frase en

copto nos hemos servido de la l'wâ (inexistenfe en copto) y del

marcador silábico 
'o trazo supralineal para favorecer la lectura del

mismo.
Con todo, las seis variantes que acabamos de indicar son una

muestra evidente de que el texto griego no parece ser (como tampoco

la versión siriaca de la Pelitta) el original del que pârtió la traducción

de las citas evangelicas contenidas en los 'Anales''

5.3. Topónimos y antropónimos
En este tercer y último apéndice recogemos -en árabe, y con su

correspondencia española- un listado de los topónimos y antropónimos

que se documentan en el fragmento traducido más arriba, con el fin de

Contribuir â estructurar el complejo y rico caudal informativo que

contiene esta magna obra de la literatura árabe cristiana en su variedåd

historiográfica.

3.1 . Topónimos
- 'gr¡f l: El Jordán.
- ,J"tl>"t!: lsrael.
- ¡i rå¡5.,,t1: Alejandrfa.
- fu511":rl: Antióquia.
- .-l+l+: Babilonia.
- iJ*¡: Ponto (= Ponto
Euxino).
- ¡.o.J t¡'r,t: Belén.
- grrr.rJl cs1: Jerusalén.
- rþlall: La Galilea.
- 2þe¡: Roma.
- pL¡J (rÉ¡l): siria.
- qr*¡' Tiberias/Tiberfades
(Mar de Galilea/Lago
Genesaret).
- ðrþ¡la¡b: Tiberfades.
- 2Ë¿¿t ''¿r: Cesárea.
- JH-.: Egipto.

- lår+* (s¡a-¡[: Judea

3.2. Atropónitnos
- ¡r1: Adán.
- ;l'¡l: Abraham
- l;.)iå ,f: Arouelao.
- ú"rl,irãtur.
- u¡3,¿¡Ul¡l: Arcadio.
- urr¡t-r,l+-l: Vespasiano.
- .¡r¡rl r.r .,.f: Esteban.

- ¡r5.ltl: Alejandro.
- gr¡r.r5-{l: Alejandro (<
Alexandros).
- Q¡-l: AgriPa (= Herodes

hijo de Aristóbulo).
- rrrs¡L¡¿!: Ignacio.
- r¡r¡'-l.f ¡sr l: Andrómaco.
- -¿.*¡ -.J*å,"¿rl: 

Augusto
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-,st ç-¿l*! cl: Luciano.
- cr¡:¡¡L¡¡l: Amonio.
- J€¡¡¡*: Nabucodonosor.
- U,rJ+: Pedro.
- ,JytJll un!+: Pablo el
apóstol.
- ur¡)¡#: Pilato.
- 'uåqJl ur¡¡I¡: Pilato
Poncio.
- \t¡tl: Teófilo.
- d¡t¡¡: Anás.
- l¿åk-r: Ananlas ( <
Aniano).
- u¡,r¿JÉL.t ¡: Demetrio.
- r¡b: David.
- gr¡¿¡la¡le: Tiberio.
- urrc¡!å: Gayo.
- sd+lá¡: Felipe (hUo de

Herodes Antfpatro).
- ,¡cl¡-,¡,f : Cogta3.
- ú¡,t{{'t¡: Claudio.
- ¿ll*t: Caifás.
- r¡l¡l$15: Cleopatra.
- lgr¡r5: Quirino (<
Kyrënios).
- J¿-\Jl L¡C: Lucas 'el
Evangelista.
- rJp!'¡dJ: Lino.
- urrrb: Mateo.
- ¡-rr¡r: La Señora Marla'
- J+lr+J, ,¡äl¡,.r: Marcos 'el
Evangelista'.
- Êd'.: Marla.
- ür¿l¡: Nerón.
- ç-r-bJ,l 'El Nazareno'(:
Jesús).
-.F+r: Heraclio.
- urrrJi{: Herodes (hijo de
Herodes Antfoatro).
- UrllA+r.h¡l guf' Urr¡J,r¡:
Herodes hijo de Antlpatro.
- lrL .. .. ^. llern¿lfrdcs

- Jlr+Tl r-..*[,a 13.*¡¿: Juan
'el Evangelista'.
- Ur"Jg¡J.-¡l rJif l Urrtlt:
Herodes hijo de Aristóbulo.
- s+l E¡-r* ¡;l çr¿¡r
ç +¡, Jacobo, hermano de Juan

el de Zebedeo.
- LJo¡¿.r¡-¡fl lå¡¿¿: Judas 'el
Iscariote'.
- þlr.r.ll Q¿¡¡ r¡,¡l Eå-g:
Juan 'el Bautista', hrjo de
Zacarlas.
- t-i-r¡,¿: JoSé.
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Suarezianismusr

JosÉ HBrrÍN S.J. (t)

Suarezianismr¡s: Sistema filosófico y teológico de Suárez.
Solamente hablaremos de su sistema filosófico, y diremos algo de la
vida de Francisco Suárez, de sus obras, de su escuela, de su doctrina.

I. Vida. Francisco Suárez nació en Granada, España, el 5 de enero
de 1548. Entró en la Compañla de Jesús a los 16 años; hizo sus estudios
eclesiásticos en Salamanca. Desde 1570 se dedicó a la enseñanza de Fi-
losofía y de Teología. Desde 1597 ocupó la cátedra de Prima de Teolo-

t En noviembre de 19b6 el P. Hellín mandó a la editorial Schwabe & Co.
de Basilea el presente artículo para el Historisches Wörterbuch der Philosophie.
Dada la extrema lentitud con que fue apareciendo esta obra, el vol. 10 con el
artículo ,Suarezismus (sic) no apareció hasta 1998, después de más de treinta
años. Pero tal artículo ya no era el del P. Hellín, sino otro, firmado por S. K.
Knebel, mucho más breve, en el que se identifica el suarezianismo con "die
Jesuitenscholastik,. El breve artículo de Knebel, además, se centra en el
desarrollo histórico del suarezianismo, mlentras que el del P. Hellín es
prigcipalmente de carácter sistemático, dando preferencia a la exposición
artiÒulada del sistema metafísico de Suárez. Dada la competencia indiscutible
del P. Hellín, el Princeps Suarezianorurø de su tiempo, en la interpretación del
pensamiento filosófico de Suárez, nos ha parecido conveniente presentar a
nuestros lectores este artículo suyo. No se olvide, por su concisión y densidad,
que es un artículo de síntesis para un diccionario, y que la parte histórica está
solo esbozada, por propósito de su autor. Hemos tomado este artículo del
Fondo Hellln, que se encuentra en el Archivo de esta Facultad de Teología de
Granada. En la cual, por otra.parte, fue profesor de Filosofía desde el curso
1920-t921hasta 1931, año de la dispersión de la Compañía en tiempo de la II
República. La bibliografía del P. Hellín se recoge en L. MenrfNez GóN,fsz,
El P. José Hellín. En sus sesenta años de vida religiosø: Pensamiento, 15
(1959) 23-32; y se completa, con alusión a su archivo de Granada, en G. M.
VERD, P. José Hellín. Completando una bibliografia: Pensamiento,32 (L976)
85-106.
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gía en Coimbra; murió en Lisboa el 25 de septiembre de 1617 , con fa-
ma de santidad. Paulo V lo había saludado con el honorífico tltulo de

<Doctor Eximius et Pius", título que le ha conservado la posteridad2.

II. Obras. Prescindiendo de ediciones de obras particulares, exis-
ten dos ediciones de sus obras completas: una es la de Venecia de 1740-

1751, en 23 tomos en folio; otra es la de París, 1856-1878, en26 to-
mos. Suárez es ante todo teólogo, y por eso 24 tomos están dedicados

a la Teología, y dos a la Metafísica; de ésta se hicieron 17 ediciones en

29 aircs, desde 1597, en que apareció, hasta 16363.

III. Escuela suareciana. l. Su expansión.Laprofundidad, la ori-
ginalidad, la erudición y recto juicio, que resplandecen en las obras de

Suárez le adquirieron pronto una autoridad casi incondicionada; en vida
suya muchos comenzaron a llamarse suaristas, y después de su muerle
su doctrina prevaleció durante muchos años en Europa y América. En

el siglo XVII se enseñó su doctrina en muchas universidades protestan-

tes de Alemania, como enWittenberg, Steinsfurt, Jena, Giessens, Helm-
stadt, Leipzig; y, fuera de Alemania, en Lund y Leydena; también en

las universidades católicas alemanas se enseñaba las doctrinas de Suárez.

En varias universidades de España se fund¿ron cátedras para enseñar la

doctrina de Suárez; tales fueron las universidades de Salamanca, Alcalá
de Henares, Burgos, Valladolid, Zangoza, Cervera. En América se en-

señaba Suárez en los colegios y universidades de los jesuitas. La doc-

trina de Suárez la explicaron y defendieron innumerables autores de

nota, como Rubio, Oviedo, Arriaga, Lossada, Viñas, Izquierdo, Comp-
ton Carleton. Más adelante, en el siglo XIX, florecieron Mendive,
Urraburu, que escribió una monumental síntesis filosófica de inspiración
suareciana; los siguió Pedro Descoqs. En el tiempo presente no faltan
cultivadores insignes, como Elorduy, Iturrioz, Alejandro, Clemente

2 R. oe SconnAIlLE, François Suárez,2 vols., Paris 1911.
3 P. MoNNor S.J., Suórez, Vie et Oeuvres, en Dictionnaire de Théologie

Catholique, I4l2 (Paris 1941), col. 2638-2649; J. IruRRIoz, Bibliografla
suareziana: Pensamiento, 4 (1948) 603-638.

a E. Lnwel-rnx, Sp anis ch-j esuitis che und deuts ch-lütheri s che Metaphysik
des 17. Jahrhunderts, Darmstadt 1935; K. EscHwEILER, Die Philosophie des

spanischen Spätschol.astik auf den deutschen Universitöten des 17 Jahrhunderts.
Münster. 1928.
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Fernández, Quiles, don Fidel García, Andrés Avelino Romero, Lanse-
ros y otros muchoss.

2, Decadencia de la escuela suareciana. Dos son las razones prin-
cipales de esta decadencia. La primera fue la expulsión de la Compañía
de Jesús de todos los reinos de Carlos III (1766), el cual mandó cerrâr
todas sus universidades y colegios, abolió y alejó de todas partes la
doctrina ujesuítica y suareciana". La segunda causa u ocasión de la
decadencia fue la urgencia con que León XIII recomendó en 1879 la
doctrina de Santo Tomás en su célebre documento "Aeterni Patris", la
cual recomendación se hizo más severa con San Pío X y con las pres-
cripciones del Derecho Canónico. Algunos creyeron que, para mostrar
su obediencia a la Santa Sede, habían de desacreditar a los otros
doctores católicos, como Escoto y Suárez. Otros vieron sin fundamento
como muy peligrosas para la fe y para la filosofía cristiana ciertas
doctrinas en que Suárez se atrevió a pensar por sí.

3, Inflajo de Suárez en lafilosofla moderna. Ya hemos visto cómo
Suárez influyó en la escolástica posterior; peio en la filosofía moderna
su influjo fue nulo. Los principios fundamentales en que se apoyan el
cartesianismo, el kantismo, el subjetivismo, el idealismo, el monismo
panteísta y el existencialismo ateo está de antemano refutados en Suárez
y son opuestos a toda la contextura de la filosofla suareciana. Es cierto
que los autores de las filosofías modernas profesan doctrinas que tam-
bién se hallan en Suárez, como cuando dicen que lo primero que conoce
el entendimiento es lo singular, o que el principio de individuación no
es una parte del individuo sino toda la entidad del individuo; pero estas
doctrinas se hallan también en otros autores escolásticos de venerable
memoria, otras doctrinas se hâllan en el mismo Santo Tomás, y otras
están tomadas de la pura luz del entendimiento, que nunca se extingue.

IV. Sistema metafísico de Suárez6. La metafísica trata del ente
comunísimo en cuanto real y en cuanto prescindido de la materia real-

5 J. IRIARTE, La proyección sobre Europa de unø gran Metafrsica: Razôn
y Fe, 138 (1948) 229-264.

6 J. Irunptoz, Fuentes de la metaflsica de Suórez: Pensamiento, 4 (1948)
31-91; J. Hnllfx, Sobre la analogía del ser y el conocimiento de Dios en
Suórez, Madrid 1947;Iovv., Sobre el ser esencial y existencial en el ser creado
(desde el punto de vista suareciano), en Congreso internøcional de Filosofía,
Barcelona, 4-10 Octubre 1948, Con mòtivo del Centenarto de los Fitósoþs
Fancisco Sudrezy Jaime Balmes,3 vols., Madrid 1949; en t. II, 519-561.
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mente y conceptualmente; por consiguiente ha de tratar también de las

principales divisiones del ente que guarden la misma manera de abstrac-

ción de la materiaT.

l. Del ente. Poseemos un concepto comunísimo del ente real, que

se describe como lo real, lo existente en acto o en potencia. Este con-

cepto es uno, porque no notifica a la mente ninguna diversidad; pero al

mismo tiempo es imperfectamente uno e imperfectamente prescindido

de las diferencias y modos, ya que los contiene a todos bajo la razón de

ente o entidad. Por tanto es un concepto trascendentalísimo, que abarca

toda la entidad de cada uno de los sujetos a los cuales se aplica o se

puede aplicar y constituye la diversidad de cada uno de ellos; por esta

razôn el ente no puede estar en los diversos entes de manera igual o
unívoca, sino de una manera análoga con analogla de atribución intrín-

seca. Sin embargo, por el solo uso del concepto no conocemos su analo-.

gía; solamente la conocemos cuando sabemos que existe Dios y que la

ðreatura depende esencialmente de É1, y que ambos son semejantes en

la razón de ente, con infinita desemejanza en la misma razón de ente.

Tampoco expresamos la analogía del concepto por el solo uso de él;

solamente la expresamos cuando contraemos el concepto para que sig-

nifique el ente creado o el increado, con los cuales conceptos deter-

minadamente significamos la desemejanza infinita con la semejanza.

2. Dios. Probada a posteriori la existencia del Ser Necesario,

Suárez determina su esencia cuasi metafísica, que no es la aseidad, sino

el Ser Subsistente, Ipsum esse. De este predicado deriva cuasi a priori

todos sus atributos. Así la unicidad la deriva, porque, siendo el ser Ne-

cesario existente por esencia, es singular por esencia, y por tanto, in-

multiplicable por esencia. De aquí deduce su infinitud; El es el autor de

todo lo que existe y puede crear todo lo que es intrínsecamente posible,

y por tanto contiene en acto, necesariamente e inmutablemente, toda

perfección posible.

3. Det ente creado. En el ente creado se ha de explicar su origen,

su esencia cuasi metafísica y sus propiedades esenciales.

7 P. DescoQS, Thomisme et suarezisme, Archives de Philosophie 4 (1926)

434-544; M. GnesMnNN, Dlø Disputationes Metaphysicae des Franz suárez,

enMittelalterliches Geistenleben. Abhandlungen zur Geschichte der Scholastik

und Mystik,3 vol., München, L926-1956; en t. I, pp. 525-560; J. HELt'Ít't,

Líneas fundamentales de ta Metafisica de suórez: Pensamiento,4 (1948) 123-

169.
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a) Origen. Todo lo que existe fuera de Dios lo ha creado Dios de

la nada: el Ser increado es único, y, por tanto, todo lo que existe fuera
de Él es creado, sin que se pueda presuponer nada increado, porque en-

tonces habría dos cosas increadas. Además, tanto la permanencia de la
creatura en el ser como su acción dependen esencialmente de la acción
libre de Dios: la necesidad de depender de la acción de otro se funda en
que la creatura no es el ser por esencia; y esta deficiencia la tiene la
creâtura así en el hecho de existir como en su permanencia en el existir
y en su actividad y acción.

b) Esencia cuasi metafisica de la creatura. La esencia metafísica
de la creatura no consiste en la composición real de esencia y esse o

existencia, ni en su finitud, ni en la relación predicamental de dependen-
cia, llamada mensurae et mensurati, sino que consiste en la dependencia
radical, llamada también participación dinámica o causal, o sea en la
esencial indigencia de la creatura, por la que, para existir, necesita
intrínseca y esencialmente del influjo de Dios, como de causa ejemplar,
eficiente y finals.

c) Propiedades esenciales de la creatura. De la esencia metafísica
de la creatura deduce Suárez a priori sus propiedades esenciales, que

son: la contingencia, la finitud, la potencialidad, la mutabilidad o

sujeción al devenir, la composición real de potencia y de acto, por lo
menos accidental, la infinita multiplicabilidad en especies, la posibilidad
de infinitos individuos en cada especie, sean espíritus o cuerpos, la
tendencia innata de todos los seres a manifestar las excelencias y gloria
de Dios, del que proceden. De esta manera, la Suma Unidad es origen
de la suma multiplicidad, y la suma multiplicidad vuelve a la Suma Uni
dad.

d) Corolarios. En la deducción de estas propiedades Suárez ha

asentado firmemente algunos principios muy universales, aunque de

menor amplitud que los anteriores, que eran los predicados de Ser

Subsistente o incondicionado y ser radicalmente dependiente o con-
dicionado. Uno de estos principios es que en la creatura la esencia se

identifica realmente con su existencia. La dependencia radical funda
entre ambas una distinción de razón, pero no una distinción real. Dios

8 J. HeLLÍN, Sobre el constitutivo esencial y diftrencial de la creatura, en

Actas del IV Centenario del nacimiento de Francisco Suórez 1548-1948,2vo1.,
Burgos 1949-1950; en vol. I, pp.25l-290; Ionu, Sobre la limitación del aclo
por la potencia: Las Ciencias, 16 (1951) 325-365.
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es Ser y solo Ser: la creatura es ser determinado por el modo intrÍnseco
de dependencia radical. De este principio se derivan innumerables coro-
larios, que son:

da) La creación no consiste en la infusión de una parte del esse in-
determinado o infinito en una potencia realmente distinta, sino en una
acción divina que, sin presupuesto algunô de parte del efecto, hace que

exista todo el ente, esencia y existencia.
db) La aniquilación o la destrucción de cualquier entidad no con-

siste en que se separa la esencia de la existencia, sino en que la realidad
anterior ya no existe por la cesación de la acción conservativa.

dc) Cuando un ser sufre una modificación cuâlquiera, no se modifi-
ca solamente la esencia, sino también la existencia: la existencia creada
es tan potencial y mudable como la misma esencia, con la cual se iden-
tifica realmente.

dd) En un compuesto hay tantas existencias como son las partes
quidditativas o accidentales que en él se hallan: las partes esenciales se

unen entre sí con proporcionalidad de potencia y de acto; mas no de po-
tencia para existir y de acto o forma que dé el existir, sino de potencia
para una modificación, y de una forma o acto que da esa modificación.

de) Las causas segundas producen no solamente la esencia de sus

efectos, sino también la existencia de los mismos.
dfl En Cristo no se da solamente el esse increado e infinito del

Verbo, sino también el esse finito y creado de la humanidad santa.

V. El alma humana. El alma humana, espiritual, inmortal, creada
por solo Dios, es forma sustancial del cuerpo y es la única forma
sustancial en el hombre. El entendimiento aprehende la realidad extra-
mental por la influencia de los objetos y por la cooperación de los
sentidos externos, de la fantasla y del entendimiento agente, que pro-
duce en el entendimiento posible una especie impresa del objeto sensi-

ble, que es singular. El entendimiento posible conoce primeramente el
singular sensible, del que tiene especie directa, y del singular abstrae así

el ente comunísimo como las quiddidades universales: los conceptos uni-
versales tienen valor realísimo en cuanto al objeto representado, mas no
en cuanto al modo abstr'acto de conocerlo. El objeto adecuado del enten-

dimiento es el ente en cuanto tal; su objeto propio y proporcionado es

la realidad sensible en singular y en universal; su objeto primero cro-
nológicamente es el singular sensible. Lo que el entendimiento conoce
directamente nunca es el verbum mentis o la representación interna que

se forma en la mente, sino la cosa en sí; de esta manera está alejadísimo
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de Descartes, de Kant y de todo subjetivismo idealista. Con ayuda de
los primeros principios y de la experiencia, el entendimiento puede
llegar a poseer todas las cienciase.

Vl. Étic¿ y Derecho. l. En ta moral establece que la ley natural
es inmutable y no dispensable por poder alguno: la ley natural se funda
en la naturaleza humana en cuanto racional; y como ésta se funda en

Dios, participa en cierta manera de su inmutabilidad. Si en la historia
hay algunas apariencias de mutación o dispensa, éstas se han de explicar
porque las circunstancias cambian la materia de la ley, de modo que ya
no cae bajo sus preceptos o prohibicionesrO.

2. En la política estatal establece que toda sociedad política se

funda en el derecho natural, aunque la formación de una sociedad parti-
cular se funde en el pacto libre de los socios, tácito o expreso, del
mismo modo que el matrimonio es de derecho natural, y, sin embargo,
la formación de un determinado matrimonio depende de la libre volun-
tad de los contrayentes. La autoridad política viene inmediatamente de

Dios, y el sujeto primitivo en que Dios la deposita, como una propiedad
de la naturaleza, es la comunidad política; ella puede encomendar el po-
der a algún gerente y estructurar el gobierno como mejor le pareciere.
Pero de tal manera entrega el poder que, si el gerente abusa de él contra
el bien común, la sociedad lo puede deponer, jtrzgar y castigar conve-
nientemente. Con todos estos principios quedan de antemano refutados
los.principios voluntaristas de Hobbes y de Rousseau.

3. En Ia política internacional afkma con toda aseveración que se

da una sociedad política supraestatal que abraza a todo el género hu-
mano, aunque no está organizada bajo un mando único, cosa que Suárez
juzga inconveniente y moralmente imposible. Para regir esta sociedad
no bastan las leyes naturales, sino que son necesarias leyes positivas,
que él llamó derecho de gentes en sentido estricto, o derecho inter.
nacional, en cuya lucubración Suárez adquirió insignes méritosrr.

e SuÁREz, De animø, Lib. I, III, IV. Vivès, Paris 1856, tomo III.
10 Su.Á,REz, Tractatus morales, Vivès, Paris 1856, t. IV.
rr H. Rotttun¡:1, Die Staatslehre des Franz Suórez^S."I., M. Gladbach 1926;

J. LAREeUI S.J., E¿ P. Suórez ueador del concepto de Derecho internacional:
Razón y Fe, 83 (L928) 225-240 (con abundante bibliografía); E. GuEnReno,
La verdadera doctrina de Suórez sobre el derecho a la guera: Pensamiento,
4 (1948) s38-603.
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T Constancio Gutiérrez Campos S.I.

El 11 de noviembre de 1998, a la edad de 91 años, falleció en Ma-
drid el P. Constancio Gutiérrez, reconocido especialista en la historia
del concilio de Trento. A los quince años había ingresado en la Compa-
ñla de Jesús; en L942 obtuvo el título de doctor en Historia eclesiástica
en la Universidad Gregoriana de Roina; su tesis fue el comienzo de la
especialidad de su vida de investigador: uConvocación y continuación
del Concilio de Trento, t559-1562". Junto con su labor docente en la
Universidad de Comillas y en otras Facultades de teología continuó su

investigación tridentina; Españoles en Trento . Corpus Tridentinum His-
panicum I, 1951, fue su primera gran obra que reafirmó su fama y vo-
cación investigadora tridentina. En 1961 fue contratado como inves-
tigador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, de Madrid.
En esos años recogió también una documentación amplia sobre la his-
toria del dogma de la Inmaculada Concepción de María; de ella publicó
una pequeña parte en su obra: España por el dogma de la Inmaculada.
La embajada a Roma de 1659 y la bula "Sollicitudo" de Alejando VII:
Miscelánea Comillas 24 (1956) 7-480. Dêsde 1968 residió en Madrid,
más cerca de sus centros de investigación.

En t974 había proyectado un plan de publicación de "Fuentes para
la historia del concilio tridentinou; lo dividía en tres fases: la primera,
omitido el primer período conciliar por la escasa participación española,

comprendía el segundo período conciliar, que corresponde a su obra
Trento, un concilio para la unión (Corpus Tridentinum Hispanicum,
tomos 2 a 4,I-II Fuentes, III Estudio), publicados en 1981; la segunda

fase comprendía el preconcilio de la tercera convocatoria (1553-enero

1562), y corresponde a la obra Trenlo: un problema: la últimn convo-
cación del concilio (1551-1562) (Corpus Tridentinum Hispanicum, to-
mos 5 a 9); la tercera fase trataría del desarrollo del concilio en su
tercera convocatoria (1562-1563) y sobre el posconcilio en España
(1,562-1567), diez volúmenes (Corpus Tridentinum Hispanicum, tomos
10 a 19).

De la segunda fase publicó el primer tomo: Trento, un problema:
la última convocación del concilio (1562-1563). L Estudio (Corpus
Tridentinum Hispanicum V), y había entregado a la imprenta y corre-
gido las pruebas de los cuatro tomos siguientes, que correspondlan a las
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fuentes. Tuvo la previsión de encargar la continuación de su ingente
obra al conocido historiador de la lglesia, P. Félix Rodríguez Barbero,
que ha acogido con entusiasmo ese legado y nos asegura su edición.

La bibliografía del P. Constancio Gutiérrez es la siguiente:

t. In política de Carlos V y el problema de la justificación en los
primeros coloquios alemnnes (1540-1541). Discurso inaugural del año
académico 1944-19454 en la Universidad Pontificia de Comillas, 31
págs.- Publicado también como Un capítulo de teología pretridentina.
EI problema de la justificación en los primeros coloquios religiosos
alemanes (1540-1541): Miscelánea Comillas 4 (1945) 7-3L

2. Sentido y uøloración del concilio tridentino. Bn El Concilio de
Trento. Exposiciones e investigaciones por colaboradores de ..Razón y
Fe", Madrid 1945, 363-395.

3. Contribución a la bibliografía tidentina. Libros tridentinos en
la biblioteca de la Universidad Pontificia de Comillas: Miscelánea
Comillas 5 (1946) 293-314.

4. I"a política imperial de Carlos V en los primeros coloquios
alemanes: Estudios Eclesiásticos 20 (1946) 1,55-174.

5. Españoles en Trento: Miscelánea Comillas 14 (1950) 265-302.
6. Españoles en Trento. Corpus Tridentinum Hispanicum I. Val-

ladolid 1951. LXXX-1061 págs.

7 . In política religiosa de los Reyes Católicos de España hasta la
conquista de Granada: Miscelánea Comillas 18 (1952) 227-271.

8. Una edición española en 1553 de los decretos conciliares
tridentinos: Estudios Eclesiásticos 28 (1954) 73-105.

9. La bula "Sollicitudo" en favor de la Inmaculada y las gestiones
para conseguirla (1659-1661).En: Virgo Immaculata. Acta Congressus
Mariologici-Mariani II. Romae 1,956, 1,53-173.

lO. España por el dogma de la Inmaculada. I"a embajada a Romn
de 1659 y la bula "Sollicitudo" de Alejandro VII: Miscelánea Comillas
24 (r9s6) 7-480.

lL. ¿Cuándo se esuibió la llamada "Biblia de Oña,,: Estudios
Eclesiásticos 34 (1960) 403-411. Estudios Leoneses 15 (1961) 88-100.
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L2. Madrid de villa a corte (Madrid en el siglo WI). Madrid 1962.

52 págs.- También en: Miscelánea conmemorativa del IV Centenario del
establecimiento de la capitalidad ( 1 56 1 - 1 96 1). Madrid 1.962, 253-302.

13. Nueva documentación tridentirzø: Archivum Historiae Pon-

tificiae 1 (1963) 173-240;2 (1964) 2ll-250.
14. Memorial de Francisco de Boria sobre Ia reþrma. Año 1545.

En Reformata reformanda. Festgabe für Hubert Jedin zum 17. Juni
1965. I, Münster 1965,531-576,

15. Don Martín Pérez de Ayala (1504-1566). Una figura de

vanguardia: Estudios Eclesiásticos 41 (1966) 427-462:

16. Pasaportes españoles para Trento 1561-1563: Annuarium
Historiae Conciliorum 1 (1969) L65-L94.

I7 . Trento: un concilio para la unión (1550-1552), I-II Fuentes, III
Estudio. (Corpus Tridentinum Hispanicum II-IV), Madrid 1981, 3 vols.

1,8, Trento, un problema: la última convocatoria del concilio
(1552-1562). I Estudio. (Corpus Tridentinum Hispanicum V). Madrid
1995, XXXIV-614.

L9. Trento, un problema: la última convocación del concilio Q552-
1562), II-V Fuentei. (Corpus Triàentinum Hispanicum VI-IX, 4 vols.
(en publicación).

También numerosos artículos en el Diccionarto de Historia Ecle-
sióstica de España, en el Dictionnaire d'Histoire de Géographie Ec-
clésiastique, y en el Lexicon fiÌr Theologie und Kirche.
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DIEGO RUIZ DE MONTOYA, S.I.

Commentarii in materiam de peccatis
(1" 2"")t

Ad q. 81, 82 et 83
TRACTATUS DE ORIGINALI PECCATO

Sectio 1"
DE VERITATE ET ESSENTIA ORIGINALIS PECCATI

Dubitatur 10

Utrum sit peccatum originale veram culpae rationem habens
Ubi an ratione naturali probetur

Negat Pelagius dicens pueros non ideo baptizari quia peccatum
habeant quod per baptismum sit remittendum, sed ut in regnum
caelorum admittantur et in filios Dei cooptentur, ut refert D.
Augustinus, De haeresibus, haeresi 882, et saepe alibi.

Pelagium secuti sunt armenii, albanenses et albigenses, ut ex
D. Antonino, 4 p. Summae, tit. Lt, cap.7, $ 53, et Vincentio,
tibro 31 Speculi historialisa, refert Prateolo, verbo Albanenses et
Albigensess6, et Castro, verbo peccatum, haeresi 17. Eundem

I Seguimos publicando el ms. 582 de la Biblioteca de la Universidad de
Salamanca, Commentarium in materiam de peccatis, a la 1o 2" de Santo
Torniás. Ya publicados los comentarios a las qq..71,72,73,74,76,88, 89,'75,
77, 78.

2 AucusttNus, De haeresibus ad Quodvuhdeuín liber unus, haeresi 88: PL
42 47s.

3 ANtowINo DE FLoRENctA, Surnmn, tomo 4, tit.11, c.7, $ 5: Lyon 1529,
fol.103v.

a VrNcsNrrus pr BsLLovAcENsIs, Speculum historiale: Venetiis 1494.
5 Pn¡.rnolo MARcosIo, GABRIEL, Elenchus haeresiarum omnium quae ab

orbe condito ad nostra usque ternpora.., Albanenses, Albigenses: Colonia
1605, p.17, 18.

6 AL¡oNso DE CAsrRo, Adversus omnes høereses libri XIilI, peccatum,
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efforem docuit Petrus Martyr, anabaptistae, calviniani, et
zuingliani apud Peltanumn De originis peccato, tract.S, initios; et
Bellannino, tomo 3, Controversia De statu peccati, libro 4, c.Ze.

Erasmus, ad Rom 1, explicans illa verba in quo omnes
peccaverunt, aliter legit, scilicet quatenus omnes peccaverunt, et
explicat peccatum Adami propter imitationem et non per
propagationem inficere posteros, in quo rron negavit aperte
peccatum originale sed tantum negavit colligi ex hoc loco. Verum
non parum suspectus est huius haeresis non solum propter hanc
explicationem, sed etiam propter alia indicia quae bene notat
Bellarminus citatus, et Taper, a.2, contra Lutherum, $ Inter
sententiasro; eidem haeresi manifestius subscribit Faber Sta-
pulensis in eundem locum ad Romanos 5, et in apollogia pro suis
commentariis. A quo errore parum dissidet aliorum catholicorum
sententia, de qua infra in conclusione 4a.

Fundamenta huius haeresis praecipua sumuntur
-+x variis testimoniis Sacrae Scripturae et Sanctorum Patrum

quae pelagianis in specie favere videntur;

-deinde, 
ex ratione peccati quod debet esse liberum et contra

legem;

-ac denique ex causa peccati, qui nec Deus nec parentes in
puero causare possunt peccatum originale.

Verum haec sigillatim tractanda sunt infra, praesertim dubio
2 et 3, et in sectione de propagatione originalis. Vide Castrum et
Taper citatos; [f.404v] Clichtobeun, 2o Propugnaculi, cap.32tt ;

haeresi 1: Paris 1560, fol 206v.
7 Al-roNso oE CAsrno, Adversus omnes haeresestibri X11l/: paris 1560,

fol.206v.
E PELTANo, Teooono, De originis peccato, tractatus quintus: Colonia

1576, p.51.
e RogBnto BELLARMINo , Controversiarum de amissione Gratiae, 1,4, c.2:

ed.Vivès 1873, tomo 5, p,329.
r0 RuARDUs TAppER, Explicationis articulorum. . .facultatis. . . lovani ensis,

art.2: Lovai-na, 1555, p.61.
rr JosÉ DE ClrcrHovn, teólogo belga m. en Chartres en 1543. Cita su

Propugna-culum Ecclesiae adversus lutheranos (Paris 1526).
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Peltanum, integro volumine de originis peccatol2; Bellarminum,
libro 4, et 5 et 6, De amissione gratiae et statu peccatir3, qui in
4 libro, cap.1la, refert plures alios doctores ex professo

disputantes de originali.

la coNcLusIo: 1z hominibus est quoddam peccatum quod
contrahit quicumque ex stirpe Adami viri generatione descendunt.

Hanc-D. Augustinus, Lo Contra Iulianum, cap. 2, ait esse

unum ex praecipuis fidei fundamentisls, et in illo et sequentibus

libris latissime eam confirmat non solum ratione et testimoniis
Sacrae Scripturae sed etiam Patrum antiquorum sententiis, unde

libro 2, cap. L0, ait: propter quam catholicam veritatem sanctí et

beati et in dívinorum eloquiorum pertractatione clarissimi
sacerdotes, Irenaeus, CJtprtanus, Reticius, Olimpus, Hilarius,
Ambrosius, Gregorius, Innocentius, Ioannes, Basilius, quibus

addo presbyterum velis nolís Hieronymum, ut omittam eos qui
nondunt dormierunt, adversus vos proferunt de omnium hominum
peccato oríginati obnoxia successione sententiamL6.

Praecipuum fundamentum est illud ad Rom 5 U2l, per unum

hominem peccatum in hunc mundum intravit et per peccatum mors

et ita in omnes homines mors pertransiit in quo omnes pecca-

verunt. Et, infra, unius delicto peccatores constitutí sunt multi.
Haereticorum solutiones ad duas reduci possunt:

-14 est Adamum peccando fuisse quasi quoddam exemplar
omnium hominum peccantium, atque ita asserunt peccatum primi
parentis ad filios transiisse imitatione, îon propagatione; quam

expositionem sequutus Erasmus lectionem mutavit, ut supra

dictum est. Verum hanc expositionem refutat D. Augustinus ex

12 PELTANo, TEoDoRo, De ortginis Peccato Disceptatio in tractatus

duodeviginti distributa: Colonia 1576.
13 Rogenro BELLARMINo , Controversiarum de amissíone Gratiae,l.4,5,6:

ed.Vivès 1873, tomo 5,p.328-484.
t4 lD,, Ibid.,1.4, c.2: p.328-333.
ls AucustINtJs, Contra lulianum, haeresis pelagianae dftensorem, ùbri

seJe, LL, c.2: PL 44 643,
t6 Aucustn¡us, Conffa lulianum, haeresis pelagianae defensorem, libri

sac, 1,2, c.10: PL 44 697 ,
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professo multis in locis, velut 10 Contra lulianum, c.T1 etinfti,
et 60 libro, c,l2r8, et 10 De peccatorum meritis, c.91e, et litiro
1 De baptismo parvulorum, cap.1020; et D. Thomas, 4 Contra
Gentiles, c.5021.

Et quia in hoc testimonio Pauli et illius explicatione tota haec
causa consistit, ut Augustinus notat 10 Contra lulianum, e.7,,,
ideo non est praetereundum, iam sine e{rore negari non posse
quin Paulus citatis verbis ad Romanos 5 docuerit propagationem
originalis peccati ex generatione et non ex imitatione pendentem;
nam ita intelligit Concilium Milevitanum, canone 223, et habetur
De consecratione distinctione 4, capite Placùif4. [Ioc autem
Concilium approbatum est ab Innocentio I, ut habetur in epistula
Innocentii ad idem Concilium2s. Eadem verba repetit Africana
Synodus et Arausicana, cap.226.

Praeterea Athanasius2T, Origenes28, Ambrosius2e, Ansel-
mus30, Beda3r et alii antiqui Doctores iø explicant caput 5 ad
Romanos. Et novissime hunc esse loci intellectum quem semper

r7 AucusuNus, Contra lulianun, haeresis pelagianae defensorern, libri
seJc, l,l, c.7: PL 44 664.

r8 AucustlNus, Contra lulianum, 1,6, c.12: PL 44 863.
le AucustlNvs, De peccatorum merttis et rernissione et de baptismo

parvulorum libri tres,1.1, c.9: PL 44 ll4.
20 AucustlNvs, De peccatorum meritis et remissione et de baptismo

parvulorum, 1.1, c.10: PL 44 ll5.
2r S. Tgoues, Summa contra gentiles, 1.4, c.50: ed.leon. 15, 159.
22 AUcUsTIttJs, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorem, libri

sex, l,l, c.7: PL 44 664.
23 Dz-sch223.
24 Dz-Sch 222223.
25 lttocrNcro l, Epistola ad ConcíIiun Milevitanum: PL 20 588ss.
26 Dz-sch 375.
27 AtANesIo, Oratio I contra arianos: PG 118s.
28 OrucBNEs, Commentariorum in epistolam ad Romnnos, liber 5: PG 14

1005s.
2e AMBnosIo , Commentaria in XII epistolas Beati Pauli, c.5, v .12: PL l7

97.
30 ANseLMo CnNru¡RtsNSE, De conceptu virginali et originali peccato,

c.7: PL 158 441.
3r BEDA, Homilia in die festo Circumcisionis Domini: PL 94 54.
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tenuit Ecclesia Catholica ubique diffusa docet Tridentinum,
sess.5, $ ,Si 4øis parvulus32.

2a coNcLusro: Er his colligítur de fide esse hanc culpam
origínalem non contrahi sola imitatione sed propagatione.

Et hanc esse mentem Pauli IRoBATUR 10, quia ait peccatum
Adami ad omnes transiisse; sed non otnnes imitantur Adamum,
infantes enim non possunt; ergo peccatum non transiit imitatione,
sed propagatione. CONFIRMATUR ex Augustino, 1o De peccatorum
meritis33, quia in eodem capite subdit Apostolus: regnavit mors
ab Adam usque ad Moisem etiam in eos qui in similítudinem
praevartcationis Adae non peccaverunt' et quamvis Origenes3a
et commentarius qui inscribin¡t Ambrosii legant affirmative
peccaverunft, tamen negative, scilicet non peccaverunt legunt
graeci [f.405] et latini communiter et vulgata Sixti V iussu
recognita36.

20 pRos¡t Augustinus quia quod Iulianus explicat in quo
omnes peccaverunt, scilicet propter quem oÍrnes peccaverunt, ea
phrasi loquendi qua dicitur ActT [29]: fugit Moises in verbo hoc,
scilicet propter verbum hoc, et Ps 118 [9]: in quo corrigit
adolescentior viam suam. Hoc, inquam, reiicit D. Augustinus,
libro 6 Contra Iulianum, cap.L237, quia nihil dicimur facere
propter aliquem nisi de illo cogitemus et hac cogitatione
excitemur ad operandum; sed plurimi hominum prorsus ignorantes
Adami peccatum vel de illo non cogitantes peccant; ergo non
peccant propter Adamum; quare necessarium est intelligerc in

32 Dz-sch 1514.
33 AucusTlNus, De peccatorum meritis,l.l, c.11: PL 44 116.
s OnlcnNns , Commentariorum in Epistolam... ad Romanos,lib.5: PG 14

LOt7.
3s Arr¡gnosro , Commentaria in XII epistolas Beati Pauli, c.5, v .L2: PL 17

98.
36 Biblia Sacra vulgatae editionis, Sixti V. P.M. jussu regognita et

Clementis VIII auctorttarc ed¡ta, NOVUM TESTAMENTUM, (Ro 5, L4)
pag.107.

3t AucusrlNvs, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorem, libri
sex, 1,6, c,lZ: PL 44 868.
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quo, scilicet Adamo peccante omnes peccaverunt, vel in quo,

scilicet peccato Adami, omnes peccaverunt, ut ex D. Augustino
intelligit D. Thomas, q.4 De malo, a.l c., fine38; et Magister,
2, d.30, $ Circumspecte et sine ambigüitate3e. Et quamvis
utramque explicationem patiatur vera theologia et latinus sefino,
verumtamen secundum graecam vocem illud relativum in quo non
potest referri ad culpam quae in graeco est generis feminini, et
propterea Adamum ibi intelligunt graeci oÍrnes, ut Chrysostomus
40, Theophilactusal et Ecumeniusa2.

Simile argumentum desumi potest ex illis verbis per unum
hominem peccatum intravit in mundum; vide Bellarminum, tomo
3, libr.4 De amissione gratiae, cap.3, col.4 et 5, probantem, ex
proprietate et usu graecae linguae male traduxisse Erasmum
propter loco vocis pe/3.

30 sneulruR ex illa explicatione luliani, eos qui propria
voluntate non imitantur Adamum non egere Gratia et Redemp-
tione nec esse filios irae, cuius oppositum.ostendunt non solum
verba quae retulimus sed etiam sequens contextus ad Rom 5: sicut
per unius delictum in omnes homines in condemnationem sic per
unius iustitiam in omnes homines in iustificationem vitae.

40, quia si sermo esset de exemplari aut imitatione, Evae
peccatum vel daemonis dicerentur exemplar, ut argumentatur D.
Augustinus, 6 Contra Iulianum, cap.lT$, et adducit illud
Sapientiae: imittantur illum qui ipsius sunt, et libro De baptismo

38 S, THoues, De malo, q.4, a.L c: ed.leon. 23,106,
3e PEDRo LoMBARDo, Sententiarum libri IV, 1.2, d.30: Quaracqui 1916,

t.1, p.465.
e JunN CRIsósrouo, Homil.l0: Venetiis 1574 (t.4) fol.33vb... PG 60

477s,
ar THEopHILAcrus, BULcARIAE Anculeuscorus, Commentarius in

epistolam ad Romnnos, c.5. v.l2: PG 124 403.
a2 OEcut"t¡,NIUs, TnIcceB IN THesseLIA Eplscopvs, Commentarius in

epistolam ad Romanos, (5,12): PG 118 415.
43 Rogpnto BELLARMINo, Contoversiarumde amissione Gratiae, 1.4, c.3:

ed.Vivès 1873, tomo 5, p.332.
4 AucusrINus, Contra lulianum, 6, c.l2: PL 44 868.
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parvulorum, apud Magistrum 2, d304s.
Et quamvis Ambrosius in commentario exposuerit per unum

hominem, scilicet per Evam46, nihilominus ea expositio
communiter reiicitur non solum a catholicis sed etiam ab

haereticis, et illa commentaria non creduntur esse Ambrosii, ut
notat Bellarminus, tomo 3, libro 4 De amissione gratiae, c.3,
col.2a1.

50 IRoBATUR, quia Paulus ad Romanos 5 satis indicat
peccatum Adami transire ad posteros necessitate quadam sine
personali voluntate posterorum imitantium; sed clarius hoc tradit
ad Ephesios 2 [3] dicens: eramus et nos aliquando natura filios
irae sicut et caeteri, id est a nativitate, ut recte Contra lulianum,
1.6, c.4, ponderat D. Augustinusas, ostendens ita esse [f.405v]
legendum.

6o ¡,Rcutr¡ENTATUR Augustinus, L De peccatorum meritis,
c.lTae, quia si de imitatione loqueretur Apostolus, sequeretur

omnia peccata aut certe plurima ad nos ab Adamo transiisse; at
vero Apostolus non nisi unum peccatum dicit transiisse ad oÍtnes
in condemnationem; et gratiam Christi Domini ideo abundan-
tiorem fuisse quia ex multis delictis, videlicet non solum
originalibus sed etiam personalibus, nos transtulit in iusti-
ficationem. Sicque Ambrosiuss0 explicat illa verba et non sicut
per unum peccatum ita et donum, nam iudicium quidem ex uno
in condemnationem, gratia autem ex multis delictis in iustifica-
tionem, ubi ut servetur debitus ordo in antithesi debemus sub-

45 Peono LoMBARDo, 2 Sententiarum, d.30, c.10: Quaracchi 1916 p.465;
AUcUsTINUs , De peccatorum meritis et remissione et de baptismo parvulorum
ad Marcellinum librt tes, l.l, c.9, n.10 et c. 10, n.11: PL 44 I 15s

a6 AMsnoslo , Commentaria in XII epistolas Beati Pauli, c.5, v.12: PL 17

96.
47 Rogpnto BELLARMINo, Controversíarum de amissione Gratiae, 1.4, c,3:

ed.Vivès 1873, tomo 5,p.334.
a8 AucusttNrJs, Confta lulianum, haeresis pelagianae defensorem, libri

sex, 1.6, c,4: PL 44 841.
ae AucusrINUS, De peccatorum meritis, l,l, c,l2: PL 44 lL7.
50 Atr¡gnoslo , Commentaria in XII epistolas Beati Pauli, c.5, v.16: PL 17

ro2,
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intelligere ex uno delicto in condemnationem, ut respondeat
sequentibus verbis ex multis delictis in iustificationem, quem
sensum valde confirmant verba sequentia: si enim unius delicto
mors regnavit per unum multo mngis etc.; et paulo post: igitur
sicut per unius delictum in omnes homines in condemnationem.

70 urget Augustinus, L De peccatorum meritis, cap.951, quia
non solum ad Romanos, sed etiam 1 Cor t5 1221, peccatum
Adami derivatur ad posteros sicut Christi Domini iustitia ad
regeneratos; sed iustitia Christi transfunditur ad nos non solum
imitatione sed etiam propagatione quadam ex opere operato in
baptismo et aliis sacramentis; ergo Adami peccatum non sola
imitatione transfunditur.

Denique monere oportet in expositione huius loci ad
Romanos valde favere haereticis Theodoretus in id Ps 50 l7l ecce

enim in iníquitatibus conceptus sum, et manifestius in c.5 ad
Romanos, ubi postquam explicuit Adami culpam ea ratione
transire ad posteros quatenus propter illam omnes mansimus
mortales atque adeo subiecti perturbationibus corporis et animae,
subdit haec verba: ad omnes'enim homines mors pertransiit
quatenus omnes peccaverunt, non enim propter primi parentis
peccatum sed propter suum unusquisque mortis decretum suscí-
pif2. Idem innuit D. Chrysostomus in c.5 ad Romanoss3. -
Sed de Chrysostomo dicendum erit statim. Nunc autem Theodore-
ti testimonium, vel non est admittendum uþote quod ipse
libentissime revocaret si vidisset Ecclesiae et Patrum decreta de

originali, vel exponendum est ut velit eos pueros qui pro originali
puniuntur non puniri pro culpa solius parentis sed pro culpa
originali sibi propria et inhaerente, ut dicemus infra, dubio 3, a.t.

RESPoNDEBANT 20 pelagiani Apostolum ad Romanos 5 solum
docere mortem corporis et similes poenas ad nos devenisse propter
peccatum Adami, non autem peccatum ipsum. Haec espositio
videtur expresse Chrysostomi, homilia 10 ad Romanos, in id:
sicut enim per inoboedientiam unius hominis peccatores multi

5r AucustlNus, De peccatorum meritis, 1.1, c.9: PL 44 ll7.
52 THnooonstvs, Interpretatio Epistol.ae ad Romanos, c.5,L2: PG 82 99
53 IoANNes Csnvsosrouvs, In epist. ad Rom., hom.10: PG 60 477s.
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effecti sunfa, et homil. 39 in id Cor 15 in Adam omnes moriun-
tur, mortem inquit corporis non gehennaess, et idem videtur
docere Theodoretus in Epitome divinorum decretorum, cap.11, de
servatoris dispensationes6.

Verumtamen mens D. Chrysostomi constat ex aliis locis ubi
aperte fatetur originalem culpam, tf.40q nam ad Romanos 5 ait
Adami peccatum ínfecisse totum mundum et eos qui baptizantur
mori peccatosT, et Honìilia 40, in capite 15 prioris ad Corintios
ait Deum solum a peccato liberare quod in regenerationis lavacro

facit, mentem tangit, hinc radicale peccatum evellifs, et hom.l
ad Neophytosse, et homilia de Adamo et Evao, et in id Ps 55

Í57,41 alienati sunt peccatores a vulva.

Quare, loca quibus oppositum innuit explicanda sunt ut tantum
velit ex peccato Adami nullam in posteros manere culpam perso-
nalem. Et forte originalem propterea noluit appellare culpam quia
hoc nomen restrinxit ad praecipuum analogatum seu speciem
culpae, scilicet ad actualem. - Vel certe docet Chrysostomus
peccatum Adami nos constituere peccatores, non prout fuit tann¡m
in Adamo sed prout nos in Adamo peccavimus, et inde contraxi-
mus culpam, ut supra explicuimus Theodoretum.

Ex pluribus testimoniis Chrysostomi, eius mentem colligit et
explicat Augustinus, 1o Contra lulianum, c.7 post mediumól; D.
Thomas, De malo, q.4, 4.2, $ ultimo62, et a.1, corpore63;

5a IoANNES Cunysostorvrvs, In epist. ad Rom., hom.10: PG 60 477s.
55 Io¡,NNEs CuRysosroMus, Homil.39 in ep.1 ad Cor: PG 61 337.
56 TEooonstq op Cno, Haereticarum fabularum compendium, 1.5, c. I 1,

De servatoris incarnatione: PG 83 491.
s? IolNNEs CuRysosroMvs, In epist. ad Rorn., hom.10: PG 60 480.
58 loenNps CuRysosroMus, Homil.4O in ep.I ad Cor, c.15: Venecia

f574, p.226, col.3; PG 6L 349.
5e Io¡NNes CHRysosroMUs, Hom. ad Neophytos: Paris 1588, t.5, co1.521.
o IonNNBs Csnysosrouvs, Homil. de Adam et Eva; Paris 1588,

col.445ss.
6r AucustINus, Contra lulianum, l,l, c.7: PL.44 663s.
62 S. T¡totuns, Demalo, q.4, a.2, $ ultimo: ed.leon. 23, ll4,
ó3 S. Tgoues, De malo, q,4, a.l c: ed.leon. 23, LOs,
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Sixtus Senensis, libro 6, adnotatione 236e: Bellarminus, tomo
3, libro 4 De amissione Gratiae, c.96s1' Medina, q.81, a.1, col.5
et 6, et columna antepenultima66, ubi Zumel, disp.2 prope finem
ut. Qoi auctores, et praesertim Bellarminus6s, explicant praete-
rea Theodoretum, Clementem Alexandrinum, Arnobium et
Ambrosium, qui pelagianis favere videbantur. Denique, Hugo cui
error idem adscribebatur, explicatur bene ab AlexandÍo, 2 p.,
q.122, mem.2, argumento 36e.

Sit ergo 3a cot¡cLusro: peccaturn quod ab Adamo contrahí-
mus non est sola poena sed veram habet rationem culpae.

Haec conclusio ex fundamentis 2u' conclusionis, et praeterea

expresse definitur in Tridentino, sess.S, c.3, 12,) his verbis: Si
quis Adami praevaricationem sibi soli et non eíus propagini
nocuisse, et acceptam a Deo sanctitatem et iustitiam quam
perdidit, sibi solí et non nobis eum perdidisse, aut inclinatum

[inquinatum] illum per inoboedientiae peccatum mortem et
poenam corporis tantum in omne genus humanum transfudisse,
non autem peccatum quod mors est animne, anathema sit. Cum

contradicat Apostolo dicenti ad Rom 5: per urutm hominem
peccatum in mundum intravi{o. Idem aperte docet Arausicanum
II, canone 27r. Et alia Concilia, licet non adeo expresse, semper
tamen constanter affirmant nobis haerere peccatum ex Adamo

ú Sxtus SsNsNsls, De annotationibus et censuris in interpretes et

expositores divinorum Novi Testamenti voluminum BIBLI OTHECAE SAN CTAE,

liber sextus, a.236: Napoles 1742, tomo 2, p.892-895.
65 Ro¡Bmo BELLARMINo, Controversiarum de amissione Gratiae, 1.4, c.9:

ed.Vivès 1873, tomo 5, p.354.
6 B¡nrgoloMEus MEDINI, Expositio in Primam Secundae D, Thomae

Aq., q.81, a.1: Venecia 1602, p.427a, 429a.
67 FnANcrscus ZUMMEL, O.B.M.V.oB MERcEDE, In 1^ 2* Divi Thomae

commentariu,s, q.81, a.L, d.2: Salamanca 1594, p.529a.
68 RogBnto BELLARMINo, Contoversiarum de amíssione Gratiae,l.4, c.9:

ed.Vivès 1873, tomo 5, p.354.
6e ALeJnNnno DE ALES, Summa Theologiae, p,2, q,122, mem.2, art.1:

1516, fol.258a.
70 Dz-sch 1512.
7t Dz-sch372.
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contractum, quod Baptismi expiatione indiget. Ita Milevitanum,
canone 2 de consecratione, distinctione 4, cap. Placuit ut
quicumque parvulo{2. Toletanum VI, can. 7773; lliberitanum,
can.457a, et expressius Moguntinum, can.S, distinguens culpam
originalem a poena inde resultante; et Cartaginense, can.6 de

consecratione, d.4, cap. placuit el primeroTs; et Florentinum in
litteris unionisT6,

Idem docent Patres communi consensu. Augustinus omnibus
libris Contra Iulianum, praesertim libro I , cap,1, et apud illum
Irenaeus et alii PatresTT; Tertulianus, libro I Contra Mar-
cionemTs; Cyprianus, epistola 8 ad PhidumTe; Hilarius ad illum
versiculum Ps 118 tl75l vivet anímn mea et Laudabft tu80i

Ambrosius, in Apollogia [f.406v] cap.1.181, et 2 De vocatione
gentium, cap.882; auctor commentariorum in epistolas Pauli quae

inscribuntur Ambrosii, cap.5 ad Rom83, et cap,4 ad Hebraeos;
Hieronymus, libro 3 Contra pelagianos8a; Basilius, in id Ps 32

Í51 misericordia Domini plena est terrass; Origenes, homilia 8

in læviticums6; Gregorius, 1 Regum 15 [33], in id sicut fecit

12 Dz-Sch 223.
73 Dz-Sch 491.
7a Conc. Elvira, canon 45: ed.J.Vives 1963, p.9.
75 Dz-Sch 222; c,6 D 4, De consecratione: Friedberg I, col.1363.
76 Dz-Sch 1316.
77 AucustlNvs, Contra lulianutn, haeresis pelagianae deþnsorem, libri

sex, l.L, c.7: PL 44 662.
t8 q. SErr. Flon. TenIULLIANUS, Adversus Marcionemlibri quinque,l.l,

c.28: PL 2 305,
7e cf. PL 4 369.
m Hrcenro nB PolrIens, Tractatus in CWIil Psalmurn; PL 9 641.
8r Atr¡snoslo , Apologia prophetae David, c.11: PL 14 914s.
82 Cf PL 17 1167. PnóspBno on AeuIr¡NtA, De vocatione gentium, 1.2,

c.8: PL 51693.
E3 Cf Atr{snosto, CommentariainEpistolamadRomanos,5,l2: PL 17 96s.
e JrnóNnr¿o, Dialogus adversus pelagianos,l.3: PL 23 615s.
E5 BAsrLro, Os. oB CsseRBe ns Capepocw, Homilia in Ps. 32: PG 29

331.
E6 ORIGeNss, Homilia VIII in Leviticum: PG 12 495s.
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mulieres absque liberis gtadius tuusll; Fulgentius, De incarnatio-
ûe, c.1488; Gregorius Nacianzenus, sennone de Nativitatese;
Innocentius I, epistola ad Synodum Carthaginensems; Innocen-
tius III, capite Maiores, de baptismoeL; I-eo I, epist. 86n:
Bernardus, sermone de Passione Dominie3.

Eandem sententiam minus aperte tradit D. Dionysius, De
ecclesiastica Hierarchia, cap.3, dum lapsum et praevaricationem
humanae naturae commemoratea, et alibi dum ritus baptismi
exponens dicit exsuflari habitum dissimilitudinis hominibus
ingenitumet; quam ut definitionem originalis peccati exposuit
Turrianus integro opusculoe6; idem docuit Ignatius in epistola ad
Trullanos, et vocat antiquam impietateme; colligitur praeterea
ex Iustino in dialogo cum Triphonees.

20 pRogatuR coNcLUsIo ex vi verborum Pauli ad Romanos
et Sacrae Scripturae aliis in locis infra citandis, ubi absolute
admittitur peccatum ex Adamo contractum, et nos esse pecca-
tores, et nomen peccati culpam proprie sonat et ita debet intelligi
ubi sine inconvenienti potest et ubi Ecclesia ita intelligit. Et huic

E7 GneconIus MAcNUs, In librum primum Regum, qui et Samuelis dicitur,
variaram expositionum libri sex,l.6,24s [In 1 Re 15 33] : CCL 144 581; PL
79 442.

88 FuLcBNcIo DE Ruspn, De Incarnatione et gratia Domíni nostri lesu
Christi ad Petrum Diaconum et alios qui ex Oriente in causa fidei Romam missi
sunt: Li6n, 1622, p.L84; PL 65 581.

8e DryI GRnconn NezlAxceu cocNoMENTo THEoLoct, Opera omnia, In
Christi Nativitatem oratio panegyrica: Antverpiae 1570, p.336; PG 36 315.

e0 PL 20 586.
et Dz-Sch 780.
e LróN MAcNo Pnv4 Epistolae decretales ac familiares, epist.86, ad

Nicetam Aquilensem episcopum: Lovaina L575, p.270s.
B BERNenoo, Sermo de vita et Passione Domini: PL 184 955.q 

PsDIoNysIUs, De ecclesiastica hierarchiu, c.3: PG 3 439s.
e5 PsDIoNysIUs, De ecclesiastica hierarchia, c.2: PG 3 402.
% TuRnrnNus (FRANcrsco oe Tonnns), Sl, De definitione propria peccati

originalis... et de Conceptione Virginis et Matris Dei sine peccato,..:
Salamanca 1582.

q Ic¡¡ecto DE ANTroeuie, Epistola ad Trallanos: PG 5 787.
e8 JusTINo, Dialogus cum Tryphone judaeo: Cf v.c. PG 6 766.
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intellectui consonant parabolae Evangelii de ove et drachma
perdita et de homine qui incidit in latrones, Lucas 10 et 15,

quibus significatur totam humanam naturam semel fuisse infectam
et vulneratam ut sancti omnes intelligunt.

30 uRcpt D. Augustinus, libro 3 Contra Iulianum, cap.3 et
5, et libro 6, cap.4ee, et D. Fulgentius, De Incarnatione,
c.141m, quia etiam adversarii fatentur in omnes homines transire

supplicium pro culpa primi parentis et omnes vere puniri; at vero
punitio seu poena proprie non est nisi pro culpa; ergo vere

reperitur in hominibus culpa ex Adami inoboedientia dependens.

Vide quae dicemus post conclusionem 5.
coNFIRMATUR 1o, quia cum dicitur Ephes.2 Í3f eramus natura

fiIíi irae, manifeste ostenditur non solum poena sed etiam culpa:
illa enim non est nisi propter acceptam iniuriam.

coNFIRMATUR 2o, quia licet nomen peccatum aliquando

metonymice accipiatur pro poena, nihilominus verbum peccare

non nisi violenter exponi potest ut significet puniri aut mortalem
fieri, et nullum testimonium Sacrae Scripturae confirmat hanc

explicationem.
coNFIRMATUR 3o, quia Paulus ait peccatum intrasse in

mundum et per peccatum mortem; prius ergo hominum genus

peccatum quam mors pervasit; alioqui sensus esset satis absurdus,

videlicêt: mors intravit per mortem. Unde Concilium Arausica-

num II, can.2, inquit iniustitiamDeo dare convincitur qui mortem
quae est poena peccati sine peccato quod est meritum mortis ad

nos transiisse diciturlol, unde D. Fulgentius citatus: quomodo,

inquit, parvulum'videmus morte punitum si non sensit aculeum,

videlicet, peccatumto2. Facit etiam illud Eccli 25 l33l a muliere

factum est initium peccati et per illam omnes moriuntur.
40 pRosttuR, quia nisi concedamus originale peccatum, non

potest Christi Domini asseri propitiator et redemptor omnium

Ð AucustINvs, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorem, libri
sex, 1.3, c.3: PL 44 7Q6;1.3, c.5: PL 707;1.6, c.4: PL 825.

ræ FuLcsr.Icto oe Ruspe , De Incarnatione Filii Dei, c.l4: PL 65 581.
rol Dz-sch 372.
r@ FuLcENcIo os Ruspp, De Incarnatione Fitii Dei: cf PL 65 593.
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hominum; parvuli enim non habebunt culpam a qua redimantur;
at vero in ordine ad peccata asseritur Christum Dominum esse
redemptorem, ut constat ad Titum 2 ï141, ut nos redimeret ab
omni iniquitate, et alibi saepe. Praeterea Christi propitiatíonem
esse non solum pro peccatis [f.407j nostris, sed etiam pro totius
mundi asseritur 1 Ioannis 2 Í2l.Facitque illud Iob 14 [4], quis
potest facefe mundum de immundo conceptum semine, quod D.
Augustinus, libro 5 Hipognosticon intelligit de originalil03, et ad
Romanos 3 [23], omnes peccaverunt et egent gloria Dei et Gal 3

1221, conclusit Sacra Scrþtura omnia sub peccato ut omnium
misereatur, scilicet demonstravit Sacra Scriptura oÍlnes esse sub
peccato ut hoc agnoscentes misericordiam consequerenturlø.

CONFIRMATUR 10, quia ut magis indicetur a quo peccato
Christus liberet otnnes, etiam infantes, dicitur Joanne t 1201, ecce
qui tollit peccatum illud mundi, ut in graeco legiturl0s et vertunt
biblia complutensia, et ex graecis legit lrenaeus, libro 3,
cap.11106, Theophilactus, super Ioannelo7; et ex latinis Cypria-
nus, libro De duplici martayriorOs, et Augustinus 12 Contra
Faustum, c.30r0e. Et quamvis cum Vulgata et aliis Patribus
legamus in plurali peccata, potest idem sensus retineri quatenus
peccatum originale, ut radix, virn¡te continet reliqua peccata;
unde David, Ps 50 ait ecce in iniquitatibus conceptus sum.
Pertinet ad eandem sententiam illud Ioannis 3 [18], qui non credit
in Filium ira Dei manet super eum, quasi iam ante infidelitatem
fuerit ira Dei super eum, ut notat Augustinus, libro 6 in Iulianum,
c.l2rro.

coNFIRMATUR 2o, quia Christi redemptio ordinata est

r03 AcusrÍN, (Appendix) Ilyp omnesticon contra p elagiano s et coelestianos,
1.5, c.4: PL 45 1652.

rß AcusrÍN, Epistolae ad Galatas expositionis liber unus: PL 35 2123s.
IO5 THN 'AMARTÍAN TOU KOSMOU
rft IRENEo, Contra haereses libri quinque, 1.3, c.11: PG 7 874.
roi TEoFILAcro, Ennarratio in Evangelium loannis, 1,29: PG 123 1171s.
roE CIIRIANo, De duplici martyrio, VIII: PL 4 966.
r@ AcusTÍN, Contra Faustum manichaeum, llz, c.30: PL 42 270.
rr0 AucustlNvs, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorem, li.bri

sex, 1.6, c.l2: PL 44 869s.
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praecipue ad remedium originalis, ut late confirmat Caius Papa,

epistula ad Felicem episcopum, et Iæo Papa, epistula 82 ad

palestinos episcopos, cap.3rrl, et epistola 97 ad Iæonem Augus-

tum, cap.2t"; et D. Thomas, 3 p., g.1, a.4rr3. Vide Doctores

scholasticos, ubi de Incarnationis necessitate.

5o pRogltuR, quia non solum in lege gratiae sed etiam in
lege scripta et lege naturae necessarium fuit aliquod remedium
quo deleretur originale peccatum et sine quo parvuli non possent

admitti in regnum coelorum, a quo nemo exulat nisi propter
peccatum; quod autem in lege naturae, propter originale delen-

dum, necessarium fuerit parentum fidem parvulis applicari, docet

D. Augustinus, 5 Contra lulianum, c.9'ro et 2 De nuptiis,

c.lzrts' et 2 De peccatorum meritis et remissione, c.91r6; et

clarius libro De cardinalibus operibus Christi, capite de Circum-
cisione Christi, qui liber adscribitur CyprianollT; idem colligitur
ex Cypriano, De baptismo, c.13118; Gregorio, 4 Moralium, c.2

et 3is' Bernardo, epist. 77r20i Beda, 2 in Lucam, c.8ttt;
Hugo, 1 De sacramentis, p.12, c.3 et 6, et p.9, c.5r22; idem

sentiunt communiter Scholastici,4, d.l et2; et 3 p., Q.61, a.3 et

rrr LEóN MecNo Ptvl., Epistolae deuetales ac famíliares, epist. 83 ad

palestinos episcopos: Lovaina 1575, p'252.
1r2 LEo MAcNUs, Epistolae deuetales acfamiliares, epist. 97 ad Lponem

Augustum, cap.2: Lovaina 1575, p.435; PL 54 1161.
rr3 S. THoMAS, 3 p., q.1, a.4: ed.leon. 11, L7,
rra AucusrlNtJs, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorem, libri

sex, 1.5, c.lL: PL 44 809s.
rr5 AucusrlNvs, De nuptiis et concupiscentia, 1,2, c'12: PL 44 450.
r16 AucusrlNtJs, De peccatorutn meritis, 1,2, c.9: PL 44 158'
It7 D. CnBcrI-u CvprueNI CARTHAcINIsNsts EplscoPl, TorIUs Arruces

PRMATI ET cLoRIosISsIMI MARTYnIs r4d Cornelium Papam, De cardinalibus

operibus Christi, c. De ratione Circumcissionis: Opera, Amberes 1589, p'407 '
rr8 Cf lbidem, c. De Baptismo Christi et manifestatione Trinitatia, p.410a.
lle GRBconIUs MAcNUs, Moralium libri sive Expositio in librum B. Iob,

1.4, c.2 y 3: CCL 143 160; PL 75 635.
r20 BERNARDus, Epistola 77: Opeta omnia, Amberes 1620, col.1456'

'2r cf. PL 92 336s.
122 Huco oE S. VlcroRE, De Sacramentis, libro 1, p.12, c'3 y 6: PL 176

351-354; p.9, c.5: PL L76 323ss.
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4. Vide Suarez, tomo 3, disp.4, secc.1. et2t23.

Quare, non poterit sine temeritate negari remedium originalis
in lege naturae. In lege autem scripta circumcisio data fuit in
remedium originalis peccati, quod, quamvis negare videantur
plerique antiquorum Patrum qui finem instituendae circumcisionis
assignant fuisse congregare populum Dei et ségregare a reliquis
gentibus per specialem et exteriorem professionem fidei venturi
Christi ex genere Israel, et docere videntur per circumcisionem
non fuisse collatam gratiam. Cuius sententiae auctores extant apud
Suarez, 3 tomi, disp.5, secc.l in La sententialza. - Nihilotni-
nus iam non potest [f.407v] sine aliqua temeritate negari quin
circumcisionis finis inter alios supra dictos fuerit ut esset in
remedium originalis peccati, quod primus docuit Augustinus, 3
Contra Iulianum, c.18125 et libro 5, c.9t26; et 15 De civitate,
c.'1.6r27; et libro 16, c.27t28; et alibi saepe. Deinde Gregorius,
4 Moralium, c.2 et 3L2e; et habetur capite Quod autem de
consecratione, d.4t'o; Prosper, in epist. 84 quae inscribitur
Ambrosii; Isidorus, in Genesim, c.1313r; Bernardus, sermone 3
de Circumcisioner32, et sermone 2 de Assumptione circa fi-

r23 FRANcISco SuÁnez, In quartam partem D, Thomae, Disp. 4 De
institutione et necessitate sacramentorum legis naturae, sect. I y 2: ed. Vivès
20, p.65-71.

r2a FRANcIsco SuÁRsz, In quartam partem D. Thomae, Disp. 5 De
institutione et necessitate circumcissionis.. ., sect. 1, sent. I : ed. Vivès 20, p.7 B-
80.

rã AucustINUS, Contra lulianun, haeresis pelagianae defensorem, libri
seJc, 1.3, c.18: PL 44 720,

126 AucusrlNrJs, Contra lulianum, haeresis pelngianae defensorem, Iibri
seJc, 1.5, c.9: PL 44 809.

127 AucusrrNus, De civitate Dei tibri )OilL,1.15, c.l6: CCL 48 478s, pL
4t 4s9.

t2E lbid, 1.16, c.27: ccl- 4g 532; pL 41 506.
r2e GREcoRIUS MAcNUs, Moralium libri sive Expositio in tibrum B. Iob,

1.4, c.2 y 3: CCL 143 160; PL75 635.
t'o c.5, D.4 De consecratione: Friedberg I L362,
r3r Isnonus HISPALENSIS, Quaestiones inVetus Testamentum: In Genesim,

c.13: PL 83 242.
r32 BERNARDuï, Sermo 3 de Circumcisione Domini de die octavo: Opera
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nem133; Beda, 2 in Lucam c.8r34, et homilia de Circumcisio-
ne135; Innocentius, capite Maiores de baptismors6; et commu-
niter Theologi, 4, d.1., et 2, et3 p., q.61, a.3.

Praecipuum fundamentum sumitur ex illis verbis, Genesis 17

ll4l masculus cuius praeputii caro circumcisa nonfuerit delebítur
anima illa de populo suo, quia pactum meum irritumfecíl. Quem
locum non solum de adultis sed etiam de infantibus post octavum

diem intelligendum esse indicant verba quae praecedunt in eodem

capite, et explicuit magis editio LXX, addens octavo die. Quo
supposito, cum infantes non possint puniri propter culpam
commissam in transgressionem pacti circumcisionis, necessarium

est puniri propter culpam originalem ratione cuius omnes in Adam
peccaverunt. Igitur omissa circumcisione propterea peribant
parvuli illius populi quia non fuit illis applicatum remedium
originalis transgressionis; quapropter non solum Augustinus sed

etiam Isidorus et Beda citati, in eo loco intelligunt non pactum

circumcisionis sed pactum initum cum Adamo, ad quod D. Hiero-
nymus refert illa verba Oseae 6 Í71 sicut in Adam transgressi sunt
pactum meum\31.

Denique baptismi necessitatem ut parvuli abluantur ab origi-
nali culpa testantur Concilia et Patres locis supra citatis post con-

clusionem 3. Et in hac probatione 5 vide Bellarminum, tomo 2
Controversia de Baptismo, libro 1, a capite 8138, et tomo 3 De

amissione gratiae et statu peccat!, llibro 4,] capite 713e, ubi hac

acute et graviter colligit ex forma, nominibus et ceremoniis

omnia, Amberes L620, col.7l,
r33 BERNARDuï, Sermo 2 de Assumptione beatae Mariae: Opera omnia

1620, col.25l.
r34 Cf. PL 92 336s.
13s BEDA, Homilìa in die festo Circumcisionis Domini: PL 94 54.
136 Dz-sch 780.
r37 HIERoNYMUS, Commentariorum in Oseam Prophetam, c.6, v.6: PL25

91 1s.
r38 RogBnrus BsLI-nRMlNo, Controversiarum de Sacramentis in specie,

liber primus, de Sacramento Baptismi, c.8: ed:Vivès 1870, tomo 3, p.536.
r3e RosERtus' BELLARMINo, Controversiarum de arnissione Gratiae, 1.4,

c.7: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.345.
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baptismi.
, 6o pRogRt Origenes, homilia 8 in Iæviticuml40, quia sancti

conqueruntur de die suae conceptionis quod non facerent ratione
naturae sed ratione culpae, quod ponderat Gregorius, 4 Moralium,
c.5, exponens itlud Iõ¡ ¡ 

-þl 
þereat dies in qua natus sumL4L,

cui simile est illud Ieremiae 20 $41 mnledicta dies in qua natus
sum, et huc referri possunt verba Ps. 50 l7l ecce in iniquitatibus
conceptus sum, quae non possunt accipi ut dicta propter peccata
quae parentes eius in conceptione commiserant, tum quia ex
legitimo matrimonio natus erat, quod notavit Rufinus in commen-
tario eiusdem Psalmila2, et D. Thomas, 4 Contra Gentiles,
c.50143, tum quia ibi David non accusat peccatum alienum sed
agnoscit proprium, ut Deum ad misericordiam flectat; loquitur
ergo de originali, ut ibi exponunt Hieronymusraa et Augustinus
qui, libro [f.408] 5 Hypognosticon, explicans id Eccli 40 tll
grave iugum super filios Adam a die exilus de ventre matrís
eorum: quod est -inquit- hoc grave iugum nisi peccatum, et
quare dictum est iugum nisi quia ex duobus Adam et Eva venit ut
duorum premat et conterat colla, id est masculi et foeminaeras.

70, denique IRoBATUR, quia ut singulare privilegium Christi
Domini traditur illum fuisse natum sine originali, unde D. I-eo,
sermone 1 De Nativitate ait alíenum quippe ab hac nativitate est
quod de omnibus legítur, nemo mundus a sorde nec infans cuius
est unius diei vita super terramta6. Vide Gregorium in eadem

ræ OnIc¡Nrs, Homilia VIII in Leviticum: PG 12 495s.
rar GREconIUs MecNUs, Moralium übrt sive Expositio in librum B. Iob,

1.5, [in Iob 3,3]: CCL 143 166; PL 75 639s.
ra2 Atribuido a Rurwo DE AeuILEyA , Commentarius inI)Õ(V Psalmos, Ps

50, v.7: PL 21 850s. La obra es de Heriberto de Insulis, abad de S. Rufo: cf
CPL p.66.

r43 S. THoMAs, Summa contra gentiles, 1.4, c.50: ed.leon. 15, 159.
r4 HßnoNytvtus, (Appendix) Breviarium in Psalnos, Ps 50: PL 26 l}3l.
ras (Auton INcIERTo, poco posrnRloR e Sex AcustÍN,) Hypomnesticon

contra pelagianos et caelestianos, vulgo libri Hypognosticon, 1.5, c.3: PL 45
1650. Cf CPL n.381.

ra6 LEo MAcNUs PASA, Sermones, ln Nativitate sermo 1: Lovaina 1577,
p.55s; PL 54 l9l.
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verba, 17 Moraliuh, c.L0ra7; et Augustinum in Ps 50148. Si-
militer etiam, ut singulare privilegium, traditur Lucae 1 [15] et
Ieremiae, 1 t5l, Ioannem et Hieremiam sanctos fuisse ante

nativitatem, quod indicat alios omnes concipi sine gratia ac

proinde in peccato, quia in natura humana iam evecta ad gratiam
non datur status medius inter peccatum et gratiam.

4u coNcLusto: error est fidei contrarius dicere originale non
esse proprie peccatum aut non esse proprie culpam ímputabilem
aut non inesse in singulis homínibus propriam et peculiarem
culpam distinctam a culpa alterius.

In quem errorem lapsi sunt sine pertinacia plures doctores
catholici, et in primis Albernrs Piggiuslae, Controversia 1 de

originali, et Catherinuslso, opus De lapsu hominis et peccato

originali, disputatione 5 et sequentibus. Dicebant nihil esse in
parvulis quod haberet veram peccati rationem sed peccatum

originis esse unun tantum commissum a primo parente et nobis
imputandus ad poenam. Horum sententiam explicat Taper, a.2

Contra Lutherum ï Ex his videmus, pag.10 et 111s1. Et probat
ex Concilio Arausicano et Tridentino dicentibus peccatum

originale esse moftem animae; sed mors animae est effectus
peccati et non peccatum; ergo peccatum originale non est proprie
peccatum. Huic argumento RESPoNDEo mortem animae esse

formaliter peccatum habituale, licet sit effectus peccati actualis,
ut dicetur infra dubio 6 etl , et quidem ipse Taper prius, pag 47,
et postea pag.87 et 88 in propositione 7, 8 et 9, de originali
videtur recte et catholice sentire quod originale parvulis inhaerens

sit proprie culpa habitualis licet non sit actua1is152.

ra7 Gnpconlus MAGNUS, Moralium,l.17, c.10: PL762l.
ra8 AcusrINUs, Enarationes in Psalmos, Ps 50, v.7: PL 36 591 .

rae PIcHIUS, ALBenro, teólogo católico m,1542.
r50 CATHERTN OP, AMBRosIo, m. Nápoles 1553.
rsr RUARDUs TAprER, Explicatíonis articulorum venerandae facultatis

sacrae theologiae generalis studii lovaniensis, Art.2, $ Ex his videmus: Lovaina
1555, p.71ss.

rs2 RUARDUS TAppER, Explicationis articuloru... lovaniensis, Art . 2 ,

prop.7,8,9: Lovaina 1565, p.l27s,
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Nec minus turpiter errat Osorius in libro 7 de lustificatione,
ante medium, affirmans originale esse peccatum, id est, errorem,
sed tamen nulla ratione voluntarium et imputabilem, et propterea
non esse culpam. Et post longam ratiocinationem concludit hoc
tantum fore discrimen inter Adami posteros et hominem qui
immediate a Deo crearetur sine Gratia, quod quamvis uterque
erroribus et depravatis inclinationibus sordescgret, nihilominus
Adami posteri hanc labem patiuntur ut poenam sceleri primi
parentis irrogatam sed alterius hominis creati in puris naturalibus
labes fuisset naturalis, utpote naturam gratia nudam necessario
consequens. tf.40Svl

Ab hoc errore non multum dissidet uterque Guillermus:
Parisiensis, in tractatu de vitiis et peccatis, cap.3153, et Altissio-
dorensis, lib.z, fiact.27lsa, nam licet voce dicant certum esse
peccatum originale retinere propriam et veram rationem peccati,
in re tamen negant, quia negant imputabilitatem, ut dicemus dubio
2 post conclusionem 1*.

Eadem ratione reprehendendus est Durandus, 2, d.30, q.2
corpore, qui, licet praemittat mentem suam esse non negare nisi
eam rationem culpae quae privata et personali voluntate impute-
tur, sed postea, dum verbis ambiguis et suspectis utitur, ostendit
se dubitare utrum sit proprie culpa quae non imputatur nisi
propter voluntatem capitisrss.

Duae sunt paftes huius conclusionis. Altera: peccatum
originale est propríe et vere culpa. Altera: peccatum originale est
unicuique homini proprium et peculiare. Etutraque pars definitur
in Tridentino, sess. 5u, nam $ 3 decernitur hoc peccatum esse
unicuique proprium, et $ ultimo decernitur per baptismi gratiam
remitti parvulis totum íd quod veram et propriam culpae rationem
habet; supponit ergo Concilium in originali esse veram et

r53 GuLIELMI ALVERNI, Eplscopl pARIsIENsIs, De vitiis et peccatis, c.3:
Opera omnia, Ambiani 1674, t.L, p.263.

r5a GUILLERMo AlrtssIoooRENsE, Summa Aurea, 1,2, tract.27, c.l:
(Incunable de la B. Vatic.) fol.97v.

r55 DURANDUs n Sro. PoRTrANo, In S ent entias Theolo gicas Petri Lombardi
Commentariorum libri quatuor, 2, d.30, q.2, c: Amberes 1566, fol.182, n.9.
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propriam et rationem culpae.
coNFIRMATUR 1 

o, quia Tridentinum asserit ori ginale p eccatum
remitti, non esse non imputari, sed vere lolli; ergo antea vere
inerat peccatum singulis. coNFIRMATUR 2o, quia Concilium non
damnaret novos pelagianós si sentiret originale in nobis solum
habere rationem poenae, cum hoc ab illis concedatur. Vide quae

dicemus infra, dubio 13.
2o IRoBATUR conclusio, quia omnia testimonia Sacrae

Scripturae, Conciliorum et Patrum adducta pro conclusione 3

probant irr originali esse rationem culpae ut distinguitur et ut est
radix et causa poenae, qua, propter culpam digni sumus. Et
probant ratione huius culpae singulos quosque homines nasci
dignos ira et odio et inimicos Dei; ergo peccatum hoc est proprie
peccatum et singulis infantibus peculiare. Sed hoc magis expresse
et ex professo docet Anselmus, De conceptu virginali, cap. 3 et
sequentibusrs6; et Augustinus, 3 De peccatorum meritis,
c.8ttt, et lib. 6 In lulianum, c.4, et c.I2rs&; et Gregorius, 1,3

Moralium, c.22tse.

Quod si Augustinus, libro 3 Contra Iulianum, c.51m, et alibi
loquitur de peccato originali quasi de poena resultante ex aliena
voluntate, accipiendum est ut qui causam explicat per effectum;
et in libro 16 De Civitate, c.2'7r6t, dicens secundum fidem
pueros nasci non proprie sed originaliter peccatores, intelligendum
est ut non sit culpa personali voluntate sed communi voluntate
naturae, quem Augustini intellectum colligo ex apertis testimoniis
eiusdem de veritate culpae originalis, locis superius citatis.

Et quod Anselmus, libro de Conceptu Virginali, c.24 ait

156 A¡,¡SELMUs CeNrueRleNSIs, D¿ conceptu virginali et originalipeccato,
c.3ss: PL 158 435ss.

r57 AucusrlNvs, De peccatorum meritis, 1.3, c.8: PL 44 194.
r58 AucusrlNtJs, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorem, libri

sex, 1.6, c.4: PL 44 826; c.l2 PL 870.
r5e GREcoRIUs MAcNUs, Moralium libri sive Expositio in librum B. Iob,

Ll3, c.22: CCL 1434 682; PL 75 1028.
rm AucusrINtJS, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorem, libri

sex, 1.3, c.5: PL 44 707s.
16r AucusrrNvs, De civitate, 1.16, c.27: CCL 48 532,PL 41 506.
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peccatum originale esse idem in omnibusl62, manifeste significat
esse eiusdem rationis et aequale in omnibus [f.409] quamvis in
singulis sit peculiare, diversum a peccato Adami, ut idem doctor
teståtur saepe in eodem opusculo, et constat ex contextu illius et
praecedentis capitis.

5u conclusio: peccatum originale ratione non potest fficaciter
probari.

Hanc conclusionem statuere necessarium duxi propter aliguos
doctores qui originale peccatum probare conantur ex defectibus
quos experimur in animis et corporibus nostris sive erroris sive
propensionis ad bona creata sive rebellionis qua sensualitas rationi
resistit sive morborum mortis et aliarum calamitatum. Quibus
argumentis valde nititur ut efficacibus Guillerrnus, tractatu de

vitiis et peccatis, c.2tut; et D. Bonaventura, 2, d.30, a.l,
e.2te, aperte innuens potuisse cognosci originale peccatum a

philosophis si animadverterent modum quo anima debet esse

ordinat¿ in Deum amando illum supra omnia. Eisdem argumentis
utitur Albertus, 2 p., q.107, mem.L, in argumentis ,Sed contra,
quae in fine illius membri ait procedere secundum fidem catholi-
camr6s; et Alexander, 2 p,, q.122, mem.l, in argumentis ,led
contrat66; Catherinus, libro de peccato originali, disputatione
quae incipit Venio ad rationes; atque eodem modo procedunt
aliqui iuniores qui scripsere exhortationes ad virnrtem, quibus

favere videntur D. Augustinus, 3 Contra Iulianum, c.3 et 4tffi,

162 ANSELMUS CexruenIpNsls, D¿ conceptu virginali et ortginalipeccalo,
c.24: PL 158 459.

ró3 GuLIELMI ALVERNI, Eplscopl pARIsIENsIs, De vitiis et peccatis, c.2:
Opera omnia, Ambiani 1674, t.l, p.261s.

rs BoNAVENTtJRA, Commentaria in quatuor libros Sententiarum, 2, d.30,
a.l, q.2: ed Quaracchi,2, p.719.

165 ALBERTo MAcNo, OP, Summa Theologiae, 2 p., q.107, mem. 1: ed.

Vivès t.33, p.286 (secundum veritatem Catholicam).
16 ALEJANDRo DE ALES, Summa Theologiae, p,2, q.122, mem. 1: 1516,

fol.257 .

ró7 AucusrlNus, ConÛa lulianum, haeresis pelagianae deþnsorem, libri
sex, 1.3, c.3s: PL 44 706s.
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ubi ex morbis, vexationibus daemonis et aliis malis quibus
vexantur infantes colligit illos teneri originali peccato.

Nihilominus sine dubio excedunt illi doctores, et prae caeteris
Albertus et Catherinus, deinde vero Guillermus et D. Bonaventu-
ra, nam falsa est propositio Alberti in citato membro 1, argumen-
to 3168, videlicet, iniustum esset Deum permittere ea mala quae
pueri patiuntur in febribus et dustionibus nisi praecessisset

peccatum originale, quod idem sentire videtur Catherinus.
Ratio autem efficax pro conclusione nostra contra hos doctores

haec est: quia quos defectus et poenas animi et corporis modo
patiuntur pueri ante baptismum vel etiam post baptismum pueri at

adulti, eosdem paterentur homines qui crearentur a Deo et non
procederent ex stirpe Adami, quoniam hi defectus naturam
hominis consequuntur, ut dicemus infra dubio 5 et sequentibus et
in sectione ultima de poena originalis. Ergo ex his defectibus non
colligitur efficaciter originale peccatum, cum sine illo esse

potuerit.
Sed IETIS utrum saltem probabiliter colligatur originale

peccatum ex praedictis inditiis. Afirmat enim D. Thomas, 4

Contra Gentiles, c.52r6e, ex professo, qtlja supposita divina
providentia quae perfectissime solet unícuique creaturae pro sua

dignitate consulere, cum animus noster ex sua natura sit perfectior
corpÕre et illius dominus, probabiliter creditur Deum a principio
tribuisse donum supernaturale quo animus perfecte dominaretur
cotpori. Rursus, cum anima sit'immortalis, ne in aeternum
maneret spoliata materia, probabile est datam esse homini
immortalitatem.

RESpoNDEo: his rationibus et similibus colligitur aliqua
probabilitate quamvis tenui, mortem, rebellionem carnis et alios
defectus invabisse genus hominum propter primi parentis culpam
amittentis iustitiam originalem; verumtamen hanc culpam primi
parentis causam fuisse in singulis hominibus propriae culpae, hoc
nulla probabilitate colligi poterat ex illis [f.409v] inditiis sublata

r6E ALBERTo MAct¡o, OP, SummaTheologiae,2p., q.107, mem. 1: ed

Vivès 1.33, p.284.
16e S.'T¡totvtRs, Summa contra gentiles, 1.4, c,52: ed.leon. L5, 163.
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fide; inde enim non colligitur nobis esse imputabilem et volunta-
riam carentiam gratiae et inimicitiam Dei, de quo dicetur dubio
2. Denique quando Sancti Patres utuntur praedictis rationibus, ita
intelligendi sunt ut vel utantur his congruentiis ad probandum
illud tantum quod probabiliter probari diximus, vel ut argumen-
tentur supposita fide qua docemur has omnes calamitates esse vere
poenas, unde necessarium infligi pro culpa. Quo sensu procedit
D. Augustinus, 3o Contra lulianum, c.3 et 4, ut magis patet ex
sequenti c.5170. Quare Sanctorum argumentum est huiusmodi:
quamvis mors et aliae calamitates procederent naturaliter ex
humana constitutione, nihilominus ex Sacra Scriptura constat quod
illae non permitterentur nisi in supplicium peccati, quapropter
Paulus absolute pronuntiat mortem stipendium esse peccati, ad Ro
6, et I Cor 5: aculeum mortis esse peccatum; ergo, modo, de
facto, mors et aliae calamitates sunt poena peccati. Rursus non
punit filios pro peccatis parentum nisi etiam in filios culpae
transeant, ut dicetur infra, dubio 3, et q.87, a.8; ergo infantes
contrahunt aliquam culpam ratione cuius puniantur.

Dubium 2
quomodo posit imputari ea culpa quae per originem traducitur

Ubi an sit voluntaria et libera

Dubitandi rationes sunt:

-1u, 
quia nullo modo potest imputari nisi quod est volunta-

rium; sed originale nullo modo est voluntarium parvulis, nam nec
est voluntarium formaliter, ut evidenter constat in puero qui cum
primum existimet antequam habeat ullum voluntatis actum
inficitur originali culpa; nec est voluntarium virtualiter, quia
voluntarium virn¡ale supponit aliquem actum formalem voluntatis
in quo virnraliter contineatur; nec est voluntarium interpretative,
quia interpretativa voluntas non datur nisi in eo qui potest et debet

r70 AucusrlNvs, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorem, libri
sex, 1.3, c.5: PL 44 707s.



CoMMENTARIUM DE PECCATIS, I 2, Q.81-83 227

facere et non facit. Suprî, g.6, a.3, et q.62, a.6r7r.

-2o, 
quia quod nullo modo possumus vitare non est nobis

liberum nec imputabile; sed nullus hominum vitare potest
originale; ergo non est liberum.

-3o, 
quia si quis effugere velit dificultatem dicens originale

non esse culpam actualem sed habitualem, - Nihilominus redit
eadem difficultas, quia peccatum habituale, quod consistit in
privatione gratiae, essentialiter et formalissime affert respectum
ad actum peccati ita ut privatio gratiae sit propter aliquam culpam
actualem quae censeatur moraliter durare donec remittatur, ut
fusius infra, dubio 12 et 14. Sed peccatum actuale Adami nullo
modo fuit nobis voluntarium nec liberum; ergo ex illo non
possumus contrahere propriam rationem culpae habitualis sed

tantum quandam quasi materialem partem illius, [f.410] videlicet
negationem gratiae.

coNFIRMATUR 1o, quia nullo modo potuit infans impedire
peccatum actuale Adami; ergo nullo modo illud imputabitur
habitualiter ita ut propter illud, ut propter culpam infantis, negata
fuerit illi gratia et fuerit inimicus Dei ante baptismum.

coNFIRMATUR 20, quia alias iam peccavisset infans antequam
genitus fuisset, unde licet non fuisset genitus ex stirpe Adami sed

miraculose a Deo crearetur nihilominus reus esset eiusdem culpae,
quia quod iam factum est nequit infectum fieri quamvis res
futurae mutentur.

coNFIRMATUR 3o, quia saltem colligitur non aliter esse in
nobis peccatum habituale originale quam sit peccatum actuale
originale; sed peccatum actuale Adami non est in singulis
hominibus quia fuit unicum in Adamo; ergo peccatum habituale
originale non est unicuique proprium sed unicum omnibus
hominibus commune.

Quare, quia quod est naturale non est voluntarium nec
imputabile ad culpam; sed originale est peccatum naturale et
necessario naturam consequens; ergo non est imputabile. MINoR
constat ex Paulo dicente eramus et nos natura filii irae, et D.

r7r S. THoMAS, Summa Theologiae, I 2, q,6, a.3.- q.72, a.6: ATG
s6(1973)220-278.
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Augustinus, tract. 44 in loannem, explicans mystice caecum a
nativitate, ex praedicto testimonio Pauli, quare, inquit, naturafiIii
irae nisi quia peccante primo homine vitium pro matura inole-
vitt12, et Dionysius citatus in praecedenti dubio post conclu-
sionem 3, appellat originale habitum dissimilitudinis ingeni-
tumtt'; D. Chrysostomus in c.15 lu' Cor, appellat radicale
peccatumlTo; D. Anselmus, De conceptu Virginali, cap. 1 et
alibi saepe, praesertim c.22, appellat peccatum naturale condis-
tinctum a personalit7s; et alii in praecedenti dubio citati dicunt
esse vitium et culpam naturae et naturaliter contracta,m.

ln coNcLuslo naturaliter evidens et ab omnibus concessa:
culpa quae a parentibus transfunditur.in pueros non potest tam
perfecte imputari sicut imputatur culpa personalis.

Etenim quando Petro imputatur furtum quod sua voluntate
committit illa est perfectissima ratio voluntarii et liberi huic
homini ac proinde imputabilis huic homini; unde ille punitur non
solum poena damni sed etiam sensus nec solum spoliatur bonis
gratuitis sed etiam plectitur in bonis naturaliter sibi debitis; quod
tamen non reperitur in culpa originali, ut infra, sectione ultima.

Hoc satis probant praecedentia argumenta, non solum de
personali culpa actuali sed etiam de personali culpa habituali.

Propterea D. Bernardus, De gratia et libero arbitrio, col. 2,
postquam ex professo probavit imputabilitatem, meritum et
demeritum reperiri non posse sine libertate et voluntate, subdit
qccepto per omnia originali peccato quod aliam constat habere
rationem, verum idem Bernardus supponere videtur in originali
peccato suam inesse imputabilitatemrT6.

Hoc igitur restat explicandum, qua ratione possit esse

r72 AcustINUs, In loannis Evangelium tractatus C)QilV, trac. 44: PL 35

l7 t4.
r73 PsDIoNysIUs, D¿ ecclesiastica hierarchia, c.2: PG 3 402.
r74 IoANNES Csnvsosrouus, Homil.40 in ep.I ad Cor, c.15: Venecia

1574, p.226, col.3; PG 6L 349.
r75 ANsELMUs CeNruenrcNsls, D¿ concepîu virginali et originali peccato,

c.22: PL 158 456.
r?6 BERNARDI, De gratia et libero arbitrio: PL 182 1004.
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imputabile quod non est imputabile particulari voluntati personae.

Altissiodorensis, lib.2, trac.27, incap. 1, fine, aitoriginalem
culpam nullo modo esse liberam sed natura¡r*ttt ' idem aperte
colligitur ex Guillermo [f.410v] Parisiensi, tractatu de vitiis et
peccatis, c.3 et sequentibuslTs; etenim postquam reiecerat
imputabilitatem peccati actualis numerat quinque acceptiones
peccati quibus originale dici potest peccatum proprie, ut ipse ait:
1.u, quia opponitur rectitudini status innocentiae; 2 , eo modo quo
monstruum dicitur peccatum naturae; 3", eo modo quo habitus
vitiorum dicuntur peccata; 4u, coincidit cum lu; 5u, vero, quia est
effectus peccati primi parentis. Sed in his acceptionibus constat
nullam reperiri rationem imputabilitatis.

Nihilominus sit 2'coNcLUSIo: originalis culpa est absolute
voluntaria et libera singulis hominibus, non particulari voluntate
personae sed universali voluntate naturae quae fuit voluntas Ada-
mi, in qua ut in voluntate capitis nostrae omnes voluntates erant.

Oppositum huius conclusionis existimo esse temerarium et
periculosum. Hanc conclusionem docet, licet non adeo expresse,
D. Augustinus, 2 De nuptiis et concupiscentiis, c.2817e, et 3 De
peccatorum meritis, c.7180, et L Retract¿tionum, c.13 et 15,
explicans quae dixerat libro De duabus animabus, praesertim c.10
et !2r8r, et quod dixerat in libro De vera religione, c.14r82,
peccatum adeo esse volufiartum ut non sit peccatum si non sit
voluntarium, quod dictum, si referatur ad privatam voluntatem
personae, intelligendum erit de sola culpa actuali cuicumque
homini propria; si autem intelligendum sit etiam de peccato

originali, referri oportet ad voluntatem publicam et universalem
Adami ut capitis. Eodem modo intelligendum erit quod Augusti-

ri7 GuILLERMo AlussIoooRENsE, Summa Aur ea, 1.2, tr act.27, c. 1 : fol. 97v
(Biblioteca Apostolica Vaticana - INCUN. - III - 439)..

r78 GuLIELtvtt Alvnnul, Eplscopl pARIsIENsIs, De vitiis et peccatis, c.3:
Opera omnia, Ambiani 1674, t.l, p.263s.

r1e Aucustngvs, De nuptiis et concupiscentia, 1.2, c.28: PL 44 464.
re AucusrlNus, De peccatorum meritis, 1.3, c.7: PL 44 194.
r8r AucusrlNtJs, Retractationum, 1, c. 15: CCL 57, p.46.
r82 AucustlNtJs, Retractationum, l, c.l3: CCL 57, p.38.
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nus ait, 3o Contra Iulianum, c.5, initiol83, et quod asserit Ansel-
mus in libro De conceptu virginali, ut constat ex c. 2 et 3 et 4, et
c.10 et 22t,8n, in quibus apertius ostendi culpam originalem
voluntariam fuisse et vitari potuisse et debuisse voluntate capitis
et non personali. Eiusden sententiae videtur esse Hugo de Sancto
Victore, libro De sacramentis fidei, p.7, cap,23 et sequenti-
bus185, ubi propterea dicit necessitatem contrahendi originale
non excusare infantes a culpa quia necessitatem adduxit voluntas;
et Magister, 2, d.30186, ex D. Augustino, libro De baptismo
parvulorum.

Expressius conclusionem tradunt Albertus, 2 p., l'l:act.I7,
q.107, mem.2187; Alexander, 2 p., q.122, mem.2, a.2188; D.
Thomas, q.81, a.1, ubi Caietanuslse, Conradusls, et alii ex-
positores; et De malo, q,.4, a.l ad 4ret, et2, d.301e2; D. An-
toninus, 1 p., tit.8, c.1.1e3; D. Bonaventura, 2, d.30, a.l,

rE3 AucusrlNvs, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorern, libri
seJr, 1.3, c.5: PL 44 707s.

re ANsEt.tvtus CANTUARIEN sts, D e c onc ep t u vir ginali et ori ginali p e c cat o,
c.2ss: PL 158 434-437; c.10: 443s; c.22:452s.

ls Huco DE SAN VIcroR, De Sacramenlis, libro l, p.7, c.23ss: PL
297sss.

rE6 PEDRo LouoARDo, Sententiarum übrt IV, 1.2, d.30: Quaracqui 1916,
t.1, p.465.

r87 ALBERTo MAcNo, OP, Summa Theologiae, 2 p,, q..107, mem.2,
solutio: ed. Vivès t.33, p.288.

rEE ALEJANDRo DE ALES, Summa Theologiae, p.2, q,122, mem.2, a.I:
1516, fol.257v.

r8e Totr¡Ás DE VIo, Commentarü in Summam Sti, Thomae, lu 2'", q.81., a. l:
Opera Omnia Sti. Thomae cum commentariis Thomae de Vio Caietani, ed.
leon. t.7, p.88.

lm Co¡rnAous KoELLTN, OP, Expositio Commentaria... in Primam
Secundae.. S.Th. Aq., q.81, a.1: Venecia 1589, p.635.

ler TovlÁ,s nn AquINo, De malo, q.4, a.l ad4: ed.leon. 23,106.
rq Tgotr¡¡,s AquINas, In Secundum Sententiarum, d.30, q. 1, a.2: ed.

Vivès 8, 403a.
1e3 ANTowINo DE FLoRENCTA, Summa, tomo 1, tit.8, c.1: Lyon 1529,

fol.96a.
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q.2'no; Scotus, 2, d.32, q.unica, $ Ad argumenta quaestíonum
per ordinemres; Captaeolus, 2, d.30, q.unica, a.3, ad argumen-
tum primum Durandi contra 2- conclusionemre6; immo etiam
Durandus d.30, q.2, sub scriptione ,Si originale est proprie
culpareT, et clarius q.3, n.10re8; Ricardus, eadem d., a.1, q.l
ad 1 et 2ree; Taper, a.2 Contra Luterum, in opinione 4'*; D.
Thomas, De originali, pag. 45; Peltanus, De originis peccato,
trac.620ti Bellarminus, libro 4 De amissione gratiae, cap.10 ad
obiectionem 3, tom.9zw; Valentia, tomo 2, disp.6, q.11, puncto
L ad Ludo3.

Et hi omnes Doctores probant, quia ad rationem culpae et
peccati, ut distinguitur a poena et ut reddit hominem odio et
poena dignum, requiritur esse imputabile et vituperabile et adhuc

[f.41U requiritur esse voluntarium et liberum. coNFIRMAT D.
Thomas ex Philosopho, 3 Ethicorum, cap.5, qui ait nullus

rq BoNevBNTvRA, Commentaria in quatuor libros Sententiarum, 2, a.l,
q.2: ed Quaracchi, 2, p.7L9.

re5 JUAN DuNs Scoro, Commentaria Oxoniensia ad IV libros Magistri
Sententiarum, 1.2, d.30-32, a.4: Quaracchi 1914, t.2, p.774.

te6 JUAN Cepn¡BoLus , Defensiones theologiae Divi Thomae Aquinatis, In
secundo Sententiørum, d.30, q.1, a.3: Turonibus 1903, t.4, p.340.

re DURANDUs ¡ SrNcro PoRTIANo, In Sententias Theologicas Petri
Lombardi commentøriorum libri quatuor. 1.2, d.30, q. 2 : Amberes I 566, f . 1 82,

n.6.
re8 DuRANDUs A SANcro PoRTIANo, In Sententias Theologicas Petri

Lombardi commentariorum libri quatuor. 1.2, d,30, q.3: Amberes 1566,
f.182v, n.10.

re RIc¡noo DE MEDIAvIIIA, Super quatuor libros Sententiarum, 2, d,30,
a.1, Q.1 ad 1 et 2: Brujas, tomo 2, 1591, p.372b.

2m Ru¡Rous Tlpsn AB ENcHUSIA, Explicationis articulorum... facultatis
Iovaniensis, nt.2, opinio quartai Amberes 1555, p.65.

20r PELTANo, TEoDoRo, De originis peccato, trdctatus sextus (Originis
vitium verae rationis peccatum esse; neque vacillationes quibus anløgonistae
nituntur oppositum convincere: Colonia 1576, pp.63-79.

2@ RogeRto BELLARMINo, Controversiarun de amissione Gratiae, 1.4,

c.10: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.357,
203 GnEcoRIo ne VeI-sNcIA, Commentariorum theologicorum tomus

secundus, complectens omnia 1 2 D. Thomae theoremata, Disp.VI, q.XI (De
peccato originali), puncto 1 ad 1: Lyon 1603, col.62l.
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improperabit caeco nato sed mngis miserebitufw.
SEeUITUR ex his: -1o, male explicari traductionem culpae

originalis ex similin¡dine morbi qui a parentibus traducitur in
posteros, sicut pater laborans podagra filium generat simili morbo
obnoxium, quam explicationem docuerat plim D. Thomas, 2,
d.30205, et illam merito reiicit in praesenti q.8126, quia nu-
llam relinquit rationem voluntarii et imputabilis in peccato
originali, sicut nec in morbo accepto a progenitoribus.

-Alii originalis traductionem explicant exemplo magnatis qui
propter crimen laesae maiestatis dignitatem et opes amittens non
solum sibi sed etiam posteris eisdem turpem dedecoris notam
inurit. Hoc exemplum, ex Anselmo, libro De conceptu Virginali,
cap .27 dessumptum, afferunt plerique.theologi, a quibus temperari
debuisset ut ab Anselmo temperatur illis verbis: hoc iudicium Deí
non est alienum multum ab hominum iudicio2j1, ubi ex obliquo
denotat bona ex parte esse dissimile, nam quamvis hoc exemplum
explicet iustum fuisse Adami posteritatem bonis supernaturalibus
spoliare, nihilominus non explicat singulis hominibus inesse
culpam, quia nullam explicat rationem voluntarii et imputabilis;
imo certum esse debet nullum posse afferri in humanis exemplum
quo parentis culpa transeat in veram culpam filiorum illis
imputabilem. Idem fere de hoc exemplo tradunt Albertus, 2 p.,
q.I07, mem.2, argumento 1, et in eius solutione2O8, et Alexan-
der,2 p., q.122, mem.2, a.l2@.

-3o, 
prorsus abiicienda est sententia Magistri, 2, d.30, qui,

ut ostendat quomodo omnes fuerimus in Adamo, et in illo
peccaverimus, ait omnium nostrum aliquam partem substantiae
fuisse in Adamo, QUâe eadem numero ad singulos homines

'* e.81, a. l, c.
205 S. THoMes, In Secundum Sententiarum, d,30, q.L, a,2: ed. Vivès g,

403b.
2ú lbid. a.l c.
2ø AnsrLtr,tus, De conceptu Virgínis, c.27: pL 158 461.
20E ALBERTo MAcNo, OP, SummaTheologíae, 2p., q.107, mem.2, arg.1:

ed. Vivès t.33, p.286,288.
2@ AL¡JAxnRo DE ALES, Summa Theologiae, p.2, q,122, mem.2, a. l:

1516, fol.257v.
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pervenerit aucta a Deo; ait enim nihil alimenti transire in
veritatem humanae naturae2lO. Huius opinionis impugnatio non

est huius loci; satis est merito appellari irrationabilem a D.
Thoma, 1 p., q.tt9, a.L2rt; et communiter reiicitur a Doctori-
bus, 2, d.30, ubi D. Bonaventurâ, 9. ultima2l2, ex sententia

medicorum et philosophorum; Durandus2r3 et alii.
Illud tamen advertendum est hac opinione nihil emoliri

difficult¿tem originalis peccati: adhuc enim non ostenditur

quomodo nobis sit voluntarium hoc nostrum peccatum potius

quam aliorum parentum peccata aut alia peccata primi parentis.

Sed de ratione et modo traductionis originalis peccati plura

dicemus in peculiari sectione.

Sit ergo 3u cot¡cLusto: Deus primumhominem constituit caput

totius posterítatis hoc pacto cum eo inito, si menm legem custodie'

ris, iustitiam et gratiam non solum tibi sed etiam po$erts

consertabis; si vero pactum meum initum feceris, omnes filios
inimicos Dei constitues.

Ita docent expresse D. Bonaventura, 2, d,30, a.l, q.2 c2ra;

Scotus, 2, d.30-32. q.prima2rs; Albertus Pigius, controversia de

originali peccato, $ 8; Marsilius, 2, d.l92r6: Catherinus, libro
De originali peccato, capite ultimo; Vega, 2In Tridentinum, cap.

2 et 6217; communiter iuniores in praesenti q.81; Suarez, 3 p.,

2r0 PEDRo LoMBARDo, Sententiarurn libri IV, 1.2, d'30: Quaracqui 1916,

t.l, p.467 .

211 Tot"tÁs DE AQUINo, 1 p., q.l19: ed.leon. 5,572.
2r2 BoNAVENTuRA, Commentaria in quatuor libros Sententiarum, 2, a.3,

q.2: ed Quaracchi, 2, p.736s.
213 DuRANous e Sro. PonrnNo, In S ent entias Theolo gicas P etrt Lombardi

Commentariorum tibri quatuor,2, d.30, q.5: Amberes 1566, fol.183v, n'5,6.
21a BoNAVENTURA, Commentaria in quatuor libros Sententiarum, 2, a,l,

q.ZL: ed Quaracchi, 2, p.719.
215 JuAN DuNs Scoro, Commentaria Oxoniensia ad IV libros Magistri

Sententiarum, 1.2, d.30'32, a.3: Quarachi L9I4, p.770, n'835.
2ró MARSILI9 DE IN6HEN, Quaestiones super quattuor libros Sententiarum,

2, q.I9: 1.501, fol.312 vb.
217 VEGA, ANoRlis, De iustificatione doctrina universa libri )(V,1.2, c.2,

6: Colonia 1572, p.14, 19.
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disp. 39, sect.l sub finem2l8; favent alii citati pro 2u conclusio-
ne, praesertim Albern¡s Magnus [f.411v] et D. Thomas, q.81, a.2
corpore; et magis Durandus, 2, d..30, q.2"n; D. Antoninus, lu
p., tit.8, c.I22o.

Imo D. dugustinus, 16 De civitate, c.2'7, ex hac conclusione
explicat illud Gen 17 [L4] masculus cuius preputii caro circumcis-
sa non fuerit peribit anima eius quia pactum meum irritum
fecif2t, scilicet quod cum Adamo pepigit; et similiter Hie-
ronymus, Oseae 6 [7] explicat illud'ipsi sicut Adam transgressi
sunt pactum meum ibi222.

Et quamvis hoc pactum non contineatur expresse in Sacra
Scriptura, ex illis tamen efficaci ratione colligitur, quoniam sine
illo Adami peccatum non magis pertinebit ad posteros quam
aliorum parentum peccata, nec magis primum peccatum quam alia
peccata Adami. coNFTRMATUR 1o, quoniam ut Adam fuerit caput
nostrum et illius voluntas nobis ut membris imputetur non satis est
ab illo esse genitos, siquidem aliorum progenitorum peccata nobis
non imputantur. coNFTRMATUR 20, quia nullus potest pro alio
mereri aut satisfacere nisi ex acceptatione et pacto sive lege
positiva Dei, ut traditur in materia de Incarnatione; ergo non
potest unus pro alio demereri sine aliquo pacto et lege.

Praeterea probabilius est hoc peccatum þactum?l revelatum
fuisse Adamo. 

-1o, 
quia sic facilius et proprius Adam constitui-

tur caput morale posteritatis ut solent creari principes. 
-2o, 

quria
sic peccare potuit Adamus et non peccare, ut caput liberum quod
suae posteritatis bono publico libere consulit aut illud evertit, ut
vel sic fuerit Deo inoboediens non solum ut particularis persona
sed etiam ut caput. -3o, quia Adamus consentire poterat in

216 FRANcrsco SuÁnez, In tertiam partem D. Thomae, Disp. 39, sect. 1 : ed.
Vivès 20, p.705s.

2re DuRANous A SANcro PoRTIANo, In Sententias Theologicas petri
Lombardi comment ari orum libri quatuor. l. 2, d. 30, q. 2 : Amberes I 566, f . I 82.

220 ANToNINo on FLonsNctA, Summd, tomo 1, tit.8, c.l: Lyon 1529,
fol.96.

22r AucusrrNus, De civitate, 1,16, c.27: CCL 48 531, pL 4l 506.
222 JsnóNIIvfo, Commentariorum in Oseam Prophetam,. c.6, v.6: pL 25

911s.
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pactum illud non solum nomine suo sed etiam nomine omnium
nostrum, dummodo ante consensum praebendum posteritatis

nomine, iam Adamus esset a Deo constitutus aliquo modo caput,

ad finem ineundi contractus nomine totius posteritatis et in bonum
illius.

Hoc pactum irridet Sotus, De natura et gratia, cap.10, $ Haec

tamen omnia223, et impugnat Peltanus, De originis peccato,

tractatu 6, $ Sed sanê24; verumtamen idem Peltanus, S Mira
sunt haeê25, in re coincidit cum eodem pacto.

Impugnationum autem -1u est quia non habetur in Sacris

Scripturis. -Sed 
RESPoNDEo satis esse ex illa colligi ratione

supra dicta.

-2u, 
quria praecepta non dantur de habitibus sed de actibus;

ergo Adamus non habuit praeceptum servandi iustitiam et gratiam.

-Sed 
evidens est posse dari praecepta de hbitibus mediate, ut de

divitiis quae acquirendae sunt et servandae per actus; sicque

praeceptum fuit Adamo ne aliquo actu mortalis peccati iustitiam
sibi et posteris amitteret.

-3o 
urget Peltanus, quia si hoc diverso praecepto opus non

erat, quoniam eodem quo tenebatur Adamus abstinere a fructu
arboris tenebatur etiam conservare iustitiam, sicut nos eodem
praecepto tenemur conservare Dei amicitiam, quo tenemur non

furari aut non occidere. 
-RESPoNDEo 

1o: quod ad rem praesen-

tem attinet non multum refert utrum sit [f.412] idem vel diversum
praeceptum dummodo praeceptum fuerit Adamo, ut capiti,
iustitiam posteris conservare. 

-RESPoNDEI 
20, non est dubium

quin obligatio servandi iustitiam posteris diversa sit ab obligatione
conservandi iustitiam sibi et abstinendi a fructu vetito; quia alia
obligatio nascitur ex officio capitis, et diversam rationem honesta-

tis continet, videlicet in ordine ad alios; et poterat Adamus

obligari praecepto abstinendi a pomo et servandi iustitiam sibi

223 DoMINco DE Soro OP, De natura et gratia libri tres, 1.1, c.10:

Salamanca 1554, fol.33.
224 PELTANo, TEoDoRo, De originis peccato, tractatus sexføs $ Sed sane:

Colonia 1576, p.67.
22s lbid. p.70.



236 DIEGO RUIZ DE MONTOYA, S.I.

quamvis relinqueretur liber ab obligatione servandi iustitiam
posteris. coNFTRMATUR quia longe levius peccatum fuisset si
Adamus sibi tann¡m iustitiam amisisset. Vide sequentis dubii
argumentum 3.

-4o oBrrcIT, quia huiusmodi pactum inutile est ad rem
praesentem; siquidem ratione illius non est magis voluntarium
nobis peccatum Adami. Quod probat quia illud pactum fuit nobis
prorsus involuntarium, et factum nobis minime consentientibus;
ergo quidquid ex tali pacto resultat non est nobis voluntarium.
coNFIRMARI potest a dissimili: quia si unusquisque hbstrum suo
proprio consensu voluntatem ita contulisset in liberum arbitrium
Adami ut quidquid ille decrevisset nos velle profiteremur, iam
unusquisque nostrum moraliter dici posset velle quod Adamus
voluit. 

-Verumtamen 
hanc potestatem numquam in Adamum

contulimus.

Nihilominus sit 4u coNcLUSro: ut peccatum Adami sit nobis
imputabite solummodo voluntate naturae et capítis, satis est Deum
auctorem naturae posuisse in Adamo totius posteritatis voluntates
quod attinet ad ineundum pactum de amicitia vel inimicitía
haereditaria, qua auctorítate a conditore accepta Adamus postert-
tatis nomine ín pactum illud consenserit.

rRoBATUR et simul REspoNDEo ad obiectionem praecedentem,
quia noster consensus in pactum initum cum Adamo, quamvis
requiratur ut peccatum Adami saltem remote et mediate reducatur
in particularem voluntatem nostram a qua Adamus potestatem
acceperit, non tamen requirinrr ut Adam vere sit caput et totius
naturae ab illo nasciturae personam gerat, sed hoc potest illi a
Deo conferri; ergo si hac potestate accepta, et pacto inito
peccaverit, nos in illo peccavimus voluntate naturae et capitis.

Quod si ontcns iniustum esse nostro consensu non spectato
Deum Adamo conferre nostrarum voluntatum potestatem.

RESpoNDEo: quin potius aequissimum fuisse et liberalitate
plenum, 

-non solum quia Deus est supremus Dominus et
Gubernator omnium, sub cuius quasi tutela sunt futura bona
eorum qui sunt nascituri; ac proinde quasi naturae humanae vicem
et auctoritatem obtinens eminentiori modo ex vi naturalis iuris
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quod ex divinitate proficiscitur potest vice naturae humanae

conferre voluntatem naturae in aliquam personam ut pactum inire
possit totius naturae nomine; 

-sed 
etiam quia totum pactum illud

erat in nostrum commodum, usque adeo ut si omnes Adami
posteri adessent tunc antequam ab illo nascerentur, proposito sibi
a Deo huiusmodi Íf .4L2vl pacto, si prudentissime sibi consule-

rent, debuissent assensum praebere et Deo illius ductori ut pro

singulari beneficio gratias agere, quoniam illud pactum ex natura

sua et per se ad bonum maximum totius naturae ordinabatur,
cuius eventus felix sperari potuit et ut existimo verisimilius quam

timeri malus eventus.
Cuius RATIo lu est quia fere totum hoc negotium erat de rebus

supernaturalibus sine quibus homo ex natura sua nasci debuisset

etiam si nullus peccasset. Quare haec dona Adamo conferre, et

nobis in illo quia ea ab eius perseverantia penderent, summam
gratiam continebat. Sed privari donis illo peccante nulla erat

iniustitia, et in nulla re intrinseca eorum quae hominibus naturali-
ter debita sunt laedit originale peccatum. Et quamvis per illud
amisserimus debitam subiectionem et ordinem ad Deum, etiam ut
est auctor naturae, ut dicemus infra, dubio 9, amisserimus quoque

beatitudinem naturalem, ut explicabitur in sectione ultima, sed

quoniam turpius etpericulosius eadem amittenda essent ab homine
qui diu viveret sine auxiliis gratiae cum solis communibus auxiliis
naturae, ideo si prudenter ageret communitas hominum debuisset

hoc pactum libenter admittere.
2u R¡tto est quia ut Adamus aptior esset ad munus capitis

instructus est gråtia, donis et copiosis auxiliis et inimicos omnes

internos subiugatos habuit et praeter praecepta omnia naturalia
unicum praeceptum positivum Deus illi imposuit; quod si ex hoc

tantum praecepto positivo pendebat posteritatis gratia (quod non

est improbabile) longe facilius erat iustitiam posteris consedvare.

3 RATIo aequitatis et misericordiae in hoc pacto est quoniam

ante languorem Christi Domini medicina praeparata fuit quamvis

dependenter a praeviso originali, de quo alibi.
2". Si oBIIcIAS: adhuc non sequitur Adami peccatum nobis

esse voluntarium et imputabile. Quia si alicui plenam potestatem

gerendi negotia committo prudenter, ut fideli et experto procura-
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tori, quamvis ille moriatur postea aliquid in meam perniciem non
mihi imputabitur ulla culpa; sed Adam a Deo auctore naturae
accepit potestatem et auctoritatem nafurae humanae et contra Dei
et naturae intentionem nos perdidit; ergo hoc non imputabitur
nobis, vel potius imputabitur Deo qui contulit hanc potestatem.
RESPoNDEo: .non imputabitur ulla culpa mihi secundum propriam
voluntatem quando in meam perniciem negotia gerit procurator;
nihilominus quia in negotiis meam personam sustinet moraliter,
perinde erit ac si mihi ipse damnum attulissetlm]. Ut ergo hoc
mihi tribuendum est propter unitatem moralem qua procurator et
ego unum sumus, ita longe altiori et perfectiori modo imputandum
est nobis peccatum Adami propter maiorem unitatem qua
continebamur in Adamo, totam naturam humanam ab illo
nascituram ex pacto et auctoritate Dei repraesentante. tf.413l

5' coNcLusro: nonnihil explicatur haec ratio imputabilis
exemplo Sancti Thomae, q.81, a.1, et videtur dessumptum ex
Anselmo, De conceptu virginali, cap.4226, quamvis ille praeter-
miserit accommodationem exempli; eodem utitur Antoninus, 1 p.,
tit.8, cap. 1227: sicut enim actio mnnus quamvis non sit volunta-
ria voluntate peculiari menus, quia tamen relata ad voluntatem
totius hominis voluntaria est ideo censetur peccatum: ita tota
Adami posteritas quasi cofpus unum erat, ut ín moralibus
communitas fficit unum corpus et in metaphysicis, participatione
speciei plures homines sunt unus homo apud porphirium ín
capitulo de specie, et quia totius corporis voluntas residebat in
capite, scilicet Adamo, ideo carentia gratíae existaens in parvulo
quamvis non sit contractavoluntate peculiari parvuli, nihilominus
imputatur ratione voluntatis publicae quae fuít in capite. Atque
eadem spectare videtur sententia Procli Constantini in homilia 1

de Natali Virginis apud Turrianum, De originalis definitione,

226 ANsELMUS, De conceptu Virginis, c.4: pL 158 438.
227 ANToNINo oe FLonsNctA, Summa, tomo 1, tit.8, c.l: Lyon 1529,

fol.96
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pag.28, omnes peccatum per Adam mnnu obsignavimu*z8.
Observa tamen in hoc exemplo non esse quaerendam similitu-

dinem in omnibus, cum multa contineat dissimilia: -1u', quia

inter hominem et manum est unio naturalis, sed inter Adamum et
eius posteritatem unio est moralis, ex lege et pacto Dei, non ex

rerum natura proveniens. 4u^, quia manus aliquid efficit, sed

nos nihil fecimus circa peccatum originale nostra particulari
actione, de quo bene Caietanus, ad art.l quaestionis glzzs.

-3um, 
quia peccatum voluntatis et manus unicum est aut solum

distinguitur ut actus interior et exterior; at vero singulis homini-
bus insunt peccata originalia distincta a peccato actuali Adami
quamvis in ordine ad illud constituantur, de quo infra, dubio 12

et 13.

Alio exemplo explicat Turrianus, in epistula De originalis
peccati definitione, folio 26 usque ad 31230: ut enim Paulus ad
Hebraeos 7, ait omnes tribus ex Abrahamo profectas, atque adeo

ipsos etiam sacerdotes filios Levi, decímatos fuisse in Abrahamo
ut subiectionem et reverentiam profiterentur, et benedictionem
accepisse a Melchidech tanquam a sanctiori et altiori sacerdote
Christi Domini typum gerente; cuius rationem subiungit Apostolus:
quoniam Levi erat adhuc in lumbis Abrahae quando decimas

obtulit et benedictionem accepit; cuius rationis partem aliam
innuit Apostolus: quoniamiustitiam et religionem solvendi decimns
et accipiendae benedictionis gratiam, Abrahamus accepit a Deo
non solum ut particularis persona sed etiam ut caput futuri
israelitíci populi; eodem pacto, quoníam Adamus caput erat
humani generis, quod in eius lumbis potestate continebatur et
cuíus voluntates Deus in eum contulerat, potuit ad filios gratiam
oboedientia, et peccatum transgressione, transmittere. Sed in eo

228 TURRIANUS (FRANcIsco oe TonRrs), Sl, De definitione propria peccati

originalis... et de Conceptione Virginis et Matris Dei sine peccato...i
Salamanca 1582, fol 28a.

22e Totr¡Ás DE VIo, Commentarii in Summam Sti. Thomae, lu 2"", q.81, a. 1:

Opera Omnia Sti. Thomae cum commentariis Thomae de Vio Caietani, ed.

leon. 1.7, p.88.
230 TuRRIAt¡us, De definitione...: Salamanca 1582, fol 26-3L,
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deficit etiam haec similitudo: quoniam ad culpam requiritur
imputabilitas eius cui inhaeret culpa, sed ad solvendas decimas
benedictionemque recipiendam non requiritur. Observat merito
Peltanus, tractatu 6, $ Sunt haec aliqua, et sequentibus: ¿o¿
solum esse concedendum peccatum Adami voluntarium esse

naturae humanae nec solum rei Íf,4L3vl publicae hominum sive
omnibus hominibus c olle ctive sumpti s s ed etiam sin gulis hominibus
dívísive voluntarium esse peccatum originale, sed non per volunta-
tem quae singulis peculiaris sit sed per voluntatem omnibus
communem2st.

Ex dictis SoLVENTUR ARGUMANTI in principio proposita:
Ad Lu' RESPoNDEo concludi voluntate peculiari uniuscuiusque

hominis non esse volitum originale, sed non probat non esse

volitum voluntate publica naturae et capitis; quod si pERsrsrAs

interrogans utrum hac voluntate publica fuerit volitum originale
a nobis formaliter aut virn¡aliter aut saltem interpretative;
RESPoNDEo: hae differentiae voluntarii formalis, virtualis et
interpretativi primario pertinent ad voluntatem propriam cuiusque
hominis; quod si inde servata debita proportione transfe¡antur ad
voluntatem publicam omnibus communem tunc dicendum erit
originale peccatum nobis esse voluntarium partim formaliter
partim vero virtualiter: formaliter quidem quatenus voluntas nostri
capitis, scilicet Adami, formaliter et expresse voluit violare
praeceptum; virmaliter tamen et quasi implicite quatenus Adami
voluntas non formaliter et explicite sed potestate et eminentia a
Deo accepta hominum voluntates continebat.

Ad 1* confirmationem REspoNDEot ex contextu constat in
capite Maiores negari consensum personalem pueri, et nihil agi de
consensu naturae et capitis. Ad 2* confirmationem RESpoNDEo
illud fuisse nobis voluntarium potius per modum actus eliciti a
nobis per voluntatem Adami quam per modum actus imperati;
semper tamen in his locutionibus suppono loqui me de voluntate
communi et publica.

23r PeLteNo, TEoDoRo, De originis peccato, tra,ctatus sextusi Colonia
1576, p.695.
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Ad 2 npspoNDEo negando minorem, quoniam otnnes homines
originale peccatum vitare potuimus voluntate et potestate communi
Adami quae nostra erat quoniam erat capitis nostri, quamvis non
potuerimus vitare peculiari singulorum hominum voluntate.

Ad 3 npspoNDEo negando minorem; immo imputatur nobis
nostra macula originalis sed etiam ipsum actuale peccatum Adami
ita ut nos vere in Adamo peccaverimus, quod ex professo

probandum est infra, dubio 15. -Ad 1* confirmationem
RESpoNDEo negando antecedens, sicut dictum est ad 2. -Ad2*'confirmationem, REsPoNDEo negando sequelam: etenim puer non
est censendus peccavisse quousque uniatur capiti, scilicet Adamo;
nam quod infans peccaverit non solum pendet ex praeterito actu
Adami sed etiam ex unione cum Adamo per lineam virilem, unde
si non uniatur hoc modo fiet ut infans non peccaverit in Adam
quamvis peccatum Adami non posit non fuisse. Ad 3" confirma-
tionem, [nnsroNnno] negando maiorem, quia habituale peccatum,

cum sit macula relicta in essentia animae propter praecedentem

actum malum capitis, potest esse inhaerens in singulis membris
cum ordine ad illud unicum actuale peccatum capitis; at vero

actuale peccatum desinit esse coffupta entitate actus et non
recipitur nisi in potentia eliciente illum actum, Íf ,4141et ideo non
potest ad filios transire actus peccati originalis. Ad ultimam
REsPoNDEo originale peccatum non est absolute naturale, tum
quia non est consentaneum sed potius dissentaneum naturae; tum
etiam quia non comitatur naturam necessariam nisi facta supposi-
tione divini pacti et primae inoboedientiae, quod utrumque
liberum fuit; dt vero ex suppositione horum naturale est peccatum

originale, quia necessario transit ad posteros et quia proficiscitur
ex communi voluntate naturae et quia conditio transeundi est

generatio quae contulit nomen naturae; quae explicat optime
Augustinus, Lo Retractationum dum tractat quod dixerat libro De
duabus animabus, c.12232.

232 AucusrINtJS, Retractationum, 1, c.15: CCL 57 , p.48,
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Argumanta contra "..lÏL*Íginatis culpae dissolvit

Quinque tantum argumenta solvenda sunt in praesenti,
quoniam peculiari disputatione non indigent; reliqua in aliis
quaestionibus, ut doctrinae ratio postulaverit.

Lu'ARGUMENTUM, quod in hac re potissimum existimavit
olim Julianus, et hac tempestate Zuinglius, sumitur ex 18 [20]
Ezechiel et Ieremia 3I [29s], quibus ex instituto traditur filium
non esse puniendum pro peccatis parentum, praesertim illis
verbis: filius non portavit iniquitatem patris. Eodem spectat illud
Sapientiae, 12llsl,,ipsum quoque qui non debet puniri damnare
exterum aestimns a tua virtute. coNFIRMATun, quia Deus remittit
peccata propria; ergo non est credibile ab eo imputari aliena
peccata.

Sed nBspoNDEo Lo: haec testimonia, praesertim 18 Ezechiel,
non pertinere ad culpam originalem nec ad illius poenam sed
agere de poena personalium tantum peccatorum, ut constat ex toto
illo capite Ezechielis, et poenam personalis peccati parentum non
transire ad filios nisi filii imitatione parentum fiant eorumdem
peccatorum participes, explicant communiter Patres, ut Hiero-
nymus et Augustinus relati a Magistro in2, d.33, ubi de hac re
ex professo disputat233; et D. Gregorius et alii infra citandi. Sed
de hoc dicemus fusius infra, q.87, a.1. Hac solutione respondet
Bonaventuta, 2, d.30, a.l, q,.2"0.

RESPoNDEo 2o: si haec testimonia accipiantur etiam de
originali peccato, ita explicanda sunt ut filius non portet iniquita-
tem primi parentis, sed propriam et inhaerentem sibi iniquitatem;
nam quamvis originalis culpa et illius poena proveniat a culpa
parentis, nihilominus singuli parvulorum habent peculiarem sibi
culpam originalem habitualem diversam a culpa primi parentis, ut
ostensum est dubio 1o conclusione 4; immo et peccatum actuale

233 PEDRo LoMBARDo, Sententiarum tibri IV, 1.2, d,,33: Quaracqui 1916,
t.1, p.485.

234 BoNAVENTuRA, Cottuttentaria in quatuor libros Sententiatam, 2, a,l,
q.2: ed Quaracchi, 2, p.718.
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primi parentis fuit non solum Adami sed etiam filiorum communi
voluntate commissum, ut infra, dubio 15, et supra, dubio 2. quare

quicumque filius Adami puninrr pro originali, [f.414v] punitur pro
culpa sua et non pro sola primi parentis culpa. E contra vero, qui
per regenerationem in Christo transferuntur in filios Dei iam non
sentiunt acerbitatem paternae culpae, quia nihil in illis remanet
quod culpae rationem habet.

Hunc intellectum, quamvis Ezechielis caput 18, forte violenter
admittat, sed illum postulat Hieremiae caput 31., nam praecedentia

et consequentia verba manifeste continent prophetiam Novi
Testamenti. Ita explicat Augustinus, 6 In Julianum, cap.4 et
cap.l223s; Anselmus, De conceptu virginali, c.23 et 24ztø'

Gregorius, 15 Moralium, c.22237; D. Thomas, hac q.81, ad 1,

et fusius 4 Contra gentiles, c.52 ad 1238; Albertus,2 p., q.l0'1,
mem.L, ad Tzss' ¡1"*ander, 2 p., q.122, mem.12a0, et com-
muniter Theologi in controversia de originali.

Ex dictis constat solutio confirmationis; nam peccatum

originale quod imputatur, non est alienum sed proprium, et sicut
hoc peccatum fit parvulis proprium propter inoboedientiam capitis
cui per generationem uniuntur, ita remittitur illis propter oboe-
dientiarn Christi Domini cui per regenerationem baptismi uniun-
tur, ut dicetur ad 4u'.

2u'ARcUMENTUM sumitur ex verbis ad Romanos 5 [19], sicut
per unius hominis inoboedientiam peccatores constituti sunt multi:
ergo non omnes homines propagati ex Adamo contrahunt originale
sed tantum qui personalibus peccatis imitantur parentis inoboe-

dientiam. REspoNDEo consequutionem esse nullam ¡ammulti esse

possunt omnes, immo in illo contextu evidens est voce multi

235 AucusrINtJS, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorem, Iibri
sex, 1.6, c.4, c.L2: PL 44 835; PL 868.

236 ANsELMUS, De conceptu Virginis, c.23s: PL 158 454-459.
237 GnEcoRIo MAcNo, Moralium,l.LS, c.22: PL 75 1110.
238 S. THoMAs, Summa contra gentiles, 1.4, c.52 ad 1: ed.leon. 15, 164.
23e ALBERTo MAcNo, OP, Summ.aTheologiae,2p,, q,107, mem. 1, ad.7:

ed. Vivès t.33, p. 283s.
240 ALEJANDRo DE ALEI, Summn Theologiae, p.2, q,122, mem. 1: 1516,

fol.257 .
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significari idem quod voce omnes, vel certe voce multi abstrahere'
a distributione nullo modo illam negando. Nam dixerat Paulus
lLSl sicut per unius delictum in omnes homines in condemnatio-
nem sic et per Tmius iustitiam in omnes homines ín iustíficationem;
sicut enim per inoboedientiam unius hominß peccatores constituti
sunt multi etc. Ubi aperte docet neminem ex Adamo nasci qui non
sit peccator, neminem ex Christo renascens qui non sit iustus.

Nec novum est in Sacra Scriptura eosdem filios nunc multos
dici et postea dici omnes, ut Gn 17 [5] , patrem multarum gentium
posui te, et c.22 ll8l, in semine tuo benedicentur.omnes gentes.
Sed n¡srnus: Apostolus in eodem capite scribit llTl gratian Dei
per Christum abundasse in plures quam peccatum abundaverit;
ergo non omnes qui ex Adamo nascuntur constin¡ti sunt
peccatores. RESpoNDEo: vox plures eo in loco non significat
comparationem sed tantum multitudinem, et multitudinem quidem
vox latina significat plerumque, sed ut dicitur vox graeca quae
correspondet semper significat multitudinem sine comparatione
cum alia multitudine

3u' ARGUMENTUM: ubi lex non est nec prevaricatio, ad
Romanos a [15]; quare nec peccatum esse potest; sed infantes
nullius praecepti capaces sunt; ergo non possunt contrahere
peccatum. coNFIRMATUR 1o, quia peccatum definitur dictum vel
factum vel concupitum contra legem Dei. [f.41fl coNFTRMATUR
2o quoniam Sacra Scriptura nusquam indicat praeceptum aliquod
usque ad infantes pertinere. coNFIRMAT 3" Zuinglius, quia ex
Paulo ad Romanos 7 [8s], absque lege peccatum erat mortuum,
ego autem, inquit, vivebam sine lege aliquando; sed non alio
tempore Paulus sine lege vixit nisi in pueritia; ergo tunc nullum
in eo peccatum vigere potuit. RESpoNDEo parvulos obligatos
fuisse praecepto eo gradu quo in superiori dubio diximus vitare
potuisse et libere commisisse originale peccatum; itaque sicut
originalis culpa non fuit parvulis voluntaria et libera per volunta-
tem personalem sed per voluntatem communem humani generis,
ita eisdem non fuit impositum praeceptum implendum peculiaribus
actionibus personarum sed implendum voluntate communi natu-
rae, ac proinde quando Adamo praeceptum fuit ut originalem
iustitiam sibi et posteris conservaret, idem omnibus hominibus
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praeceptum fuit ut in voluntate capitis continebantur, ac proinde
ratione originalis peccati etiam infantes merito appellantur divinae
legis praevaricatores, ut docet D. Augustinus, 16 De civitate,
c.272a1, et 1o Retractationum, c.13 et 15242; et 2 De nuptiis,
c.282a3; sicque D. Dionysius, De ecclesiatica hierarchia c.3,
longe post medium, ita loquitur: apostasia et sanctae legislationís
in paradiso transgressío recalcitrantem a vivffica lege propriis
motíbus tradiderunfaa. I-oqtljltur autem non de Adamo tantum
sed de humana natura.

Idem manifestius docent Doctores Scholastici, et ex professo

Scotus, 2, d.32, $ Quantum ad secundum, probat parvulis inesse

obligationem habendi originalem iustitiam2as; quod et praeterea

trangressores esse infantes, docent Capraeolus , 2, d.30, q.unica,
a.3 ad I Contra quartam conclusionem2aí; Taper, a.2 Contta
Lutherum, pag.48u7; Bellarmino , De amissione gratiae, c.lO ad

3, tomo 32a8; Valentia, tomo 2, disp.6, q.11, puncto I adZue;
Zttmel, q.81, a.1, disp.2, concl.32s0.

Si autem PETAs utrum hoc praeceptum servandi iustitiam
fuerit naturale aut positivum, RESPoNpso absolute fuisse positi-
vum quia eius obligatio non proficiscitur ex sola natura rei et
circumstantiis additis nisi Deus pro sua libertate obligationem

2ar AucustrNus, De civitate, 1.16, c.27: CCL 48 532, PL 41 506.
202 AucusrlNvs, Retractationum, 1', c.13; c.15: CCL 57, p,38; p.46.
243 AucusrlNus, De nuptüs et concupiscentia, 1.2, c.28: PL 44 464,
24 PsrupoDIoNIsIo, De ecclesiastica hierarchia, c.3: PG 439s.
2al Jue¡l DuNs Scoro, Commentaria Oxoniensia ad IV libros Magisti

Sententiarum, 1.2, d.30-32, a.3: Quaracchi 1914, t.2, p.770.
u6 JunN CApRAEoLUs , Deþnsíones theologiae Divi Thomae Aquinatis, In

secundo Sentëntiarun, d.30, q.1, a.3: Turonibus 1903; t.4, p.345.
2a? RuARnus Tepsn AB ENcHUSIA , Explicationis articulorum,., facultatis

lovaniensis, art.2: Amberes 1555, p.48.
4E RoBERTo BELLARMINo, Controversiarum de amissione Gratiae, 1.4,

c.10: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.357.
24e GREcoRIo os VeLeNcIA, Commentariorum theologicorum tomus

secundus, complectens omnia 1 2 D. Thomae theoremata, Disp.VI, q.XI (De
peccato originali), puncto I ad2: Lyon 1603, col.62l.

250 FRANcIscus ZUMMEL, O.B.M.V.on MERCEDE, In 1* 2* Divi Thomae

commentarias, q.81, a. 1, disp.2, conclus.3: Salamanca 1594, p.518s.
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imponeret; quoniam quamvis Adamo collata fuisset iustitia
originalis eademque reliquis hominibus promitteretur ea lege si
Adamus iustitiam servaret; nihilominus nisi illa constitueretur
etiam caput humani generis commissa sibi cura servandi origina-
lem iustitiam, non censeretur haec obligatio ad filios pertinere
[f.415v] nec primus parens teneretur iustitiam servare posteris nec
peccaret nomine posteritatis, quanvis peccaret ut particularis
persona quia naturali iure tenebatur eam servare sibi. Vide infra
dubio 10 sub finem et supra dubio 2 post conclusionem 3. Hinc
constat SOLUTIO primae confirmationis.

Ad 2", REspoNDEo Dei praeceptum ad infantes pertinere
colligitur ex 16 Gn et Oseae 6171, ut explicata sunt in dubio 1,
conclusione 3, probatione 5u.

Ad 3" coNFIRMATIoNEM, REspoNDEo: Paulus loquitur non de
se tantum nec de sólis parvulis; sed more praeceptorum loquitur
accepta persona totius humanae naturae; et mens illius haec est:
ante legem Moysis peccatum nullum metum incutiebat hominibus
quia culpabiliter peccati truculentiam et immanitatem ignorantes
non magis de illo fugiendo curabant quam de fugiendo leone
mortuo aut simulacro venenati serpentis. Quod pRoBo quia Paulus
ibidem dixerat peccatum non cognovi nisi per legem [Ro 7,7] et
in c.5 dixerat usque ad legem peccatum fuisse ín mundo,
peccatum autem non ímputabatur cum lex non esset [Ro 5,7], id
est, non reputabatur nec habebatur ut peccatum. Ita intelligunt
Chrysostomus2sr, Theophilactus"', et communiter Patres, Ad
Rom 7, et D. Augustinus libro 83 Quaestionum, q.662s3, et
libro 1 ad Simplicianum, q,.I"o, Itaque in hoc testimonio Paulus
originale peccatum parvulis nec tribuit nec negat.

4u'ARcUMENTUM: quia ita abundat Christi Domini iustitia in

25r JUAN Cnlsósrouo , In epist. ad Romanos, Honiil. 12: Venecia 157 4, t,4 ,

43s; PG 60 475.
252 TEoFILACro, Epistolae D, Pauti ad Romanos expositio, c.5, v.l3s: pG

t24 403,
2s3 AcusrINUs, De diversis quaestionibus octoginta tibus, q.66: CCL44A

p.155s; PL40 62.
254 AcusrINUs, De solutione quarundan quaestionun ex epistola pauli ad

Romanos, q.1: Basilea 1569, t.4, col.619; PL 40 103.
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multos sicut Adami peccatum posteritatem infecit, ut Paulus docet
ad Rom 5 [15]; sed Christi Domini iustitia nihil prodest nisi
cooperantibus per propios actus; ergo Adami peccatum nihil obest

nisi iis qui peccando imitantur Adamum; ergo infantibus nullum
erit peccatum, siquidem ante rationis usum non possunt Adamum
imitari. RESpoNDEo, ex Augustino, 1 De peccatorum meritis,
cap.22ss, minorem esse absolute falsam, quoniam parwlis per

regenerationem baptismi, sine proprio actu personali, gratia
confertur propter actiones meritorias Christi Domini, quae

reputantur propriae parvulorum qui per baptismum uniuntur
Christo; ita etiam in parvulis qui propagantur ex Adamo transfun-
ditur originale peccatum sine actione personali illorum, quia

Adami actio reputatur esse illorum, ut in superiori dubio.
5o ARGUMANTANTUR haeretici: quia si per generationem

traduceretur originale peccatum sequeretur generationem esse

peccatum, malum esse coniugium, parentes generantes et Deum
concurrentem ad generationem et infundentem animam auctores

esse peccati originalis; vel e contra daemonem auctorem esse

generationis et hominis producti, et animam per [f.416] generatio-

nem traduci a parentibus et non creari ex nihilo. - Sed de his

difficultatibus singillatim dicendum est in sectione de propagatione

originalis peccati. Interim negatur sequela.

Dubitatur 4
Utrum privatio originalis iustitiae
sit formalis ratio originalis peccati

Quoniam haeretici antiquiores nihil commentati sunt circa
peccati originalis essentiam, de illa Patrum antiquorum libri
siluere praeter Augustini qui pauca et ambigua docuit ut dicemus

infra, dubio 6 vel sequenti. Immo AuguStinus, De baptismo
parvulorum, libro 3"u, et epistola ad Hieronymum, q..26,

255 AucusrlNvs, De peccatorum meritis, 1.3, c,2: PL 44 187,
2t6 AucusrINrJS, De peccatorum meritis et remissione et de baptismo

pamulorum,l.3: PL 44 190.
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ingenue fatetur se ignorare essentiam originalis2sT.
Sed circa ânnum Domini 1080 Anselmus Cantuariensis

episcopus ad explicandam essentiam originalis peccati primus
viam aperuit copiosa et fere scholastica disputatione, non minus
feliciter quam modeste, nam in fine operis de Conceptu virginali
et peccato originali profitetur se non tam affirmando quam
coniectando fuisse loquutum2s8.

Quae monstra circa essentiam originaiis huius temporis
haeretici invexerunt, et improbabiles quorundam scholasticorum
opiniones, ut Hugonis et Magistri ne multitudine obruant, refuta-
buntur in postrema huius sectionis parte a dubio 16 postçam
auditorum mentes veritas occupaverit.

Igitur ex Theologis huius temporis, quamvis aliqui sentiant
originalis iustitiae privationem non esse rationem formalem
originalis peccati, verumtamen modo loquendi potius quam re ab
Anselmo et communi sententia recedunt.

Inter hos est Taper in'a.2 contra Lutherum, qui, quamvis $ Er
quia ut diximus, et $ Er his videmus, refutare videatur hanc
definitionem originalis peccati;'sed paulo post suam sententiam
cum eadem definitione conciliat2se, ut constabit infra a dubio 9
usque ad 12.

Praeterea Turrianus in epistola de originalis peccati definitio-
ne, pagina 8 et sequentibus2o, hanc numerat inter malas defini-
tiones originalis peccati; sed in re nihil a communi sententia
dissidet, nam ex communi sententia haec definitio significat
carentiam originalis iustitiae contractam non utcumque sed a
nativitate propter peccatum primi parentis, quam Turrianus docet
esse adaequatam definitionem originalis, ut dicemus infra dubio
8, diff. 8.

2s1 Cf De ortgine animne hominis liber, seu epistola CDwI ad Hieroni-
mum: PL33 725 (n,10).

258 ANsELMUI, De conceptu Virginis, c.29: pL ISB 464.
25e RuARDUs TAIER es ENcHush , Explicationis articulorum... facattatis

lovaniensis, art.2: Amberes 1555, p.71.
20 TuRRm.NUs (FneNctsco DE ToRREs), SI, De definitione propria peccati

originalis... et de Conceptíone Virginis et Matris Dei sine peccato...i
Salamanca 1582, fol. 8ss.
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Insuper Medina, q.82, a.l, dubio 1, conclusione 5, voce tenus

hanc definitionem reiicit, nam in re eandem concedit in dubio 2,

conclusione 626r; quod manifestius constabit quando explicatus

fuerit modus quo privatio originalis iustitiae est privatio subiec-

tionis et ordinis ad Deum, de quo infra, dubio 7 et 8.

Denique Zumel in q.82, a.3, disp.2262, quamvis in q.5 et 6
probet originale peccatum non esse privationem originalis

iustitiae; verumtamen [f.416v] praeter modum loquendi exiguum

est illud quo Zumel recedit a communi sententia, quod impugnabi-

tur infra, dubio 10 et 11; et quamvis illud verum esset non

propterea excludenda erat haec definitio sed alio modo explican-

da.
Privationem originalis iustitiae non esse formalem rationem

originalis peccati, probari potest omnibus argumentis quae in
sequentibus dubiis afferentur pro variis sententiis et erroribuó; sed

quae directe huc spectant sunt quae sequuntur.

Lu' argumentum est quia per baptismi gratiam remittitur
parvulis totum id quod veram et propriam culpae rationem habet,

ut Tridentinum docet sessione 5, canone ultimo263; sed privatio

iustitiae originalis non tollitur per baptismum; ergo privatio

originalis iustitiae non est formalis ratio originalis peccati. Minor
probatur quia alias per baptismum restitueretur originalis iustitia

qua inferiores vires superioribus ita obtemperarent ut nec corpus

molestiam afferret animo nec appetitus reniteretur rationi nec ratio

posset venialiter peccare quamdiu non peccat mortaliter: haec

enim omnia sunt effectus per se consequentes ex originali iustitia.

2u'argumentum est quia iustitiae originalis privatio est causa

peccati originalis, ut D. Thomas docet in q.82, a.2 et 3; ergo non

est de ratione. formali illius.
3u*. Privatio iustitiae originalis est effectus et poena peccati,

261 BARrolotr{É pe MenNA, O. P', Fscp ositio in Prímam S ecundae' . ., q.82,

ar1: Venecia !602, P,434s.
262 FRANcIscus ZuMMEL, O.B.M.V.or MERCEDE, In l* 2o' Divi Thomae

commentariu.r, q.82¡ a.3, disp.2: Salamanca 1594, tomo 1, p.578.
263 Dz_Sch 1515.
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est de ratione formali illius.
3u'. Privatio iustitiae originalis est effectus et poena peccati,

ut D. Thomas docet infra, q.87, a.72e, et2u,2n, q.t64, a.l in
corpore et ad. 426s, et in q.5 De malo, a.4r66i ergo non est de
essentia originalis peccati. coNFTRMATuR quia ante privationem
iustitiae originalis praecedit aliqua indignitas ratione cuius iuste
privantur pueri originali iustitia; ergo illa indignitas erit originale
peccatum et non privatio posterior, quoniam nulla indignitas prior
est peccato

4". Quia Deus non est auctor peccati originalis, et tamen est
auctor privationis iustitiae originalis; ergo privatio iustitiae non est
ratio formalis originalis peccati. Minor probatur, quia Deus solus
potuit donum illud supernaturale conferre et conservare potuit
etiam desistendo a suo concursu substrahere idem donum quod a
nulla alia causa destrui poterat.

5o. Quia peccatum originale est reatus crrlpae, indignitas,
'aversio a Deo, conversio ad bonum commutabile, inoboedientia
primi parentis, transgressio divini praecepti origine transfusa, et
obliquitas a rectitudine quam natura nostra deberet habere in
ordine ad Deum; ergo non est privatio originalis iustitiae. U.4lT

6]-] argumentum. Quia ex Augustino, 22 Contra Faustum,
c.2'7267, et communi Theologorum, peccatum est dictum vel

factum vel concrrpitum contra legem Dei; sed privatio originalis
iustitiae non est dictum vel factum etc; ergo.

Nihilominus sit coNcLUSro: privatio iustitiae oríginalis est
formalis ratio peccati originatis.

Ita docet Anselmus, De conceptu virginali, passim, praesertim
vero cap.3, 22, 26 et cap. ultimo268; Albertus, 2, tract.lg,

2ú S. Tgou¡s, I 2, q.87, a.7: ed.leon. 7,l2g.
26s S. TuoMAs, 2 2, q.167 , a.1 c y ad 4: ed.leon. 10, 334s.
26 S. TuoMns, De malo, q.5, a.4: ed.leon. 23, 137.
267 Acustlttus, Contra Fauslum manichaeum, 1.22, c.27: pL 42 4lg.
2ó8 ANSELMUS, De conceptu Virginis, c,3, 22, 26,29: pL l5g 435, 453,

460,462.
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q.107, mem.326e; Alexander, 2 p., q.122, mem.2, a.3270; D.
Thomas, q.82, a.3, et De malo, ã.4"', et2, d.30, g.1, a.3"';
D. Antoninus, 1 p., tit.8, c.I273; Gerson, 2 p., îac.8 De vitiis
naturae et voluntatis sub initium alphab.28, littera L27a; commu-
niter Doctores, 2, d.30, ubi D. Bonavenfura, a.2, q.1275; Ricar-
dus, a.4, q..I"u: Durandus, q.3, praesertim n.IZ et 13 et
'1.4277; Marsilius, q.I9, a.3, conclusione 3278; Gabriel, q.1 fine
et q.2 in opinione 327e; MaioÍ, q.2280: Capraeolus, q.1, 4.1,
conclusione 42s1; Scotus, 2, d..32, $ Circa istam materianfsz;

26e ALBERTo MAcNo, OP, Summa Theologiae, 2 p., q.107, mem.3: ed.

Vivès t.33, p.290.
270 ALEJANoRo DE ALES, Summa Theologiae, p,2, q.122, mem.2, a.3:

1516, fo1.258.
27r S. THoMAs, De malo, q.5, a.4: ed.leon. 23, 139, n.7.
272 S. THoMAS, In Secundum Sententiarum, d.30, q.l, a.3: ed' Vivés

8,404b.
273 ANTot¡INo np FloRBNctA, Summa, tomo 1, tit.8, c.1: Lyon 1529,

fol.96b.
274 IoANNIS GERsoN, Compend.iumTheologiae, tract. octavus, devitüs tam

naturae quam voluntatis. De peccato originali: Opera, t.2, Paris 1606,

col.135s.
275 BoNAVEN'¡gp¿¡, Cornmentaria in quatuor libros Sententiarum, 2, a.2,

q.1: ed Quaracchi, 2, p.722,
276 RICARDo DE MEDIAVILLL, Super quatuor libros Sententiarum, 2, d.30,

a.4, q.l: Brujas, tomo2,1591, p.378.
27 DURANDUs A SANcro PoRTIANo, In Sententias Theologicas Peffi

Lombardi commentariorum libri quatuor.l.2, d.30, q.3: Amberes 1566, f' 183,

nn.12, 13,14.
278 MARSILIo DE INGHEN, Quaestiones super quattuor libros Sententiarum,

2, q.19, a.3, concl.3: 1.501, fo1.309.
27e GABRIEL Blm-, Collectorium circa quattuor libros Sententiarum, 1.2,

d.30, q.1 fine y q.2, opinio 3: Tubinga 1.984,1.2, p.561 y 565.
280 JoHN MAIoR, In secundum Sententiarum, d.30, q.2: Paris 1519,

fol.38vb.
28r JUAN CApRAEoLUs, Defensiones theologiae Divi Thomae Aquinatis, In

secundo Sententiarum, d.30, q. 1, a. 1, concl.4: Turonibus 1903, t.4, p.331.
282 JUAN DuNs Scoro, Commentaria Oxoniensia ad IV libros Magßtri

Sententiarum, 1.2, d.32, a.3: Quaracchi 19L4, t.2, p.768.
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Caietanus2s3 et Conradus hac q,.82, a.3'80; Ferrariensis, 4
Contra gentiles, c.52, $ ultimo28s; Soto, I De natura et gratia,
c.9'86; Didacus de Paiba, libro 3 Orthodoxaruülm explica-
tionum, axiomate 2,9.2, Quid sit originale; Bellarminus, tomo 3,
libro 5, De statu peccati, c.7 fine et c.19. et 2ú87; Valentia,
tomo 2, disputatione 6, q.12, puncto 1288. - Et Occam quotlibeto
3, g.l"n, quem sequitur Almain, 3 Moralium tY,, dicit hanc
esse definitionem originalis peccati quod de facto est, nam
originalis peccati quod fuisset aliter constituto primo parente sine
gratia et originali iustitia alia est definitio, de qua diçemus infra,
dubio 6, diffic. 7 . Et quamvis Magister, 2, d.3úer, oppositum
sentire videatur, caeterum ab scholasticis communiter ita explica-
tur ut vel invitus in hanc sententiam veniat, de quo praesertim
videri potest Maior citatus.

Propter haec existimo hanc conclusionem non posse in re sine
temeritate negari, cum tam frequenti scholasticorum calculo
recepta sit et a nullo probato doctore huius temporis refutetur in

283 ToMÁs DE VIo, Cornmentarii in Summam Sti. Thomae, l^2n, q.82, a.3:
Opera Omnia Sti. Thomae cum commenta¡iis Thomae de Vio Caietani, ed.
leon. t.7, p.98.

2e CoNnApus KoELLIN, OP, Expositio Commentaria... in Primam
Secundae.. S.Th. Aq., q.82, a.3: Venecia 1589, p.649a.

2s Totr,¡Ás nn Aquno, Summa contra gentiles cum commentarüs Francisci
de Sylvestris Ferrarìensis, 1,4, c.52: ed.leon. 15, 169s.

286 DoMINco nE Soro, O.P,, De natura et gratia libri tres, 1.1, c.9:
Salamanca L554, fol.29.

287 RoBERTo BELLARMINo, Controversiarum de amissione Gratiae sive de
statu peccati, 1.5, c.7, 19,20; ed.Vivès 1873, tomo 5, p.109s, 449,45lss.

288 GREcoruo nn VeLexcIA, Comtnentariorum theologicorum tomus
secundas, complectens omnia I 2 D. Thomae theorenata, Disp.VI, q.XII (De
quidditate peccati originalis), puncto 1: Lyon 1603, co1.655.

2te VENERABTLTS lNcEproRrs FRATRTS Gurt-nsr-l,u oe OcKAM... euottibeta
numero septem. Quotlibet Tertii, quaestio "nona,, Utrum Beata Virgo poterat
stetisse in peccato originali tantum per insfans: Impressus Argentine anno Dni.
MCCCCXCI.

2s ALMAIN, IAcoBUs, Aurea opuscula,, Moralia, 1.3, dist. 19, q.l: Paris
s.f., fol.53.

2er PEDRo LoMBARDo, Sententiarum libri IV,l.2, d.30: Quaracqui 1916,
t.1,, p.464.
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re, quamvis in voce a Doctoribus in principio citatis reiiciatur.
Ad conclusionem probandam praemitto -1" bifariam accipi

nomem peccati: uno modo pro actione contraria praecepto, quae

dicitur peccatum actuale; alio modo pro eo quod remanet in anima

peccatoris post actionem transgressoris nondum dimissam per

poenitentiam, quod appellatur habituale peccatum. Igitur si quis

a nobis quaerat quid sit originale peccatum quod fuerit actio legi
contraria respondebimus esse primam inoboedientiam Adami, non

ut erat singularis persona sed ut gerebat personam totius humani

generis, de quo dicendum est infra, dubio 15. Nam in praesenti

non disputamus nisi de habituali peccato originali quod singulis

hominibus ante baptismum inhaeret a quo non actualiter peccantes

dicuntur sed habitualiter peccatores. 
-2o: 

quamvis in q.71, a.6,

dubio 1, de solo actuali peccato fuerit expresse disputatum,

nihilominus quae argumanta probant essentiam actualis peccati

consistere in privatione boni, eadem proportione servata probant

in privatione boni constituendam esse formalem rationem
habitualis peccati sive personalis sive originalis: tum quia

peccatum habituale est summum inter mala et a quo prorsus

refugit potentia et voluntas Dei, ad quod requiritur V.Al7vl
privatio entitatis et bonitatis, ut ibidem explicatum est; tum etiam

quia habituale peccatum licet aliquo modo sit effectus peccati

actualis proprius tamen dicitur esse actuale peccatum durans non
quantum ad esse reale actionis sed quantum ad esse morale

privationis et imputabilitatis, ut explicabitur infra, dubio 14.

His suppositis pnonRruR coNclusIo sic: originale peccatum

est privatio aliouius boni quod humana natura retinere debuisset

sed illud amisit propter actuale peccatum Adami; sed nullum aliud

bonum natura humana retinere debuisset et propter actuale

peccatum primi parentis amisit nisi iustitiam originalem; ergo

originale peccatum est privatio iustitiae originalis. MAIoR constat

ex fundamentis praeiactis et magis constabit ex dubiis sequenti-

bus, praesertim iis quibus probabimus nihil reale positivum esse

formalem rationem originalis peccati. MINoR etiam constat quia

sicut propter Adami peccatum nihil reale impressum est posteris

quod non haberent a natura ipsa secluso omni peccato, ita nihil
reale amiserunt quod humana natura postularet, ut constabit in
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sequenti dubio et in sectione de poena originalis peccati; ergo per
originale peccatum non est amissum bonum aliud quam iustitia
originalis, quam assero debitam fuisse naturae humanae non sicut
deberetur illi intellectus aut potentia visiva vel sonitus sed
quatenus primus parens et nos in illo tenebamur originalem
iustitiam conservare.

coNFIRMATUR 1o, quia habituale personale peccatum consistit
in privatione gratiae, quia illud est bonum quod homo servare
tenebatur et per culpam amisit ut explicatur dubio [ ] et
sequentibus; ergo similiter originale peccatum consistit in
privatione originalis iustitiae quam naturae caput servare tenebatur
et amisit. coNFIRMATUR 2o, quia quod in Adamo, ut caput erat,
culpae rationem habuit, illud in nos habitualiter transfusum erit
originalis culpa; sed in Adamo ut capite habituale peccatum erat
formaliter amissio iustitiae originalis totius naturae; ergo in nobis
eiusdem iustitiae amissio, ut ex primo parente procedens, erit
originale peccatum. Vide infra, dubio 11.

Ut conclusionem explicemus et aperiamus viam solvendis
argumentis, notandum est privationem originalis iustitiae accipi
posse dupliciter: 1o quidem, minus proprie, ita ut privatio haec sit
negatio originalis iustitiae in homine qui ex se capax est recipiendi
illam si a Deo infundatur; 2o modo, privatio perfectissima
originalis iustitiae, ultra praedictam negationem addit proprium et
verum debitum morale habendi iustitiam nunc, ita ut sicut in
actuali peccato privatio proprie sumpta dicit negationem honestatis
quam habere deberet homo debito humano et morali, ita haec
privatio originalis iustitiae sit negatio iustitiae quam natura
humana debito morali deberet habere, ita ut actualiter maneat
obligatio habendi iustitiam, et violatio huius obligationis.

Haec doctrina colligitur ex Anselmo, libro De conceptu
virginali, cap. ultimo2e, at expresse traditur a plerisque doctori-
bus citatis in hoc dubio et supra, dubio 3, argumento 3, Verum
de obligatione habendi iustitiam quae parwlis inest, magis ex

2e AxsnLlvrus CeNru¡,nrcNsrs, D¿ conceptu virginali et originali
PL r58 462

peccatoi
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professo disputat Scotus 2, d.32, $ Quantum ad secundunfe3.

Propter haec reiiciendus est Almain, 3 Moralium, c.192e4,

ubi ait debitum habendi iustitiam origina- [f.418] -lem non esse

debitum praecepti sed statuti. Cuius additio opponit statim,
quoniam ad rationem culpae non sufficit debitum statuti sed

necessarium est debitum praecepti, cui argumento nihil respondet
notatu dignum,

Ad 1u'" argumentum RESPONDEO 10, distinguendo minorem:
nam privatio iustitiae originalis improprie accepta pro negatione
iustitiae originalis, non tollitur per baptismun, et haec non est

formalis ratio peccati originalis; at vero per baptismum tollitur
privatio originalis iustitiae propriae accepta, quia iam in illis
pueris non manet moraliter imputabilis obligatio habendi iustitiam
per oboedientiam capitis, et transgressio illius obligationis per

inoboedeientiam, quod pertinet ad rationem formalem perfectissi-
mae privationis. - Quod explicatur quia si aliquis homo crearetur

sine originali peccato et sine iustitia originali, in illo non esset

proprie privatio iustitiae originalis quia nulla obligatione tenebatur
habere iustitiam; sed pueri post baptismum ita se habent in esse

moralis aestimationis ac si numquam habuissent obligationem
retinendi iustitiam originalem et numquam violassent illam
obligationem in primo parente; ergo in illis non est propria ratio
privationis iustitiae. Ita fere Anselmus, capite ultimo citato2e5.

RESPoNDEo 2o, licet bastismus non restituat omnia quae ad

originalem iustitiam pertinebant, dici tamen potest originalem
iustitiam restitui, quia recuperatur gratia, charitas et reliquae
virn¡tes quibus homo redditur simpliciter iustus et mens Deo
subiicitur, quod praecipuum erat in originali iustitia, ut magis

constabit in dubio 7.
Ad confirmationem RESPoNDEo 1o: ille qui gratiam baptismi

2e3 JUAN DuNs Scoro, Cornmentaria Oxoniensia ad IV libros Magistri
Sententiarum, 1.2, d.30-32, a.3: Quaracchi 19L4, t.2, p.770.

2% Moralia acutissimi Theologiae professoris magistri lacobi Almain
senonensis, tractatus tertius de virtutibus moralibus..., c. 19: Paris, s.f.,
fol.71v.

2s ANseLN,Ius, De conceptu Virginis, c.29: PL 158 462.
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per mortale peccatum amittit non habet proprie privationem
iustitiae originalis, quia non tenetur habere iustitiam originalem
nec imputatur illi obligatio et transgressio primi parentis, ut in Lu

solutione dictum est. REspoNDEo 2o: haec privatio originalis
iustitiae quae constituit originale peccatum non est accipienda sine
ordine ad peccatum capitis ratione cuius amissa est iustitia, ut
dicemus in dubio 12, conclusione 2. Et hoc modo accepta privatio
originalis iustitiae numquam redditur postquam semel iustificatum
est homo.

Ad 2u'RESpoNDEo: manifesta est mens D. Thomae ut privatio
iustitiae sit causa formalis peccati originalis, ac proinde sit ipsa
essentia illius, quae eadem causa est quasi movens et efficiens per
accidens removendo prohibens respectu concupiscentiae quae est
materiale in peccato originali; sed de ipsa et de explicatione Sti.
Thomae dicemus infra, dubio 6 et 7 et 8.

Ad 3 npspoNDEo 1o: privatio iustitiae originalis effectus est
peccati actualis commissi ab Adamo nomine totius posteritatis, et
praeterea poena est eiusdem peccati; verumtamen simul etiam est
culpa habitualis sicut qr.rodlibet habituale peccatum non solum est
proprie culpa sed etiam poena est et effectus actualis pgccati. pro
quo sciendum est privationem gratiae vel iustitiae originalis.
[f.418v] si accipiatur secundum formalissimam rationem volunta-
riae et liberae culpae habitualis, ut sic non habere rationem
poenae; si vero accipiatur ut est carentia alicuius maximi boni,
quae carentia aliquo modo est contra voluntatem non solum
personae sed etiam naturae, quatenus Adamus vellet si posset
retinere iustitiam et simul manducare cibum vetitum; et ut sic
carentia iustitiae est poena sicut in quolibet peccatore poena est
carentia gratiae. Imo dici etiam potest actuale peccatum, sub una
ratione minus formali acceptum esse poenam sui ipsius accepti
sub alia ratione formali, de quo dicendum est infra, q.87, a,2.

Hinc REspoNDEo ad confirmationem: nulla indignitas origina-
lis iustitiae praecedit privationem iustitiae originalis proprie
acceptam secundum rationem voluntariae et imputabilis culpae;
quamvis haec ipsa indignitas aliquo modo prior sit quam carentia
gratiae ut est contra voluntatem personae vel naturae; loquor
autem de indignitate quae pueris insit, nam extra pueros in primo
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parente constat praecessisse indignitatem actualis peccati.

REsPoNDEo 2o ad principale argumentum: iustitia originalis
duas partes habebat, alteram ratione cuius mentem subiiciebat

Deo, alteram ratione cuius carnem subiiciebat menti; et privatio-
nes harum partium ita se habent ut privatio iustitiae subiicientis
mentem Deo sit ratio formalis peccati originalis et causa quasi

efficiens secundae privationis; at vero privatio iustitiae subiicientis
carnem menti sit quasi pars materialis peccati originalis et effectus

illius, quae pars proprius habet rationem poenae quam prior, quia

est magis molesta et contraria voluntati, quae fert graviter et

invita patitur contumacem seryum. Et de hoc supplicio loquitur
Augustinus saepe, praesertim 3 De Trinitate, c.13, et libro 14,

c.I52e6, et libro 15, c.62n, et libro 1 De nuptiis et concupis-

centiis, c.62e8, et libro 5 In lulianum, c.52ee; et D. Dionysius,
c.3 De Ecclesiastica Hierarchia, longe post medium3m.

Ad 4 nBspoNDEo distinguendo minorem: namprivatio iustitiae

originalis, ut est mera negatio iustitiae in subiecto habente

potentiam oboedientialem ad illam, potest Deo ut auctori tribui
propter rationem adductam in argumento, sicut etiam in quolibet
peccatore privatio gratiae causatur a Deo quantum ad meram

negationem gratiae in anima; quod confinno ex praecedentibus

solulionibus 'argumentorum: nam haec negatio iustitiae habet

quandam rationem poenae et non habet veram rationem culpae;

ergo Deus potest esse auctor illius. At vero privatio originalis
iustitiae proprie accepta, cum debito et obligatione habendi illam,
et privationem observantiae illius obligationis, ut sic, manifestum
est non esse a Deo sed ab hominibus, ut in Adamo peccaverunt,

sive quod idem est, ab Adamo ut capite omnium hominum.
Adde quod negationis gratiae et iustitiae in anima Deus

quamvis sit causa physica non concurrendo, verum non est causa

2s AucusrrNus, De Trinitate,l. 14, c.15: CCL 50a p.450; PL 421052.
2e AucustINvs, De Trtnüate, l. 15, c.6: CCL 50a p'457; PL 42 1060.
2e8 AucustINus, De nuptiis et concupiscentia, l,l, c.6: PL 44 417.
2e AucusrINus, Contra lulianum, haeresís pelagianae defensorem, libri

sex, 1.5, c.5: PL 44756s,
3m PseuooDIoNISIo, De ecclesíastica hierarchia, c'3i PG 3 439s'
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determinans se ad illum effectum nisi ut determinatur a demerito
nostro ac proinde illa privatio non Deo sed nobis tri- [f.419] -
buenda est.

Sed uRcpr Ztmel in q.82, a.3, disp.2, conclusione 4 sub
finem, et in conclusione 5301, quia Deus causat privationem
iustitiae originalis ut poenam peccati originalis; ergo illa causq ut
ordinem dicit ad demeritum primi hominis; ergo causat illam
etiam sub ratione formali privationis. coNFTRMAT exemplo
visionis beatae, quam, quia Deus causat ut est boni operis
praemium, causat etiam in ordine ad meritum. REspoNDEo: in
negatione iustitiae originalis duplex ordo est ad peccatum actuale
primi parentis: alter'ordo est quo est formaliter poena illius, et hic
ordo potest intendi et causari a Deo; alter ordo est ratione cuius
homo est formaliter inimicus et dignus odio Dei propter praece-
dentem inoboedientiam capitis, et hic ordo non potest intendi nec
causari a Deo.

Quomodo autem Deus non sit auctor originalis peccati, licet
animam creet et infundat corpori a quo necessario culpam
originalem contrahit, dicemus in sectione de traductione originalis
peccati.

Ad 5 RpspoN¡Bo: illa omnia attributa aut definitiones
originalis peccati, si recte intelligantur non pugnant cum privatio-
ne iustitiae originalis, sed potius exiguntur ad plenam illius
explicationem, ut constabit a dubio 7 usque ad 14.

Ad 6 RESpoNDEo illam definitionem pertinere directe et
immediate non ad peccatum habituale sed ad peccatum quod est
actus; et peccatum in hac acceptione reperitur etiam in originali,
ut dicemus infra dubio 15; et de illo ita verificatur definitio ut
cibus gustatus et concupitus a nobis in Adamo contra praeceptum
Dei sit peccatum actuale humanae naturae. si autem ea definitio
referatur etiam ad peccata habitualia singulis hominibus inhaeren-
tia, sic explicanda est ut peccatum habituale sit dictum vel factum
vel concupitum contra legem Dei non quidem actu transiens sed

30r FRANcIscus ZutvtvtEl., O.B.M.V.DB MERCEDE, In I* 2* Divi Thomae
commentarius, q.82, a.3, disp.2, conclus.4 y 5: Salamanca 1594, tomo 1,
p.588s.
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habitualiter pennanens in morali imputatione privationis iustitiae
propter actum capitis, ut infra, dubio 14.

Dubitatur 5
Utrum origÍnale peccatum includat formaliter

privationem alicuius doni supernaturalis

Cum in praecedenti dubio constitutum sit peccatum originale
esse privationem originalis iustitiae oportet huius doni essentiam
investigare, de quo diversae sunt apud Doctores sententiae.

Sed prius reiiciamus haereticos huius temporis, praesertim
Calvinum et Luterum qui existimant nullum supernaturale donum
amissum esse propter inoboedientiam [f.419v] primi parentis sed

amissum esse aliquod bonum tam debitum et naturale homini ut
naturale est oculis lumen recipere.

Sed dissident quia Calvinus propter primi parentis peccatum
dicit posteros omnes amisisse liberum arbitrium, sed Luterus ait
cognitionem Dei, fidem et dilectionem fuisse naturalem Adamo et
eam amissam fuisse. Vide Bellarminum tomo 3, Controversia 1,

libro unico, cap.l3o2.
Aliqui Doctores catholici quamvis fateantur supernaturalia

dona amissa esse per originale peccatum, verumtamen existimare
videntur originale peccatum non consistere formaliter in privatio-
ne alicuius doni supernaturalis sed tantum in privatione virn¡rum
et donorum naturalium; quia existimant in iustitia originali
contineri virn¡tes quae supernaturaliter infusae fuerint Adamo
quamvis ex suo genere naturales essent et nullam virtutem aut
donum ex se supernaturale includi in originali iustitia.

Ita videtur sentire Hugo de Sancto Victore, tomo 3, tractatu
de sacramentis fidei, libro 1, parte 6, cap.17303; Alexander,2

3@ RogBnto BBLL¡nulNo, Controversiarum de Gratia primi hominis,
l.unico, c.1: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.169.

303 Huco DE SAN VIcroR, De Sacramenris, libro 1, p.6, c,LT:PL273s.
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p., q.96, mem.l, fuse3ø, et q.I22, mem 2, a.330s; Guillelmus
Parisiensis obiter in tractatu de legibus, cap. de sacrificiis et
sacramentis col. 10'*; D.Bonaventuru 2, d.29, q.2, ã.2, et
d.30, a,2, q.1'ot.

Idem sentit licet non adeo expresse Albertus, 2 p., tractatu 18,
q.107, mem.3308. Eandem sententiam tribueremus Molinae, in
Concordia, q.L4, a.13, disp.3 prope finem3æ, nisi se explicuis-
set in 1 parte disp. 27, De opere sex dierum, conclusione 6310.

Eadem sententia Scoto tribuitur a Soto, in 1 De natura et gratia,
c.5, co1.4311, sed falso, ut constabit infra, in probatione 3.

Quod si petas unde colligitur Doctores citatos existimare
iustitiam originalem nihil supernaturale includere. RESPoNDEo:

quia supponunt id quod apud orffles compeftum est: primum
hominem creatum esse cum originali iustitia secundum illud Eccle
7 [30], Deus fecit hominem rectum, quod ex aliis Sacrae Scriptu-
rae testimoniis deduci potest. De quo videri potest Pererius libro
5 in Genesim, disp. u1tima312; at vero Doctores citati dicunt
primum hominem creatum essè sine donis supernaturalibus; ergo
admittunt iustitiam originalem sine ullo dono supernaturali.

Huic sententiae proxima est alia quae Caietano, Ferrariensi,

3ø ALEJANDRo DE ALE9, Summn Theologiae, p.2, q.96, mem. 1: 1516,
fol.183v, 184, 185a.

'ot ID., ibid. q.122, mem.2, a.3: fo1.257.
36 GULIBLI¡I ALvERNI, Eplscopl pARrsIENsIs, De De legibus, c.1: Opera

omnia, Ambiani 1674, t.l, p.22s.
3Ø BoNAVENTuRA, Commentaria in quatuor libros Sententiarum, 2, d,29,

a.2, q.2: ed Quaracchi,2, p.703s; Ibid, d.30, a.2, q.l: ibid, 722s.
308 ALBERTo MAcNo, OP, Summn Theologiae, 2 p., q.L07, mem.3: ed.

Vivès t.33, p. 290s.
3@ LuIs DE MoLINA, 5.1., Liberi arbitrii cum Gratiae donis...Concordia,

q.14, a.13, disp.3: Amberes 1595, p.13.
3r0 LuIs DE MoLINA, S.I., De opere seJc dierum, Disp.27,1 p. concl.6:

Cuenca 1592, co1.2068.
3rr DoMNco DE Soto, O,P,, De natura et gratia libri tres, 1.1, c.5:

Salamanca 1554, fol. 13.
312 BENEDIcTus PERERIUS, S.I., Commentariorum et disputationum in

Genesim, t.l, libro 5, disp.de quarta excellentia status innocentiae..: Lyon
1599, p.597s.
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Soto et Medinae adscribitur a Zwel in q.82, a.3, disp.2,
opinione L, et conclusione 1313, et in opinione 3 eandem falso
adscribit Scoto3la, scilicet, originale peccatum esse privationem
iustitiae originalis quatenus iustitia sanabat naturam hominis in
ordine ad finem naturalem tantum. Argumenta quae ibi referuntur
a Zumel non probant ordinem ad solum finem naturalem sed

tantum probant privationem subiectionis ad Deum et debitum
habendi iustitiam originalem, quae omnia conceduntur a nobis.
Potuit autem haec sententia colligi ex alia Pererii dicentis origina-
lem iustitiam perficere hominem solum in ordine ad naturalem
finem, de qua opinione dicemus plura, infra, dubio 7. Ê.4201

Lu'argumentum, Hugonis, est quia nullo argumento firmo ex
auctoritate sanctorum aut ex ratione petito probari potest Adamum
ornatum fuisse charitate aut alia virn¡te supernaturali.

2u' argumentum, Alexandri et Bonaventurae3ls: quia ordo
divinae sapientiae, bonitatis et iustitiae postulabat ut homo prius
crearetur cum originali iustitia et sine ullo supernaturali dono, et
postea ornaretur supernaturalibus donis. Quod PRoBANT, quia
dona supernaturalia sunt alterius ordinis; ergo diverso tempore
conferenda. coNFIRMANT 1o, quia sic experientia disceret homo
supernaturalia dona sibi non esse debita quo humilitatem et
gratitudinem facilius conservaret. CONFIRMANT 2o, quia usus

liberi arbitrii per naturales virn¡tes quodammodo disponeret
hominem ad supernaturalia dona recipienda. Adiungunt iidem
Doctores similes alias congruentias.

3u' argumentum addere possumus: quia si iustitia originalis
esset supernaturalis sequeretur etiam inde naturalia esse ea omnia
quae sublata originali iustitia in homine remanserunt ac proinde
naturales erunt concupiscentia carnis, membrorum rebellio,
ignorantia mentis, difficultas boni, proclivitas ad malum et atii

3r3 FRANcIscus ZuMMeL, O.B.M.V.oB MERcEDE, In 1* 2o' Divi Thomae

commentarius, q.82, a.3, disp.2, opinio 1, concl.l: Salamanca 1594, tomo 1,

p,578, 584.
3'4 Ibid. p.582.
3r5 BoNAVENTuRA, Commentaria in quatuor libros Sententiarum, 2, d.29,

a.2, q.2: ed Quaracchi,2, p.703.
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defectus humanae naturae; consequens autem falsum esse probatur
quia saepe in Sacra Scriptura damnatur concupiscentia, et Patres
passim docent reliquos defectus esse originalis peccati vulnera et
iustam illius poenam; et Tridentinum, sess.S docet, propter
originale peccatum hominem secundum animam et corpus esse
mutatum in deterius; ergo hi defecn¡s non sunt homini naturales.

coNFIRMATUR 10, quia si hi defectus naturales essent, essent
etiam boni et propterea non accusandi.

CONFIRMATUR 2o, quia peccata ad quae inclinant, concupiscenl
tia, rebellio et ignorantia, tribuenda essent Deo si Deus auctor
esset concupiscentiae et rebellionis.

CONFIRMATUR 3o, quia carnis impetus magis rebellis est post
peccatum quam sine peccato foret in puris naturalibus seclusa
omni gratia.

4um ARGUMENTUM desumitur ex auctoritate D. Iæonis, ser-
mone 13 de Passione3l6, ubi primi parentis innocentiam appellat
naturalem. Atque ad eandem rationem adduci possent plura test!
monia Augustini quae a nobis infra explicabuntur variis in locis,
et Bellarminus explicat tomo 3 Controversiarum 1, libro unico,
cap.7317.

Nihilominus sit coNcLUsIo: oríginale peccatum essentialiter
est privatio alicuius doni supernaturalis et gratuiti quod non
quoad modum producendí tantum sed etiam essentialiter et per se

fuerit supernaturale. Oppositum huius conclusionis iam non caret
aliqua temeritate.

PRoBATUR 1o, quia originale peccatum est privatio iustitiae
originalis; sed iustitia originalis est donum lf ,420v1supernaturale
et gratuitum collatum a Dei liberalitate, et non debitum humanae
naturae; ergo peccatum originale est privatio doni supernaturalis
et gratuiti. MAIoR coNsTAT ex praecedenti dubio. MTNoREM
autem PRoBo, 1o quoniam a iustitia originali proveniebat integritas

316 LeóN MAGNo PAIA, Sermon¿s, Sermo 13 de Passione: Lovaina L577,
p.272; PL 54 365.

3r7 RoBERTo BELLARMINo, Controversiarum de Gratia primi hominis,
l.unico, c.7: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.188.
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primae conditionis et exaltatio ad consortium divinae naturae; et
tamen hanc integritatem et exaltationem naturalem esse et debitam
humanae naturae asserentes damnati sunt a duobus Summis Ponti-
ficibus Pio V et Gregorio XIII, ut refert Bellarminus, tomo 3

Controversiarum 1, libro unico, cap.1318.

2o pRosetuR, quia Sancti Patres communiter, dum investigant
causas ob quas primi parentes licet nudi essent in statu innocentiae
non erubesóebant, et tamen amissa per peccatum innocentia
erubuerunt rationem reddunt, quia per peccatum amissa est vestis
super naturam veniens sive ex divina gratia collata; itaque suppo-
nunt innocentiam fuisse supernaturalem, nam ad innocentiam
pertinet illa perfecta subiectio membrorum, ratione cuius nihil
exsurgeret pudore dignum. Ita loquitur Chrysostomus, homilia 15

in Genesim3le; Ambrosius, libro de Isaac et anima, c.5320, et
libro 2 de Iacob et beata vita, c.5321, et libro de Paradysso,

c.L4322; D. Augustinus, 13 De Civitate, c.13323, el libro 11

De Genesi, c.3!32a, et libro 4 in Iulianuffi, c. ultimo325. coN-
FIRMATUR, quia alii Patres agentes de ornamentis quae Adamus
in prima conditione accepit et per inoboedientiam perdidit dicunt
illa fuisse gratiam. Ita D. Cyrillus, libro 1 in loannem, c.9 et
c.13326, et libro De adoratione in spiritu, ante medium327;

Anselmus, De conceptu Virginali, c.22328; et colligitur ex

3r8 RoBERTo Bnl.lnnvno, Controversiarum de Gratia primi hominis,
l.unico, c.1: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.L69.

3re JUAN CnIsósrouo, Homilia 15 in Genesim: PG 53 123.
320 AMBRosIo, De Isaac et anima liber unus, c.5: PL 14 542s.
t" ID,, De Jacob et beata vita libri duo,1.2, c.5: PL 14 653,
322 IDEM. De Paradiso liber unus, c.14: PL 14 327 .

323 AucusrlNus, D¿ civitate, 1.13, c.13: CCL 48 395, PL 41 386.
32a AucusrtNus, De Genesi ad litteram,l.ll,'c.31: PL34 445s.
325 AucusrlNus, Contra lulianum, haeresis pelagianae defensorem, libri

sex,l.4, c.16: PL 44779ss,
32ó CIRILo ALeJeNpRIN o, In loannis Evangelium, l. 1, c. 9 y 13 : PG 7 3 123-

146; 154-158
327 CrRrLo DE ALETANDníA, De adoratione in spiritu et veritate, 1.2: PG 68

247.
328 ANsel-lvtus, De conceptu Virginis, c,23: PL 158 456.



264 DIEGO RUIZ DE MONTOYA, S.I.

Bernardo, in sermone 1 De Annuntiationè32e
3o pRosA,tun, quia iam communis scholasticorum consensus

docet supernaturale donum fuisse rectin¡dinem iustitiae originalis
non solum qua parte mentem Deo subiiciebat sed etiam qua parte
inferiores vires appetitus et membrorum ad nutum rationis
moderabatur. Ita docet Altissiodorensis, libro 2, tract.lO, De statu
hominis, c.1., q.3, paulo post initium, et in fine, et q.4330; D.
Thomas, 4 Contra gentiles, c.52331, et I p., q.95, a.1332, et
q.4 De malo, ã.1333, et in 2, d.31, q.l, a."!.33a; D. Antoninus,
1p., tit. 8, c.1, licet non satis expresse3?s; et Scotus, obscure
et sub dubio, 2, d.29, q. unica33ó; sed clarius Ricdrdus, Z, d.30,
a.3, q.1337; Durandus,2, d.20, q.5, et d.30, q.1338; Rainelius,
2 p., verbo peccatum, c.27; Occam, quodl. 3, q.1033e, quem
sequuntur Almain, 3 Moralium, c.1.9340; Marsilius, in 2, q.!6,

32e BERNARD}, In Annuntiatione B, Mariae, sermo 1: Opera omnia,
Amberes 1620, col. 125s.

330 GUILLERMo A¡,tlsslonoRENsE, Summa Aurea, 1.2, tract.10, c. 1, q.3;
q.4: (Incunable de la B. Vatic.) fol.64r; fol.64v.

331 S. Tgotrlns, Summa contra gentiles, 1.4, c.52: ed.leon. 15, 162s.
332 S. Tttol¿AS, 1 p., q.95 c: ed.leon. 5,420.
333 S. Tttol,tAs, De malo, e.4, a,l: ed.leon. 23, 105 b.
33a S. Tgotr,tAs, Commentum in librum secundum Sententiarum, d.31, q. 1,

a.1: ed.Vivès 8 420s.
33s ANToNINo nr FLonsNctA, Surnma, tomo l, tit.8, c. 1: Lyon 1529,

fol.96b.
336 JUAN Du¡¡s Scoro, Commentaria Oxoniensia ad IV tibros Magistri

Sententiarum, 1.2, d.29, q. Unica: Quaracchi 1914, t.2, p.737.
337 RICARDo oe MnnIAvIlte' Super quatuor libros Sententiaram, 2, d.30,

a.3, q.1: Brujas, tomo 2, 1591, p.376.
338 DURANDUs e Sexcto PonrrANo, In Sententias Theologicas petrt

Lombardi commentariorum übrt quatuor. 1.2, d.20, q.5; d.30, q.l: Amberes
1566, f.165; f.18lv.

33e 
Quodlibeta septem una cum ffactatu de sacramento altaris Venerabilis

inceptoris fratrts Guilhelmi de Ocham anglici, sacrae theologiae magistri, de
ordinefratrum minorum Quodlibet 3, q.decima: Strasbourg 1491 (reimpresión
Lovaina 1962).

3& Moralia... magistri lacobi Almaín senonensis, tract. tertius de virtutibus
moralibus..., c.l9: Paris, s.f., fol.7lv.
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sub finem, ç Ad rationem factam pro quaesfto34r et q.18 et
193a2; Gabriel, 2, d.30, q.t, a.2, concl. 3343, ubi Maior, q.1.,

concl.33aa; Capraeolus, Q.1, a.lsasi Conradus3a6 et Caietanus
lu 2*, q.85, a.3 et ã.634', ubi atii expositores communiter, et L

p., q.95, a.1348; Ferrariensis, 4 Contra Gentiles, c.523ae;

Driedo, l. 1 De gratia et libero arbitrio, c,3, p.4 fine350; Ruar-
dus, in Defensione, a.2, praesertim postquam incipit explicare 4*
opinionem, D. Thomae3sl; Vega,libro 2 in Tridentinum,
c.23s2; Soto, De natura et gratia, libro lf,42ll L, c.5 et
c.133s3; et Bellarminus, tomo 3, praesertim Controversia L,

Yr MAnsILIo DE INGueN, Quaestiones super quattuor libros Sententiarurn,

2, q.L6, a.6: 1.501, fol.208a.
Y2 lbid. fol.294 y 303.
Y3 GAoRIBL B tEL, C ollect o rium circa quat tuor lib r o s S ent ent iarurn, 2, d,30,

q.l, a.2, concl.3: Tubinga 1984, 1.2, p.558.
4 JogN MAIon, In secundum Sententiarum, d.30, q. 1, concl.3: Paris

1519, fol.37rb.
as JUAN C4rnaeolus , Defensiones theologiae Divi Thomae Aquinatis, In

secuttdo Sententiarum, d.30, q.1, a.1: Turonibus 1903,t.4,p.327s.
346 CoNnAnus KoelLIN, OP, Expositio Comrnentaria... in Primnm

Secundae.. S.Th. Aq., q.85, a.3 y a.6:. Venecia 1589, p.672sy 678.
3a7 TotvtÁ,s DE VIo, Commentarii in Summam Stí, Thomae, L^ 2^" , q.85 , a.3:

Opera Omnia Sti. Thomae cum commentariis Thomae de Vio Caietani, ed.

leon. t.7, p.113; ibid, a.6: p.ll7.
34E ToMÁs DE VIo, Comrnentarü in Summam Sti. Thomae, 1' p., q. 95, a. 1 :

Opera Omnia Sti. Thomae cum commentariis Thomae de Vio Caietani, ed.
leon. t.5, p.+21.

ae Tolvt,Á,s oe AquNo, Summa contra gentiles cum cotnmentariis Francisci
de Sylvestris Ferraríensis, 1.4, c.52: ed.leon. 15, 166.

350 IoANNEs Dmeno A TuRNHour , De gratia et libero arbitrto hber I, c.3,
parte 4": Lovaina 1566, tomo 3, f..132a.

351 RuAnousTAppER, Explicationisarticulorum...facultatis...lovaniensis,
art.2: Lovaina, 1555, p.133.

352 VEGA, AxonÉs, De iustificatione doctrina universa libri )U, 1,2, c,2:
Colonia L572, p.14.

313 Dotr,ttNco DE Soro, O.P . , De natura et gratia libri tres, l. I , c.5 y 13 :

Salamanca 1554, fol.13 y 4.
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libro unico, capite 23s4, et alii iuniores cit¿ndi pro conclusione
2 et in dubio sequenti.

PRoBATUR 4, quia supernaturalem fuisse dignitatem in qua
homo conditus fuit ut praeesset caeteris animantibus ostendit
admiratio Davidis comparantis honorem cum persona illis verbis
Ps 8 [5] quid est homo quod memor es eius: minuisti eum paulo
minus ab angelis, gloria et honore coronasti eum et constituisti
eum super opera nmnuum tuarum, omnia subiecisti sub pedibus
eius oves et boves universa etc. Et quod de honore amisso per
originale peccatum loquatur propheta colligitur ex Ps 48 [13]
homo cum in honore esset non intellexit comparatus est iumentis
insipientibus et similis factus est illis.

5u coLLIcITUR ex 7o capite Eccle tine, Deus fecit hominem
rectum et ipse se infinitis miscuit quaestionibus; ergo antequam
homo per inoboedientiam amitteret originalem iustitiam nullis
impeditus erat difficultatibus ignorantiae aut concupiscentiae, quae
hic quaestionum nomine significantur, sed suos omnes appetitus
et membra placide et sine difficultate gubernabat ut communiter
docent Patres, praesertim Augustinus, 14 De civitate, c.L73ss;
Prosper, libro 2 De vita contemplativa, c.18; Hugo de S. Victore,
tomo 3, tractatu de sacramentis fidei, libro 1, p.63t6; et Ansel-
mus, libro De conceptu Virginali3s7, et alii Patres explicantes
caput Gn2.

Unde sic conficitur argumentum: difficultates ignorantiae et
concupiscentiae proveniunt ex natura hominis; ergo supernaturale
donum erat originalis iustitia quae ab illis defficultatibus liberabat.
PRoBATUR antecedens, quia homo ex natura sua nihil potest nisi
per sensus cognoscere, unde fit ut intellectus expositus sit multis
erroribus, non solum circa spiritualia sed etiam circa corporis
quidditates, et voluntas magis alliciatur ab obiectis sensibilibus

354 RoBERTo BBLLenuno, Controversiarum de Gratia prirni hominis,
l.unico, c.2: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.170ss.

355 AucusrlNus, De civitate, 1.14, c.l7: CCL 48 439, PL 41 425.
356 Huco oB SeN VIcroR, De Sacramenlis, libro 1, p.6, De creatione

hominis et statu eius ante peccatum: PL 176 263.
357 ANSELMUS, De conceptu Virginis, v.c. c.2: PL 158 434.
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quae evidentius, frequentius et facilius cognoscuntur.
coNFIRMATUR 1o, quia quamvis per virtutes acquisitas

perficiantur intellectus et voluntas, numquam tamen eo pervenire
possunt naturaliter ut nullam difficultatem sentiant.

coNFIRMATUR 2o et efficaciter: quia auxilia supernaturalia
quae modo de lege ordinaria conferuntur iustis, sunt ex natura sua

potentiora ad-servandam legem Dei et perseverandum sine mortali
quam omnes vires naturales vel quae naturaliter acquiri possunt,

et tamen non sufficiunt ad perseverandum longo tempore sine

speciali auxilio; sed iustitia originalis sufficiens erat ad perseve-

randum sine peccato mortali longo tempore sine alio speciali

auxilio praeter vires ipsius iustitiae originalis; ergo iustitia
originalis a fortiori erit donum supernaturale. nNTpcEDENS quoad

duas priores parfes ceftum est et pertinet ad {nateriam de gratia;

et ultima propositio antecedentis traditur ab Augustino et Scholas-

ticis communiter, et videri possunt de illa Soto, 1o De natura et
gtatia, c.6, propositione 5ds8; Bellarminus, tomo 3 Controver-
siarum 1, libro unico, c.43te; Molina, in Concordia, g.14, a.t3,
disp.430.

CoNFIRMATUR 3, Eccli 17 cap. [5s], ubi de primis parentibus

dicitur disciplina intellectus replevit ff.42Lvl illos, ueavit illis
scientiam spiritus, sensu implevit cor eorum, ubi non solum
naturalis sed etiam supernaturalis cognitio videtur tribui primis
parentibus, ut sentiunt communiter Theologi et videre licet apud

D. Thoma et eius expositores, 1 p., tota q,.9436'; Molina, De
opere sex dierum, disp.25 et 263@i et fusius apud Pererium,
tomo 1 in Genesim, libro 5, disputatione 1, quae est de scientia

358 DoMINco DE Soro, O,P., De natura et gratia libri tres, 1.1, c.6,
proposic. 6: Salamanca 1554, fol.21s.

35e RoBERTo BBLLen¡r,tINo, Controversiarum de Gratia primi hominis,

l.unico, c.4: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.176s.
3@ LuIs DE MoLINA, 5.1., Liberi arbitrü cum Gratiae donis...Concordia,

q.1,4, a.l3, disp.4: Amberes 1595, p.14.
36r Totr¡Ás DE AQUINo, 1 p., q.94: ed.leon. 5,413-419.
362 LuIs DE MoLINA, 5,I., De opere sex dierum, Disp.25, 26: Ctenca

1592, cols.2048-2057.
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Adami363, et disputatione
supernaturalium3s.

2, quae est de cognitione rerum

6o coLtlcltuR ex eodem capite 17 Eccti: Deus creavit
hominem de terra et secundum se vestivit illum virtute, ubi
vestimentum virtutis Deo similis pertinere videtur ad supernatura-
lia dona virhrtum, cui consonat illud cap. t Gn [27] creavit Deus
hominem ad imøgínem et similitudinem suam, ubi imaginem ad
intellectum et voluntatem, similitudinem vero ad sapientiam et
iustitiam referendam esse docet communis expositio sanctorum ut
Irenaei, Cypriani, Ambrosii, Basilii, Chrysostorni, Augustini,
Eucherii, Damasceni, Origenis, Gregorii Nysseni, Victorini,
Theofrasti, Bernardi, D. Thomae et Magistri, quorum plures citat
Pererius, libro 4 in Genesim ad illa verba ad imaginem et
símilitudinem suam36s et multorum verba adducit Bellarminus,
tomo 3, Controversiarum 1, libro unico, c.236.

Sed quia plerique ex his Patribus non dicunt aperte similitudi-
nem referendam esse ad virn¡tes supernaturales, quin potius aliqui
Doctores referunt ad eam similitudinem quae ex genere adquiri
potuissent humana industria per naturalem virtutem, inter quos est
Hugo de Sto. Victore, tomo 3 De sacramentis fidei, lib.l, p.6,
c.2, iuncto cap.L7367, et manifestius D. Bonaventura, 2, d,,29,
q,2, a.2368 propterea notandum est ab Anacleto Papa, in episto-
la 1 Decretali, similitudinem intelligi in gratia et charitate sicut
Deus charitas est. Eodem modo intelligit Rupertus in 2 libro de

363 BENEDIcTus PBneRIus, S.I., Commentariorum et disputationum in
Genesim, t.1, libro 5, disp.l: Lyon 1599, p.528.

3ø B¡NEDlctus PEREFJUS, S.I., Commentariorum et disputationum in
Genesim, t.1, libro 5, disp.4: Lyon 1599, p.537-545.

3ó5 BENEDlctus PensRlus, S.I., Commentariorum et disputationum in
Genesim, t.1, libro 4, disp. "Ad imaginem et sinilitudinem nostram>: Lyon
1599, p.365.

36 Ro¡Enro BELLARMTNo, Controversiarum de Gratia prtmi hominis,
l.unico, c.2: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.170ss.

367 Huco oe SINI VIcroR, De Sacramentis, libro l, p.6, c.2y c,l7:pL
176 264 y 273s.

36E BoNAvENTuRt\, Commentaria in quatuor libros Sententiarum, 2, d.29,
a.2, q,2: ed Quaracchi,2, p.703,
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Trinitate, cap.236e, et Altissiodorensis citatus in probatione; et
videtur esse eiusdem sententiae Ambrosius libro 6 Exaemeron,

c.7370, Quod ex Pauli ad Colosenses 3, et ad Ephes.4, et testi-
moniis sanctorum probabilius fiet in sequenti dubio, conclusione
1, probatione 2, et dubio 8, difficultate ultima. Nec oppositum
convincunt rationes Pererii citati, quoniam eadem vox quandoque

retinet vim et proprietatem diversam ab alia voce, quandoque

idem quod alteru significat ut materia subiecta postulat.

7o, efficatius coLLlclruR ex effectibus iustitiae et peccati

originalis. Nam si effectus iustitiae originalis erat supernaturalis,
ipsam etiam iustitiam opportet supernaturalem fuisse, atque si

effectus originalis peccati nihil adimit naturale, nec ipsum

originale peccatum erit privatio alicuius boni naturalis; constat
autem hominem ex natura sua mortalem esse, quod illi denuntia-

tur Gn 3 t19l pulvis es et in pulverem reverteris, cuius sententiae

primum membrum indicat naturam hominis, et secundum ostendit

spoliatam esse iam dono immortalitatis quo Deus hominem fecit
inexterminabilem, Sapientiae 2 1231. Quam sententiam tradit
expresse Dionysius, De ecclesiastica Hierarchia, cap.3 longe post

medium37l, ubi postquam docuit originalis peccati If.422l
fructus fuisse rebellionem appetitus et mortem, subiungit:
proprium autem principium habens in corruptibilibus generationi-

bus ad princípii consequentem merito ducta es finem. Loquitur
autem de humana natura, et sensus est, ut ibi exponit Chartusia-

nus 25, natura humana cum constet ut ex propriis principiís ex

elementis et qyalitatibus contrariis gestationem et corruptionem
afferentibus, propter originale adducta est ad corruptionem quae

ex eius principiís naturaliter sequitur.
8o. Tam conclusio quam omnes eius rationes CoNFIRMARI

possunt quia nullum bonum nobis naturaliter debitum amisimus
propter originale, siquidem nec propter personalia peccata

amittimus illud semper nec daemones amiserunt, sed naturalia in

36e RUPERTUS, ABBAS MoNASTERII S. HERIBERTI TUITIENSIS, De glorifica-
tione Trinitatis et Processione Sancti Spiritus, 1.2, c.2: PL 169 33'

370 AMBnosIo, Exaemeron, 1.6, c.7: PL 14 274.
37r PsEUnoDIoNIsIo, De ecclesiastica hierarchia, c.3: PG 3 467.
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eis mansere integra, ut docet Dionysius, De divinis nominibus,
c.4, p.4372, et fere omnes Doctores citati in 3' probatione, et
dicemus infra ubi de poena originalis.

Quod si Doctores Lu' sententiae RESIoNDEANT: iustitia
originalis .per originale peccatum amissa, non fuit homini
naturaliter debita, quia quamvis eam potuissent maximo labore et
longo tempore acquirere, nondum tamen eam acquisierat sed ex
Dei liberalitate acceperat per accidens infusa. - Hanc solutionem
falsitatis non potest convincere poslremum hoc argumentum, eam
tamen convincunt praecedentia argumenta.

Contra illum modum dicendi qui Scoto et quibusdam thomistis
falso adscribitur, sit '

2a coNcLUsIo: originale peccatum est privatio iustitiae
originalis non praecisse quatenus iustitia pefficiebat naturam
hominis in ordine ad finem naturalem sed praecipue quatenus
perficiebat in ordine ad finem supranaturalem et quatenus ad
supranaturales actus facultatem dabat sive remote sive proxime,
de quo infra dubio 8.

Haec conclusio col-I-IcITUR ex Doctoribus citatis probatione
3 primae conclusionis, et citandis in dubio sequenti, praesertim D.
Thomae, Ferrariensis, Soto et Bellarmino. Eam expresse tradit
Valentia, tomo 2, disp.6, q.12, puncto 1, co1.769373' Zumel,
q.82, a.3, disp.2, concl.2 et337a.

IRoBATUR quia iustitia originalis essentialiter est supernaturale
donum, ut constat ex praecedenti conclusione; ergo essentialiter
ordinatur ad finem supernaturalem et ut facultatem praebeat
actionum supernaturalium; ergo originale peccatum erit privatio
iustitiae originalis non solum quatenus ordinat ad finem naturalem
sed etiam quatenus ad finem supernaturalem et supernaturales

372 PsBUnoDIoNrsro, De divinis nominibus, c.4: PG 3 723.
373 GREconlo DE VALENCIA, Commentariorum theologicorum tomus

seatndus, complectens omnia I 2 D. Thomae theoremata, Disp.VI, q.XII (De
quidditate peccati originalis), puncto 1: Lyon 1603, col.655.

374 FRANcIScus ZuMMEL, O.B.M.V.DE MERCEDE, In 1* 2o, Divi Thomae
commentarius, q.82, a.3, disp.2, concl.2y 3: Salamanca 1594, tomo 1, p.585s.
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actiones tribuebat facultatem.

-Quod 
si RBSpoNnEAS peccati originalis privatio utramque

formalitatem iustitiae originalis excludit materialiter loquendo,
quia in originali iustitia eadem realitas est quae dirigit ad superna-
turalia et ad naturalia; sed ex hac duplici formalitate privatio
ordinis naturalis est formalis in originali peccato et privatio
ordinis supernaturalis est quasi materiale. - coNTRA hoc arguitur
quia potius originale peccatum ut sic est privatio iustitiae origina-
lis ut [f.422v] supernaturalis erat.

Quod IRoBATUR lb, quia peccatum originale est privatio
iustitiae originalis ut reddebat naturam Deo gratam et illi subiec-
tam amore amicitiae et in ordine ad visionem beatificam, ut in 6
et 7 dubio probabitur.

PRoBATUR 2o: quoniam originale peccatum est privatio iusti-
tiae originalis ut reddebat hominem rectum perfecta rectitudine ita
ut nullam rebellionem voluntatis, appetitus sensitivi et membro-
rum aut difficultatem pateretur; hoc autem essentialiter est aliquid
supernaturale et ordinatum ad perfectiorem unionem cum Deo ut
fine supranaturali.

PRoBATUR 3o, quia licet in peccato orginali detur aversio a

Deo ut est finis naturalis, illa tamen non datur nisi quatenus

necessario consequitur ex aversione a fine supranaturali, ut
explicabitur infra, dubio 9; ergo peccatum originale primario
excludit iustitiam originalem ut ordinat ad supernaturalem finem
et ex consequenti ut ordinat ad finem naturalem.

PRoBATUR 4o, quia si privatio iustitiae, sub aliqua ratione et
fine naturali tantum, esset essentia originalis peccati, necessarium
esset concedere duo originalia, aliud in ordine ad finem natura-
lem, aliud in ordine ad finem supernaturalem; nam privatio
iustitiae originalis in ordine ad finem supernaturalem vere est
imputabilis privatio boni quod homo tenebah¡r servare habetque
omnia quae requiruntur ut sit peccatum originale, et haec ratio
originalis peccati in ordine ad finem supernaturale non continetur
in alio originali quod constituitur in ordine ad finem naturalem;
e contra vero privatio iustitiae in ordine ad finem naturalem
continetur eminenter in privatione iustitiae in ordine ad finem
supernaturalem, ac proinde in ea concurrunt omnia quae .ad
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essentiam originalis pertinent.
AD ARGUMENTA initio proposita
REspoNDEo ad 1u*: falsitas antecedentis constat probationibus

primae conclusionis.
Ad 2u'cum confirmatione REspoNDEo: .in rebus quae pendent

ex libera voluntate Dei, facile est invenire congruentias pro
utraque parte contradictionis; quapropter tutior via inveniendae
veritatis est quae ostendit quae pars magis cum Sacra Scriptura et
cum antiquis Patribus consentiat; vidimus autem nostram senten-
tiam efficaciter colligi ex Sacra Scriptura et Patribus. Adde quod
illae eaedem congruentiae adduci possunt ad nostrae sententiae
confirmationem, quoniam si non spectato naturali usu liberi
arbitrii gratia confertur a primo instanti, manifestius ostenditur
actiones naturales nullius esse momenti ad gratiam obtinendam,
et propterea non spectari, atque inde Adamus Dei liberalitatem et
beneficii magnitudinem. agnoscens, ad gratitudinem et animi
demissionem incitaretur.

Ad 3u' REspoNDEo distinguendo consequens illius conditiona-
lis: etenim concupiscentia, ignorantia, difficultas boni, et proclivi-
tas ad malum, si accipiantur quantum ad entitatem realem quam
necessario supponunt, scilicet, appetitum sensitivum et intellectum
cognoscentem dependenter a sensibus, res sunt homini absolute
naturales; si vero accipiantur hi defectus formaliter, scilicet pro
negatione scientiarum quae perficiunt intellectum, et virtutum
quae perfecte lf .4237 subiiciunt voluntatem Deo et reliquas vires
voluntati, ut sic, illi defectus sunt homini naturales in hoc sensu
quod homo a natura non habet illas scientias et virtutes. Postremo
si hi defectus accipiantur ut negationem dicunt scientiarum et
virh¡tum non utcumque sed quas in statu innocentiae habuit natura
humana et retinere debuit, ut sic, illi defectus sunt wlnera
originalis peccati, nomine quorum homo tam secundum corpus
quam secundum animum mutatus est in deterius.

Eadem distinctione REspoNDEo -ad 1* confirmationem: ii
defectus, quantum ad entitatem realem quam habent, sunt boni et
a Deo, et minime accusandi; quantum ad privationem inde
resultantem conveniunt naturae ut creata est ex nihilo, sed
quantum ad respectum ad bona quae natura htrmana debuisset
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retinere et amisit, ut sic, causanfur ex originali peccato et non a

Deo. -Ad 2* confirmationem diximus q.79, a.L, dubio 7 sub
finem37s, negando consequent: quoniam ex entitate quam Deus
produxit, per accidens sequuntur peccata. -Ad 3* confirmatio-
nem: negatur antecedens, ut constabit infra dubio 17.

Ad 4* RESpoNDEo: Divus Iæo naturalem dixit innocentiam eo
quod cum natura traducenda fuisset si Adamus non peccasset,

sicut e contra de originali peccato Paulus intulit: eramus et nos
aliquando natura filíi irae lBf 2,31.

Dubitatur 6
Utrum originale peccatum includat essentialiter

privationem gratiae iustificantis

Pendet huius decisio ex alia quaestione: utrum originalis
iustitia includat essentialiter gratiam iustificantem. Nam qui
affirmaverit debet etiam asserere peccati originalis essentiam
includere privationem iustificantis gratiae, nisi recedat a conclu-
sione probata in dubio 4, scilicet originale peccatum consistere in
privatione iustitiae originalis.

L' opinio Þst gratiam iustificantem non includi in originali
iustitia. Ita sentiunt Hugo et, ex Bonaventura, Guillermus
Parisiensis et Albertus citati prope initium praecedentis dubii. Et
praeterea Ricardus, 2, d.30, a.3, q.2376; Paludanus, 4, d.27,
q.4, a.4, conclusione 2377; Scotus, 2, d.29, q. (Jnica378; Ga-
briel, 2, d.30, q.I, a.3, dubio 237e;Maior, ibi, q.1, conclusione

375 ATG, 62 (1999)225.
3t6 RICARDo DE MEDfAVtttA,, Super quatuor libros Sententiarum, 2, d,30,

a.3, q.2: Brujas, tomo 2, L59L, p.377b.
37 PETRUS A PALUDE m. Paris 1342.
3?E JUAN DuNs Scoro, Commentaria Oxoniensia ad IV libros Magistri

Sententiarurn, 1.2, d.29, q. Unica: Quaracchi 1914, t.2, p.737.
37e GlgruBL Btør, Collectorium circø quattuor libros Sententiarum,2, d,30,

q.1, a.3 dub.2: Tubinga 1984,1.2, p.558s.
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1380t Marsilius, 2, d.16, a.638r; Eckius apud Sotum, 1 De
natûra et gratia, c.5, col.16raz' 46ulensis, in caput 3 Geneseos,
q.6 et 7383; Catherinus, in Gn, apud Pererium, libro 5 in Gn,
disputatione de iustitia originali, q.3 sententiam et disputationem
de gratia Adami, q.1384.

Eadem sententia tribuitur Magistro variis in locis sed nullibi
Magister innuit quam in 2, d.24, prope initium et d.2338s; sed

ita ambigue loquitur ut non solum admittat explicationem D. Tho-
mae, 1. p., g.95, a.1 ad 4386, sed etiam ex illo liceat oppositum
colligere.

Obiter observandum est hos Doctores non eodem modo sentire
de statu primi parentis ante peccatum: nam Hugo, lf.423vl
Guillermus Parisiensis, Paludanus et Marsilius existimant primos
parentes ante peccatum non fuisse praeditos iustificante gratia; alii
autem Doctores, licet ante peccatum concedant collatam fuisse
gratiam iustificantem, asserunt tamen illam non ab instanti
creationis collatam esse, scilicet non pertinere ad substantiam
iustitiae originalis.

1u'argumentum, Ricardi: quia gratia gratum faciens respicit
personam prius et immediatius quam naturam; sed iustitia
originalis prius et immediatius respiciebat naturam quam perso-
nam et peccatum originale prius et immediatius inficit naturam
quam personam; ergo gratia gratum faciens non includitur in

3m JoHN MAIoR, In secundum Sententiarum, d.30, q.1: Paris 1519,
fol.37v.

3Er MARSILIo DE INGHEN, Quaestiones super quattuor libros Sententiarum,
2, q.16, a.6: 1.501, fo1.286.

382 DoMINco oE Soto, O,P,, De natura et gratia libri tres, 1.1, c.5:
Salamanca 1554, fol. 17v.

3E3 TosrADo, ALFoNso, Aurea doctoris eximii sacrtque presulis divi
Alphonsi Abulensis in Genesim explanatio litteralis amplissima, c.3, q.6, q.7:
Venecia 1507, fol.39vb.

3e BBNBoIctus PERERIUS, s.t., Comrnentariorum et disputationum in
Genesim, t. 1 , libro 5, disp. De imagine Dei ad quam creatus est homo: Lyon
1599, p.373.

3E5 PEDRo LoMBARDo, Sententiarum libri IV,l.2, d.24: Quaracqui 1916,
t.l, p.4L9, 416.

38ó Totr¡Á,s oe Aquruo, 1p., q.95, a.L ad4: ed.leon. 5,'42L.
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essentia iustitiae originalis; et ex consequenti privatio gratiae non
pertinet ad esssentiam originalis peccati. Confirmat, quia gratia
gratum faciens amittitur quotidie per crimina personalia et
recuperatur per actus personales contritionis et confessionis; ergo
gratia gratum faciens pertinet ad personam prius et immediatius.
Rursus iustitia originalis non recuperatur per actus personales;

ergo non pertinet immediate ad personam, ac proinde non includit
gratiam.

2u'argumentum, Catherini et aliorum: quoniam Eva gratiam
iustificationis perdidit prius tempore quam originalem iustitiam;
ergo iustitia originalis est aliquid diversum et separabile a gratia
iustificante. Antecedens probatur quia Eva antequam Adamus
peccaret non erubuit; ergo nondum amiserat originalem iustitiam,
et tamen antequam Adamus peccaret amiserat Eva gratiam
iustificantem; ergo separata fuit a iustitia origínalis.

3u' argumentum, Paludani: quia si primi parentes ante
peccatum accepissent gratiam, ab illis cepisset Ecclesia militans
quae, posquam semel fuisset desponsata Deo, repudiata fuisset,
quod videtur inconveniens; si autem primi parentes ante peccatum
non fuerunt praediti gratia iustificante, cum praediti fuerint
originali iustitia, iam hoc donum sine gratia iustificante reperitur.

Marsilii sunt tria argumenta quae sequuntur:
4u' argumentum est quia angelus non fuit creatus in gratia;

ergo nec primi parentes.

5u'argumentum sumitur ex quibusdam congruentiis, quarum
prima est ut sicut gratia praecedit tempore gloriam quae tribuitur
illi qui bene utitur accepta gratia, ita gratiam tempore praecederet
originalis iustitia, et gratia tribueretur illi qui bene usus fuerit
originali iustitia. Confirmatur quia gratia corona est homini
tribuenda postquam de inimico triumphaverit; ergo non erat
concedenda primis parentibus antequan daemonis tentationem
superassent.

6u', quia Augustinus, 2 De civitate, c.2, dicit quemlibet
iustum in quibuslibet cruciatibus corporis beatiorem esse Adamo
existente in Paradiso; sed haec sententia vera esse non posset si
Adamus gratiam habuit ante peccatum; ergo non habuit gratiam.

7u , quia Augustinus, in Quaestionibus Veteris et Novi
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Testamenti , q.123387, disertis verbis refellit eos qui dicunt
Adamum accepisse Spiritum Sanctum et fuisse per adoptionem
filium Dei, et eam adoptionem per inoboedientiam Adami
perditam nos per Christum Dominum recuperare. Et in eodem
loco confinnatur sententia auctoritate Pauli, 1 Cor 15 [45],
dicentis primum hominem, scilicet Adamum, factum esse in
animam viventem, secundum vero, scilicet Christum, factum esse
in Spiritum vivificantem,' ergo Adamus non est factus in Spiritum
vivificantem.

8u' argumentum desumi potest ex Augustino, libro De
correptione et gratia388, dicente Deum sic condidisse angelos et
primum hominem ut prius in eis ostenderet quid posset eorum
liberum arbitrium, deinde quid posset suae gratiae beneficium;
ergo antequam humani arbitrii fragilitas ostenderetur, peccatum
non fuisset Adamo collatum gratia beneficii.

Nihilominus sit coNcLUSro: originale peccatum essentialiter
includit privationem gratiae iustificantis.

Haec conclusio colligitur ex D. Thoma qui lu 2*, q.82, a.3,
et De malo, q.4, a.438e, ait formalem rationem originalis peccati
consistere inÍf, 24}privatione iustitiae originalis et tamen 1 p.,
q.95, a.1, c, iuncta solutione ad2^ et ad 4uds, et 1'2o, q.83,
a.2 ad2, docet gratiam iustificantem fuisse iustitiam originalem,
quod manifestius docent Soto, Molina et alii citandi in dubio
sequenti post conclusionem 1-.

Hanc conclusionem docet expresse Bellarminus, tomo 3 De
amissione gratiae et statu peccati, libro 5, cap.l9, $ Quana
sententia3eL; Valentia, tomo 2, disp.6, q.12, puncto 1, dum

38? AcusrfN, Quaestiones Veteris et Novi Testamenti, q.L23: tomo 4, Paris
L614, p.472s. Véase la refutación de este 70 argumento: no es S. Agustín.

388 AucustINus, De correptione et gratia, c.10: PL 44 932,
38e TotvtÁs nE AquINo, De malo, q,4, a.4: ed.leon. 23, 116,
3s TotvtÁs DE Aquruo, 1 p., q.95 c, ad 2, ad 4: ed.leon , 5, 420s.
3er RosBRTo BeLLeRMNo , Controversíarum de amissione,Gratiae sive de

statu peccati, 1.5, c.19: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.450.
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explicat sententiam D. Thomae in dubitatione 1 et 33e2; Zumel,
I 2, q.82, a.3, disp.2, concl.4 et 53e3; Ruardus, a.2 confia
Luterum post $ Ex his vidimus, pag.51 fTlftnn, quamvis hi
etiam Doctores non consentiamt in modo quo gratiae privatio
pertinet ad essentiam originalis, et Ruardus dissentiat in ratione
culpae.

Conclusio IRoBATUR 1o, quia per originale peccatum consti-
tuuntur homines formaliter iniusti et inimici Dei et odio digni; sed
ille qui debebat habere gratiam constituitur iniustus et inimicus
Dei per imputabilem carentiam gratiae iustificantis; ergo privatio
gratiae iustificantis pertinet ad essentiam originalis peccati.

Huius argumenti propositio MAIoR definitur exprese in
Tridentino, sess. 5, in decreto de originali, $ 1.3e5, et colligitur
ex Paulo ad Ephes 2131, eramus et nos aliquando naturafilii irae
sicut et caeturt, et ad Ro 5 t19l unius delicto peccatores constituti
sunt mult| et ex iis omnibus quae adducta sunt in dub.l. tvtl¡¡oR

autem probatur: quia per iustitiam et gratiam a Deo infusam et
nobis inhaerentem constituimur formaliter iusti, ut definitur in
Tridentino, sess.6, can.LL3e6; ergo ille qui gratiam habere
debebat constituitur iniustus formaliter per imputabilem privatio-
nem gratiae iustificantis.

coNFIRMATUR 1o, quia peccatum mortale habituale quod
personali voluntate cntrahimus includit essentialiter privationem
gratiae iustificantis; ergo similiter originale peccatum; sed ne quis
contendat quantum ad hoc discrimen constituere inter originale et
personale peccatum, CoNFIRMATUR 2o, ex verbis Tridentini,
sess.6, cap.7,'fine3n, veram et Christianam iustitíam ceu pri-

3e Gnncoruo ou VALeNch, Commentariorum theologicorurn tomus
secundus, complectens omnia I 2 D, Thomae theoremata, Disp.VI, q.XII (De
quidditate peccati originalis), puncto 1, dub.1 y 3: Lyon 1603, col.656-659.

3e3 FRaNcrscus ZuMMEL, O.B.M.V.DEMERcEDE, In 1^ 2* DiviThomae
commentariu,s, q.82, a.3, disp.2, concl.4 y 5: Salamanca1594, t.1, p.586-589.

3e Ru¡nous TAppER, Explicationis articulorum...facultatis...lovaniensis,
art.2: Lovaina, 1555, p.71.

3e5 Dz-sch 1511.
3s Dz-sch 1561.
3e Dz-Sch 1531.
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mam stolam pro illa quam Adam sibi et nobis sua inoboedientia
perdidit iubentur renati servare, ex quibus colligitur homines per
originale formaliter spoliatos esse iustitia et gratia, quod rRono
quia eam sibi et nobis Adamus perdidit et eam per Iesu Christi
gratiam recuperamus, et hac ratione de potestate tenebrarum
transþrimur in regnum Filii dilectionis Dei, secundum Paulum ad
Col 1 U3l, lf.424vl coNrnuATUR 3, quia Tridentinum, sess.5,
can.3, definit ex Adamo ad nos transfundi peccatum quod est
mors animae et quo spoliamur iustitia et sanctitate; sed vita
animae consistit praecþe in gratia'iustificante ex mente omnium
sanctorum; ergo originale peccatum includit essentialiter privatio-
nem iustificantis gratiae, quod totum colligitur ex Paulo 1 Cor 15

[21s] dicente: quoniam quidem per hominem mors et per hominem
resurrectio mofiuorum, et sicut in Adam omnes moríuntur ita et
in Christo omnes vivificabuntur; quod autem mors Christi Domini
et illius resurrectio ad nostram iustificationem praecipue pertineat
constat ex Paulo ad Rom 6 et alibi saepe praesertim illis verbis
mortuus est propter delicta nostra resurrexit propter iustificatio-
nem nostram [4,25].

2o pRos¡,tuR conclusio quia ad Col 3 [9s], ita Paulus praeci-
pit: expoliantes vos veterem hominem cum actibus et induentes
novum, eum qui renovatur in agnitione secundum imaginem eius
qui creavit illum; quod autem haec renovatio fiat per iustitiam et
sanctitatem constat ex eodem Paulo ad Ephes 4 [23s] renovamini
spiritu mentis vestrae et induite novum hominem qui secundum
Deum creatus est in iustitia et sanctitate veritatis.

In utroque loco 3 propositiones continentur quae, quamvis
metaphorice, solidam tamen theologiam continent:

-lu propositio est: omnes homines antequam Christi Domini
gratiam accipiant induti sunt veterem hominem et illi praesertim
qui ab originali nondum fuerant liberati. Nam per originale
induimus veterem hominem usque adeo ut omnes reputati
fuerimus unus homo in Adamo peccante, supra dubio 2, quamvis
donec committamus peccata personalia non erumpamus in actus
veteris hominis.

-2' propositio: Christi Domini iustitiam, gratiam et veram
sanctitatem accipientes induimus nowm hominem, scilicet
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Christum et exuimus veterem.

-3'propositio: 
gratia et iustitia quam per Christum Dominum

accipimus est renovatio ad instar illius gratiae qua natura humana
in Adamo creata fuit ad similitudinem Dei.

Ex his propositionibus colligo originale peccatum ratione cuius
induimus veterem hominem includere essentialiter carentiam
gratiae iustificantis quam sibi et nobis acceperat in prima conditio-
ne, ad cuius similitudinem reparamur et renovamur quando per
gratiam iustificantem in baptismo Christum induimus.

3o pRosRtuR conclusio quia peccato originali debetur poena

damni ita ut carentia visionis beatificae in pueris limbi non sit
solum negatio boni ut esset in homine creato in puris naturalibus
sed vere sit privatio et poena ut coligitur aperte ex Innocentio III,
capite Maiores de baptismo, $ Ad id autem, et dicemus in postre-
ma sectione, de poèna originalis peccati. Videri potest Bellarmi-
nus, libro 6, de statu peccati, cap.2, tomo 33e8; ergo peccatum
originale includit essentialiter privationem gratiae iustificantis.
Probatur consequentia, quia gratia lf ,4251sanctificans est ius ad

visionem ita ut de lege ordinaria illi omnes et soli habeant ius
videndi Deum qui gratia iustificante praediti sunt; ergo culp4
excludens ius videndi Deum, excludit gratiam iustificantem; sed

originale excludit ius videndi Deum; ergo excludit gratiam
iustificantem.

coNFIRMAIUR quia, si aliquis respondeat ex originali culpa
provenire privationem gratiae sed non includi essentialiter in illa,
non poterit ostendere huius doni habitualis privatio sit prior in eo
qui peccat quam privatio filiationis adoptivae et iustificationis,
quae per gratiam confertur.

4o IRoBATUR quia originale peccatum dicit essentialiter
privationem originalis iustitiae; sed in originali iustitia essentiali-
ter includitur gratia iustificans ut praecipua pars illius; ergo
originale peccatum essentialiter includit privationem gratiae
iustificantis. Maior constat ex dubio 4; et minor explicabitur
magis in dubio sequenti; nunc autem probabiliter suadetur

3e8 RoBERTo BBLLenuwo, Controversiarum de amissione Gratiae sive de

statu peccaîi, 1.6, c.2: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.455.
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quoniam plures sanctorum affirmant Adamum per inoboedientiam
amisisse Dei gratiam et illam per Christum recuperat¿m nobis
esse; unde videntur supponere gratiam iustificantem esse illud
donum quod sibi et nobis perdidit Adamus, et per Redemptorem
recuperatur, quod est proprium originalis iustitiae.

Hoc aperte docuit Anacletus papa in epistola 1 Decretalium;
et Rupertus 2 De Trinitate, c.23ee; atque idem videtur sentire D.
Dionysius, cap.3 De eclesiastica hierarchia, longe post me-
diumam, dicens naturam humanam in paradyso a divina et
sursum agente vita voluntarie decidisse; quod vitae divinae nomen
quadrare non potest nisi in vitam gratiae quae est participatio
divinae naturae. Colliginrr etiam ex Basilio, in Ps 48, in id homo
cum in honore essef0', et libro de Spiritu Sancto, c.1.5402. D.
Augustinus, De correptione et gratia, c.1.1403; et 13 De civitate,
c.l3am; Irenaeus, libro 3 Contra haereses, a cap.20, et 3740si

Cyrillus, libro 1 in loannem, cap.15, et libro 2, c.34tr; Hie-
ronymus, epist. ad Damasum, de filio prodigoaoT; Cyprianus,
sennone 3 qui est de bono patientiaea0s, et epist. ad Pom-
peiumaoe; Chrysostomus, homilia 16 in Gnaro; Iæo Papa, ser-
mone 1 de ieiunio decimi mensisall. Horum fere omnium verba

3e RupBntus, ABBAs, De glorificatione Trinitatis et Processione Sancti
Spiritus, 1.2, c.2: PL 169 33.

m PsDloNvsIUs, D¿ ecclesiastica hierarchia, c.3: PG 3 439s.
40r BASILIo, Os. ps CESAREA os Cepeoocte,, Homilia in Ps. 48: PG 29

450.
Æ BASILIo, Liber de Spiritu Sancto, c.15: PG 32 67.
403 AucusrINUS, De correptione et gratia, c. 11: PL 44 933.
@ AucustIxvs, De civitate, 1.13, c.13: CCL 48 395, PL 41 386.
tr IRENEo, Contra haereses líbri quinque, 1.3, c.20: PG 7 934; 1.3, c.37 :

PG 7 963s.
ffi CnILo Alp¡¡unRIN o, In loannis Evang elium, 1.2, c.3 : PG 7 3 223 -226.
407 JsnóNnIo, Epistola ad Damnsum, de duobus filiis: PL 22 381.
408 CIIRIANo, De bono patientiae: PL 4 654ss.
@ Cùrult¡o, Epislola ad Pompeium: PL 3 1178.
aro JuAN Cnrsósrouo, Homilia 16 in Genesim: PG 53 131.
411 LEóN M¡cNo PAnA, Sermo I de ieiunio decimi mensis; Lovaina 1577 ,

p.27; PL 54 168.



CoMMENTARIUM DE PECCATIS, I 2, Q.81-83 281

referunt Bellarminus, tomo 3 Controversiarum libro unico,
cap.3at2, et Pererius, libro 5 in Gn, disp. De gratia Adami,
q.lot'; Vega, T In Tridentinum, c.3 a medio, et libro 12, c.6
initioara.

Hoc argumentum Sacrae Scripturae et Sanctorum more
confirmatur quo iustitiae et gratiae nomen non tribuitur nisi
supernaturali dono quod nos reddit filios adoptivos Dei et
habentes ius ad Gloriam; unde cum iustitia originalis retineat
nomen iustitiae qua homo redditur absolute iustus, et sine

discrimine sancti dicant gratiam et iustitiam originalem amissam

esse ab Adamo, consequens est ad iustitiam originalem pertinere
gratiam iustificantem. Praesertim de modo loquendi Augustini
vide Sotum, L De natura et gratia, cap.5, col.6 et 74rs. ¡f .425v1

Quod si hinc inferas: si Adamus non peccasset traducenda
fuisse in posteros gratiam Dei ut traducenda erat originalis
iustitia; respondeo hoc non esse inconveniens sed magis consonum
theologiae et aliquid probabilitatis redundat in conclusionem
nostram, de quo dicemus forte ubi de traductione originalis.

Ex dictis colligitur quid censendum sit de propositionibus
contrariis nostrae conclusioni.

Quarum -lu est: Adamus et Eva non habuerunt gratiam
iustificantem,ante peccatum.

Haec opinio licet fuerit catholicorum et gravium doctorum (in
principio huius dubii), iam est elronea, ut notat Molina, L p.,
q.62, a.3, co1.4a16, quod probant efficaciter testimonia Sacrae

Scripturae et Sanctorum superius citata, praesertim quae ex

412 RoBERTo BELLARMINo, Controversiarum de amissione Gratiae sive de

statu peccati,'l.unico, c.3: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.173ss.
ar3 BENEoIctus Pnnnntus, s.I., Commentariorum et disputationum in

Genesim, t. l, libro 5, disp. Utrum sit cum gratia creatus Adam: Lyon 1599,

p.545.
4r4 VEGA, ANDnÉs, De iustificatione doctrtna universa, 1,7, c.3;1.12, c.6:

Colonia 1572, p.134; p.440.
415 DoMlNGo DE Soro, O.P., De natura et gratia übrt tes, 1.1, c.5:

Salamanca 1554, fol. 15vs.
at6 Luls DE MoLNA, 5.1., Commentaria in Primam D. Thomae Partern,

q.62, a.3: Cuenca 1592, col.1807.
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Tridentino adduximus in probatione 1. Videri possunt de hac re
praesertim Bellarminus, tomo 3, Controversiarum 1, libro unico,
cap. 3ar7; Pererius, libro 5, in finem disputationis de gratia
Adami, q.lott; Vega, 7 in Tridentinum, cap.3, et libro 12, c.6
initioare; Molina, 1 parte de opere sex dierum, disp.27a20, eX
positione D. Thomae, 1 p., q.95, ã.I0", ubi Zumel, q.2.

-2' propositio est: primi parentes creati sunt sine gratia
iustificante, licet postea illam acceperint ante peccatum.

-3u 
est: originalis iustitia non includit gratiam iustificantem.

Hae duae propositiones iam nullam aut valde exiguam
probabilitatem habent; propter praecedentia fundamenta quae
confirmantur ex dicendis in sequenti dubio, et quia probati
Doctores huius temporis communiter sentiunt primos parentes
accepisse gratiam a primo instanti creationis, quod ex eisdem
testimoniis colligunt quibus asseritur esse collata iustitia origina-
lis. Vide Doctores nuper citatos.

-4' 
ptopostTlo directe contraria nostrae conclusioni: origi-

nale peccatum non includit essentialiter privationem gratiae.
Haec videtur nullam habere probabilitatem.
AD ARGUMENTA IN PRINCIPIO PROPOSITA,

RESPONDEo AD lu" distinguendo minorem, nam iustitia
originalis, in quantum iustitia est respicit personam non minus
immediate quam gratia gratum faciens; sed eadem iustitia in
quantum originalis, respicit naturam, et ratio est quia originalem
esse pervenit iustitiae a decreto et pacto Dei transfundendi
iustitiam in posteros Adami si ab illo servaretur, quod pertinet
primario et immediate ad universam naturam humanam, sed ratio

ar7 RoBERTo BELLARMINo, Controversiarum de amissione Gratiae sive de
statu peccati. l.unico, c.3: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.173ss.

arE BENEDIcTus PenBnIus, s,t,, Commentariorum et disputationum in
Genesim, t.1, libro 5, disp. 5: Lyon 1599, p.550s.

are VEGA, ANnnÉs, De iustificatione doctrina universe, 1.12, c.6: Colonia
1572, p.440.

420 LuIs DE MoLINA, S.L, D¿ opere søc dierum, Disp.27: Cuenca 1592,
col.2059.

42r ToMÁs or Aquwo, SummnTheologiae, l p., q.95, a. l: ed. leon. 5,
p,420.
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iustitiae in eo posita est quod hominem in quo fuerit reddat
gratum Deo et simpliciter iustum. AD coNFIRMATIoNEM RESpoN-

DEo: iustitia originalis quantum ad suos praecipuos habitus,
gratiae, charitatis et aliarum virnrtum, recuperatur a nobis per
baptismi et poenitentiae sacramenta et per actus personales

contritionis. Caeterum, absolute verum est non recuperari
originalem iustitiam quia non recuperatur gratia cum ea lege et
pacto ut per originem transmittatur ad filios, et quoniam gratia in
nobis non habet complementum illud excludens venialia peccata,
rebelliones appetitus, errores intellectus et alias mise- [f.42fl -rias
quas originalis iustitia excludebat.

AD 2uM ARGUMENTUM RESpoNnno negando antecedens. Quin
potius, Eva cum primum peccavit amisit non solum gratiam
iustificantem sed etiam omnes habitus qui appetitum sensitivum
subiiciebant rátioni; nam illi supponebant subiectionem rationis
sub Deo quam gratia et charitas efficiebant. Sed uncnxt adversa-
rii interrogantes cur, non statim Eva erubuit de nuditate et quare
rebelliones carnis non protinus sensit. REspoNDEo non esse

necessarium amissa originali iustitia protinus exsurgere et foras
erumpere omnes motus inordinatos sed sua cuique data occasione
praesertim tempore brevissimo et animo in aliam rem vehementer
intento; rapiebatur autem Eva desiderio et cura inveniendae
rationis qua maritum ad eandem escam invitaret; quare facile
potuit oblivisci pudoris et nuditatis. Ita existimat Pereraius. libro
5 in Gn, disp. de iustitia originali, q.30", et Zumel, I p., q.95,
a.t, q.2 ad 3; et Maior, 2, d.30, q.l ad 742t, addit oportuisse
rebellionem carnis latere in foemina ne illius poena vir deterrere-
tur a peccando; qua de causa demon abstinuit a concitando motu
carnis, et Deus permisit. Haec solutio videtur probabilior quam

422 BENEDICTUS PERERIUS, S.I., Commentariorum et'disputationum in
Genesim, t.1, libro 5, disp. 30 de iustitiaoriginali: Lyon 1599, p.580.

423 JoHN MAIoR, In secundum Sententiarum. d.30, q.l ad septimum (por
errata oad sextum)): Paris 1519, fol.38va.
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itla Caietani in 1 p., g.95, ã,I4'4, dicentis pennansisse aliquid
originalis iustitiae in Eva ante peccatum Adami, quo inordinati
motus appetitus compescerentur. Quare, a fortiori reiiciendus est
Lyranus: in c.3 Gn concedit originalem iustitiam in Eva cum
mortali peccato permansissea2s, contra. quem vide Paulum
Burgensema26 ibi, et Maiorem citatum.

Ad 3u'REspoNDEo: quamvis duo primi parentes in gratia
creati fuerint, eorum numerus non erat sufficiens ut essent et
dicerentur Ecclesia sed tarttum initium Ecclesiae; illud autem
initium Ecclesiae totum a gratia excidisse. Porro Ecclesiam non
cepisse usque ad Abel docet Paludanus citatus in principio;
Altissiodorensis, tract.L, c.4, g.!o', et fuse probat Turrecrema-
ta, 1.1 De Ecclesia, c.25 et duobus sequentibus42s, et breviter
Bellarmino, tomo 1, libro 3 De Ecclesia militante, c.16 ad ta2e.

Ad 4u', negatur antecedens; immo communior sententia
Theologorum docet angelos in gratia creatos esse. Vide 1 p.,
q.62, a.3a3o.

Ad 5u'n RESpoNDEo eodem modo quo in praecedenti dubio
solutum est argumentum 2: scilicet in iis quae pendent ex libera
voluntate Dei, ratio desumpta ex auctoritate firmior est quam quae

a congruentia ducitur. RESpoNDEo 2o: congruentius est, nullo
spectato triumpho per vires naturae concedendo gratiam conferri;
quia gratia usque adeo excedit naturale meritum et dispositionem

424 ToMÁs DE VIo, Commentarü in Summnm Sti, Thomae, 1" p., q.95, a. 1:

Opera Omnia Sti. Thomae cum conrmentariis Thomae de Vio Caietani, ed.

leon. 1.5, p.42L.
as Biblia Sacra cum glossa ordinaria .. et postilla Nicolai Lyrani et

additionibus Pauli Burgensis, c.3: Lyon 1590, col.93.
46 lbidem, col.107.
427 GUILLERMo AI-rlssloooRENsE, Summa Aurea, 1.3, tract. 1, c.4, q.l:

fol.128v.
a28 

lTonqueuADA), IoANNrs TunruscRrutt AE Summne Eclesiasticae libri
quatuor, l.L, c.25-27: Salamanca 1560, p.42-48.

a2e RoBERTo BelltnutNo , Controversiarutn de Concilíis, Liber tertius, qui
est de Ecclesia militante toto orbe terrarum diffusa, c.l6: ed.Vivès 1870, tomo
2, p.354.

as TouÁs or AquINo, Summa Theologiae, t p,, q,.62, a.3: ed. leon. 5,
p.Lt2.
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ut haec ad concedendam gratiam reputetur esse nihil; gratia autem
de condigno et proportionate disponit et lf ,426v1meretur visio-
nem beatificam et propterea congrue illam praecedit tempore.

Ad 6u' REspoNDEo: apud Augustinum in 2 De civitate, c.2
non reperitur illa sententia; videtur autem esse desumpta ex 11 De
civitate, c.L2a1t; sed hic D. Augustinus aperte loquitur de iis
iustis qui non ambigua opinione sed certa revelatione cognoscunt
suam perseverantiam in gratia, quos quantum ad spem aeternae
vitae beatiores esse quam Adamus fuerit in statu innocentiae
manifestum est, etsi Adamus fuerit tunc abundanti gratia praedi-
tus.

Ad 7u', D. Thomas, 1 p., g.95, a.1 ad 2432, pie interpretari
conatur illam sententiam ut reddat hunc sensum: Adamus ante
lapsum non sic fuit adoptivus filius Dei et Spiritu Sancto instruc-
tus ut plerique in lege gratiae qui statim post mortem admittuntur
ad haereditatem. - Sed quoniam auctor quaestionum Veteris et
Novi Testamenti invitus in hanc sententiam trahitur, praestat
respondere dicendo auctorem non fuisse Augustinum, immo nec

hominem probatae fidei, ut ostendit Bellarmino, tomo 3, libro
unico, c.3, $ Ex hisa33, coÍrmemorans plures et apertos illius
effores. AD coNFIRMATIoNEM, RESPoNDEo, ex mente Chrysosto-
mf34, Theophilacti43s, Ambrosii, Anselmi et aliorum in com-
mentario illius loci, et Augustini in epistula '1,46436, et libro 13

De civitate, c.23437: Paulus illis verbis nihil agit de gratia et
aliis donis pertinentibus ad animum sive Adami sive Christi
Domini sed tantum de qualitate ac dotibus corporis comparat;
ergo Adami.corpus in statu innocentiae cum Christi corpore iam
glorioso post resurrectionem; et asserit primum hominem factum

43r AucusrlNus, D¿ civitate, l.ll, c.L2: CCL 48 333, PL 41328.
432 S. T¡totvtAs, 1p., q.95 c, ad 2: ed.leon.5,42l,
433 RoBERTo BELLARMINo, Controversiarum de amissione Gratiae sive de

statu peccati, l.unico, c.3: ed.Vivès 1873, tomo 5, p.175.
a3a JuAN Cmsósrouo, Homilia 41 in epist.l ad Cor: PG 61 359.
435 TEoFILAcrro, Commentarius in epistolam I ad Corintios, c. 15, v.45 : PG

124 775s.
a3ó AcusrfN, Consentio, epist. 146: Basilea 1569, t.2, col.67 6; PL 33 942.
437 AucusrlNus, De civitate, 1.13, c.23: CCL 48 405ss, PL 41396.
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esse in animam viventem, id est, ita formatum esse ut tanquam
animal indigeret cibo et potu, premeretur gravitate et quantitate
impediretur; sed Christus Dominus post resurrectionem factus est
in spiritum vivificantem quia cibo et potu non indigebat, non
deprimebàtur gravitate nec quantitate impediri potest quominus
quaecumque corporea penetret, quae sunt proprietates spirituum,
et hic intellectus aperte colligitur ex praecedentibus verbis Pauli
seminatur corpus animale, surget.corpus spirituale [lCor t5,441.

Ad 8u'REspoNDEo negando consequentiam atque illud non
colligitur ex Augustino eo loco, ut constat tum ex sequenti capite,
tum ex testimoniis Augustini supra citatis; sed Augustini mens est
Deum in angelis et hominibus prius voluisse ostendere quid posit
liberum arbitrium, siquidem illud est adeo fragile et infirmum ut
non solum suis viribus relictus sed etiam gratia suffultum decidat,
et postea in iis quos in gratia confirmavit ostendisse Deum
quantum posit abundantioris cuiusdam gratiae beneficium, unde
non colligitur angelos et Adamum non fuisse praeditos gratia ante
peccatum sed tantum colligitur non fuisse confirmatos in gratia.
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Autores

Alfonso Ma de Ligorio, San

Alþnso M. de Liguori e Ia civiltà letterariø del settecènto. Atti del Convegno

internazionale per il tricentenario della nascita del Santo (1696-1996).

Napoli 20-23 ottobre 1997 . a curadi PoMPEo GnNNANToNIo, Biblioteca

dell'uArchivum Romanicumu. Serie l, 286. Leo S. Olschki editore.

Firenze 1999. XIX-47 4 pâgs. ISBN 88-222 -47 L4-0.

Tras una introducción de P. Giannantonio sobre la Religiosidad, literatura
y Alfonso en el 700, los estudios presentados en el Congreso internacional,

celebrado en Nápoles en octubre de 1997, se agrupan en dos secciones. En la
primera -La Cultura- P.M. Sipala y M. Montanile escriben sobre Alfonso
y la cuestión de la lengua en el Setecientos, G. Cavallini, Plegarias y manua-

litos de piedad en el Setecientos y en Alfonso; E. Villa, La elocuencia sagrada

entre el Barroco y la Arcadia; B, Martinelli, Los uAuctoreso y Alfonso; y G.

Baldassari, Oratoria civil y forense en el Setecientos. En la segunda parte -LaObra- P.B. Malgarini y U. Yignuzzi escriben sobre La opción linguística de

Alfonso entre lengua y dialecto; G. Orlandi, El epistolario de S' Alfonso M'
de Liguori y su valor historiográfico; G. Lissa, Alfonso y el iluminismo; A'
Battistini, Convergencias y divergencias culturales entre Vico y Ligorio;
G.Barbieri, San Alfonso y la parenética del corazón; L. Reina, Poesía edifi-
cante en el Setecientos; y dos estudios más que destácamos: Rafael Giglio ex-

pone la bibliografía de las obras y de las ediciones de Alfonso, y Anco Marzio
Mutterle trata de las relaciones de Alfonso con su editor, no napolitano, Re-

mondini. Como Apéndice se editan otros siete estudios más breves: T'
Kennedy, <Las causas de los pobresu: la retórica de la santidad en la selva de

S. Alfonso; G. Normanno, La moral de S. Alfonso M. de Liguori y las

concepciones éticas de su tiempo; C. Vecce, Alfonso y el Cantar de los

cantares; M. Colavita, Invitación a la espiritualidad alfonsiana; G. de Matteis,
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El tema de la muerte en Daniel Bartoli y en S. Alfonso M. de Ligorio; T.
D'Onofrio, Motivos arcádicos en Alfonso y en Rosmini; y N. Londoño, El ser
humano, la naturaleza y Dios. El pensamiento ecológico de San Alfonso M, de
Ligorio.- Agradecemos este amplio acercamiento al intenso apostolado escrito
de s. Alfonso; muestra de su éxito puede ser el hecho de las 736 ediciones de

"Las glorias de María,, publicadas en dos escasos siglos, entre 1750 y 1932.

Anchieta, José de

ANcHIETA, Br. JosÉ DE, Poesías líricas castellanas, ediciôn de Cenr.os Bmro
DÍez. Instituto de Estudios Canarios. La Laguna (Tenerife) 1998. l4g
págs. ISBN 84-88366-25-6.

La Biblioteca Teológica Granadina ha publicado en t997, como volumen
31 de la colección, el libro José de Anchieta. Primer mariótogo jesuita, texto
latino de sus poemas mariológicos, con traducción paralela literaria, introduc-
ción y notas del reconocido especialista en Anchieta, José Ma Fornell. Este
mismo autor había publicado en L992 El primer poema épico de América, es
decir el poema De gestis Mendi de saa, original latino con introducción
histórico-literaria y primera traducción castellana. Ahora sale a la luz pública
esta nueva edición de Poesías líricas castellan¿s de José de Anchieta, treinta
y cinco poesías, que en su sencillez (esconden destellos de verdad poética y de
autenticidad literaria, que transcienden al religioso y al evangelizadorr, que fue,
ante todo, el Beato José de Anchieta. Forman parte del manuscrito Opp. NN.
24 del Archivo Romano de la compañía de Jesús, que contiene también compo-
siciones líricas en portugués, latín y tupí, piezas teatrales, autos y diálogos
dramáticos. El presente volumen I de clásico canarios, publica 35 poesías
sobre diversos temas: 6 poemas del cancionero de los mártires del Brasil, El
Rosario de Nuestra Señora, 21 sobre Cristo, 5 de Flores marianas, una hagio-
grâfrca y otra poesía de circunstancias. El editor explica en notas las alusiones
de las poesías y las variantes de las dos ediciones anteriores. precede una
introducción que ofrece una biografía breve y un estudio literario sobre la
poesías de Anchieta.

Aragón, Pedro

JenIcó, IcN., Identidad y diversidad entre herejía y apostasía. La enseñanza
de Pedro de Aragón (1584): Compostellanum 44 (t999) 135-151.

La cuestión de la herejía y de la apostasía tuvieron un lugar relevante en
el pensamiento teológico de la Escuela de Salamanca. pedro de Aragón, que
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publicó dos voluminosos comentarios a la Secunda secundae, 1584 y 1590, en

su comentario al artículo décimo de la primera cuestión de esa parte de la

Summa ofrece matizaciones de interés sobre esas dos cuestiones. El autor las

expone y se detiene en el concepto de herejía y de apostasía y su diferencia

según el teólogo estudiado.

Arias Montano, Benito

FLoRES, R., Felipe II, Arias Montanoy Fray iosé de SigüenZa en la ordenación

de saberes de Et Escorial. II. una utopía renacentista: Arias Montano y

ta biblioteca de El Escorial. En: Felipe II y su época. Actas del simpo-

sium, 1-5 setiembre L998.2 volúmenes. Colección del Instituto escuria-

lense de investigaciones históricas y artísticas 14, Ed. Escurialenses,

Madrid 1998, 498 + 712 páginas. ISBN 84-89942-ll-0'

useguramente fue Arias Montano el primero, o uno de los primeros, en

{ener noticia oficial y directa del deseo del rey de establecer una biblioteca en

El Escorial, una biblioteca apropiada a la obrar. El autor reproduce un texto

de una instrucción del rey en la que se hace a Arias Montano supervisor, selec-

cionador y responsable financiero de todos los libros que él y todos los derniís

pudieran adquirir; expone luego el autor el cumplimiento por Arias Montano

de este encargo regio.

Azpilcueta, Martín de

I6LESIA, J. DE LA, El pensamiento económico español en la época de Felipe

IL I. Azpilcueta: Lû teoría cuantitativa del dinero. En: Felipe II y su

época. Actas del simposium, 1-5 setiembre 1998.2 volúmenes. colección

del Instituto escurialense de investigaciones históricas y artísticas 14, Ed.

Escurialenses, Madrid 1998, 498 + 712 páginas. ISBN 84-89942-Ll-0'

*La teoría'cuantitativa del dinero fue expuesta por primera vez de una

manera clara, por Azpilcueta, quien advirtió que la fuerte subida de los precios

en su época era una consecuencia directa del incremento de la oferta de metales

preciosOs de procedencia americana en la economía españolar; esta es la tesis

que expone el autor en unas breves páginas de su ponencia en el Simposium in-

dicado. También hace una referencia al *Comentario resolutorio de usurasu.
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Bâñez, Domingo

Jentcó, IcN. ¿c obligatortedad de la fe y Ia permisión de ra infirteridad. Los
comentarios de D. Bóñez (158e: Communio 31 (199g) 325_3s1.

El autor basa su estudio en el comentario de Báfrez ala secunda secun-
dae, publicado en 1584, cuestión 10a. En una primera parte expone sucesiva-
mente los diversos temas que trataBâirezen el comentario de esa cuestión 10a;
en la segunda ieflexiona sobre ulos peldaños que constituyen la exposición de
Domingo Báñezu. ss decir, la obligatoriedad de la fe 

-¿es 
ésta realmente uni-

versal? ¿quedan todos obligados a aceptarla?-, el pecado de infidelidad

-¿peca 
el hombre si permanece en la ignorancia del Evangelio?-, la relación

del fiel con el infiel sometido a una autoridad cristiana 
-¿puede 

el fiel entregar
al infiel mercancias o trabajo que favorezcan el culto idolátrico?-. concluye
el autor: *A lo largo de la exposición de Báñez salta a la vista la preocupación
por encontrff una salida para explicar cómo, a pesar de la obligatoriedad uni-
versal de la fe, no incurren siempre en pecado de infidelidad los que ignoran
el Dios de la fe cristiana al que confiesan desde la razôn natural. por otra
pafte, se preocupó Báñez por indicar cómo hay una infidelidad que no debe ser
combatida en modo alguno, mientras no afecte injuriosamente a los débiles.
Además existen razones incluso para no permitir la práctica de la idolatría a los
.infieles súbditos de príncipes cristianos. Ha de tenerse encuenta al respecto, que
se les ha de permitir poder acceder a la fe con entera libertad, sin coacción
alguna. Mientras la práctica idolátrica no cause injuria a los hombres, quedando
en injuria solamente para con Dios, no debe prohibirse la misma. De todas
formas, nunca puede el fiel colaborar mediante la venta o el trabajo propio a
suministrar a los infieles lo que, de suyo, es utilizado exclusivamente en la
celebración del culto idolátricou.

Jpnlcó, J. Ictt., Gracia de Dios y acción del hombre. "Facienti quod est in se,
Deus non denegat gratiam", El recto sentido de esta experiencia en D.
Bóñez: Communio 39 (1999) 373-408.

Este artículo en su primera parte expone los documentos conciliares y
otros argumentos que juzg a D . Bâfrez se han de tener en cuenta al estudiar esta
relación entre la gracia de Dios y la acción del hombre. En la segunda parte
vuelve sobre los conceptos de gracia divina, libre albedrío y fe en la doctrina
de Báñez. Y concluye que Báñez <nunca niega en su explicación el peso que
le corresponde en la justificación al libre albedrío del hombre; pero es cierto
que defiende siempre que éste nunca puede colocarse a la misma altura que el
libre albedrío de Dios. Esto nada quita a que el hombre pueda en el estado
actual oponerse, si quiere, a la gracia divinau.
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JBRIçó, IcN., De propositionibus oppositis fidei non haereticis. Las expo-

siciones de Melchor Cano y Domingo Bóñez (s.XIzI)' Communio 33

(2000) 33-104.

ul-a herejía es siempre un error; pero no son heréticas todas las proposi-

ciones equivocadas en materia de fe. Hay todavía una gama de matices que va

de más a menos, según sea la mayor o menor oposición a la fe. Esta problemá-

tica sobre las proposiciones de ffe no heréticas la trató con elegancia y

brevedad Melchor Cano; pero la misma presentaba determinados puntos de vis-

ta discutibles , y Bâflezse propuso explicarlos y excusarlos,. Con estas palabras

expone el conocido especialista en la Escuela de Salamanca el objeto de su es-

tudio presente; lo divide en dos partes; una dedicada a la doctrina de Melchor

Cano y otra a la deBâi¡ez; ambas partes constan de dos apartados; en el prime-

ro se ofrece una exposición doctrinal del respectivo autor, mientras que en el

segundo se indican los puntos salientes de esas doctrinas.

Véase: Ledesma, Pedro.

Biblistas españoles

REINHARDT KLAUS, Bibelkommentare spanischer Autoren (1 5 00- I 7N) . ll.
Autoren M-2. C.S.I.C. Centro de estudios históricos. Madrid L999. 428

págs. ISBN 84-00-07831-4.

uCasi diez años después de la aparición del primer tomo de los Comenta-

rios bíblicos de autores españoles (1500-1700) se presenta el segundo tomo que

abarca los comentarios de los autores, de la M alaZ, Con él se lleva a tér-

mino un catálogo que ofrece una bibliografía fundamental para estudios sobre

la historia de la interpretación de la Biblia. Falta solamente un tomo más

pequeño con los anónimos, addenda e índiceso.

Con estas palabras presenta el autor este segundo tomo de esta bibliogra-

fía, que mantiene las excelentes características del primer tomo; de cada autor

ofrece unas notas biográficas y sus fuentes; de cada obra indica las ediciones

que se han hecho del mismo y los manuscritos que de él se conservan; cita

también las bibliotecas en que se encuentran ejemplares de algunas ediciones

menos difundidas. Nos felicitamos de tener a nuestra disposición un instrumen-

to de investigación de tan extraordinario valor y utilidad; esperamos tener

pronto el último tomo anunciado.
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Brenz, Juan

BRANDy, H. crn., zwis chen Festi gkeit und verst i)ndi gung. Johannes B renz als
Bekenner und ötatmeniker: Luther 70 (1999) 127-145.

El artículo destaca estos dos aspectos y estas dos actitudes del discípulo
de Lutero; recorre sus actuaciones, predicaciones y reacciones en suabia desde
1522, en la dieta de Ausburgo en 1530, en los coloquios de Hagenau, de
Worms y Regensburg, l54l a 1546, durante la guerra de Schmalkalda y el uln-
terim> de Ausburgo, 1547-1550, su actitud ante el concilio de Trento, 1551,
y los posteriores diálogos y conflictos con otros reformadores. unas conclusio-
nes finales insisten en la firmeza y en la comprensión de Brenz, en su profesión
de su fe y en su espíritu ecuménico.

Calatayud, Pedro

BURRIEZA, J., un catecismo jesuítico en Ia España de la llustracción. pedro
de Calatayud y la catequesß de la Compañía de Jesús: Investigaciones
Históricas 19 (1999) 53-79,

El autor presenta el catecismo del predicador pedro de Calatayud, de la
compañía de Jesús, impreso en valladolid en 1747 , precede una introducción
sobre la práctica de los jesuitæ en la enseñanza del catecismo y sobre los di-
versos libros de uDoctrina cristianau que ellos escribieron. Expone luego la
doctrina contenida en el catecismo del Padre calatayud, al que apellida *Látigo
de Pecadores): juzga el autor que uel rigorismo y el tono moralizante configu-
ran irremediablemente los contenidos: pecados, mandamientos y penitencias,.
Añade que <en sus días tuvo la misma difusión que cualquiera de sus obras más
importantes. se encontraba en las principales libreríasjesuíticas y por ende de
las palabras solemnes de muchos miembros de la compañía desde los púlpitos>.

Carranza, Fr. Bartolomé

CAnnANzn, F. B.,lnformn de rezar eI rosario de Nuestra Señora, Edición
crítica e introducción de J.Iqr. TELLEcHEA. Espirituales españoles. serie
A. Textos 48. Fundación universitaria Española - universidad pontificia
de Salamanca. Madrid lggg. Ig7 págs. ISBN 84-7392-435-5.

José Ignacio Tellechea nos ofrece en esta ocasión este pequeño libro de-
voto que el arzobispo de Toledo, Bartolomé de carranza, en cumplimiento de
su deber pastoral escribió para su clero y fieles desde su prisión en valladolid.
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Es una explicación devota de los quince <misterios, del rosario; el último es

*La glorii de la ciudad de Diosr, y en su declaración habla de los ángeles,

patriarcas y profetas, confesores, fundadores de órdenes monásticas y vírgenes.

Sigue una declaración del Padre nuestro y del Ave María, la aprobación del

salto rosario, constituciones de la cofradía del santo rosario establecida en

Colonia, las indulgencias concedidas por diversos sumos pontífices a esos

cofrades, y la forma de recibirlos en la cofradía. Tellechea añade el aparato

crltico con referencias a los tres manuscritos que se conservan, y un apéndice

en que cuenta su descubrimiento del ms. vat.Lat, 14.659 y describe sus

caraôterísticas. En la introducción al libro describe las características más

notables de los tres mss., establece la fecha y lugar de redacción del libro,

aporta datos sobre la bibliografía antigua del rosario, y presenta el libro de

Cattutou; ilustran esta introducción algunas reproducciones del manuscrito.

uFray Bartolomé Carranza aparece como un eslabón miás de una larga cadena

de piopagandistas del Rosario,; es un dato miis que hace justicia a su actitud

eclesial.

Estella, Fray Diego de

LLANos, L, Felipe II y lray Diego de Estella. En Felipe II y su época' Actas

del simposium, 1-5 setiembre 199s.2 volúmenes. colección del Instituto

escurialense de investigaciones históricas y artísticas 14, Ed. Escurialen-

ses, Madrid 1998, 498 + 712 páginas' ISBN 84-89942-11-0'

Después de unas notas biográficas de Diego de San christoval, Fray Die-

go de Estã[a, al que se suele calificar de uhombre austero, rígido, preocupado

por la situación de su tiempo y poco amigo de favoritismos o desigualdades de

ôualquier tipo), expone el autor las vicisitudes de su *Libro de la vanidad del

fnundor, en sus dOs rodacciones, y los párrafos en que todos vieron una repulsa

a la magnificencia de la construcción de El Escorial. También trata de otras

obras suyas, las .Enarraciones', en que comenta el evangelio de Lucas, las

uMeditaciones devotísimas del amor de Dios, y el *Modus concionandir'

Ignacio de LoYola' San

BoyLE, MARJORTE o'ROURKE, Loyola's Acts. The Rhetoric of the self. The

New Historicism 36. University of California Press. Berkeley L997 .274

págs. ISBN 0-520-20937-0.

La autora, que desde hace miás de veinte anos ha dedicado su atención al

análisis del influjo de la retórica en los escritos de grandes figuras 
-ErasmQ,
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Lutero, Petrarca-, en este libro aplica su método en la uAutobiografíau de san
Ignacio de Loyola; la interpreta como una pieza retórica más que como una
biografía o autobiografía, y pretende mostrar que pertenece al género de las
uvidas de santos>, que inducen piadosa admiración y emulación. para ello lleva
a cabo con desbordante erudición un detallado análisis de sus frases y de las
acciones y sentimientos'que ellas expresan, y aduce para su interpretación com-
paraciones y citas de todo tipo: de figuras bíblicas, de escritos de santos
Padres, especialmente de San Agustín y sus uConfesionesu, de autores clásicos
de la antigüedad y de escritores medievales y coetáneos de san Ignacio, de la
historia y costumbres de España, de sucesos eclesiales de los tiempos de Igna-
cio, de la iconografía religiosa y profana, del folklore local y social, etc.- En
la introducción expone læ vicisitudes del dictádo de la autobiografía que hizo
Ignacio de Loyola a Gonçalves da camara, situando así el marcõ de interpreta-
ción de esa autobiografía. En cuatro capítulos divide su estudio y análisis de
cada frase significativa de la autobiografía ignaciana: El caballero errorte, -enel que analiza los detalles de la conversión del santo con constante referencia
a la vanagloria del caballe¡6-, Le ascética, -+l tipo de ella que se desvela en
su ida a Montserrat y su estancia en Manresa-, La serpiente voladora ---csa
misteriosa visión y sus circunstancias, y la visión junto al río cardoner-, E/

, peregrino --+omparaciones con otros peregrinos o viajeros; sus motivaciones,
su arraigo en los rdeales de san lgnacio-. un total de casi mil cien notas
muestran la amplísima erudición de la autora.- Iæemos en la introducción que
Boyle presenta (un modelo para la lectura e interpretación de otros numerosos
textos de la cultura europea que no han sido analizados de este modo hasta
ahorao; y se prevé que *algunos detalles de este libro no sobreviviriin a la
crítica de otros investigadores, pero su método, en general, aunque resulte
chocante por su novedad, estimulará otras lecturas retóricas, que harán
familiares unos textos, ricos y poco conocidos, como lo es la autobiógrafía de
Ignacio de Loyolau.

DEMoUSTIER A., Lecture du texte des Exercices spirituels d'Ignace de Loyota.
La proposition des Exercices. cahier I. Médiasèvres. paris lggg. lz3
págs. ISBN 2-900-388-50-3.

El autor hace una lectura del libro de los Ejercicios de san Ignacio a la
luz de las reglas de discernimiento que se encuentran en el mismo libro. En
este primer cuaderno expone y analiza en una visión general el texto y la
trasmisión de estos Ejercicios, las veinte uAnotaciones, con especial atención
a las tres primeras y a las tres últimas que indican tres maneras de hacer los
Ejercicios, el uPrincipio y fundamento, y los *Exámenes', particular y general,
y la manera de meditar y estructura de la primera semana. su amplia expe-
riencia le permite aducir casos y ejemplos en confirmación de sus exposiciones
doctrinales; destaca los aspectos relacionados con la psicología y advierte de
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los peligros que pueden seguirse de una práctica mal orientada; aunque re-

conoce la diversidad cultural y de las espiritualidades entre la época de San

Ignacio y la nuestra, no profundiza en ellas. Puesto que se dirige a lectores de

habla francesa procura explicar el sentido de las palabras españolas que emplea

San lgnacio; los lectores de habla española discrepariÍn de algunas de esas

explicaciones, como el sentido de uel hombre es criado", o del verbo "quiero".
Los directores de ejercit-antes tienen en este cuaderno y en los que le seguirán,

valiosas indicaciones.

LAMBERT W., Die Kunst der Kommunikntion. Entdeckungen mit lgnatius von

Loyola. Herder. Freiburg 1999.253 págs. ISBN 3-451-26962-0.

El autor reflexiona sobre el arte de la comunicación humana a partir de

los escritos y anécdotas de San Ignacio de Loyola. El texto clave que le inspiró

estas reflexiones sobre este tema ignaciano es la ulnstrucción para la jornada

de Trentou, que escribió San Ignacio a principios de 1546 como normas de ac-

tuación de los tres compañeros, Lainez, Salmerón y Fabro, enviados al concilio
por Paulo III; son siete reglas uPara conversal'Þ, nueve para (ayudar a las áni-

mas>, y unos consejos finales para mayor ayuda mutua; el autor subraya el he-

cho que San Ignacio recomendara a teólogos conciliares no solamente ministe-

rios espirituales sino también que visitaran a los pobres en los hospitales. En

sucesivos capítulos, breves y ágiles, el autor con el mismo método expone múl-

tiples aspectos de esta comunicación: la actitud fundamental que vivifica la
comunicación, los ejercicios espirituales como afortunada comunicación espiri-

tual, la comunicación consigo mismo, comunicación y comunidad, comunica-

ción y organización, recursos que ayudan al aprendizaje de la comunicación,
nel amor consiste en comunicaciónu, la oración como comunicación con Dios,
Dios en su interior comunicación trinitaria, la comunicación en el contexto de

la cultura y de la Iglesia actuales. Como conclusión y resumen ofrece unas

reglas de juego del,arte de la comunicación.- Interesantes reflexiones que

pueden mejorar mucho las relaciones humanas de quienes quieren hacer bien

a los demás con su trato y palabras.

LousA, Y., San lgnacio de Loyola. Santander 1998. lll págs.

Vicente Lousa escribió estas páginas como preparación espiritual de

quienes hicieron la peregrinación del año ignaciano. Varias veces tuvo que

repetir la multiplicación de esas páginas hasta que las llevó a la imprenta;

también se han agotado estos ejemplares y pronto saldrá una segunda edición.

Y tienen razón los lectores en la gran acogida que han dado a esta vida de San

Ignacio. El autor separa los párrafos de la autobiografíade San Ignacio y los

enmarca en unas líneas que les dan una gran agilidad y explican su sentido; de

este modo su lectura se hace muy agradable. Refiere principalmente los años
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primeros de la vida del santo y su conversión hasta la fundación de la Com-
pañía de Jesús; unas últimas páginas completan la actividad de san Ignacio
como general de la Compañía. Como deseaba el autor, en estas pocas páginas
ha resumido de modo brillante y atractivo la vida y obra de San Ignacio; y
consigue su principal intento: suscitan un gran afecto por el santo, como el que
sentía el autor al escribir estas páginas.

MEDwA, FR. DE BoRJA, Ignacio de Loyola y los mercaderes castellanos del
norte de Europa. Lafinanciación de sus estudios en Iauniversidad de pa-
rís: Hispania Sacra 51 (1999) 159-206.

El autor estudia ula relación de Ínigo Lopez de Loyola con los mercaderes
castellanos del norte de Europa, el método seguido y los instrumentos em-
pleados en la financiación de sus estudios en la universidad de parís, y el
influjo que esta experiencia tuvo en la ordenación económica de los colegios
de la compañía de Jesúsu. Es un estudio documental del contexto económico
en que se desenvolvió la acción del estudiante Ínigo de l,oyola para recaudar
fondos en las plazas mercantiles del norte de Europa. El autor subraya la
importancia de no reducir esas actividades al mero aspecto de la vivencia de
la humildad y la pobreza del santo; fueron fruto ademiás de las relaciones
mercantiles internacionales de la familia oe Ínigo. Analiza los viajes de
cuestación de Ínigo a Flandes, a Francia y a londies, y expone con detalle la
actividad de las "naciones> en los Países Bajos y su relaciones con las de
España, las ferias que eran la ocasión aprovechada por Ínigo para sus cuesta-
ciones, los mercaderes del entorno de Írúgo, es decir los uburgalesesu de parís,
de Brujas y Amberes, sus conexiones segovianas y con bienhechores catalanes;
detalla la práctica financiera de Ínigo, los compañeros a quienes benefició y las
gestiones que hizo por ellos en su viaje a España en 1535. como conclusiones
de su excelente y muy documentado trabajo el autor destaca el influjo de las
experiencias de s.Ignacio en la financiación de los colegios de estudiantes de
la compañía de Jesús y el sentido social con que él empleaba el dinero. se in-
terroga finalmente el autor sobre la posición de Írúgo de Loyola respecto a la
justicia de las operaciones mercantiles de sus amigos y bienhechores; consta
que en 1532 esos mercaderes de Amberes tuvieron inquietudes de conciencia.

Juan de Ávila, San

Jueu on AvILA, sRN, .Escrilos sacerdotales, Biblioteca de Autores cristianos.
Madrid 2000.420 págs. ISBN 84-7914-466-1.

La Biblioteca de Autores Cristianos, con el patrocinio de la Conferencia
Episcopal Española, con motivo del quinto centenario del nacimiento de San
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Juan de Ávila va a reeditar sus Obras completas, que había publicado en seis

volúmenes hace treinta años. En 1969 había publicado la misma editorial en su

colección oMinor,, 7, una selección de Escrttos sacerdotales de San Juan de

Ávila, que ahora publica de nuevo en reimpresión, sin alteración alguna. Esa

edición fue preparada por Juan Esquerda Bifet, y ofrece al final unos esquemas

doctrinales de D. Baldomero Jiménez Duque. En esta selección se han incluido
tres tratados de reforma, los tratados del amor del Dios y del sacerdocio,

pláticas sacerdotales y homilías de tema sacerdotal, y una selección de cartas

del santo, en las que destacan las escritas a santos y a obispos' La difusión de

la doctrina del maestro contribuirá al reconocimiento oficial que se espera haga

pronto de ella la autoridad magisterial de la lglesia.

PuRRoy, M,, Así pensaba S. Juan de Ávita. Monte Carmelo. nurgos i9ee.
187 págs. ISBN 84-7239-507-3,

El autor había recogido hace más de treinta años una amplia selección de

Pensamientos de San Juan de Ávila; con motivo del quinto centenario del naci-

miento del santo decide comunicar casi cuatrocientos de esos pensamientos. Los

agrupa en setenta y cuatro temas, que abarcan las virtudes y vida del cristiano.

Precede una breve reseña de los datos biográficos más destacados; los dibujos

intercalados dan un simpático tono de ingenuidad; la presentación tipográfica
es muy adecuada a la finalidad del libro. Deseamos se cumplan los deseos del

autor: que los lectores acudan luego a los escritos del santo.

YÃzeunzJANEIRo, 1., En el quinto centenario del Maestro Ávita. Su tatado
. oCausas y remedios de las hereiías" a Ia luz de un nuevo manuscrito'

Salmanticensis 47 (2000) 35-59.

Hace treinta años la Biblioteca de Autores Cristianos publicó la primera

edición crítica dé los escritos de San Juan de Ávila; el sexto y último volumen

incluye los tratados de reforma, entre ellos el famoso "Memorial segundo al

Concilio de Trento (1561), conocido también como <Causas y remedios de las

herejíasu. Los editores reconstruyeron el texto crítico a base los seis manus-

critoq, que hasta entonces se conocían; Isaac Vrízquez aporta en este artículo

las variantes que ha encontrado en un manuscrito del Archivo de PP. Francis-

canos de Santiago de Compostela; otros siete nuevos tratados del Maestro Ávi-
la, que se encuentran en ese ms., los publicará miâs adelante. En este artículo

expone las lecturas novedosas de ese ms. F, como son las de referentes a los
pastores negligentes, a la tibieza de los cristianos, (¿Imansar a Diosr, (menear

la espada de la palabra,. En apéndice publica unas 250 variantes de este manus-

crito al texto crítico.
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Juan de la Cruz, San

CAsrRo, 5., La oración en Juan de la Cruz. Reflexiones al ritmo de su proceso
espiritual: Revista de espiritualidad 58 (1999) 113-126.

uSorprende que en Juan de laCruz no ocupe la oración un lugar central
como tema particular, expresamente formulado, al igual que acontece con Santa
Teresa, en la que tiene un puesto privilegiador. El autor de este artlculo
propone algunas explicaciones de este hecho antes de <adentrarse en el sentido
de la. contemplación sanjuanista,. Describe luego al orante sanjuanista, su
oración como respuesta de amor y relación con Dios, con Jesucristo, sus ansias
de esperanza, y diversos aspectos de su contemplación.

Castno, 5., EI rostro de Dios en San Juan de la Cruz: Revista de Espirituali-
dad 58 (1999) 187-223.

uEl Dios de la experiencia de Juan de la Cruz es el Dios trinitario de la
fe cristiana. Es, pues, necesario determinar con precisión en qué medida se

habla de la Divinidad o de las personar¡ divinas y hasta qué punto Juan de la
Cruz se substrae a esa cierta ambigüedad que preside la teología de muchos
que, profesando la Trinidad como realidad central, hablan de Dios en general
sin tener err cuenta el misterio que es personalu; la exactitud de la doctrina del
santo es lo pretende mostrar el autor de este artículo. Para ello recorre todos
los textos sanjuanistas que de alguna manera se refieren a Dios Padre, y puede
concluir que €unque el Santo no haga muchas referencias explícitas al Padre,
es éste el término de todo su discurso y experiencia. El protagonismo de Jesu-
cristo y del Espíritu que se observa en algunos libros no obstaculiza esta
percepción inmediata; es el modo y el medio que él tiene de comunicarse con
nosotrosÞ.

OssPovA, M., Apología de inefabilidad en las obras de San Juan de Ia Cruz:
Revista de espiritualidad: 58 (1999) 127-154.

Apunta el autor la paradoja que representan los místicos españoles, que

"declarándose vencidos ante el sumo secreto de la contemplación amorosa y
expcriencia inmediata de Dios, intrasladable con cualquier término del lenguaje
humano, inmediatamente se ponen a llenar largas páginas de sus libros con
pormenorizadas descripciones de lo vivido,. Este esfuerzo está conforme con
la tradición teológica; el autor lo muestra con citas del Corpus Dionisianum,
de Santo Tomás, de Duns Scoto y sus interpretaciones de la inefabilidad de
Dios. Expone luego con amplitud los rasgos originales de la explicación de San
Juan de la Cruz, que responden a la experiencia que él mismo ha vivido.
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Ledesma, Pedro de

Jerucó, IcN., Soår¿ la potestad de la lglesia postapostólica para decir infa-
tiblemente cuól es laverdadera Sagrada Escritura, y si lo es en concreto

la edición Vulgata. Los comentarios de Pedro de Ledesma (1581): Scripta

Theologica 31 (1999) 413-435.

En la ausencia del catedrático de Prima en Salamanca, Domingo de Guz-

mán, le sustituyó interinamente Pedro de Ledesma; estaba Guzm¡ln explicando

el artículo 10 de la cuestión la de la Secunda Secundae; como pensaba que su

ausencia sería breve, ordenó a su sucesor que comenzara a explicar la cuestión

2^; perc al prolongarse la ausencia, el 30 de junio de 1581 Pedro de Ledesma

pasó a explicar el artículo 10 desde el punto en que lo había dejado Guzmrán.

Estas explicaciones se conservan en el códice Ott. lat. 1048, fol. 109s. Jericó

expone primero la doctrina de lædesma, que comprueba con las citas del ms.

a pie de página; luego la resume en torno a dos problemali: <una cuestión de

derecho, es decir, si la Iglesia postapostólica es capaz de definir infalible y
obligatoriamente cuál es la verdadera Sagrada Escritura", y uuna cuestión de

hecho, es decir, si la Iglesia decidió ya en el concilio de Trento que la Edición
Vulgata es la verdadera Sagrada Escritura,. Su conclusión es (que el Papa, así

como el concilio, puede definir en el tiempo presente como de fe cuál de las

ediciones de la Biblia es la verdadera gracias a las tradiciones, ya que no puede

extraerse semejante conocimiento desde la Sagrada Escritura,. *Respecto a"si

el concilio de Trento ha definido ya cuál es la verdadera Sagrada Escritura,

Ledesma se limita a oponerse a los que desprecian la Vulgata,'

JsRIcó, lcN., Sobre la posible definición defe de una conclusión teológica. Los

comentarios de Pedro de Ledesma (1581): Communio 39 (1999) 199-226.

En las circunstancias que se indican en la recensión del artículo anterior

del mismo autor, Pedro de Iædesma O.P. explicó en 1581 el 4rtículo 10o de

la cuestión la de la Secunda Secundae de la Summa de SantorTomiás. En el

presente estudio se trata el problema siguiente: <Dentro de la Escuela de

Salamanca se acepta unánimemente que la definición de la Iglesia se realiza

sobre la Sagrada Escritura: ex sacra scriptura. Como la conclusión teológica

nace de la combinación de una proposición de fe revelada y de otra proveniente

de la razôn natural, cabe preguntar si la entera conclusión teológica, que no

proviene por entero de la Sagrada Escritura, puede llegar a ser definida real-

mente como de fe por la lglesiao. El autor expone primero el pensamiento de

Ledesma sobre este punto: "Según Ledesma la conclusión teológica en cuânto

tal no pertenece a la fe. Consecuentemente el error contrario no produce la des-

trucción de la fe en quien lo comete. Es que en la conclusión teológica existe

la posibilidad de la negación de la proposición basada en el principio natural,
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así como la bondad de la consecuencian. usegún Ledesma la conclusión teológi- _

ca, como tal, no pertenece a la fe, y no se asiente a ella desde la fe, realiaín-
dose el asentimiento a la misma gracias a la teología,. procede luego el autor
a un análisis teológico de la doctrina de Ledesma; ésta no es una mera especu-
lación; tiene como punto de partida un hecho, una determinación de un conci-
lio. Ledesma no se limita a repetir lo expuesto por santo Tomás; *las circuns-
tancias del siglo XIII son ciertamente diferentes de las que motivan las pre-
guntas en el siglo XVI. La doctrina del Aquinate les sirve a los salmantinos de
horizonte más bien para buscar una solución que no se exigía en el siglo XIII;
pero que se pide inexorablemente en el siglo XVI,.

JenIcó, J.IcN., La lglesia toda como regla de fe. Enseñanzas de los salmnn-
tinos Pedro de Ledesma y Domingo Bóñez (ISBL-1584): Communio 32
(1999) 29-78.

El 30 de junio de 1581 comenzó Pedro de Ledesma a explicar el artículo
10 de la cuestión primera de la Secunda Secundae de la Summa de Santo To-
más; gran parte de la explicación coincide con la expuesta por Domin go Bâñez
en el comentario que publicó en 1584; en este artículo se podrá comprobar esta
semejanza. El autor estudia el pensamiento de esos dos teólogos sobre la Iglesia
entera como regla de fe, primero de lædesma y luego enBâiez; a su vez cada
una de estas dos partes del artículo tiene dos secciones, en las que expone el
autor la doctrina de esos teólogos, y luego muestra de manera más clara, siste-
mática e históricamente, el desarrollo de la exposición. En las cirnclusiones
destaca el planteamiento del problema en la Iglesia antigua y el que prevaleció
en tiempo de los reformadores.

Fr. Luis de Granada

PAz CAsTAño, H. DE, La oración del "Padre nuestro> en Fray Luis de
Granada: Communio 32 (1999) 299-335.

El artículo reproduce el comentario al Padre nuestro que publicó Fr. Luis
de Granada en su uMemorial de la vida cristiana. IIu, y que encontramos en la
reciente y magnífica edición de sus obras completas, Fundación universitaria
Española y Dominicos de Andalucía, tomo V, págs. 369-389. El autor ilustra
el texto con notas tomadas del mismo Fray Luis de Granada y otras propias.
Como dice el autor, este libro es (uno de los textos más bellos de nuestra
literatura castellana, más profundo desde el punto de vista teológico y más lleno
de unción y piedad,.
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Fr. Luis de León

Jenlcó lcN., ¿Poseen los herejes lafe infusa?. Enseñ.anza de Fray Luis de León
(1568): Estudio Agustiniano 34 (1999) 283-307.

El tema central de este artículo es la pregunta si Fray Luis de León seguía

a Santo Tomás o a Durando en sus explicaciones de la virtud de la fe en 1568,

concretamente, si los herejes conservan el hábito de la fe infusa cuando han

rechazado un artículo de fe. Aunque parecería lógico que Fr. Luis, catedrático

de "Durando" siguiera la sentencia del maestro cuya cátedra regentaba, es un

hechir que Fr. Luis se decanta con claridad por la sentencia común, que es la
defendida en el siglo XIII por Santo Tomás, es decir, que en los herejes no
permanece la fe, ni como acto, ni como hábito. El autor realiza este esudio

sobre el tomo V de la edición de los manuscritos de Madrid, editado en Sala-

manca en 1893, que transcribe el Ms 0-III-32 de la Biblioteca del Real Monas-

terio de El Escorial. Expone en una primera parte la doctrina de Fr. Luis a

partir del manuscrito estudiado; en la segunda parte reflexiona sobre esa

doctrina y la compara con las de Durando y de Santo Tomás. Hace notar en las

conclusiones que Fr. Luis indica que la doctrina de Santo Tomás, que él com-
parte totalmente, no puede presentarse como de fe, y que la de Durando goza

de cierta probabilidad, aunque sería temerario propugnarla, por ser opuesta a

la que defienden la casi la totalidad de los teólogos, y porque va en contra de

un determinado pasaje de la exposición doctrinal que se hizo en el Concilio de

Trento.

Lutero

BerroccHlo R,, Niccolò Cusano e Martin Lutero: due tedeschi riþrmatori e

il giubileo: Çtudia Patavina 46 (1999) 379-415.

En la segunda parte de este artículo expone el autor alguna de las críticas

de Lutero con ocasión del añojubilar 1525 en su disputa con Eck; distingue el

año jubilar de la Biblia del jubileo instituido por Bonifacio VIII en 1300, al que

llama upapísticon, y en cuya línea estaba el de Clemente VII, 1525. Éste publi-

có la bula jubilar "Inter sollicitudines et curas), 17 diciembre 1524, y en el

mismo día otra uPastoris aeterni, que concedía a los penitenciarios de San

Pedro la facultad de absolver los reservados al papa. Lutero tradujo, glosó y
publicó ambas bulas; en el prefacio Lutero pretende desenmascarar la verdade-

ra intención de Clmente VII en la proclamación de jubileo, avidez de dinero,
y el engaño que representaban las indulgencias; no había necesidad de tal
jubileo, pues éste es realidad en el momento en que se anuncia en su pureza el
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evangelio.- Añade el autor a la disertación de Melanchton sobre el jubileo, en
Wittenberg; 1549, y la confronta con las ideas de Lutero.

DIENsr, K., Martin Luther als Tischredner. Eine Tischrede: Luther 70 (l9gg)
14s-150.

Este artículo aporta consideraciones y anécdotas de las conversaciones de
sobremesa de Lutero.

EIELINc, G,, Luthers Seelsorge an seinen Brieþn dargestellt, J.C.B. Mohr
Siebeck, Tübingen 1999, VIII-5 1 1 .págs. ISBN 3-16-1 47 159-8.

Dos años después de la primera edición de este libro, nos llega una re-
impresión; era de esperar la acogida que ha merecido este estudio, profundo
y sugerente. uDespués de sesenta años de trato con Lutero me siento inducido
a hacer un balancer; así se expresa el autor al introducir esta su obra, en la que
recoge el fruto de investigaciones anteriores. Explica también en las primeras
páginas 

-Preludio 
y Tema- su opción por el tema, puesto que, a su parecer,

en ningún otro lugar de la historia de la Iglesia y de la teología, como en
Lutero, se ha tenido tan presente la conexión de la teología y la pastoral; de ahí
el subtítulo uTheologie in der Vielfalt der Lebenssituationeno. Destaca la
preeminencia de la correspondencia epistolar 

-unas 
2.800 cartas- en la pasto-

ral de Lutero y sus características; y concluye este preludio con unas notas
sobre las directivas principales de la pastoral de Lutero.

Siguiendo la metáfora musical, llama uVariaciones, del tema a los
diversos aspectos de esta pastoral epistolar de Lutero; presenta sus primeras
actuaciones en relación con la elección del rey de romanos, con el emperador
Carlos V, con Felipe de Hesse y su doble matrimonio; considera luego la
actitud pastoral de Lutero en otros casos matrimoniales y la doctrina que da
sobre el matrimonio; más en general, trata de la doctrina de Lutero sobre el
fundamento y límites del deber de obediencia, el proceder de la Iglesia entre
el poder y la impotencia, su relación con Melanchton, la angustia ante la
muerte y la esperanza de la vida, sus cartas de consuelo a los atribulados, su
testimonio como de un impugnado; todos estos temas han sido objeto de estu-
dios anteriores del autor; estián indicados en las notas.

La tercera pafie 
-Cadencia- analiza el rasgo esencial teológico de la

pastoral en Lutero, y el rasgo esencial pastoral de la teología de Lutero;
termina reflexionando sobre la aplicación de esta teología pastoral de Lutero en
nuestro tiempo. Es una obra de madurez, escrita con estilo agradable, admira-
ble síntesis de parte del saber de tan estimado investigador.



BoLETÍN HISToRIA DE LA TEOLoCÍI 1500-1800 303

GsBn¿RoINI Bn ., Martanel commento di Lutero al "Møgnificat": Rivista Litur-
gica75 (1998) 315-325.

La atención que puso Lutero a la figura de María lo testimonian amplia-
mente más de ochenta predicaciones, su explicación del saludo angélico, sus

frecuentes referencias a María en su epistolario y en sus chralas de sobremesa,

y su comentario al' uMagnificatu. El autor trata de la génesis de este co-

mentario, su relación con el conjunto de la producción luterana y su conside-

ración teológica de la Virgen santa. Destacan en este aspecto sus indicaciones
sobre la divina maternidad de María, su virginidad perpetua, quizás un posible

indicio sobre su creencia en la Inmaculada Concepción, y sus silencios sobre

la Asunción y Maternidad universal de María, sus incertidumbres y vacila-
ciones sobre su intercesión.

Glaube und Bildung. Faith and Culture: Lutherjahrbuch 66 (1999) l-392

En este volumen recoge las ponencias y comunicaciones que se presen-

taron en el noveno congreso internacional de investigación sobre Lutero, tenido
en Heidelberg en los días 17 a23 de agosto de 1997. Son doce las ponencias

que se publican en este volumen, y dieciocho las comunicaciones. Estas son las

ponencias: G. Müller, Glaube und Bildung; Chr. Gestrich, Luther und Me-
lanchton in del Theologiegeschichte des 19. und 20. Jahrhunderrs; T. J.

Wengert, Melanchton ønd Luther/Luther and Melanchton; E. Wolgast, Me-
lanchthonsBeziehungenzuSüdwestdeutschland;H.Junghaus, Anthropologische
Vorstellungen unter Renaissancehumønisten; O. Bayer, Freiheit? Das
Verstrindnis des Menschen bei Luther und Melanchton; G. Ebeling, Beten als
Wahrnehrnen der Wirklichkeit des Menschen, wie Luther es lehrte und lebte; T .

Mannermaa, Glaube, Bildung und Gemeinschafi bei Luther; E. W. Gritsch,
Response to Tuomo Mannennaa "Glaube, Bildung und Gemeinschart bei Luther
/ Fatith, Culture and Community"; K.-H. zur Mühlen, Koneþrat zu Tuomo

Mannermaa "Glaube, Bildung und Gerneinschaft bei Luther"; J. M. Kittelson,
The Significance of Humanist Educational Methods for Reþrmation Theology;

H. Schaible, Die Reþrmvon Schule und Universitdt in der Reþrmationzeit. La,

bibliografía sobre Lutero, L999, recoge 89 volúmenes en colaboración, y 1309

libros y artículos.

HoFFMANN, G., "Von der Winkelmesse und Pfaffenweihe". Grundlinien von

Luthers Amts- und Sakramentsverstöndnisi Luther 70 (1999) 116-126.

En este artículo traduce el autor el tercer borrador del escrito de Lutero
sobre las misas privadas y la ordenación de los ucuras); destaca los diversos
argumentos que desarrolla Lutero en favor de su doctrina y en notas añade

explicaciones sucintas de esos textos.
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LAYH, W., Luthers Vertddnis von Maria, anhand seiner Magni¡catauslegulg
von 1521: Ephemerides Mariologicae 50 (2000) 107-140.

El presente artículo es un análisis del comentario al Magnificat de Lutero
de 1521. El punto de partida es el debate sobre el alcance de la posición lute-
rana sobre el culto a María. El autor ilustra históricamente la imagen de María
que recibe Lutero, y presenta su desarrollo genético en la teología del refor-
mador. Los resultados se enmarcan en el ámbito de la comprensión reformada
de la gracia y la justificación.

Luther. Zeitschrift der Luther-Gesellschafr: 71 (2000).

En este cuaderno de la revista se publica una carta de Lutero a su amigo
Myconius, gravcmcntc cnfcrmo; llcva cl título: u¡Quc no me hagas oír que has

muerto!,, y el subtítulo: uCómo Martín Lutero anima a un amigo gravemente
enfermo,; el amigo quedó tan consolado que recobró la salud, y sobrevivió a

Lutero. Con esta ocasión Athina Lexutt escribe sobre el humor y la teología en
Erasmo y Lutero. Otro artículo del mismo cuaderno trata del concepto de liber-
tad, comparándolo en Lutero y en Kant. En dos artículos Wichmann v. Meding
e Igor Kiss exponen sus puntos de.vista acerca de las charlas de Lutero sobre
la ley matural.

P¡,NNeNseRc , W . , La conffibución de Martín Lutero a la espirinalidad cristia-
n¿: Miscelánea Comillas 57 (1999) 469-474.

En esta lección doctoral, pronunciada con ocasión de su investidura como
doctor honoris causa por la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia
de Comillas, 5 mayo 1999, V/, Pannenberg expone una forma propia de espiri
tualidad que desarrolló Lutero, una mística, estrechamente unida a su concepto
de fe, que fue uno de los mayores logros suyos como exegeta bíblico: su per-
cepción de la profundidad del concepto bíblico de fe como confianza en Dios
y en su promesa.

Lutero enseña que en el bautismo queda constituida de nuevo nuestra
identidad personal en Cristo; (una vida cristiana es una nueva apropiación dia-
ria de nuestro bautismo por la fe que nos pone fuera de nosotros mismos en
Cristou. Y concluye: ul-a doctrina del bautismo de Lutero y su mística de la fe
van, pues, unidas. Tal vez podamos hoy apreciar mejor que en siglo XVI estas

ideas y reconocer en ellas una interpretación de la interconexión del bautismo
y la fe en la vida cristiana que sigue de cerca lo que el Apóstol Pablo explica
en el capítulo sexto de la Carta a los Romanos,.
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"Zugleich gerecht und Sünder". Martin Luthers Erklàrung einer anthropolo-
gischen GrundformeL Bearbeitet von ReINHARD BRANDT: Luther 70
(1999) 6t-64.

Es una breve presentación de la explicación de Lutero al texto Gal 5, 17,
sobre el significado de ese user justo y pecador al mismo tiempo>. Dice Brandt
que mientras que la uDeclaración Conjunta sobre la Justificación, lo interpreta
exactamente, tropieza en él la <Respuestæ de Roma en junio del pasado año.
Por tanto, el disentimiento en la cuestión de la justificación no surge en la
uDeclaraciónr, sino en la "Respuestar.

Mariana, Juan de

IcLESIA, J. DE LA, El pensamiento económico español en Ia época de Felipe
II. IL Juan de Marianay su denuncia contra la política moneturta iUcita.
En: Felipe II y su época. Actas del Simposium, 1-5 setiembre 1998. 2
volúmenes. Colección del Instituto escurialense de investigaciones
históricas y artísticas 14, Ed. Escurialenses, Madrid 1998, 498 + 7L2
páginas. ISBN 84-89942-lL-0.

En dos de sus libros, uDel Rey y de la institución real, y <De monetae
mutatione>, expone Mariana sus ideas sobre la facultad del rey para incremen-
tar la carga fiscal o manipular el valor de la moneda; en casos extremos puede
hacerlo con dos condiciones: que no se prolongue en el tiempo, y que, una vez
desaparecida la excepcionalidad que lo motivó, se resarcien los daños causados.
Estos escritos le valieron un encarcelamiento de un año, sin que mediara
sentencia condenatoria.

Melanchton, FelÍpe

PnnA Búe, PILAR, Felipe Melanchthon: conocimiento y doctrina sobre Dios en
los "Loci communes> de 1521: Compostelanum44 (L999) 105-133.

La autora trãta del concepto de Dios en Melanchton desde 1518, en que
llega a Wittenterg, hasta 1521, en que publica la primera edición de Loci
communes, considerados como la primera dogmática protestante; refleja su
primer contacto con el pensamiento de Lutero y sus primeras aportaciones a la
causa reformadora en el primitivo estadio de su teología. Tras unas breves
notas biográficas expone las características de la teología de Melanchton, el
método e historia de los Loci commnnes, los presupuestos para el conocimiento
de Dios y la doctrina sobre Dios en esa obra de 1521.
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Mercado, Tomás de

IcLESIA, J. DE LA, El pensamiento econórnico español en la época Qe Felipe
il.' IV. EI precio justo. En: Felipe II y su época. Actas del Simposium,
1-5 setiembre 1.998.2 volúmenes. Colección del Instituto escurialense de
investigaciones históricas y artísticas 14, Ed. Escurialenses, Madrid 1998,
498 + 7 12 páginas. ISBN 84-89942-lL-0.

En su obra uSuma de Tratos y Contratos)', 1569, expuso los problemas
económicos relacionados con la usura, el justo precio, y, siguiendo las ideas

de Azpilcueta, la relación entre los precios y la cantidad de dinero en circula-
ción. Distingue entre el valor intrínseco, inmutable, en proporción con las

materias primas y el trabajo empleado en su elaboración, y el valor de uso,
variable, que depende de la demanda; el precio será justo si coincide con el
marcado a largo plazo; indica que hay otro precio justo en mercancias de pri-
mera necesidad o de interés naci'onal: es el precio tasado o legal.

Nas, Juan

DILLER, ST., Das Leben und Wirken des fränkischen Kontroverstheologen
'Johannes Nas (1534-1590) im Zeitatter der kntholischen Reform und
Gegenreþrmation: Wirzburger Diöcesan-Geschichtsblätter 6 1 (1999) 67 -
78.

El autor traza los datos biográficos de Juan Nas; tras un tiempo de

contactos luteranos volvió al catolicismo con la lectura de la nlmitación de

Cristo, de T. Kempis; ingresó en los franciscanos en 1552; en Ingolstadt entró
en contacto con S. Pedro Canisio y otros jesuitas; fue predicador en numerosas
ciudades alemanas, desanolló importantes misiones pontificias y de su orden;
fue ordenado obispo auxiliar de Brixen en 1580; murió en Innsbruck en 1590.
El artículo ofrece la relación de las 44 obras que escribió, entre ellas las seis
centurias, un catecismo pequeño, sermona¡ios y opúsculos.

Pedro de Alcántara, San

Verdad y Vida 5i (.1999).

Este número de la Revista Franciscana de Pensamiento, Verdad y Vida,
publica artículos sobre San Pedro de Alcántara, con motivo del cuarto cen-
tenario de su muerte, L499, Destacamos, como más relacionados con este Bo-
letín, los estudios siguientes: C. BERMEJo, Ensayo bibliogrófico sobre San
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Pedro de Alcóntara (1962-1999), que continúa el publicado en L962 por Ale-
jandro Recio en la revista AlA22 (1962); F. BnÄNoLe, EI arte de saber
acompañar: San Pedro de Alcóntaray SantaTeresa de Jesús, que se fija en la
ayuda espiritual entre ambos santos; M. RINcÓN, Los escritos de S. Pedro de

Alcóntara: edición completa, que presenta la edición de esos escritos en la BAC
Normal 570.

Pérez de Valdivia,. Diego

MEI-c¡Rrs J,, La mariología del siglo WI en Dìego Pêrez de Valdivia:
Giennium 2 (1999) 169-182.

Diego Pérez de Valdivia, 1526-1589 , nacido en Baeza, catedrático y rec-

tor de esa universidad, arcediano de la catedral de Jaén, y apóstol de Cataluña,

además de numerosos escritos inéditos dejó once obras impresas. En este estu-

dio se presenta su "Tratado de la Singular y Purísima Concepción de la Madre

de Dios,, escrito en 1582 y publicado en Barcelona en 1600; está dividido en

cinco partes en las que se trata del significado de Concepción Imaculada, los
fundamentos o razones teológicas del privilegio, las figuras del Antiguo Testa-

mento, las respuestas a unas preguntas que se hacen al comienzo del tratado y
las dificultades en contra del porivilegio y su solución. Subraya el artículo ula

claridad y la precisión de los conceptos teológicos en que Pérez de Valdivia
llama a María Madre de la Iglesiau.

Pico de la Mirándola, Gianfranco

Plco osl-l.e MIRANDoLA G.F., Vita Hieronymi Savonarolae, a cura di
ELISABETTA SCHISTo, Centro Internazionale di Cultura uGiovanni Pico
della Mirandola,, Studi Pichiani 7 ,I,eo S. Olschki editore, Firenze 1999,

2rt pâgs. ISBN 88-222-4703-5.

La primera edición de esta Vida de Jerónimo Savonarol.a es la de Quetif,
en París 1674, en un primer volumen de las obras de éste, en el que se edita
también un Compendium revelationun de Savonarola; esa edición presenta una
amplia laguna entre los capítulos 20 y 22, por lo que reduce a 30 los capítulos
de la esta biografía. La presente edición reproduce íntegros los 32 capítulos de
que consta la obra, con aparato crítico en notas y las citas de las fuentes

explícitas; se han numerado las líneas de cada capítulo. Preceden, y constituyen
la primera mitad del volumen, tres estudios. El primero es una Introducción
sobre G.F. Pico de la Mirándola, la difusión de la Vida de Savonarola, y la
aportación de Ignacio Manardi en su trasmisión manuscrita. El segundo estudia
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la amplia tradición manuscrita, conservada en las bibliotecas italianas, y en las
de de París y de Giessen, y ofrece los datos sobre la obra impresa. El tercer
estudio clasifica los manuscritos y establece las familias de ellos, y la relación
de la edición de Quétif con los manuscritos. Nos felicitamos por esta edición
de la <Vita Hieronymi Savonarolis viri prophetae et martyris>, y felicitamos a
la editora por el trabajo realizado.

Roberto Belarmino, San

DnLv R., Ra b e rt B ellarmino and Po s FTrtd entine Eu chari s t i c Theolo gy : Theolo-
gical Studies 61 (2000) 239-260.

uUna notable diferencia, una verdadera hendidura, aparece a menudo
entre lo que muchos especialistas en liturgia aceptan hoy como sana teología
eucarística y la teología eucarística de varios documentos oficiales del ma-
gisterio romano católico. La investigación histórica sugiere que Roberto Be-
larmino es uno de los mensajeros, si no es en verdad uno de los villanos de
esta infeliz historia,. Este artículo expone primero la doctrina sobre la
eucaristía que se contiene en los documentos magisteriales pontificios, desde
la Mediator Dei, 1947 , de Pío XII, hasta la carta Dominicai coenae, 1980, de
Juan Pablo II; indica después los antecedentes de esta teología en el siglo XVI,
sintetizados en cuatro teorías sobre el sacrificio eucarístico, propugnadas cada
una de ellas por los más célebres teólogos tridentinos o inmediatamente poste-
riores; y, finalmente, compara la doctrina de Belarmino con la más común teo-
logía católica moderna de la eucaristía. En las conclusiones indica que en esta
teología se echa de menos la perspectiva trinitaria y eclesiológica, no se tiene
debida cuenta del papel de la participación de los fieles, y es mínima la
conciencia del fin escatológico de la eucaristía.

DIEtRIctt, Tr., Die Theologie der Kirche bei Robert Bellarmin (1542-1621),
Bonifatius, Paderborn L999, 542 págs. ISBN 3 -897 10-07 5-4.

En 1586 aparecía el primer volumen de una obra que estaba llamada a
convertirse en el manual -y en el arsenal- de toda la eclesiología (apologéti-
ca) católica posterior. Nos referimos, claro está, a las Controversi¿s de Belar-
mino. Las veinte ediciones que vieron la luz durante la vida de su autor son un
signo claro de la acogida que los lectores le dispensaron y la referencia a su
obra para justificar las diversas posturas se convirtió en un lugar común de
cualquier tratado eclesiológico de hasta principios de este siglo. Y, sin
embargo, si bien no se puede decir que la bibliografía sobre Belarmino sea

escasa, también hay que afirmar que hasta hoy no contábamos con un estudio



BOLETÍN HISTORIA DE LA TEOLOGfA I5OO-I8OO 309

amplio que nos acercara, de forma sintética, a la obra eclesiológica del ilustre
jesuita.

Mientras que la segunda mitad del siglo XIX vivió un renacido interés por
la teología, y en concreto por la eclesiología del cardenal italiano, algo que

quedó patente en la utilización que se hizo de la obra del jesuita en el Concilio
Vaticano I, y la primera mitad de nuestro siglo nos ha regalado bastantes

"artículos de ocasión", por ejemplo con motivo de su proclamación como

doctor de la lglesia, la estrella de Belarmino se ha ido apagando en la segunda

mitad de este siglo y, salvo honrosas excepciones, y algunos temas concretos,

la obra del jesuita de Montepulciano no ha recibido la atención que su magna
presentación de la teología hubiera merecido.

Para rellenar esta laguna Thomas Dietrich ha escrito el presente libro,
que, aunque sólo fuera por eso, ya merece ser alabado. Es, que sepamos, el
primer intento amplio de presentar toda la eclesiología de Roberto Belarmino.
El autor es consciente de la dificultad que esta tarea supone, pero ello no le
hace reducirse a algún escrito de Belarmino sino que trabaja el conjunto de sus

obras y nos presenta una imagen de la Iglesia completa a partir de todos los
escritos del santo (algo también que hay que alabar en su justa medida).

Tras una presentación de la vida y de las obras de Belarmino, el autor se

enfrenta con las Controversias y nos ofrece un análisis estructural de la obra,
desde el que se ilumina el puesto de la lglesia en la teología del cardenal. Esto

es tanto más importante, cuanto que las citas conocidas y utilizadas de Belar-
mino suelen aparecer fuera de contexto y son interpretadas normalmente más

a partir de la evolución de la eclesiología postridentina, que a partir del

significado que tienen en la propia obra belarminiana (un claro ejemplo es la
consabida definición de Iglesia del cardenal -cfr. págs. 92 y 469-488-).

En el tratado sobre la Palabra de Dios, Dietrich, rastrea los fundamentos

de la Eclesiología del gran teólogo jesuita, mientras que en la segunda con-
troversia general (sobre Cristo), el autor nos presenta la lglesia desde una
perspectiva cristológica. En este apartado aparece el "principio encarnatorio",
una clave de lecturä que Dietrich utiliza de manera productiva en este libro. El
autor entiende con este concepto la "colaboración de Dios y del hombre en el

mundo" (pág. 18). Este principio, que tiene su origen en el modelo de la unión
hipostática (pá9. 198) será aplicado por Dietrich en la presentación de la parte

más extensa de su obra: "La autoridad en la Iglesia " (píß.232-468). El autor
subraya con acierto cómo el orden interno de esta controversia (el ministerio
de Pedro y la autoridad de que fue investido ese ministerio) así cómo la rela-
ción de los diversos temas (en concreto Papa - Concilio - Iglesia) son relevantes

tanto para el significado que cada una de estas realidades posee para Belarmino
como para su interpretación (págs. 243-247): La lglesia posee una estructura
petrina, algo que no asombra a partir de lo que ya se había visto (pág. 268-
346); junto a esta afirmación esperada puede resultar más inesperado que Be-

larmino también defienda que los concilios siguen teniendo una función dentro
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de la Iglesia, ya que no son ni mera creación humana ni mero medio sujeto al
antojo del papa (págs. 346-468).

El último capítulo del libro está dedicado a la definición de la pertenencia
a la Iglesia y al concepto de Iglesia que aparece en la obra belarminiana. Es de
alabar aquí la mesura con la que el autor ha expuesto la doctrina del cardenal
(cfr. el tema de la visibilidad de la Iglesia -págs. 498-503). Th. Dietrich ha
intentado -y ha'conseguido- con este libro acercarse a la eclesiología de Be-
larmino sin prejuicios y unir y relacionar al apologeta con el teólogo. El autor
ha rastreado en medio de las discusiones concretas de los siglos XVI-XVI
aquellas ideas teológicas que pueden ser productivas para el futuro. Este libro
es por ello una contribución importante para poder diferenciar la doctrina de
Belarmino de la recepción, un tanto esquelética, que el cardenal jesuita sufrió
en el tiempo posterior.

Diego Molina

Sánchez, Tomrás

LozANo, J.J., Tomás Sdnchez. Biografías granadinas 11. Editorial Comares.
Granada 2000. I2l págs. ISBN 84-8444-088-5.

La editorial Comares publica entre sus biografías granadinas la de Tornás
Sánchez, que, aunque nacido en Córdoba, vivió desde los 16 años en Granada.
El historiador Julirin José Lozano Navarro nos ofrece en una lograda síntesis
los datos dispersos en libros y revistas, y los ha encuadrado en su marco
histórico. En un primer capítulo describe los comienzos de la presencia de la
Compañía de Jesús en Granada, ciudad que vivía momentos de esplendor; en
el capítulo segundo traza con todos los datos conocidos hasta ahora una
interesante biografía de Tomás Sánchez, que subraya debidamente el prestigio
de que gozó en la ciudad y su intervención en instituciones muy relevantes de
la ciudad; en el capítulo tercero presenta un aspecto menos conocido del
famoso jurista y moralista, su labor misionera y pastoral por los pueblos de la
archidiócesis granadina como colaborador del arzobispo Don Pedro de Castro,
que dio tantas muestra de aprecio a nuestro Tomás Sánchez, su consejero espi-
ritual; en el capítulo cuarto el autor expone dos aspectos muy concretos de la
ingente obra escrita de Tomás Sánchez, el primero, su doctrina sobre la moral
sexual, que suscitó dificultades en la publicación de sus obras de tal modo que
sus superiores impusieron se hicieran algunas correcciones en ediciones poste-
riores de ellas, y su doctrina sobre el teatro, tan fustigado por los moralistas
contemporáneos, pero fomentado bajo ciertas condiciones de moralidad y finali-
dad educativa por los jesuitas contemporáneos; el último capítulo recoge un
aspecto poco resaltado hasta ahora, las críticas de Blas Pascal y de los jan-
senistas a la doctrina de Torniís Siánchez, a quien tomaron como blanco en sus
ataques a la doctrina de los jesuitas, debido a la fama, muy extendida y re-
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conocida, que gozaba ya entonces. El estilo ágil y diáfano con que está escrito
el libro hace muy agradable su lectura.

Suárez, Francisco

BLeNcs¡rr¡ , O., Suárez and the latent essentialism of Heidegger's fundamen-
tal ontology. The Review of Metaphysics 53 (1999) 3-19.

uSe ha mostrado que Suárez es la vertiente divisoria para la comprensión
de muchas de las modernas metafísicas como ciencias de la filosofía del ente,
o como ontología. No solamente fue el primero que escribió un tratado siste-
mático de metafísica que rompió una tradición centenaria de comentarios a la
Metafisica de Arsitóteles,, sino que también colocó a la metafísica en un nuevo
rumbo, como fue definir los parámetros de la ontología como la versión moder-
na de la antigua ciencia del ente en cuanto ente. Heidegger mismo reconoció
esta importancia de Suárez en relación con la moderna metafísica,. Con esta
palabras comienza la autora este artículo, que reproduce la alocución presi-
dencial a la Sociedad Metafísica de América, en Boston College, 12 de marzo
de 1999. En estas páginas analiza la metafísica de Suárez, su crítica a la
metafísica precedente y su reconstrucción sistemrítica de la misma, y su in-
fluencia en el pensamiento metafísico moderno.

CouJou, J .-P . , Suórez et Ia reþndation de la métaphysique comme ontologie.
Philosophes Médiévaux, Tome XXXVII, Éditions de I'Institut Supérieur
de Philosophie, Éditions Peerers, Louvain-Paris 1999, 242 págs. ISBN
90-429-0744-4.

Suárez puso al frente de sus Disputationes metaphysicae un Indice detal-
lado de la Metafísica de Aristóteles, hecho por é1, con el que esperaba facilitar
la comprensión y retención en la memoria de todas las cuestiones de esos libros
de Aristóteles. coujou ofrece en su libro un estudio y una traducción francesa
de ese Indice suareciano de la Metafísica de Aristóteles, con buenas y abun-
dantes notas explicativas a pie de página. En su estudio destaca el empeño de
Suárez en demostrar la prioridad de la metafísica, como ciencia del ser, en la
exposición sistemática del saber; es la ciencia de lo primero, porque lo es de
1o universal; separando la exigencia metafísica de la exigencia teológica abre
la vía a una ciencia autónoma, la ontología, susceptible de instaurar un cono-
cimiento de las razones comunes del ser; se sustrae, pues, del esquema de una
estructura ontoteológica de la metafísica; este enfoque exige una gnoseología
y una psicología que den razón del proceso de construcción del conocimiento.-
El autor añade un léxico de conceptos suarecianos, la traducción francesa del
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índice de las Disputationes de Suárez y sus respectivas secciones, y una

bibliografía selecta sobre los temas estudiados.

G¡ncfe CUADRADo, J.A., La renovación de la metafísica en el siglo de oro:
Suárezy Báñez (En el cuarto centenario de las Disputaciones Metafísicas
de Francisco Suórez) : Analogía Filosófica 13 (1999) 59-78.

El autor resalta la extraordinaria riqueza especulativa de la filosofía del
siglo de oro castellano; durante esos decenios de la. segunda mitad del siglo
XVI se fraguó una renovación de la metafísica que cristalizó en la publicación
de las primeras metafísicas autónomas, desgajadas de la teología; las Disputa-
tiones Metaphysicae de Suárez fueron las más difundidas y el texto fundamental
de la metafísica moderna, que obtuvo câttedra propia y derivó a la separación
de la ontología y la teología natural. El autor propone que hubo otra dirección
en la renovación de la metafísica, la propugnada por Báñez, que se opuso a la
creación de una cátedra autónoma para la metafísica separada de la teología.

Quizás no todos estén de acuerdo con las notas diferenciales características que

el autor indica en esos dos tipos de metafísica reseñados.

PÉnez S,c¡{ MrnrÍN ,H., Delerminación del objeto de estudio de lametafisica,
sus límites y su conelato con el nombre de esta ciencia según el

pensamiento del P. Francisco Syórez: Cuadernos Salmantinos de Filosofía
26 (t999) s-39.

El presente artículo describe y analiza los contenidos de la þrimera parte
de la primera de las Disputationes Metaphysicae, que lleva el título de
uNaturaleza de la Filosofía primera o Metafísicau; expone, pues, el pensamien-

to de Suárez sobre el problema de los nombres de la ciencia metafísica, las

diversas opiniones sobre su objeto, y los límites de la metafísica de acuerdo con
ese su objeto.

Teresa de Jesús, Santa

ANIóN, J.A., EI símbolo del castillo interior en Sohravardi y en SantaTeresa:
Isidorianum 9 (2000), 149-166.

El autor presenta las semejanzas del símbolo del castillo interior en los
escritos místicos de escritores árabes, persas y judíos con las Moradas de Santa

Teresa. Sin rechazar una posible influencia, que han propugnado Asín Palacios
y lÁpez Baralt, prefiere el autor la tesis de la universalidad del fenómeno
místico y de los símbolos que le sirven de vahículo narrativo; ni la espiritua-
lidad islámica necesitó de las influencias griegas, hebrea o cristiana para
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constituirse como tal, ni la mística española necesitó de la simbología
musulmana pÍua crear sus imágenes.

G¡.ncÍ¡, Clxo, Experiencia eucarística de Santa Teresa de Jesús: Burgense 4 1

(2000) 73-86.

ul-a eucaristía, fuente y cumbre de la vida cristiana y de la Iglesia ocupa
un lugar central en la espiritualidad teresiana,. El autor lo muestra destacando
cuatro aspectos de la experiencia de Santa Teresa: como presencia real de Cris-
to en la que convergen todas sus presencias, todos sus misterios; como memo-
rial de su pasión, en la que se lleva a cabo la salvación por la participación en
su muerte y resurrección; como unión íntima con Jesús, en la que culmina el
camino de la oración, cnacterizado como trato de amistad y relación personal
con Él vivida en la eucaristía; y como plegaria eucarística o sacerdotal al Padre
por el Hijo en favor de la Iglesia.- Una breve bibliografía nos ofrece citas muy
determinadas de este aspecto de la espiritualidad de la Santa.

HELFRIcH, ConnELh, Rezeption der Schriften der heiligen Theresia von Avila
in Frankreich von den Anfängen bis ins 19. Jahrhunderl: Teresianum 51
(2000) 127-tsÙ.

La autora expone las traducciones hechas en el siglo XVII y el influjo de
Santa Teresa en los clásicos espirituales franceses, datos del siglo XVIII, su
influencia en la *renovación católica" del siglo XIX, y las nuevas traducciones
aparecidas en Francia.

MARcos, J.4., OCD, Dios y las metáforas financieras en Santa Teresa. La
mística como negocio: Monte Carmelo 107 (1999) 487-508.

Es normal þn nuestro lenguaje el uso de metáforas financieras para ex-
presar otros tipos de ventajas; en tiempos de Santa Teresa eran muy frecuentes
y ella las aplica en sus escritos a la vida espiritual, a la mística. El autor aduce
numerosos ejemplos de los escritos de la santa; habla de costes e inversiones,
por ejemplo, uparecíame que compraban muy barato el irse a gozar de Dioso,
o de beneficios, uno hayáis miedo que un alzar de ojos con acuerdo suyo deje
sin pagou, o de pérdidas y riesgos, u¿qué seguridad puede tener una vida tan
mal gastada como la mía?u, o de deudas, omirad que quien mucho debe, mucho
ha de pagarn. Claro está, que el místico 

-indica 
también la santa- ya no le

exige a Dios beneficios [...], pues sabe que con más servir quedará más deu-
dor. El frecuente uso de la terminología financiera no implica en Santa Teresa
que en su camino espiritual estuviera movida por el interés.
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PABLo MARoro, D. DE, Los "caminos" de Teresa de Jesús: Revista de

espiritualidad 58 (1999) 489-522.

Al reflexionar sobre los (caminos> de Santa Teresa surge espontáneamente

s Camino de perfección, y también el juicio desdichado del nuncio Felipe Sega

sobre ella: uFémina inquieta, andariegan. El autor presenta primero el ucaminon

en la histoda de la espiritualidad a partir de la interpretación del Éxodo judío
y de los escritos del nuevo Testamento; expone luego los caminos de la umujeru

Teresa, como proceso de la afectividad, desde el descubrimiento de la feminei-
dad, su maduración en el amor, y su plenitud de amor y desarraigo; en tercer
lugar describe los caminos de la (cristianaÞ Teresa, en su niñez, sus vaivenes

afectivos, su definitiva conversión, y su eclesialidad, propia de todo camino
cristiano; trata después de los caminos de la (orante> Teresa, oraciones activas
y pasivas, modalidades del proceso orante; por último considera los "caminosu
del Monte Carmelo, lcis grandes trabajos de los caminos que Teresa recorrió
en su misión de fundadora. Bonita y sugerente síntesis de la vida y espirituali
dad de la santa andariega en torno al término ucaminou.

PEDRINI, ARNALDo, Teresa d'Avila nella vita e nel pensiero di Francesco di
Sales: Teresianum 51 (2000) l5t-L67.

En esta investigación histórica y ascética extudia el autor el conocimiento
inmediato que de la ascética carmelitana tuvo San Francisco de Sales, las di-
versas citas que hace de ella en sus obras, la presentación que hace de Santa

Teresa como modelo de virtud, mujer enamorada de Dios, hija de Dios y de

la Iglesia, fervorosa y agradecida.

Snn¡re THÉnÈsp ¡'Avne .,Le livre de lavie. Extraits autobiographiques, Tex-
tes présentés par Guv DBir¡oNcsy et commentés par PIrnnr LAUREzAL

S.J.. Pierre Téqui. Paris 1999. 366 págs. ISBN 2-7403-0708-X.

Excelente idea la de presentar los textos autobiográficos contenidos en el
ulibro de la vidau de Santa Teresa con comentarios históricos y textos de otras

obras suyas o de autores, iluminadores del acontecimiento o de la situación
espiritual de la santa, reflejados en ese trozo de su escrito. Y excelente la
realización tipográfica: el texto teresiano en las páginas impares, en letra
gn¡esa, negrita y cursiva, y en las páginas pares los comentarios en tipografía
normal; amplitud de márgenes y espacios blancos. Recoge en veintisiete capítu-
los, divididos en cinco secciones cada uno, las textos en que la santa narra
datos de su propia vida; omite los capítulos ll al22 en los que Santa Teresa

trata de los cuatro grados de oración, y los capítulos 25-30 en que explica fenó-
menos místicos. Excelentes son también las fotografías en color que muestran

recuerdos teresianos e imágenes de su especial devoción. Los comentarios des-
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cubren los personajes a quienes alude la santa en su escrito; los piadosos
seglares, San Pedro de Alcántara, los sabios dominicos que tanto le ayudaron
en la orientación fundadora de su vida, San Francisco de Borja y los jóvenes
confesores jesuitas que llevaron lapaz a su espíritu en momentos de especial
turbación; aunque Dionisio Yázquez, rector en esos años, influyó en Baltasar
Alvarez de modo que éste no apoyó la fundación del convento reformado.

Indican los presentadores que la continuación de sus narraciones autobio-
gráficas constituyen el Libro de las Fundaciones; ¿nos lo presentarán con el
mismo arte y acierto que han mostrado en esta primera parte de la vida?. Se

lo agradeceremos. Como sería también deseable se tradujesen al castellano es-
tas excelentes aportaciones al conocimiento de las santa doctora española.

Véase: Pedro de Alcántara, San

Viegas, Blas.

CoELHo, G., O milenarismo e os comentários ao Apocalipse de Brós Viegas
S.J. (I 1599): Via spiritus 6 (1999) 91-101.

Con motivo del comienzo de milenio el autor escribe esta nota sobre el
síndrome del milenarismo y su repercusión en Blas Viegas, jesuita portugués,
profesor del colegio de Évora, donde dos años después de su muerte se publicó
su obra uComentarii exegetici in Apocalipsimo; se fija en sus explicaciones
sobre la mujer vestida de sol y sobre el anticristo. Preceden unas notas
biográficas sobre Viegas, las ediciones de su obra, la estima con que fue
acogida por Francisco Suárez y Antonio Vieira, sus traducciones y otros ma-
nuscritos de comentarios de Viegas sobre la Sagrada Escritura.

Yillalón, Cristóbal de

VIco, A. DEL, Una moral para confesores, mercaderes y cambistas del siglo
XVL La obra de Cristóbal de Villalón: Burgense 40 (1999) 461-505.

El artículo pretende exponer en síntesis la doctrina moral de Cristóbal de
Villalón: su ética económica, expuesta en su (Tratado de cambios,, y la doc-
trina de su uTratado sobre la confesióno. Después de hacer una semblanza bio-
gráfica de este autor expone su ética económica, su doctrina sobre los precios,
reventa, acaparamiento, cambios, bancos y comcrcio del dinero; su doctrina
sobre la confesión, que Villalón expone en doce folios, la compara el artículo
con la de los cuatro grandes moralistas de su tiempo, Juan de Medina, Fran-
cisco de Vitoria, Domingo de Soto y Martín de Azpilcueta: Villalón trata de
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la institución divina de la confesión, de los ocho provechos que de ella se

siguen, de cinco condiciones de la confesión, y de cuatro cualidades que debe

tener el confesor. En las conclusiones del artículo se enjuician los aciertos y
deficiencias de la doctrina que Villalón expone en estos dos tratados.

Vives, Luis

IcLESIA, J. DE LA, El pensamiento econômico español en Ia época de Felipe
IL V. El socorro de los pobres: Luis Vives. En: Felipe II y su época.
Actas del Simposium, 1-5 setiembre 1998. 2 volúmenes. Colección del
Instituto escurialense de investigaciones históricas y artísticas 14, Ed.
Escurialenses, Madrid 1998, 498 + 7I2 páginas. ISBN 84-89942-lL-0

Vives aborda en su (Tratado del socorro de los pobres, el problema que

en su tiempo constituían los pobres; afirma que la responsabilidad moral no se

puede atribuir exclusivamente al sistema socioeconómico, sino también a la
irresponsabilidad y holgazanería de quienes no quieren contribuir a la creación
de riqueza.

Historia de la teología.

Cristología

Handbuch der Dogmengeschichte. Band III. Faszikel L d: Christologia. Von der
Reþrmation bis ins 19. Jahrhunderf. Von FneNz Counrs t. Herder.
Freibug 2000. 67 págs. ISBN 3-451-00750-9.

El autor de este fascículo, fallecido el 17 de setiembre de 1998, solamente
pudo redactar la primera parte del trabajo que se le había cncargado; la se-

gunda parte, fascículo I e), la historia de la Cristología desde el siglo XIX
hasta ry.restros días la redactará otro especialista. El presente fascículo expone
la crifulogía en los reformadores, en ispecial en Lùtero y en Calvino; en el
segundo capítulo trata de la cristología en la reforma católica, deteniéndose en

la doctrina del Concilio de Trento, y en la teología postridentina, especialmente
en la de F. Suárez; expone también las corrientes que el autor llama el irnpulso
ignaciano y la escuela francesa. En un tercer capítulo trata de la Ilustración y
el idealismo alemán, con especial atención a Espinoza, Lessing y Kant, en el
horizonte de la ética, a Schleiermacher y su cristocentrismo, y a Hegel y la
historia de Cristo y de su humanidad.
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Escuela de Salamanca

3t7

BBI-n¡, J., Hacia unanoción crttica de Ia "Escuela de Salamanca>: Scripta
Theologica 31 (1999) 367-411.

El autor nos ofrece en este artículo un anticipo de una investigación más
amplia que publicará en breve plazo con el título In Escuela de Salamanca y
la renovación de Ia teología en el siglo XVI, en la colección BAC Maior. En
este artíulo, en la introducción reseña las publicaciones que después de las de
Gener y Ehrle se han ocupado de esta Escuela; entre esas publicaciones aduce
como muy útiles las de la Biblioteca Teológica Granadina, vols. 6 y 13, de C.
Pozo y L. Martínez; recoge luego las opiniones de numerosos autores sobre el
concepto de Escuela de Salamanca; la han estudiado desde perspectivas muy
diversas, jurídica, filosófica, económica, puramente histórica, e histórico-teoló-
gica. Delimita luego la noción de Escuela de Salamanca, con la siguiente defi-
nición: .Un movimiento estrictamente teológico del siglo XVI que se propone
como objetivo primordial la renovación y modernización de la Teología, inte-
grado por un grupo amplio de tres generaciones de teólogos, catedráticos y
profesores de la Facultad de Teología de Salamanca, todos los cuales conside-
ran a Francisco de Vitoria como el artífice principal del movimiento y siguen
los cauces de renovación teológica abiertos por é1, hasta principios del siglo
XV[,. Distingue además "dos períodos bien diferenciados, 1) la Primera Es-
cuela de Salamanca, que va de Vitoria, 1526, aMancio, 1576, endonde la ma-
yoría de los catedráticos son dominicos de San Esteban, y en la que se da de
manera plena el espíritu original que le diera Vitoria; 2) la Segunda Escuela de
Salariranca, que discurre desde Medina y Guevara, 1570, hasta Pedro de Herre-
ra OP, 1604, y Juan Márquez OSA, 1607 [...] En este segundo período se pro-
ducen dos corrientes dentro de la Escupla: la linea vitoriana, que permanece
fiel a la orientación original de Vitoria (uso de la Suma y seguimiento amplio
de Santo Tomás* elementos netamente humanistas), y la línea bañeciana, que

[...] se separa de algún modo del espíritu genuino de los orígenes (tomismo
estricto, mayor presencia del elemento especulativo o metafísico, y menos aten-
ción a las aportaciones del Humanismo)u. Explica luego los límites temporales
que fija entre la llegada de Vitoria alacâtedra de Prima salmantina, 1526, y
la muerte deBâirez, 1604; viene después una decadencia que tiene como causas
la desaparición en poco tiempo de cuatro grandes catedráticos, Cano, Soto,
Sotomayor y Peña, una cierta crisis en los dominicos, las fuertes luchas de
éstos con los agustinos, la multiplicación de cátedras, hasta dieciocho, en el
siglo XVII. Dilucida a continuación quiénes se pueden considerar miembros de
esta Escuela; juzga que lo son veintiséis, y los propone en un cuadro. Sobre los
orígenes de la Escuela reconoce la influencia, ya detectada por García Villos-
lada, de la Universidad de París, y la de Cayetano; pero no es la única Escuela
que llevó a cabo'la renovación de la teología, pues a ella contribuyeron otros
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centros universitarios y teólogos españoles. En la Segunda Escuela Salmantina
señala su pérdida de originalidad creativa, su pérdida de libertad de inves-
tigación, su cayetanismo teológico, o preponderancia de la especulación
filosófica sobre .la teología positiva, su antagonismo y controversias entre
diversas Ordenes religiosa, su desafecto por los valores formales y literarios
humanistas. El núcleo esencial de la renovación teológica salmantina estuvo en

el nuevo método teológico, en la búsqueda libre de la verdad sin atarse a
ningún sistema, en la orientación práctica y pastoral de la teología que indujo
una nueva temática, en un nuevo estilo.

Jrrucó, IcN., D¿ religionibus confirmntis a Summo Pontifice. Doctrtna de la
escuela de Salamanca: Estudios Franciscanos 100 (1999) l-41.

La obra de Melchor Cano, editada en 1563, De Locis Theologicis, daba
ula impresión de admitìr la posibilidad de error del Papa cuando aprueba y
confirma las órdenes religiosasr; sus sucesores, dominicos, situaron <en su

punto la exposición de Canor. El autor, en una primera parte, expone la doc-
trina de diversos autores de la Escuela de Salamanca: Melchor Cano sostiene
que (aprobar o refutar las órdenes religiosas no entra dentro de la infalibilidad
del Sumo Pontífice, ya que se trata de algo dependiente de la prudencia,; Juan
de la Peña rrata este tema en el ms. 33-53 de la Biblioteca de la Universidad
de Sevilla, y mantiene ya la doctrina contraria; Mancio de Corpore Christi, en

el ms. 5 de la Biblioteca del Cabildo de Palencia, sostiene la imposibilidad de

errar del Papa en este punto, principalmente cuando se trata de órdenes en las

que se hace voto solemne); Juan Gallo, en el ms. Ott. lat. 999 de la Biblioteca
Vaticana, propugna que el Papa es incapaz de errar al aprobar las órdenes
religiosas, y que (tan pronto como el Papa aprueba una determinada religión
ha confesado que tales constituciones son justas y lícitas"; Pedro de Ledesma,
en el ms. Ott. lat. 1048, defiende (que la aprobación de una orden religiosa no
es algo perteneciente sólo a la prudencia. Corresponde también a las cos-
tumbres y buen gobierno de la Iglesia. [...] Es aquí precisamente donde no
puede equivocarse el Papa y el concilio,; Domingo Bâírez, en sus comentarios
a la Secunda Secundae, editados en 1584, establece seis conclusiones, en las

que defiende también la imposibilidad de que el Papa se equivoque al confirmar
en la aprobación de una orden religiosa, de sus leyes y constituciones. En una
segunda parte el autor desarrolla la doctrina expuesta por los teólogos que ha
estudiado, y saca unas conclusiones finales,

JenIcó, IcN., ^El artículo de fe y su significado. Doctrina de la Escuela de
Salamanca: Estudio Agustiniano 35 (2000) 79-137

Indica el autor que ula expresión Articulus fidei mereciô la atención de la
teología desde casi 1150 hasta cerca de 1800u. En este trabajo'no pretende
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presentar la entera problemática del artículo de fe en la Escuela de Salamanca

del siglo XVI; se centra en la exposición del significado de artículo. En una
primera parte expone las explicaciones de Vitoria, Soto, Carranza, Cano, Cha-

ves, Cuevas, Sotomayor, Peña, Vela y Medina. En la segunda parte sintetiza
esas enseñanzas en torno a tres aspectos de los artículos de la fe: son artículos
de fe las sentencias del símbolo de los Apóstoles 

-symbolum-, 
son proposi-

ciones reveladas -revelatio-, 
y son materia de fe -fides-.

Historia de la Iglesia

ARMAs, F., Los comienzos de la Compañía de Jesús en el Perú y su contexto
político y religioso: la figura de Luis López: Hispania Sacra 51 (1999)

57t-609.

El afículo expone las dificultades que encontraron los primeros jesuitas

que fueron al Perú en las autoridades civiles, sobre todo en el Virrey, Fran-

cisco de Toledo, y en el tribunal de la Inquisición limeña. Especialmente se

detiene en describir las actividades directivas de Luis l-apez en el asentamiento

de nuevas casas de la Compañía, en los exorcismos y seudoprofecías de María
Pizarro, y el proceso que contra él hizo la Inquisición, acusaciones, defensa,

sentencias, penas y cumplimiento de ellas. Es un triste episodio más de

incomprensiones entre personas que creen defender la justicia y la verdad.

BIRELEv R., The refashioning of catholicisme 1450-1700, European History in
Perspective, Macmillan, Hampshire L999, 231 págs. ISBN 0-333-6608 1 -

1.

El autor prefiere titular este período 1450-1700 como (Early Modern Ca-

tholicismo mejor que <Contrarrefonna> o uReforma católicar, que alude sola-

mente a la reforma protestante. El catolicismo de este período está modelado
por los profundos cambios de la primera edad moderna y la corespondiente
adaptación a ellos; estos cambios que remodelaron el catolicismo son el surgir
del estado moderno, el desarrollo económico y la desarticulación social, la
expansión europea por las tierras de ultramar, el Renacimiento, la reforma
protestante. En siete capítulos reflexiona el autor sobre las nuevas órdenes

religiosas, el concilio de Trento y el papado, la lglesia, los Estados y las

guerras religiosas, la evangelización y la piedad popular en Europa, la edu-

cación, la evangelización mrás allá de Europa, el cristiano eú el mundo; hace
girar sus consideraciones en torno a las figuras más destacadas de este período

en relación con esos temas. Como conclusión destaca las diversas áreas en que

hubo un progreso en el conocimiento y práctica religiosa, en la educacióir, en
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la preparación y actuación del clero parroquial; aunque no se puede decir que
cesaron todos los abusos y supersticiones, no se puede negar una mejoría en
ese primer catolicismo moderno.

CÁncel- ORTI, Ma MrLAcRos, Las visitas pastorales de España (siglos )UI-
)Õ{). Propuesta de inventario y bibliografía. Memoria Ecclesiae. Subsidia
V. Asociación rle Archiveros de la lglesia de España. Oviedo 2000. 190
págs.

ul-as visitas pastorales no son la fuente por excelencia de la vida religiosa
local, pero constituyen sin duda la fuente más segura para el estudio de la
práctica religiosa y representan la mejor documentación para el estudio de las
actitudes devocionales colectivas, partiendo, por supuesto, del punto de vista
de la propia institución eclesiástica". La autora nos propone en este volumen
de *Memoria Ecclesiae, las experiencias metodológicas en Francia, Alemania
e ltalia, explicando y detallando los cuestionarios que se empleaban en las
visitas pastorales en esos países. Trata luego de la documentación recogida en
los archivos eclesiásticos españoles sobre las visitas pastorales, detallando las

censadas en la Guía de los Archivos y las Bibliotecas de la Iglesia en España,
y hace una propuesta metodológica en orden a un inventa¡io de las visitas pas-
torales. Ofrece luego la bibliografía sobre las visitas pastorales en los siglos
XVI al XX en los países de Europa, en algunos de Hispanoamérica y en Fili-
pinas.

Conwpu- J.F., Impelling Spirit. Revisiting a Founding Experience: 1539.
Ignatius ofLoyola and His Companions. Loyola Press. Chicago 1997. 585
págs. ISBN 0-8294-0864-9.

No pocos comentarios existen sobre la llamada uFórmula> del Instituto de
la Compañía de Jesús, aprobada en las Bulas pontificias de 27 de setiembre
1540 y de 21 de junio de 1550; esta (Fórmula) se encuentra también, con algu-
nas variantes seccundarias, en el documento que presentaron Ignacio y sus pri-
meros compañeros al Papa Paulo III, en agosto de 1539, pidiendo la aprobación
del nuevo Instituto. Menos atención se ha prestado a los párrafos introductorios
y subsiguientes a dicha "Fórmula, en el documento de 1539, que en sus con-
ceptos fundamentales se reproducen en la Bula de aprobación pontiffìcia de
1540. El autor del presente estudio distingue en esos párrafos introductorios del
documento de 1539 tres partes, con varias secciones cada una. La parte pri-
mera consta de tres secciones encabezadas por la conjunción ucumr, explícita
o implícita; así en la sección primera --el sacerdocio de Ignacio y sus com-
pañeros- expone la elección que hicieron de ser pobres, sacerdotes pobres,
unidos en un cuerpo, bajo el impulso del Espíritu Santo, y libres para servir a
Cristo y a su vicario; en la sección segunda -la viña del Señor- expone su
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ideal de trabajar en la viña del Señor y cuidar de ella, libres de todo rastro de

herejía, avaricia o mala conducta, sino, de hecho, muy alabados por muchos;
en la sección tercera -la alegría y el deseo de Pablo III- analiza el concepto
de uconversatio, en la tradición y en los compañeros, y la reforma siempre ne-
cesaria de la Iglesia, que ellos pretendían. En la parte segunda del libro se

detiene el autor en la explicación del sentido del compromiso profético, del
uvitae institutum> y del término (societas) en la mente de Ignacio y sus com-
pañeros, y en el significado de la "vivendi formula' y los antecedentes de ésta
que proponían al Papa. La tercera parte del libro analiza los diversos aspectos

del upropositum) que manifestaban tener, y la aprobación papal y el encargo
de redactar el documento solicitado.- En todo este amplio y pormenorizado
estudio de todas las expresiones significativas del documento destaca el vasto
conocimiento de las fuentes y literatura correspondientes; las notas, pâginas 427
a 531, amplían aún rnás este conocimiento; la bibliografía selecta, páginas 533
a 560, muestra la abundante literatura que ha tenido en cuenta el autor. En el
epílogo bajo el título del libro ulmpelling Spirit, reflexiona sobre la actitud de
Ignacio y sus compañeros en su aspiración final de formar un cuerpo eclesial,
y concluye que ésa debe ser la actitud de la Compañía en la hora presente,

atenta a los signos de los tiempos, como también debe ser la actitud de otros
instituos y de la Iglesia, de la que la Compañía forma una parte umínimao en

la mente de lgnacio.- La lectura de este estudio tan documentado y detallado
produce una excelente impresión y suscita el deseo de que sean muchos los
miembros de la Compañía de Jesús y de sus colaboradores y simpatizantes
quienes puedan también disfrutar de sus enseñanzas.

FERRER BENIMELLI, JosÉ A, La expulsión y extinción de los jesuitas según la
corresp ondencia dip lomótica frances a. Tomo III. 17 7 0-17 7 3 : Paramillo
t7 (1998) 5-386.

, Con esta tercera parte concluye el autor su estudio, iniciado en 1993, con
la pubicación'en uMisiones jesuíticas en la Orinoquia,, de la correspondencia
diplomática francesa correspondiente al período 1766-1770, desde los motines
contra Esquilache y subsiguiente expulsión de los jesuitas de los estados del rey
Carlos III de España hasta el cónclave de 1769 y primeros meses del pontifica-
do de Clemente XIV. La segunda parte, Publicada en uParamillou, 1995, dedi-
cada monográficamente aCîrcegay Paraguay, recoge la tragedia de los expul-
sados, rechazados de los Estados Pontificios y desembarcados, al fin, en

Córcega. En este tercera y última parte estudia de nuevo la correspondencia
diplornrática francesa, enero 1770 hasta finales de 1773, año en que se llevó a
cabo la extinción de la Compañía de Jesús; cuatro años marcados por la política
de las cortes borbónicas empeñadas de forma obsesiva en la total extinción de

los jesuitas. Se advierten la constancia de Carlos III en este empeño, la
insistencia de Choiseul, la habilidad de Moñino, la turbia actuación del cardenal
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Bernis, la frialdad de Grimaldi, la angustiada figura de Clemente XIV. La
documentación utilizada y reproducida se conserva en los Archivos Diplomá-
ticos del Quai d'Orsay. El autor reproduce traducida la minuta del Breve de
extinción, y la edición del Breve impresa en Madrid a doble columna, latina y
castellana, y la Real Cédula que mandaba la ejecución del Breve.

GencÍt ORo, J. - PoRrBLe Mu J., El obispo Fray Bernardo de Fresneda y la
reþrma tidentina en la lglesia de Córdoba: Carthaginensia 16 (2000)
139-181.

Encontramos en este artículo la biografía de este prelado discutido,
confesor de Felipe II y obispo de Cuenca 1.562-1571, y luego obispo de Cór-
doba, 1572-1577, "para la reforma de las costumbresu. Como apéndice docu-
mental se publivan siete cartas de Fresneda, cinco de ellas al rey, entre 1573
y L576, y otra de Pedro Padilla, vecino de Córdoba al Presidente del Consejo,
también sobre asuntos de reforma.

LuquE, ELISA, La evangelización americana en Pedro de Feria y el III
Concilio Provincial Mexicano: Annuarium Historiae Conciliorum 3l
(1999) 145-165.

La autora de este artículo propone primero unos datos biográficos de Fr.
Pedro González O.P., nacido en Faría (Extremadura), obispo de Chiapas en
Méjico, trata luego de su proyecto de evangelización pacífica de La Florida,
y analiza detenidamente su (Doctrina cristiana en legua castellana y zapoteca>.

O'MALLEY, J.W., Zes premiers jésuites 1540-1565. Collection Christus 88.
Desclée de Brouwer. Paris 1999. 624 pâgs.2-220-04479-3.

Nos ofrece este libro una excelente y bien elaborada síntesis de un impre-
sionante conjunto de datos históricos 

-más 
de dos mil citas- sobre las activi-

dades ministeriales, organizativas, fundacionales, etc., de los jesuitas en los 25
primeros años de su existencia. En dos bloques principales estructura su obra
el autor: los ministerios de la Compañía --capítulos 2 al 5-, y actividades
culturales --capítulos 6 al 8-; precede un capítulo sobre los precedentes a la
fundación de la Compañía 

-Ignacio 
y sus compañeros y los ejercicios espiri-

tuales-, y cierra el libro otro capítulo en que reflexiona el autor sobre las
estructuras jurídicas de la Compañía <onstituciones, reglas y tradiciones,
votos y grados de incorporación, casas de la Compañía-. El primer bloque
trata en el capítulo 2 de las formas del ministerio de los jesuitas; en el capítulo
3, de los ministerios de la palabra de Dios en una amplia acepción: predica-
ción, conferencias sagradas, conversaciones y publicaciones, enseñanza de la
doctrina cristiana, misiones rurales, práctica de los ejercicios espirituales
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ignacianos; en el capítulo 4, de los sacramentos, cultos y oración: la confesión
y casuística, Eucaristía, órdenes sagradas, música y culto, oración; en el
capítulo 5, de las obras de misericordia: artífices de la paz, hospitales y
cárceles, atención espiritual a los moribundos, ministerios con las prostitutas
y sus hijos, con huérfanos, judíos y cristianos nuevos, cofradías y congrega-
ciones marianas. El bloque segundo se ocupa en el capítulo 6 de los colegios:
la fundación de los primeros colegios, el .modus parisiensis, y el uromanusu,

métodos educativos, fracasos y crisis, la formación del clero, el impacto de los
colegios; en el capítulo 7, -la cultura religiosa y teológica- trata de la
escolástica, el humanismo renacentista, la piedad católica, el luteranismo y el
Imperio; en el capítulo 8, -los 

jesuitas y la Iglesia- trata de la relación de

los jesuitas de esos primeros años con los obispos y teólogos, el papado y los
papas, la inquisición y censura de libros, la reforma y el concilio de Trento.
No solamente aporta los datos históricos, sino que reflexiona sobre el irnpacto
que los nuevos horizontes ejercen en las estructuras del instituto, por ejemplo,
el de los colegios sobre la movilidad primera y la pobreza colectiva en su

conjunto. Subraya que no fue la intención principal en la fundación de la Com-
pañía la contrarreforma; más bien propugnó siempre la reforma de conducta
de los católicos y de sus pastores. Destaca el influjo de dos personajes, Polanco
y Nadal, en el umodo de procederu de la Compañía, y en las exigencias inte-
lectuales para la profesión solemne. Insiste en el carácter misional del cuarto
voto de los profesos; la determinación del ømpo misional fue pronto tarea

normal de los superiores internos y solo excepcional por parte del Romano
Pontífice. Es sincero y objetivo en reconocer algún rasgo menos grato en

Ignacio y en Lunez. En las páginas de la conclusión resume las ideas prin-
cipales que ha ido exponiendo en el libro; es una agradable lectura, especial-

mente para quienes ya conocen en gran parte esos datos históricos y se inte-
resan por su síntesis y su interpretación tras la experiencia de más de

cuatrocientos años; se reconoce al autor la autoridad para hacer esa síntesis,
pues en esas dos mil citas, bien incorporadas y tratadas, muestra que conoce
bien las fuentes y todas las investigaciones que se han hecho sobre los temas

estudiados.

TSLLecHBA, L1., Marcelo II y su breve pontificado, según documentos de Sï
mancasi Salmanticensis 46 (1999) 4ll-429.

Se reproducen y se comentan previamente las circunstancias de ocho
documentos del Archivo General de Simancas, Estado 882; de ellos siete son
cartas del embajador D. Juan Manrique dando noticias sobre la elección,
actuaciones y muerte de Marcelo II; el octavo es una instrucción del mismo
Marcelo lI, de 12 de abril 1555, al nuncio en España, que muestra su pre-
ocupación por la concordia entre los reyes cristianos, y por la situación
económica deficiente del cardenal de la Cueva.



324 BIBLIocRAFÍA ArchTeolGran 63 (2000)

TELLEcHEA, J.L, Diez carlas de Fray Bernørdo de Fresneda: Scriptorium
Victoriense 46 (1999) 259-293.

Analiza este artículo diez cartas del franciscano Fr. Bernardo de
Fresneda, confesor de Felipe II, obispo de Cuenca, Córdoba y arzobispo de
Zaragoza, y acérrimo enemigo del Arzobispo Carranza. Se conservan estas
cartas en la Biblioteca Vaticana, ms. Barberini Latini 3620, El autor entresaca
los datos históricos más revelantes que ofrecen esas cartas, y especialmente las
que se refieren a la acusaciones contra Carranza,

TELLEcHEA, J.IcN., El Papadoy Felipe IL Tomo I. (1550-1572). Monografías
73. Fundación Universitaria Española. Madrid L999.267 págs. ISBN 84-
7392-434-7.

En las celebraciones del cuarto centenario de la muerte de Felipe II echa
de menos el autor de este volumen una aportación sobre su título de uRey
católicou, que tanto peso tuvo en sus decisiones políticas. Implicaba ese título
unas especiales relaciones con los Pontífices Romanos, que se reflejan en los
175 documentos de los. fondos del Archivo Vaticano, Breves pontificios envia-
dos nominalmente a Felipe II y algunos otros documentos de respuesta, recogi-
dos por el autor en este primer tomo de esa correspondencia entre Felipe II y
los Papas, Julio III (19 documèntos), Marcelo II (un documento), Paulo IV (30
documentos), Pío IV (37 documentos), Pío V (88 documentos). En la introduc-
ción el autor describe el cambiante marco histórico en que se desarrolla el
intercambio de documentos entre el Rey Católico y el Papa, su importancia y
significado; además, cada uno de los documentos lleva una indicación breve
sobre su contenido, que reproducida en el índice facilita la consulta sobre un
determinado asunto. El sello de oro, reproducido en la portada, da ocasión al
autor para ponderar los títulos regios que en é1 figuran. En un segundo tomo
recogerá el autor los documentos de los pontificados de Gregorio XIII, Sixto
V, Gregorio XIV, Inocencio XI y Clemente VIIL

Trento

BrJzzt, FRANco, Pier Vergerio incontra Lutero a Wittenberg: Scuola Cattolica
t27 (1999) s9r-617.

En su viaje de Halle a Berlín el nuncio pontificio Pedro Pablo Vergerio
el joven se alojó en el castillo de Wittenberg la noche del 6 de noviembre de
1535, y se entrevistó con Lutero, acompañado de Bugenhegen a la mañana si-
guiente. El artículo enmarca esta visita de Vergerio en sus sucesivos encuentros
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con los príncipes alemanes y basándose en los dos documentos, carta de Verge-
rio y párrafo de una Tischrede de Lutero, muestra que su encuentro con Lutero
no fue fortuito; explica la indiferencia de Lutero por el lugar de celebración de

un concilio en el que él no creía y una cierta ingenuidad de Vergerio en poner
su mayor interés en el lugar de convocación y no en el sentido del concilio
mismo y su principal finalidad. Incluso a su vuelta a Italia creía Vergerio haber
obtenido un resultado positivo; pero el documento de los príncipes protestantes
que comunicaba la respuesta de la dieta de Smalkalda mostró el fracaso de la
inegnua política de Vergerio.

G¡ncÍn ORo, J.Ma, PoRTELA Ma JosÉ, La recepción del concilio trtdentino
en Galicia: Lucensia 9 (1999) 285-312.

Los autores publican 2l cartas, de 1575 a 1591, escritas porobispos de

las diócesis gallegas a Felipe II o Juan Yâzquez de Salazar sobre la reforma
tridentina y la aplicación y aplicabilidad de los decretos tridentinos en sus

diócesis. Como indican los autores en la introducción, tratan los obispos de la
selección de la clerecla y de la reforma de los religiosos, especialmente de las

casas femeninr¡s, que habían surgido a partir de beaterios y estaban afiliados a

las familias religiosas con lazos tenues.

Sycur, M., Natura e origine della potestà dei vescovi nel concilio di Trento
(1545-1563): Periodica 88 (1999) 259-300.

El presente artículo estudia las sentencias que en el Concilio de Trento se

propugnaron sobre la naturaleza y origen de. la potestad de jurisdicción de los
obispos en sus diócesis con ocasión de las discusiones sobre el sacramento del
orden y la obligación.de residencia personal de los obispos; en el trasfondo de

estas cuestiones estaba el problema de la trasmisión de la potestad de juris-
dicción, su procedencia inmediata de Dios en la consagración episcopal, o
mediante el Romano Pontífice.
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II. OTRAS OBRAS

1. Sagrada Escritura

ALcALÁ,, M., Los evangelios de Tomás, el mellizo, y María Magdalena.
Mensajero. Bilbao 1999. 205 págs. ISBN 84-271-2266-7.

El autor manifiesta *la pretendida índole vulgarizadora', de su libro, em-
peño difícil, cuando se trata de exponer doctrinas tan alejadas de nuestra men-
talidad; pero lo ha logrado. Con la agilidad y claridad de un estilo periodístico
presenta el texto de estos dos evangelios apócrifos, los comenta analizando sus

doctrinas y descubriendo sus afinidades con los textos de los evangelios
canónicos y otros libros inspirados, reconocidos por la Iglesia católica, y los
enmarca en el contexto histórico de su redacción y de los hallazgos de sus

manuscritos en tiempos recientes. Aunque su propósito es divulgador, las notas
muestran el amplio conocimiento que el autor tiene de la bibliografía sobre
estos temas; los esquemas que intercala, sus explicaciones de las diversas
doctrinas gnósticæ, y aun la cronologla esencial del Egipto cristiano y los
sencillos mapas de la región que incluye, contribuyen al éxito de la obra.

E. Olivares

Dizionario de Paolo e delle sue lettere, a cura di G.F. HAwTHoRNE, R.P.
MARTIN, D.G. Rnn, edizione italiana a cura di RoMANo PENNA. Ed.
San Paolo. Cinisello Balsamo (Milano) 1999, LI+1871+12 págs. ISBN
88-2t5-3743-9.

En 1993 publicó la Inter Varsity Christian Fellowship of the U.S.A. la
edición inglesa de este Diccionario de Pablo y sus cartas; ahora, bajo la di-
rección de Romano Penna, de la Universidad Lateranense, publica la editorial
San Paolo la traducción italiana de esa obra, puesta al día en la amplia bi-
bliografía que sigue a cada voz, preferentemente con escritos de autores ita-
lianos. Los ciento ocho colaboradores del diccionario pertenecen en su inmensa
mayoría al mundo anglosajón, y son de confesión evangélica; pero, como ad-
vierte Romano Penna en la Introducción, este hecho, además de su valor
ecuménico, no daña la ortodoxia de la exposición, puesto que uel protestantis-
mo anglosajón es notablemente más conservador que el luteranismo alemán, del
que se constata ademrís que en los años más recientes ha superado algunos ex-
tremismos de la era bultmaniana,. El criterio seguido en este diccionario es

rigurosamente (paulino>; por eso se excluye el libro de los Hechos de los
apóstoles, aunque este dedique la mayor parte de su narración a Saulo-Paulo;
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y no solo porque no figura el nombre de Pablo como el de su autor, sino

porque no presenta la típica teología de Pablo, ufiltrada como está desde la
perspectiva redaccional de Lucas,. l¡s temas estudiados se pueden encuadrar

en cuatro grupos; el primero lo forman las voces que se refieren a la
cronología paulina, a los aspecto históricos de su vida y especialmente, los de

su apostolado. El segundo grupo lo componen los temas de cada una de læ

cartas de Pablo; se tratan las cuestiones previas y el contenido de ellas; la
posición de los autores respecto a la autenticidad de las cartas es generalmente

la tradicional, y sostiene la directa paternidad paulina, incluso de las pastorales.

El tercer grupo, quizás el más importante, lo constituyen los temas que

exponen la dimensión teológica del epistolario paulino, y consecuentemente, del

pensamiento de Pablo. El cuarto grupo, muy original, tiene carácter her-

menéutico, y en él se intenta valorar la figura y obra de Pablo desde el punto

de vista de su inserción en la historia de la interpretación y en la nuestra

actualidad. Completan la obra los textos en italiano de los Hechos de los

apóstoles y de las Cartas de Pablo, un índice de los lugares bíblicos paulinos

que se citan en el Diccionario, un amplísimo índice analítico, otro de los

doscientos catorce temas estudiados, y unos mapas y planos de las tierras y

ciudades que San Pablo visitó. Como se lee en la Introducción: *Sin posibilidad

alguna de ser desmentidos podemos afirmar que el presente Diccionario es una

verdadera novedad; al menos en el sentido de que un trabajo de este género,

tan específico y de tal tamaño, sobre San Pablo y sobre sus cartas no se había

Publicado hasta ahorau' 
E. Peña.

GR9ß,W., Die Satzteilþlge imVerbalsatz alttestamentlicher Prosa. Untersucht

an den Büchern Dtn, Ri und 2Kön. Unter Mitarbeit von A.Dme und

A.MIcHEL (Forschungen zum Alten Testament, 17). Tübingen, J.C.B.
Mohr (Paul Siebeck), 1996. XVI+464 pâgs.ISBN 3-16-146634-9.

En el prólogo de este libro, de no fácil lectura, el autor empieza recor-

dando la importancia que tiene el estudio de la secuencia de las partes de la

oración: "Regeln dieser pragmatischen Sprachebene sind von hohem Interesse

nicht nur für die Grammatik, sondern auch ftir die Auslegung eines Textes und

ftir die im Bereich der Bibel so wichtige Übersetzungsarbeit" (p'V), resaltando

que, a pesar de ello, "war hier für das Hebräische dés Alten Testaments

überwiegend Neuland zu betreten" (ibídem). Siguen las habituales expresiones

de agradecimiento a todas las instituciones y personas que colaboraron en la

obra, con especial mención de los dos autores citados en el título como "Mita-
rbeiter" y con la indicación final de que "Ohne die Arbeiten von Wolfgang
Richter hätte dieses Buch nicht geschrieben wefden können". A dicho maestro

va dedicado el libro como homenaje en su septuagésimo cumpleaños.
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La cita de Richter y el adjetivo "pragmatisch" que apareció en las líneas
arriba citadas dicen mucho de lo que será la orientación de la obra. con todo
el peligro que supone intentar resumir en unas líneas un texto de más de
cuatrocientas páginas, quizás podríamos decir, como se indica en el resumen
de la solapa del libro, que el objetivo fundamental del estudio es fijar de alguna
manera lo que se pueden llamar ureglasu o, al menos, secuencias más habituales
de la oración, para así poder centrar la atención en los casos que se salen de
esas normas, o en aquellos en que la secuencia es de libre elección, para
conseguir aislar la parte de la oración que se ha querido resaltar. Sólo que ese
uresaltar,, en el ámbito de la teoría pragmiática en que se mueve el autor, puede
expresarse con diversas nomenclaturas, que suponen maneras distintas de
enfocar la realidad.

De acuerdo con todos estos presupuestos, el capítulo primero está dedicado
a determinar "Gegenstand, Methode und Ziel der untersuchung". se comienza
con un recorrido por la investigación precedente, empezando por constatar de
nuevo que "weitgehend unerforscht blieben dagegen die Regeln und Funktionen
der satzteilfolge und erst recht die syntaktische strukturen des hebräischen
verbalsatzes" (p.2). se citan especialmente los trabajos de Bloch (1946),
Richter (1980) y Muraoka (1985). A la luz del título del libro, no extraña que
un parágrafo (el $1.2) se dedique a dilucidar la cuestión de "was ist ein
verbalsatz", seguido de un interesante "Exkurs" sobre "Die Inversionspaare im
hebräischer verbalsatz", en que se alude al problema, de interés para el
presente estudio, de las alternancias wayyiqtol (Kunform)//x-qatal y w=qat-
al//x-yiqtol (Langform), con alusión a las investigaciones de Rößler y Richter,
sin dejar de citar los intentos divergentes y más recientes de schneider y
Niccacci y sus propias apreciaciones vertidas en la reseña del libro de B.Zuber,
Das Tempussystem des biblischen Hebrdisch (Berlin-New york r986), en Bi 6g
(1987) 422-427. Indiquemos que, más adelante, en las pp.18, 97 y, sobre todo,
139, se vuelve a aludir a este tema: "Er ¡=¿.t absolute Satzanfang] besitzt u.a.
deshalb eigensttindige strukturelle Bedeutung, weil sich an dem umstand, ob
auf diesen absoluten satzanfang das verbum finitum oder ein anderes wort
folgt, die watrl der verbformen nach den Inversionspau"nvts=yiqtul//x-qatat
u¡dvt=eatal//x-yiqtul entscheidet" (p.139). El tema, como todos los quetocan
el funcionamiento del sistema verbal del hebreo bíblico, presenta complicaci-
ones especiales. El citado "Exkurs" termina con esta especie de resumen de lo
que va a ser el desarrollo de la investigación: "Nicht unter formkritischer,
sondern unter syntaktischer Rücksicht wird in der vorliegenden untersuchung
gefragt, wie der Bereich vor dem verbum finitum konkret gefüllt ist, welche
Abfolgeregeln zu beobachten sind und welche Abfolgereguralitäten sich bei den
auf das verbum finitum folgenden Satzteilen ergeben" (p.19). pero, antes de
pasar a la investigación propiamente dicha, se plantea un par de problemas.
uno de ellos es el contemplado en el 91.3. "Bestimmung und Beschreibung cler
satzteile" (pp.19-43): la cuestión de la nomenclatura de las satzteile o
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Satzglieder. En diversos subapartados se irán tratando de aislar los conceptos

de "Das verbale Prädikat"; "Die Ergåinzuflgen = Syntagmen"; "Die freien
Angaben = Circumstanten und weitere Satzteile". Como punto de partida y
base de discusión se parte de la clasificación de Richter. Puesto que en adelante

se van a utilizar constantemente siglas como Sy5 o C-Ioc, conviene tener

fácilmente accesibles las pp.31-39 del libro (y, por supuesto, el "Abkü-
rzungsverzeichnis" de las pp.XV-XVI), o bien recortü la "Ausschlagtafel" del

final del libro.
En el $1.4. se analiza el "Beschreibungsrahmen ftir Satzteilfolgen: das

Stellungsfeldermodell", para terminar aseverando: "Ich unterscheide somit nur
das Vorfeld als den Bereich des Satzes vor dem verbalem Prädikat und das

HauptþId als den Bereich des Satzes nach ihm" (p.48). pero, antes de pasar

a analizar los textos de acuerdo con esta bipartición, queda, naturalmente, el

problema de determinar cuál va a ser el corpus veterotestamentario objeto de

la investigación, que se ciñe, como se indica en el título del libro, a la tríada
Deuteronomio-Jueces-2Reyes (sigla DRK), por las razones que se dan en las

pp,77-78, aunque sin excluir, en ocasiones, el recurso a la secuencia Génesis-

2Reyes, o incluso a Esdras-Nehemías y l-2Crónicas. Excluidos los pasajes

dudosos desde el punto de vista de la crítica textual y las oraciones con å1y,

queda para DRK un conjunto de 6.412 oraciones verbales.

Previamente, se ha tratado también otro problema. Dentro del $1.5.
"Beeinflussung und Bewirkung der Satzteilfolgen", existe un subapartado 1'5.2.
que trata de las "Obligatorische und fakultative Satzteilfolgen". Dentro de é1,

se especifica (p.53) una tercera categoría de secuencias "die fast immer
eingehalten werden, aber doch Alternative zulassen" (rnrás precisiones, en

pp.72-7fl. Como indicamos antes, son esas alternativas, junto con aquellas en

que la balanza no se inclina por ninguna secuencia fija, las que permiten atisbar

si un elemento de la oración está (resaltado) por su posición. He utilizado el

verbo que parecía más neutro desde el punto de vista terminológico. En la
mentalidad del autor, el problema es mucho más complicado: "Die Entschei-

dung zwischen alternativen Satzteilfolgen wird überwiegend durch Kontext-
bezüge, Gesprächssituationen, Beeinflussungsstrategien, Ausdrucksabsichten,

also durch pragmatische Faktoren gelenkt: Die Satzteilfolge spielt sich im
einzelnen Satz ab; ist insofern eine satzgrammatische Größe, wird aber mehr

oder weniger durch satzübergreifende Bezüge beeinflußt" (p.53). A continua-
ción, se nos indica que los factores pragmáticos más discutidos son los

binomios "Thema-Rhema", "Topik-Kommentar" y "Fokus-Hintergrund".
Aunque el autor echará mano, a lo largo del estudio, del primero de esos pares

y utilizará con frecuencia el término "Topikalisierung", ya desde estas primeras

páginas explicará "warum ich...die hebräischen Satzteilfolgen vor allem unter

dem Gesichtspunkt Fokus-Hintergrund untersuche" (p.54). En las pp.55-72 se

analizan los citados pares, a la luz de las diversas escuelas lingüísticas.

Precisamente cuando me disponía a dar la redacción definitiva a esta reseña,
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llegó a mis manos el artículo de Erotilde Goreti pezzatti, "constituintes
pragmáticos emposição inicial: distinção enfietema, tópico efoco, publicado
el Aïa (São Paulo) 42 (1998) 133-150. No es riempo de entrar en dctalles.
Únicamente, resalto la afirmación de W.Groß: "Unter Fokus vs. Hintergrund
wird in der Linguistik ganz allgemein die u61¡s¿srung von Sätzen in hervor-
gehobene und nicht-hervorgehobene Teileo verstanden. Diese Gliederung ist als
Erklärungsansatz frir satzteilfolgen aus mehreren Gründen vielversprechend"
(p.66; la cita es de J.Jacobs, 1988). Con ella delante, se comprende cuál va a
ser la orientaðión fundamental de la siguiente investigación: tras fijar las
estructuras de las secuencias, buscar la posibilidad de que un elemento
oracional esté especialmente resaltado, comol*presión de la intencionalidad del
autor.

El grueso del estudio, fruto, como se indica en el prólogo, de una inmensa
labor de investigación, está dividido en dos secciones fi¡ndamentares: una
dedicada al estudio de las secuencias de las partes de la oración situadas delante
del verbo (vorfeld), y otra, al examen de las situadas a continuación del mismo
(Hauptfeld). Ambas secciones se subdividen, a su vez, en una parte miás teórica
y otra rniís práctica de análisis y resultados. Un "Schluß,' (pp.405-406), en que,
honradamente, se reconocen las limitaciones del trabajo, cierra el estudio.
' Con ello, damos por terminada esta larga exposición de un libro, como
dijimos al principio, tan interesante como de no fácil lectura, al menos para el
no especializado en determinadas corrientes de la lingüística actual. para quien
pudiera estar interesado en una discusión más profunda, me remito al extenso
artículo bibliográfico de c.van der Merwe, "Towards a Better understanding
of Biblical Hebrew Word Order", publicado en JNWSLZS (L999) 277-300. El
mismo autor ya había aludido al libro de W.Groß en las pp. 509-5ll de su
artículo "uReference Time> in some Biblical remporal constructions", publi-
cado en Bi 78 (1997) 503-524.

Finalmente, me permito aludir a que el tema del orden de las palabras en
hebreo bíblico sigue siendo objeto de investigación, como lo prueba la
aparición conjunta, sólo un año después de la publicación del libro de W.Groß,
de dos libros: A.Michel, Theologie aus der Peripherie. Die gespaltene
Koordination im Biblischen Hebräisch (BZAW 257; Berlin-New york 1997) y
M'Rosenbaum, word-order variation in Isaiah 40-55. A Functionar perspec-

rive (Studia Semitica Neerlandica 35; Assen 1997).

A.Torres

HANSoN, K.C., OexuAN D.E., Palestine ínthe time of Jesus. Social stractures
and social conflicts. Fortress Press. Minneapolis. LggB. 235 págs. ISBN
0-8006-2808-X.

Para leer el Nuevo Testamento y otras obras contemporáneas es funda-
mental comprender los valores sociales y las instituciones sociales de la antigua
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Palestina. Por ello en el capítulo primero los autores presentan una yisiÓn

general de los modelos sociales y su importancia en el análisis social, describen

la percepción del mundo entonces y su organización en el antiguo Medi-

terráneo, investigan las relaciones e interacciones de los diversos campos so-

ciales, y comparan las diferencias entre un mundo preindustrial, como era Pa-

lestina en el primer siglo, y la sociedad postindustrial, la de los Estados Unidos

del siglo veinte. El capítulo segundo trata del relieve social del parentesco en

la palestina agraria romana, el tercero, de la política y el patronazgo en ese

mismo ambiente soóial, el cuarto de la política económica, y el quinto, de la

política religiosa. En cada uno de estos cuatro capítulos se proponen unas

preguntas introductorias, se recoren los diversos aspectos del tema tratado,

siguen las referencias a los textos de los evangelios y otros del mismo tiempo,

y cierran los capítulos un sumario de conclusiones y unas sugerencias de

lecturas; un último capítulo recoge las principales conclusiones. En cada

capítulo se proponen cuadros esquemáticos de personajes y puntos concretos

estudiados en el texto; unas reproducción fotográfica encabezan cada capítulo.

Enriquecen el libro tres glosarios: de grupos antiguos, instituciones, objetos y

acontecimientos, de antiguos documentos, colecciones y autores, y de términos

sociales científicos y culturales. La bibliografía final ofrece más de trescientos

cincuenta títulos. Tres índices, de fuentes antiguas, de temas y de autores,

completan la obra. Ofrecen además los autores en un *Websiten un complemen-

to en el uso del libro y ulteriores investigaciones. 
E. peña

La parola di Dio cresceva (At 12,24). Scritti in onore di Carlo Maria Martini

nel suo 70o compleanno, a cura di RINALDo F¡snls. Ed. Dehoniane.

Bologna 1998.597 págs. ISBN 88-10-30221-4.

Al cumplir 70 años Carlo Ma Martini la Asociación Bíblica Italiana le de-

dica este Suplemento 33 de la Rivista Biblica en el que colaboran 26 biblistas

italianos. Sus trabajos se agrupan en cinco secciones. La primera lleva el título

de ul-a palabra de Dios entre la exégesis y la hermenéuticau: c. Buzzetti se

pregunta y propone un curso-base sobre traducciones de la Biblia entre los

cursos de teología; G. Jossa reflexiona sobre el documento de la Pontificia

Comisión Bíblica ul-a interpretación de la Biblia en la lglesia,, 1993; G.L'
Prato presenta a Babilonia tierra de exilio y centro propulqor del hebraismo; C.

Doglio propone una lectura bíblica en el Espíritu a propósito de <Pneumatikós,,

Ap. 11,8; A. Passoni Dell'Acqua reflexiona sobre una característica del

judaísmo alejandrino, que serían las innovaciones del léxico y los atributos

divinos; B. Corsani estudia el concepto de Iglesia en el diálogo católico-

luterano. La segunda parte se titula <La palabra de Dios en los evangelios,: A.
Poppi presenta las modernas sinopsis de los evangelios en griego; A. Sacchi

analiza el dicho de Jesús sobre los gentiles en Marcos 7,27a, "Deja que se
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sacien primero los hijos...,; c. Marucci indica algunos destellos eclesiológicos
en la fuente Q; M.L. Rigato analiza el texto de Juan, 5,1 - 6,16, sobre el
enfermo de Bet-saida; F. Manns estudia la contribución de Juan 2l a la
eclesiología del cuarto evangelio; y s.A. Panimolle presenta al Buen pastor en
el evangelio de Juan. La parte tercera ofrece siete estudios sobre la palabra de
Dios en la obra de Lucas: A. serra se pregunta si la huida y retorno del hijo
pródigo es una parábola del pecado y conversión de .Israel; E. Manicardi
compara la última palabra de Jesús según Lucas y la narración de la muerte de
Esteban en Hechos; P. Iovino estudia la redacción, estructura e interpretación
del discurso de Pablo en Mileto, Hechos 20, L7-38; G. Rossé analiza las
secciones <nosotros> de los Hechos; c. Ghidelli estudia el término evangelizar
en la obra de Lucas; A. Bottino trata del testimonio en el libro de Hechos; y
G. Betori estudia el tema de la confirmación de las iglesias corl la palabra
exhortativa. La sección cuarta, ula palabra de Dios en los escritos de pablou

integra los artículos de R. Penna sobre el justo y la fe en Habacuc 2,4b, y las
relecturas antiguas judaicas y cristianas de ese texto; R.p. Merendino estudia
el texto de lCor 11,24, uEsto es mi cuerpo: (lo ofrezco) por vosotros,; G.
Barbaglio destaca los aspectos de la ley mosaica que se encuentran en la carta
a los gálatas; A. Potta se pregunta si Pablo era tan inexperto en el arte retórica,
en referencia a2Cor ll,6; y G. Ghiberti estudia el texto de lTim 6,15, *Rex
regnantium et Dominus dominantium>. En la última sección, Investigación y
debate sobre Jesucristo, G. Leonardi analiza si hubo una ruptura o una normal
evolución entre los discípulos del Jesús terreno y los ministerios de la primera
comunidad; v, Fusco hace un balance sobre la investigacién del Jesús
histórico; c. Marcheselli-casale propone el diálogo cadavez más consiructivo
entre cristianos y hebreos sobre Jesús de Nazaret como Mesías de Israel.
Rinaldo Fabris introduce el conjunto de estos artículos con la presentación de
Carlo Maria Martini y de sus publicaciones al servicio de la palabra.

E. Ortega

LÉueNN A. y J., La asamblea que condenó a Jesucristo. criterio Libros.
Madrid 1999. l3L págs. ISBN 84-9Z3B3B-7-9.

Los hermanos Léman, Agustín (1836-1909) y José (1838-1915), judíos
de nacimiento y religión, se convirtieron a la fe cristiana y posteriormente re-
cibieron la ordenación sacerdotal; fueron profesores de hebreo y sagrada es-
critura en la universidad católica de Lyon; Agustín escribió una uHistoria
completa de la idea mesiiínica en el pueblo de Istrael; José, ul-a incorporación
de los judíos a la sociedad francesa y a los estados cristianos,. Conjuntamente
publicaron este librito en que presentan al sanedrín quejuzgó a Jesucristo, sus
miembros y su actuación. Muestran que en su mayoría eran indignos de las
funciones que desempeñaban, y en su proceder en el juicio, contra Jesucristo
detectan los autores veintisiete graves inegularidades, contra el derecho penal
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hebraico entonces vigente. Los autores se dirigen al pueblo judío exhortiândolos

a la reflexión y a oír ellos también la voz de la Biblia que los lleve a entrar en

la tierra prometida, la Iglesia de Cristo.
E. Peña

MANNs, FnÉonplc. Le j udéo-christiønisme, mémoire ou prophêtie ?. Théologie
Historique 112. Beauchesne. Paris 2000. 383 págs. ISBN 2-7010-1402-6,

El título de este libro sugiere la continuidad de la fe de Israel y el

cristianismo, aunque el autor es consciente de la imprecisión del término
ujudeo-cristiano' y de su realidad. La intención de la obra es sensibilizar los

lectores acerca de la raíz judía del cristianismo. Está dividida en tres partes: la

historia, la teología y la exégesis judío:cristiana. En la primera propone el

panorama histórico, estudia la realidad de huída a Pella, las relaciones sinagoga

e iglesia a comienzos del siglo II en Palestina, la exégesis de Justino, la
apocalipsis de Pedro, la existencia de comunidades judío-cristianas en Nazareth,

Cafarnaún y Séforis. En la segunda parte expone algunos aspectos de la teolo-
gla judío-cristiana: cristología , Espíritu Santo, eclesiología, la mariología del

apócrifo "La dormición de María', los ángeles y los días. La tercera parte

ofrece algunos elementos de exégesisjudío-cristiana: la casa en el evangelio de

Marcos, algunas indicaciones sobre Hechos 15, 20-29, huellas de la liturgia
judía en la primera carta de Juan, una comparación de un texto litúrgico judío

y otro cristiano, la Didajé, la pascua judía y la cristiana, y las polémicas

tradiciones en las uHomilías sobre el Éxodo, de Orígenes. En todos estos temas

analiza el autor los datos históricos y los textos judíos y cristianos.
E. Peña

MATIAZ, MAx., Furcht und Gotteserfahrung. Die Bedeutung des Furchtmotivs

fär die Christologie des Markus, Würzburg, Echter Verlag (Forschung zur
Bibel 9l),'1.999, 386 págs. ISBN 3-429-02119-7

El tema del miedo y de la función que juega en Mc ha interesado a diver-
sos autores en los últimos decenios. Para R.W.Stacy (1979) el motivo del

miedo es negativo: temer se opone a creer, es su antítesis. En esta misma línea

se expresa poco miis tarde (1988) H.L.Swartz (1988). T.Vogt tiene una visión
similar en un trabajo de tipo interdisciplinar (1993): el temor es un fenómeno

psicológico, normalmente negativo, que se cura por la fe. Contra este punto de

vista escribe en 1996 T.Dwyer, que considera el motivo miedo de forma positi-
va, ya que es la reacción básica humana ante la revelación del reino como

autorrevelación de Dios. En esta misma línea positiva, profundizándola,

matia{ndola y enriqueciéndola está la presente obra, que recoge la tesis

doctoral del autor, defendida en la Universidad Gregoriana en 1998 y dirigida
por K.Stock. Aunque escribe en alemán, el autor es esloveno, actualmente
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profesor de NT en la universidad de Ljubljana. La investigación se desarolla
en tres bloques desiguales: A) cuestiones introductorias, B) Estudio de cada
texto, donde estudia ocho perícopas en las que aparece el vocabulario
þoBêop,at, þítßoç, ëxþoBoç, y C) Resumen y Resultados. para el autor el
motivo del miedo es un Leitmotiv en Mc y es un elemento importante en la
construcción de este evangelio, insertándose plenamente en las dos grandes
preocupaciones del evangelista, el proceso de la revelación de Jesús y el
correlativo proceso de su conocimiento por parte de los discípulos. El motivo,
por una parte, subraya el secreto de la persona de Jesús, su majestad, y, por
otra, es expresión de la experiencia humana ante el el misterio y poder de la
persona de Jesús, que libera de la angustia y temor (5,36.50). La idea básica
la toma Mc del AT, donde el motivo del miedo es un sentimiento básico del
hombre, corresponde a la totalidad de su existencia y es sinónimo de creer y
se convierte en término técnico de piedad. su intensidad se puede comparar con
la del amor. Así también en Mc en primer lugar con miedo se designa una
reacción básica, positiva, del hombre ante las obras divinas en Jesús, reacción
que supera el conocimiento racional. El trabajo supone una aportación positiva
al conocimiento de esta temática.

A.Rodríguez Carmona

Muñoz lcLsslAs, S. , Comentario al evangelio segrûn San Mateo. Editorial de
Espiritualidad. Madrid 1999. 396 págs. ISBN 84-7068-255-5.

El autor, muy conocido y estimado especialista en estudios sobre la Sa-
grada Escritura, nos ofrece este denso y asequible comentario al evangelio de
Mateo a sacerdotes y fieles con ocasión del ciclo A de la liturgia eucarística.
Aunque no lo califica de comentario científico, sino de trabajo de divulgación
para el pueblo cristiano, el autor no puede evitar que la estructura del libro y
sus comentarios descubran el especialista que comunica inevitablemente su
profundo y sapiencial saber. Más aún, sus referencias y citas de los otros
evangelios sinópticos y de Juan, amplían el horizonte de sus comentarios. Al
final de cada perícopa explicada añade alguna consideración parenética y
pastoral, breve e incisiva, que a veces amplía con citas de poesías religiosas.
Felicitamos al autor por esta iniciativa de poner al alcance de muchos parte de
su sabiduría.

E. Olivares

MAcARTHUR J., The MacArthur Topical Bible. word publishing. Nashville
t999. 1592 págs. ISBN 0-8499-1572-4.

En 1997 publicó John Mac Arthur su uThe MacArthur Study Bibleo, con
abundantes notas, introducciones a cada uno de los libros, mapas, etc., y espe-
cialmente un índice temático, que es la base de esta nueva publicación. En esta
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uTopical Bible" se ofrecen veinte mil conceptos bíblicos y más de cien mil citas

de pasajes bíblicos. Es evidente la utilidad de este instrumento de consulta y
trabajo para alumnos, profesores, estudiosos, pastores de comunidades.

Ayudará también en gran manera al descubrimiento personal de las riquezas

espirituales que contiene la Palabra de Dios. En el prólogo instruye el autor

sobre la mejor utilización de esta su obra.
E. Peña

PIcHLER, Jossr. Paulusrezeption und Paulusbild in der Apostelgeschichte

13, t6-52, Innsbrucker theologische Studien 50, Tyrolia Verlag,

Innsbruck-Wien 1999, 404 pâgs. ISBN 3-7022-2096-8.

Desde el siglo 19 se discute sobre la relación entre el Pablo histórico y
la figura de Pablo que presenta Lc en Hechos. La postura radical, que definía

el Pablo de Hch cómo un antipablo, se convirtió en uclásica, durante bastante

tiempo, frente a otras opiniones que admitían una identidad sustancial e incluso

identidad casi total. El presente estudio intenta ser una contribución a este

problema, alineándose con los que defienden una identidad sustancial. Defiende

que el Pablo de Lc no es realmente el mismo Pablo histórico, sino que refleja

el desarrollo del pensamiento paulino, en cuanto que Lc desarrolla de forma

homogénea el pensamiento de Pablo en función de los problemas de su comuni-

dad, una comunidad de origen paulino, situada en Asia Menor, que en -la se-

gunda generación cristiana, después del 70 d.C., recibió una fuerte inmigración

dejudeocristianos palestinos con sus propios problemas. I¡ conoce la tradición
paulina, pero la transmite actualizada en función del presente. No se limita solo

a la defensa de la tradición sino que la abre a un público actual, mixto, ju-
deocristiano y étnicocristiano. El estudio se centra en un texto concreto, Hch

13,16-52, el discurso de Pablo en Antioquía de Pisidia y la consiguiente

reacción. El discurso, según el autor, está influenciado por la idea de discurso

propio de la antigua retórica, dato que considera importante para la interpreta-

ción.
Por otra parte, este discurso es el preludio de la misión paulina y en él

se presenta el programa del Pablo lucano, programa paralelo al de Pedro en

Hch2. Lc no tiene en cuenta las diferencias Pedro-Pablo de Gal 2 y subraya

el consenso eclesial entre ambos. En la comunidad de Lc, de origen paulino,

Pablo tiene mucho peso, que le mira como modelo y busca encontrar orienta-

ción en él en un tiempo de rupturas. El Pablo lucano hace ver claramente a la

comunidad la urgencia de la proclamación fiel del evangelio, para lo que está

capacitada. Lc conoce los puntos centrales de la teolggía paulina y los ofrece

en su doble obra como posturas irrenunciables' Pablo es importante para Lc
por su predicación misionera y como modelo cristiano. Se trata de una buena

aportación a esta problemática, que pone de relieve aspectos novedosos. La

obra recoge sustancialmente la tesis doctoral del autor -asistente en la Facultad
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de Teología de Graz-defendida en 1995 en la Facultad de Teología de Graz y
dirigida por F.Zeilinger. Consta de ocho capítulos dedicados a (1) Introduc-
ci6n, (2) Función de los discursos de misión, (3) Análisis estructural y división
de Hch 13, (4) Análisis de Hch 13, (5) Exégesis de Hch 13,16-52, (6) El
campo semántico "salvación: posibilidades y aporías de la recepción paulina,
(7) Paulinismo en Hch, (8) Resultados.

. A. Rodríguez Carmona

SolÉ I AucuETs, Ma CLnustRE, Déu, una paraula sempre oberta. El
concepte de Déu en el Qohèlet. Col.lectà{xia Sant Pacià, 65. Facultat de
Teologia de Catalunya, Barcelona 1999,376 págs. ISBN 84-86065-54-2.

El presente libro es el fruto de un trabajo paciente e ilusionado, que Ma
Claustre Solé i Auguets ha presentado como tesis doctoral en teología bíblica
en el Departamento de Biblia de la Facultad de Teología de Cataluña. El la
Introducción (págs. 9-18) nos da cuenta la autora del objeto de su investi-
gación, de la metodología empleada y del itinerario personal que ha tenido que
recorrer para llevar a buen puerto su propósito inicial: cuál es la imagen o
concepto de Dios que Qohélet nos ha transmitido en su libro. Arduo trabajo,
pues, a este respecto, Qohélet utiene más silencios que palabras, más preguntas
que respuestas>.

Ante todo, la autora ofrece una versión personal y bien estructurada del

Qohélet (págs. 19-37), que servirá de base a todas sus especulaciones. Sigue
una breve exposición del marco histórico del libro y del autor (págs. 39-61).
El capítulo segundo nos ofrece un retrato del sabio Qohélet, una exposición del
método empleado por é1, de los aspectos literarios del libro y de los influjos
que ha recibido de dentro y fuera de Israel (págs. 63-116). En el capítulo
terceroestudialaautoralaantropologíasubyacentealQohélet (págs.1l7-146):
El hombre es criatura e imagen de Dios, no según la visión armoniosa y serena
de la sabiduría tradicional, sino como pieza desarticulada en el universo estable
o nota discordante en la sinfonía del tiempo. La muerte es la piedra de
esciindalo: todo lo convierte en misterio incomprensible, inexplicable y
contradictorio. En esto Qohélet se acerca al libro de Job (págs. 147-197). En
el capítulo quinto se aborda por fin el asunto central: El concepto de Dios en
el Qohélet (pâgs. 199-287). Con minuciosidad analiza la autora el concepto o
imagen de Dios en la tradición israelita: el Dios creador, en el que cree
firmemente Qohélet; el Dios providente, que Qohélet admite con matices, pues

no ve cómo se puede compaginar su trascendencia y soberanía -Dios está en el
cielo- con las actuaciones del hombre en la tierra (cf. Qoh 5,1). Este tema de
la trascendencia divina es el más importante tratado por Qohélet, y está
debidamente subrayado por Ma Claustre Solè (págs. 2LL-237). La única
respuesta adecuada del hombre a este Dios trascendente, escondido, irrastrea-
ble, es vivir en el temor del Señor y guardar sus mandamientos (págs. 237-
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273). De esta manera intenta corregir Qohélet ciertas concepciones aberrantes

en el culto popular y en el oficial del templo (pâgs. 273'287). Completa la
autora su trabajo poniendo de relieve las afinidades y disuepancias entre

Qohélet y otros pasajes del A y NT (págs; 289-329).
En el último capítulo se recogen las conclusiones de todo el estudio; la

más importante de ellas, según Qohélet, es que Dios jamás podrá ser bien
conocido. Sin embargo, la fe firme y cierta en él nos dice que este Dios tiene

siempre una palabra nueva y abierta, pues Qohélet es sólo un momento de la
historia inacabada de la revelación. Una Bibliografía selecta cierra oportu-
namente este meritorio trabajo.

José Vílchez

TÁsEr, M., VIRGILIo, G. DE, Introduzione alla lettura dei libri poetici e

sapienziali del'Antico Testømento. Apollinare Studi, Roma 2000, 2I2
págs. ISBN 88-8333-056-0.

Tenemos ante nosotros un manual de escuela, que nos introduce en la li-
teratura poética y sapiencial del AT. Los autores, expertos en las materias que

exponen conjuntamentê;: ûo protenden escribir una obra original, sino ofrecer
una síntesis y visión de lo que en la actualidad se escribe por los expertos en

esta literatura de la sagrada Escritura.
El manual consta de tres partes. En la primera (págs. 1-48) se tratan te-

mas generales como la sabiduría en Israel en su contexto histórico, sus formas
y géneros literarios, los grandes problemas teológicos de la retribución, del

mal, del sufrimiento, de la muerte y de la inmortalidad. La segunda parte

(págs. 49-107) estâ dedicada a la literatura lírica, es decir, a los Salmos (dos

capítulos) y al Cantar de los Cantares (un capítulo), con las particularidades
propias de cada uno y las referencias usuales que de ellos se han hecho en la
Iglesia, especialmente en la liturgia. La tercera parte es la más amplia (págs.

109-191); porque eg ella se presentan uno a uno los cinco libros sapienciales:

Job, Proverbios, Qohélet o Eclesiastés, Sirácida o Eclesiástico y libro de la
Sabiduría. Las introducciones a cada libro son muy completas y dan una idea

bastante fidedigna de lo que los estudiosos proponen en nuestro tiempo. Una

Bibliografía selecta puede ayudar a profundizar en los temas indicados. Dos

Índices, uno de Autores y otro general, completan este magnífico Manual.
Notas caracterlsticas de la obra son la claridad de exposición, la ho-

nestidad de los autores al reflejar fielmente las diferentes opiniones y el

equilibrio en sus juicios. Una sola advertencia: cuando los autores citan una

obra de más de un colaborador, a veces se equivocan en la paternidad del texto
citado (ver pâ9. L7 nota 30; pâg. 20 nota 35; pâg.25 rtotazi pâg. 37 nota 34;

pág. 131 nota 1).

José Vílchez
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2. Patrística

Aono XevIeR, Isidoro de Sevill.a. España visigoda, siglos VI - WL Col.
Aproximación a la historia de España en grandes biografias. Casals.

Barcelona. 404 págs. ISBN 84-218-1279-3.

Alrededor de la figura de San Isidoro, de su origen hispano-romano, de

su actividad eclesiástica como fundador de monasterios y arzobispo de Sevilla
y presidente del concilio IV de Toledo, y de su actividad civil al lado de los
reyes godos de su tiempo, y de sus escritos, a cuya presentación dedica los
últimos capítulos del libro, el autor expone los rasgos más fundamentales de la
España visigorla en los siglos VI y VII. Como el mismo indica, reserva a las

notas los datos históricos y de las fuentes en que basa su narración, tejida en
un estilo de charla un tanto desenfadada, que no evita algunas repeticiones y
alusiones inexactas. Reproducciones de obras de arte de ese tiempo hacen más
gratalalectura' 

E. Talavera

BAUDRy, G.-H., La voie de la vie. Iítude sur la catéchèse des Pères de

t'liglise. Théologie historique 110. Beauchesne. Paris 1999. I22
págs. ISBN 2-7010-1393-3.

Es bien conocida la frase de Jesús según el evangelio de Mateo: oEntra

por la puerta estrecha. Ancha es la puerta y espaciosa la vía que lleva a la
perdición, y numerosos son los que van por ella; cuán angosta es la puerta y
estrecha es la vía que conduce a la vida y pocos los que la encuentran, (M 7,
13-14). Es un reflejo claro de la doctrina de las *dos vías,. El autor estudia los
antecedentes de esta comparación con abundantes citas de los sabios del antiguo
Egipto, en el mensaje de Zaratrusta, en los autores griegos, en el Antiguo
Testamento, en los escritos intertestamentarios, en (La doctrina de los doce
Apóstolesu, en los Padres de los cuatro primeros siglos; anota las diferencias
entre estos escritores y en la teología que reflejan en esa metáfora. Como
capítulo conclusivo expone el autor el símbolo de las dos vías en la liturgia
bautismal y hace algunas sugerencias para realzarlo en las ceremonias rituales
de este sacramento.

E. Peña
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BERMEIo, F., La escisión imposible. Lectura del gnosticismo valentiniano.
Plenitudo temporis 5. Universidad Pontificia. Salamanca 1998, 416 págs.

rsBN 84-7299-426-0.

Pretende el autor en este estudio aportar la clave para una comprensión
integral y unitaria de la lógica interna del pensamiento gnóstico valentiniano y
de su expresión en sus diferentes aspectos 

-teoría 
de los primeros principios,

cosmología, antropología, ética, escatología, simbólica, doctrina soteriológica,
etc.-. El autor analiza en la doctrina valentiniana las subjetividades protoló-
gica y antropológica, y propone como cuestiones disputadas la tensión entre

dualismo y monismo, los dilemas de su antropología, la existencia de una

teología de la historia en esa doctrina, y su dimensión soteriológica. Des este

estudio se desprende que en el valentinismo se halla una importante riqueza
especulativa, una actitud crítica de la filosofía y religiones positivas, una idea

de la divinidad en la que el individuo puede reconocerse y cuya revelación es

para el hombre la desvelación de su identidad auténtica, una concepción de la
salvación lejos del moralismo y concebida como un viaje al fondo de uno
mismo; todo esto explica que ejerza cierta atracción en la moderna sensibilidad.

Quedan también patentes sus deficiencias: el mal sería siempre algo exterior,
y en reacción ante la negatividad establece una radical escisión entre la sub-
jetividad y un exterior del que proviene la negatividad; lo demiúrgico-psíquico
y lo diabólico-hílico funcionan como víctimas expiatorias del entero sistema

metafísico. La determinación de los valores del pensamiento valentiniano es una
cuestión que afecta a la lógica e impregna la totalidad del pensamiento. Para

una reflexión crítica sobre el mal la solución que ofrece el pensamiento de los
gnósticos valentinianos es instructiva a conftario.- Son muy apreciables los dos

apéndices; el primero trata sobre las fuentes para el estudio del gnosticismo

valentiniano -las heresiológicas y las de Nag Hammadi-, y el segundo
presenta el uTratado tripartito, de Nag Hammadi.

E. Peña

BERNARDo, SlN. Ez la escuela del amor. Selección de textos, introduc-
ción y edición preparada por MennNo BALLANo. Biblioteca de Autores
Cristianos. Clásicos de Espiritualidad 11. Madrid L999. 224 págs. ISBN
84-79t4-437-8.

Este volumen de la Biblioteca de Autores Cristianos pretende mostrar la
clave del magisterio de vida cristiana que ejerce San Bernardo: es el amor.
Para ello el editor ha seleccionado el Libro sobre el amor de Dios y 35 de los

85 sermones sobre el Cantar de los Cantares. Confiesa M. Ballano que su

deseo hubiera sido editar íntegramente también el comentario al Cantar de los
Cantares; pero se ha atenido a la intención de esta Colección, *Clásicos de

Espiritualidadr, que pretende ofrecer textos selectos de nuestros autores místì-
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cos, accesibles al gran público, en un número limitado de páginas. Ambos tra-
tados estiin publicados íntegramente, en edición bilingüe paralela, latina y
castellana, en los tomos I y V de las Obras Completas de San Bernardo, de la
colección B.A.c. Normal, volúmenes 444 y 491,. En este edición selectiva se
aquilata la traducción castellana y se anteponen a los pánafos nuevos tltulos
que facilitan la atención de los lectores y la comprensión del texto. una amplia
introducción analizay orienta sobre el contenido doctrinal de los textos que se
ofrecen a continuación.

E. Talavera

DELARocHE,B., Saint Augustin lecteur et intetprète de saint paul dans le
<<De peccatorum meritis et remissione> (hiver 4ll-412), (Collection des
Etudes Augustiniennes, Série Antiquité 146), Institut d'Études Augus-
tiniennes, Paris 1996, 408 pag.

El 410 con la invasión de Italia por los Viòigodos de Alarico (saqueo de
Roma: 24 agosto), muchos huyeron y se refugiaron en Africa. Entre ellos
Pelagio y un discþlo suyo, Celestio, que comenzó a propagar ideas que se
recibieron como novedades extrañas a la fe de la iglesia. A instancias de su
amigo el tribuno Flavio Marcelino, escribirá Agustln el pMR (diciembre 411-
febrero 412)pararesponder atres cuestio¡res (pelagianas) planteadas: que Adán
habría muerto por necesidad de su naturaleza, aunque no hubiera pecado; que
el pecado de Adán pasa al género humano no por propagación (pecado origi-
nal), sino por imitación, y, por tanto, que el bautismo de los niños no les
perdona un pecado original inexistente en ellos; que se puede por læ propias
fuerzas (libre albedrío) permanecer siempre sin pecado.

El autor de la presente monografía analiza detalladamente el modo como
san Agustín cita repetidamente a san Pablo para responder a las tesis pelagia-
nas, que a su vez se basaban en interpretaciones del apóstol. Bruno Delaroche
lleva a cabo esta tarea ciñéndose a una única obra (cosa rara entre los in-
vestigadores), el PMR, obra que estudia por sí misma, toda entera y en su
contexto. Para ello, el autor echa un vistazo al modo como (a grandes rasgos)
Agustín leyó e interpretó a Pablo antes del 4Il:y se pregunta qué papel ocupa
el texto paulino en PMR, es decir, no sólo la importancia cuantitativa y modos
de citar a Pablo, sino la función de læ citas en el contexto del pMR:
¿estructura la exégesis el conjunto de su discurso teológico? Finalmente evalúa
la interpretación teológica que hace Agustín del texto paulino. Delaroche
concluye que más que un exegeta, Agustín sería un teólogo de la Escritura que
elabora una teología bíblica de la salvación. con esta teología bíblica paulina,
responde Agustín a las cuestiones planteadas: primeramente, muestra que todo
bautismo es salvación y perdón de cristo y esto incluso en la dimensión
corporal del ser humano. Todo ser humano incluso en su carne tiene necesidad
de redención y de sanación, ya que es con la resurrección de nuestro cuerpo
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como participaremos en la gloria y en la vida eterna de Dios (libro I); segundo,
toda vida bautismal es camino de santidad personal que culmina en el último
día con la resurrección de los cuerpos. En el libro II trata diversas subcues-
tiones implicadas en la tesis de que puede haber en esta vida un hombre que no
peque nunca, con preguntas como ¿podría existir tal hombre?, ¿existe de

hecho? con respuesta positiva a la primera pregunta y negativa a la segunda.
El libro III es una larga epístola que analiza los grandes desafíos que se

plantean a la iglesia con las tesis pelaginas. Concretamente Agustín, en torno
a la problemiática planteada, analiza de nuevo algunos pasajes paulinos (Rom
5,L2-2L y 1 Cor 15,55-57) y cita a Cipriano y Jerónimo en confirmación de la
práctica eclesial del bautismo de los niños. En torno al bautismo de los niños
es de enorme interés el dossier que presenta el autor (pp.347-375) sobre el
pensamiento de Agustín antes del 411.y los textos sobre el mismo tema en el
PMR.

Delaroche hace un minucioso y detallado comentario seguido de la inter-
pretación agustiniana, presentando cada etapa del pensamiento del autor pre-
cedido por un resumen de su contenido que sintetiza las líneas generales de la
exposición. Uno de los aspectos que pueden resultar de enorme interés para

hoy es la siguiente forma mentis que subyace a la lectura agustiniana de san

Pablo tal como destaca Delaroche: aunque la Escritura está sobre la lógica de

la mzôn, no por ello renuncia Agustín a la búsqueda intelectual del sentido del
texto, si bien siempre tiene presente la prioridad de la fe de la iglesia,
celebrada en la oración y en los sacramentos, por encima de una quizi cues-

tionable interpretación personal.
C. Granado

DREcoLL, V. H., Die Entstehung der Gnadenlehre Augustins. Beiträge zurhis-
torischenTheologie 109. Mohr Siebeck. XI-441 págs. ISBN 3-16-147046-
X.

El autor investiga las corrientes espirituales que han influido en San

Agustín en el desarrollo de su doctrina sobre la gracia. Se pregunta si el
maniqueísmo ejerció en él un fuerte influjo, o se distanció de é1, sobre el papel

quejugó el neoplatonismo en el origen de su doctrina sobre la gracia, y hasta
qué punto tuvo en cuenta las enseñanzas de Plotino y de Porfirio. Respondiendo

a esas preguntas investiga el núcleo del pensamiento de San Agustín, que le
llevó al desarrollar su doctrina sobre la gracia. La investigación anterior, al
rechazr la teoría de la iluminación, no ha explicado el perfil específico de la
doctrina agustiniana sobre la gracia, como se expresa, por ejemplo, en su obra
*Ad Simplicianum I, 2r. Ên orden a esta explicación, el autor analiza en un
primer capltulo esa doctrina en los escritos de San Agustín anteriores al año

391, el concepto de Dios y la doctrina sobre las almas en s¡ uDe vita Beata",

el concepto de almas en su (De immortalitate animaer, comparándolo con el
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de Plotino y Porfirio, y la salvación en su uDe vera religione,; en el segundo
capítulo expone la doctrina sobre la gracia en las primeras exégesis de textos
paulinos, y en el tercero analiza esa doctrina en el contenido de los d.iversos
libros de sus uConfesiones,. Asl demuestra su tesis fundamental: la doctrina de
la gracia de Agustln surge en dependencia de la estructura de su concepto de

Dios, al qus llegó en su discusión con el maniqueísmo y su crítica reflexión
sobre Plotino. Se demuestra también que las *Confesiones" iluminaron la doc-
trina de la gracia de San Agustín, como han afirmado repetidamente hasta
ahora los investigadores; y queda claro también que San Agustín con sus
oConfesiones> prosigue el camino emprendido en su tratado *Ad Simplicianum
I, 2n. Como era de esperar, es amplísima la bibliografía aportada: Fuentes
agustinianas y de otros autores antiguos, y unos novecientos escritos de
Literatura secundaria. Amplios también los índices de citas y de autores.

E. Talavera

Gólr;nz CoBo, A., La Homilia in laude Ecclesiae de Leandro de Sevilla.
Estudio y valoración, Instituto Teológico Franciscano. Serie Mayor 28.
Murcia 1999.755 págs. ISBN 84-86042-43-7.

*Este trabajo se debe al deseo de conocer la personalidad literaria de uno
de los hijos más importantes de la región de Murcia y de uno de los personajes

claves en la vida pública de la Hispani¿ del s. VI d.C.'. Para ello el autor ha
elaborado un estudio de la homilía pronunciada en la clausura del III Concilio
de Toledo, y en comparación a veces con su otra obra conocida uDe institutione
virginum et contemptu mundi,. Utiliza las ediciones críticas de ambos escritos.
Organiza su análisis, profundo y exhaustivo, en siete secciones; en la primera
expone el contexto y estructura de la Homilía, como marco adecuado para en-
tender a su autor y su obra; en la segunda sección transcribe en columnas
paralelas el texto latino y la traducción castellana de la Homilía, 50 párrafos;
en la tercera, a través de las fuentes bíblicas y patrísticas pretende llegar al
fondo del pensamiento de Leandro. uPero la forma en que ese rico pensamiento
de læandro se manifiesta en la lengua, en el ritmo y en la rima,; por ello en
las tres secciones siguientes hace un estudio muy ponnenorizado de la lengua

-léxico, 
semántica, orden de palabras, sintaxis, figuras retóricas-, del ritmo

--cuantitativo, acentual o cualitativo, blblico o ideológico, silábico o formal-,
y de la rima, su uso y función en la obra. Las deducciones históricas y
teológicas de los análisis anteriores constituyen la séptima sección: en ellas
corrobora algunas opiniones vertidas sobre su vida y su obra y corrige o matiza
otras; subraya las aportaciones de este trabajo, e insinúa algunas sospechas
sobre la conversión de Recaredo, que se desprenden de esta Homilía de

Leandro. Muy completa también la bibliografía en sus tres secciones: ediciones
y traducciones de las dos obras de læandro de Sevilla, Fuentes bíblicas y
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patrísticas e históricas, Literatura, y una también exhaustiva Bibliografía, unos

trescientos cuarenta títulos.
E. Talavera

Isidorus Hispalensis Sententiae, cura et studio PIERRE CA2IER, Corpus

Christianorum. Series Latina CXI. Brepols' Turnholt 1998. 460 págs.

rsBN 2-503-01112-8.

Es la primera edición crítica moderna de las *Sentencias, de San Isidoro,

fruto de casi treinta años de trabajo. Es una de las obras nuis conocidæ de la

Alta Edad Media. En una amplia introducción el autor trata primero del título
de la obra, su género literario -que dio origen a la literatura medieval de

usentencias,-, y la fecha de su composición -por el análisis interno retrasa

la fecha que había indicado J.A. Aldama, 612 a 615, hasta 633, año del con-

cilio IV de Toledo-; analiza después la organización y el contenido de las

usentencias> en sus tres libros; estudia luego los problemas lingüísticos, y las

fuentes que ha utilizado San Isidoro; en último lugar presenta con detalle la tra-

dición manuscrita y la trasmisión del texto. Una breve bibliografía abre paso

al texto latino y sus notas críticas a pie de página, a las que siguen al final unas

notas más amplias sobre algunos puntos concretos. No faltan unos cuidados

índices de lugares de la Sagrada Escritura y de las Fuentes de estas *Sente-

ncias'' 
E. Taravera

Lexicon der antiken chrtstüchen Literatur. hsgb. von DÖPP, S. und GEERLINGS,

W.2'ed. Herder. Freiburg 1999.652 págs. ISBN 3-451-23786-5.

Agotada en cuatro meses la primera edición de este excelente *Diccionario

de la literatura cristiana antigua>, se publica con ligeras mejoras esta segunda

edición. Este diccionario se entronca con la serie de los Compendios de patro-

logía de G. Rauschen ---once ediciones de 1903 a 1931-, de la Patrología de

Altaner
esta obra se presenta como Diccionario con intención de responder así mejor

a los deseos de sus lectores. Por lo general no se expone el pensamiento teoló-

gico de los escritores, aunque en los rnás principales se indican sus líneas fun-

damentales teológicas. Mantiene los tradicionales límites temporales de Juan

Damasceno en Oriente e Isidoro de Sevilla en Occidente. De cada autor expone

los datos biográficos, la presentación de sus obras y una breve indicación de

su temática; se añade la indicación de las fuentes, de las ediciones principales

de sus obras, y la literatura sobre el autor y sus obras. Ciento diez especialistas

del área de investigación alemana han colaborado en este práctico y actualizado

Diccionario, bien merecedor de la extraordinaria acogida que ha tenido.
E. Peña
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Mosè ci viene letto nella chiesa. Lettura delle ometie di origene suila
Genesi, a cura di E. oel Covol-o - L. peRRoNs, Biblioteca di Scienze
Religiose 153. LAS, Roma 1999, 170 págs. ISBN 88-213-0418-3.

La Facultad de Letras cristianas y clásicas de la universidad pontificia
Salesiana en colaboración con el Grupo italiano de investigación sobre oorí-
genes y la tradición alejandrina,, y el apoyo de la Universidad de Roma, La
Sapienza, dio comienzo en 1996 a la ulss¡u¡¿ de Orígenes,.

Después del primer ciclo sobre el uDe principiisu, el segundo ha tratado
sobre las uHomilías de orígenesu, que sin duda son las más significativas de
su corpus homilético. El intento principal era la familiariddd con el texto; para
facilitarla unos relatores han introducido a su lectura; estas introducciones son
las que se publican en este volumen de la Biblioteca de ciencias Religiosas. L.
Perrone orienta en su conjunto sobre la naturaleza de estas homilías y sobre los
diversos aspectos y problemas que comportan. Manuela prinzivalli introduce
a la homilía 14, sobre la creación; explica la estrategia de su composición y las
claves de su interpretación, las diversas etapas del programa de vida espiritual
acorde con los seis días de la creación, los dos imperativos que se siguen para
el ser humano, y la relación entre letra y alegoría; María pia Ciccarese,
presenta la homilía 24, sobre el Arca de Noé; se detiene en las interpretaciones
literal, espiritual y moral que orígenes hace de ese episodio; Francisca
cocchini introduce a la homilía 8u, la Prueba de Abratrán, comentando las
aplicaciones que propone orígenes a su auditorio; María Ignacia Danieli
presenta las homilías 104 y 16", que tratan de Isaac y de José en Egipto, bajo
el título, ul-a sed y el hambre de la palabra,; Manlio simonetti introduce a la
homilía 13 a , nlsaac y los pozos de Israelu. M. Maritano aporta una información
bibliográfica sobre uoígenes homileta), en que indica los repertorios
bibliográficos, las fuentes, las traducciones principales más recientes, unos
doscientos cincuenta estudios, patrologías e historias de la literatura y bio-
grafías, que aluden a las homilías de orígenes. Aunque no se ha pretendido con
este libro la investigación sobre orígenes y su homilética, con razón esperan
los editores que sirva también de estímulo para ella.

E. Peña

MüLLBn, Cun. , Geschichtsbewutùtsein bei Augustinus. Ontologische, anthropo-
lo gis che und universalg eschichtlich /heils g e s chichtli che Erement e einer
augustinischen 

"Geschichtstheorie> (Cæsiciaa,tm 3912), Augustinus-Verlag
Würzburg 1993 págs. XI + 353. ISBN 3-7613-0173-1.

La obra de Müller, de no fácil lectura, investiga los aspectos his-
toriográficos, filosóficos y teológicos de la comprensión que Agustín tiene de
la historia.
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En la primera parte, se estudian los presupuestos ontológicos de la
conciencia agustiniana de lo histórico, a saber, la relación de unidad y
diferencia entre Dios Creador y el mundo çriatura expresada bajo una serie de

aspectos espaciales (mundus intellegibilis, mundus sensibilis), temporales (ordo

temporum, ipsa historia) y dinámicos (ordo, prouidentia, praescientia).

En la segunda parte, el puesto del hombre en el mundo es estudiado como

tensión de anima y corpus y como dialéctica de intus y foris, sin olvidar otros

aspectos como, por ejemplo, la categoría gnoseológica de la historia, las

implicaciones de la tarea de llegar a ser hombres en el marco de la libertad, la
gracia y la predestinación, la dimensión temporal de lo humano, el tiempo

como distentio animi, etc.

En la tercera parte, se afronta la cuestión de la historia universal. Aquí

tiene una importancia capital el De civitate Dei. Las ideas de Salvación,

Hombre y Dios vertebran toda la concepción agustiniana de la Historia:

Agustín narra la historia como series calamitatis, historia de culpa y de

sufrimientos, pero también historia de salvación cuyo centro es Cristo, redentor

y dador de la gracia, que no solamente ilumina el pasado (filosofía, religiones,

Antiguo Testamento), sino también el presente y el futuro (Iglesia y Sacramen-

tos). Se estudian conceptos claves de la teología agustiniana de la historia como

dispensatio temporalis, historia sacra, iam et adhuc non, ciuitates, saeculum,

articuli et aetates mund.i.

Finalmente en la última parte, como conclusión, se aplican diversos

conceptos modernos (universalidad, unidad, totalidad, continuidad, sujeto,

linearidad, progreso) a la concepción agustiniana de la historia para subrayar

el aspecto filosófico de la teología de la historia de Agustín'
C. Granado

Patrologia, Vol. IV Dal Concilio di Calcedonia (451) a Beda. I Padri

tatini. A cura di Angelo di Berardino, Institutum Patristicum Augus-

tinianum, Marietti, Genova L996,562 págs. ISBN 88-211-6705-5.

Continuación de la Patrología de J. Quasten (1950-1960) y del volumen

publicado en 1978 por el Instituto Patrístico Agustiniano (Roma) dedicado a la

edad de oro de la literatura patrística latina, en el presente volumen de

Patrología Latina se estudian autores comprendidos en el arco de tiempo que

va desde la mitad del siglo V hasta finales del período patrístico con la figura

de Beda el Venerable (t?35). Un próximo volumen se dedicará alapa¡ología
griega del mismo período. La sabia dirección del P. A. di Berardino ha co-

ordinado las colaboraciones de un nutrido grupo de especialistas tal como han

quedado plasmadas en los ocho capltulos que estructuran esta obra. En el cap.

I R.A. Markus esboza el encuadramiento general: hacia mediados del s. V el

cristianismo es la religión oficial del imperio; la sociedad romana está ya

cristianizada; pero ahora, en esta etapa surgían nuevas sociedades germánicas
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en territorios de algunas provincias occidentales romanas y el cristianismo tenía
que adaptarse a las nuevæ formas sociales y tradiciones culturales. En el cap.
II el prof. Manlio simonetti expone la literatura cristiana de África en los
siglos v y vI. Destacan entre las personalidades de mayor espesor doctrinal y
literario: Vigilio de Tapso, Fulgencio, Ferrando y Facundo; menos interés
ofrecen la literatura de carácter histórico y biográfico (Víctor de Vita) y la
producción hagiográfica (poco interés, por reacción contra los donatistas). De
la literatura exegética se transmite poca (Fulgencio, Verecundo, primasio,
Junilio) de escasa originalidad, pero de conocimiento técnico cuidado y buena
asimilación de los datos tradicionales. En .poesía destacan las figuras de
Draconcio, Verecundo, Corippo.

La parte dedicada a los escritores de la península ibérica (cap. III) la des-
arrolla el prof. Manuel C. Díaz y Díaz. En seis páginas ofrece una panorámica
clara y precisa sobre la situaciön política, religiosa y cultural de este período.
Por lo que se refiere a los escritos de los teólogos, el A. destaca su impronta
eclesial y cómo junto a la biblia ejercen enonne influjo los escritos de los
Padres (lectura directa y también de antologías); subraya también cómo se tiene
un gran conocimiento de los autores paganos (en general, a través de antolog-
ías). Figura señera de este período es Isidoro de Sevilla y después hay que

'destacar las figuras Ce Braulio deZangoza,Ildefonso de Toledo, Fructuoso de
Braga, Tajón de Zaragoza, Julirán de Toledo.

En el capítulo IV dedicado a los escritores de Italia colaboran p. Si-
niscalco, U. Pizzani y A. di Berardino. Destacan las figuras de Gregorio
Magno I (590-604), Ennodio, Boecio y Casiodoro. A los escritores de las
Galias se le dedica el cap. V bajo la dirección de Yitzhak Hen y la colabora-
ción de diversos patrólogos italianos. sobresalen las personalidades de Fausto
de Riez, Sidonio Apolinar, Avito de Vienne, Gennadio de Marsella, Rústico,
Gregorio de Tours y Venancio Fortunato.

El capítulo VI sobre Inglaterra, Irlanda y Alemania lo elabora Gillian R.
Evans y de las figuras que presenta cabe destacar: Aldelmo, Beda, Bonifacio,
Patricio y columbano. Los dos últimos capítulos de este generoso volumen
están dedicados a la literatura gótica (B. Luiselli) y a la literatura canónico-
litúrgica y penitencial (A. di Berardino).

Hay que destacar en esta patrología cómo se da cabida en ella práctica-
mente a todos los autores del período estudiado por mínimos que puedan esti-
marse; las introducciones a los capítulos que son excelentes; las bibliografías
sobre los autores y sobre sus obras y las referencias a las diversas ediciones.
Finalmente, uno desea que la obra aparezcapróximamente en castellano, como
los volúmenes anteriores de esta serie publicados en la BAC.

C. Granado
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PoLANco, Roonlco. El conceplo de profecía en la teologla de san lreneo. Bi-
blioteca de Autores Cristianos. Madrid 1,999.430 págs. ISBN 84-7914-

416-5.

El autor se propone llevar a cabo un estudio dedicado €xpresamente al

espíritu profético en su constitución y ejercicio, desde Adán hasta los díæ del

evangelio, en las obras de San lreneo, como echaba de menos A. Orbe. Para

ello, tras una introducción sobre el empleo en las obras de Ireneo del término
profeta y sus derivados, en un primer capítulo el autor estudia el lugar que

Ireneo concede a las profecías en el designio de Dios y el modo en que éstas

se han expresado, es decir, el fundamento teológico de las profecías y los tres

modos de actuación profética, visiones, palabras y operaciones. El segundo

capítulo está dedicado a la relación entre la profecía y el Verbo bajo tres

aspectos relevantes: el contenido de los anuncios proféticos y su cumplimiento

en Cristo, la profecía como catequesis y preparación de la venida de Cristo, y
en cuanto es también p.resencia del Verbo en el Antiguo Testamento. El tercer

capítulo trata de la inspiración profética como don gratuito de Dios, el espíritu
profético como sujeto de la inspiración y actuante en los profetas, y reflexiona
sobre la profunda relación entre el Verbo y el Espíritu en la inspiración
profética. El cuarto capítulo presenta las etapas que se han dado en la actividad
profética, en el Testamento Antiguo y en el Nuevo; en el A.T. presta especial

atención a las diferencias y analogías de la profecía con los patriarcas y laI-ey,
y en el N.T. muestra que en él la profecía es una expresión de la universali'
zaci1n del don del Espíritu en la Iglesia después de Pentecostés' La profecía

para San lreneo, dice el autor, en sus conclusiones, es uno de los designios

salvíficos de Dios por el cual mediante el Espíritu el mismo Dios adelanta al

tiempo veterotestamentario la realidad y los frutos de la encarnación del

Verbo.- Una abundante bibliografía corona este estudio, serio y bien documen-

tado.
E. Peña

REEMTS, CHR., VernunfrgemtiJìer Glaube. Die Begründung des Christemtums

in der Schrift des Origenes gegen Celsus (Hereditas 13) Borengässer,

Bonn 1998, p,225.

La presente obra es la tesis doctoral de la autora presentada en 1997 en

la Facultad de Teología Católica de la Univers. Friedrich Wilhelms en Bonn'

La autora estudia la relación entre razón y fe, la racionalidad de la fe o del

cristianismo, tal como la expresa Orígenes ei $J Contra Celso. Pua Celso la

fe cristiana es irracional e indigna de una persona culta, ya que una doctrina
que tiene pretensiones de verdad para todos los hombres y que no se puede

demostrar como tal ante la razón, sino que exige fe, debe ser rechazada.
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La respuesta de Orígenes se podría encuadrar en un esquema de <teología
fundamental, incluyendo las sigûientes cuestiones: relación entre fe y raz6n;
aun con la conciencia de que la fe no depende de fundamentaciones, pruebas
ni de reglas de la retórica, es necesaria una fundamentación que esté basada en
argumentos que cumplan con los criterios de verosimilitud, objetividad y cohe-
rencia. Orígenes presenta argumentos que hagan plausible la fe cristiana y, por
tanto, la racionabilidad de la respuesta de la fe y que, al mismo tiempo,
desmonten por el camino inverso los argumentos de Celso. La verosimilitud de
la fe cristiana se prueba, entre otras cosas, por la evidencia objetiva del asunto
mismo, pues se trata de hechos históricos, por la credibilidad de los testigos,
por la autoridad de los escritores paganos, como por ejemplo Platón y otros
que se han expresado a favor de doctrinas propias de los cristianos o, mejor
aún, en contra de las tesis defendidas por Celso; refutar los argumentos y la
credibilidad personal del adversario es asunto en el quq insiste Orígenes una y
otra vez de modo que no tanto propone una visión personal del cristianismo
cuanto refutar a su adversario destruyendo sus argumentos.

Entre los argumentos que contribuyen a eipresar la racionalidad de la fe
cristiana se encuentran las profecías (tema importante, pero no decisivo, sobre
todo en diálogo con no cristianos) y los milagros. Pero más importancia ad-
quieren en el Contra Celso para ¿firmar la predicación del cristianismo la idea
de Dios, la persona de Cristo y la difusión de la lglesia. En lo que se refiere
a Dios, junto a predicados como eterno,. simple, único, etc. se encuentra uno
del todo singular y es el predicado de evidente ëvapyfiç. Dios es conoscible
y podemos con nuestro lenguaje humano decir algo de él; no es rigurosamente
apofático, es más, nuestros conceptos tienen su origen propio y su lugar en
Dios y se aplican a las realidades terrenas sólo en sentido impropio (p. 131),
pero nuestro lenguaje no alcanza a Dios, sino que Dios nos sale al encuentro
en su Palabra hecha carne en Jesús, que se constituye propiamente en el
argumento más convincente de la racionalidad de la fe cristiana, pues Jesús es

revelador de Dios, verdad de Dios y único camino para encontrar a Dios. Lo
específico en la idea cristiana de Dios es la libertad: Dios es libre y en su
transcendencia ha decidido implicarse libremente en nuestra historia con la
creación y la revelación y, en forma única, con la encarnación. También el
hombre es libre y en libertad puede aceptar o rechazar a Dios. Abrirse a Dios
y aceptarlo, tener fe, es la mejor realización del hombre y de su razón, que es
radicalmente capacidad de respuesta al Dios que se le revela. La respuesta es
la fe y de ahí la racionalidad de la fe cristiana. Fe no significa, por tanto, un
conocimiento deficiente, sino la posibilitación de un conocimiento mayor en
cuanto orientación hacia Dios. El cristianismo, la fe, es, por tanto, razonable.

Lo que nriís llama la atención en esta obra es la claridad de exposición,
cómo se van articulando los diversos apartados de cada capítulo con sus cor-
respondientes resúmenes conclusivos y los inicios de cada nuevo apartado vin-
culando con lo anterior e introduciendo un aspecto nuevo. La autora no se en-
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BRITo, 8,, Heidegger et l'Hymne du sacré. Bibliotheca Ephemeridum
Theologicarum Lovaniensium. Peeters. Leuven 199. 800 págs. ISBN 90-
429-0753-3.

Una exposición de la interpretación de Heidegger de una oda de Sófocles
sirve de pórtico a este estudio, que su autor divide en cuatro partes. La
primera, uEl poema de lo sagrado), considera este tema en los escritos de la
segunda fase del itinerario de Heidegger; los dos primeros capítulos tratan de
los escritos sobre Hörderlin de los años 1934 a 1943 y de L964 a 1974; eI
tercer capítulo presenta los textos sobre el mismo tema en relación con St.
George y G. Trakl. La segunda parte, (Las palabras del enigma,, ofrece un
estudio temático del nuevo léxico de la meditación teológica de Heidegger en
contacto con algunas obras poéticas; reflexiona en tres capítulos sobre las
expresiones ..Lo santor, ul-o divinou y uEl estado anímicoo, y los términos
conexos a esas expresiones. En la tercera parte, uDiscernimientoso, hace el
autor una reflexión crítica sobre los aspectos estudiados en la segunda parte;
en un primer capítulo 

-Poesía 
y verdad- mide la distancia entre la voz del

poeta Höderlin y la interpertación que Heidegger hace de ella; en el segundo

-Combate 
con el iángel- discute las reacciones más significativas de los teó-

logos católicos 
-Müller, 

Lotz, Welte, Przywata, von Balthasar, Marion, Sie-
werth- y protestantes 

-Bultmann, 
Ebeling, Ott, Barth, Ricoeur-, de lævinas

y de V/eischedel, ante la presentación heideggeriana de la cuestión de Dios.
Una amplia cuarta parte, ul-o abierto y el nombreu, sitúa el pensamiehto
heideggeriano sobre lo sagrado, acogiendo sus aportaciones y señalando sus
carencias, y en referencia a los teólogos de su tiempo; en el primer capítulo

-Lo santo- expone la relación entre lo sagrado y lo santo 
-Qados, 

Hagios,
Sanctus-, y entre lo sagrado y lo pro-fano, el símbolo, y lo divino; en el
capítulo segundo -El Padre- trata de la nada, el creador, el revelador y el
redentor; en el capítulo tercero trata del l-ogos, la carne, la cruz y la gloria;
y en el cuarto capítulo -El creyente- trata de la duda, de la fe, del saber y
de la visión.

E. Ortega

BRosA RoCABERT, P,, Creencias y ritos del misterio cristiano. Antecedentes y
formación. Herder. Barcelona 2000.345 págs. ISBN 84-254-2117-9.

Un cristiano, que ha profundizado ya en los contenidos de su fe y en la
teología de los sacramentos, se interesa obviamente por las influencias que
otras creencias religiosas y ritos han podido tener en la formulación de su credo
y en la estructura de los sacramentos. Para ello el autor recoire los artículos
del Credo -a los que añade un capítulo sobre la Virgen María-, y los siete
sacramentos, y en cada una de estas secciones indica las semejanzas y posibles
influjos de otras religiones y ritos mistéricos.
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Piensa el autor que uel creyente quizá encuentre en estos comentarios
nuevos motivos y alicientes para consolidar su fe,; pero lamentará algunas
frases aisladas que desentonan en una exposición meramente histórica de datos
objetivos. Concluimos con el epílogo del libro: usi el significado de la vida, de

la existencia y de la realidad es el Amor, que hace posible trascender las

fronteras del egocentrismo, cualquiera que sea la fe.que alguien tenga en una
religión y por profunda que sea esta fe, si falta el amor, carece de algo
esencialu' 

E. ortega

BunNo 8., CeLvo R., Una iglesia sinodal: memoria y profecía. BAC
2000 32. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid 2000. L24 pâgs.
rsBN 84-7914-468-8.

En estas páginas se ofrece una reflexión sobre la realidad sinodal de la
Iglesia. En una primera parte expone la herencia del presente: la vida eclesial
concreta, zozobra en el crepúsculo, perplejidades y tanteos. En la segunda
parte, histórica y teológica, recuerda la tesión de la comunión en las primeras
comunidades cristianas, y las raíces teológicas, sus exigencias y posibilidades.
La tercera parte, profética, expone el ejercicio de la sinodalidad en algunos
ámbitos de la Iglesia local. 

E. ortega

Ces,Ant CAsrRo, M.,EI Dios que da que pensar. Biblioteca dc Autores
Cristianos, BAC 597. Madrid 1999, 586 pp. ISBN 84-7914-419-X.

Con una selección bibliográfica y un útil índice de autores ofrece Cabada
el "acceso filosófico- antropológico" a la divinidad. Asume la tradición plató-
nico-agustina, que continúa en Nicolás de Cusa, Descartes, Hegel y Siewerth
entre otros, para plantear la cosmoteologíay la antropoteología. Se parte de la
presencia de Dios como realidad fontanal, trascendente e inmanente, en el
cosmos y en el hombre. La correspondencia estricta entre pensamiento y ser
de Parménides recibe una connotación divina en la contemplación platónica de
las ideas, que se transforma en la trascendencia e inmanencia de Dios al
cosmos y al hombre de la tradición agustiniana. Hay una experiencia de la
divinidad desde la radicalidad de lo personal y como fundamento y realidad
radical que da ser al mundo y al hombre. Este planteamiento se esboza desde
el primer momento (capítulo segundo y tercero: experiencia de la totalidad y
planteamiento del problema de Dios), precedido de una breve síntesis histórica
sobre el origen y desarrollo de la metafísica, la pregunta por Dios y la
antropología.

Por eso, Dios es la verdad ontológica que tiene al hombre y al cosmos,
y que posibilita su búsqueda. Este esquema es el que subyace a la prueba
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cosmológica (capítulo cuarto, Dios da razón de la contingencia absoluta del ser
mundanal), a la epistemológica (capítulo quinto, pensamos y buscamos
trascendentalmente a Dios que posibilita el conocimiento, siguiendo el esquema
parmenideo), a la eudemológica (capítulo quinto, el Dios amor que nos atrae,
al que buscamos por el ansia de felicidad y desde una libertad que origina él
mismo), a la toma de conciencia de que el Infinito Absoluto nos posibilita
concientizar nuestra finitud (capítulo sexto, en el que se desvela el argumento
ontológico por la realidad inherente a la idea de Dios en el hombre, en un
marco neoplatónico) y desvelar las medias verdades del deísmo, panteísmo y
panenteísmo. Finalmente se ofrecen unas reflexiones sistemáticas sobre el dolor
y la divinidad (teodicea) y se concluye en el difícil ateísmo, ya que el areo
niega temiáticamente lo que implícitamente afirma, según el esquema propuesto:
al buscar la realidad última y original, ya asumimos la inmediatez del Absoluto
en nosotros, que nos posibilita concientizar nuestra finitud. Es una versión
filosófico teológica de los cristianos anónimos de Rahner, que aquí se

transforman en ateos insapientes, que, en realidad, no saben lo que niegan.
Impresiona la claridad, coherencia y erudición de la síntesis sistemática.

Cabada domina bien esta corriente filosófica-teológica y muestra de forma con-
vincente su fecundidad heurística, su fundamentación y su gran capacidad para
iluminar al hombre. Convergen así la filosofía cristiana y la antropología teo-
lógica en una aportación sugerente, que da que pensar, que interpela y que, en
cualquier caso esboza de forma clarividente la concepción cristiana de la vida.
El problema está en cómo responder al que no acepte los puntos de partida. Si
se asume, con Progagoras, la inseguridad del canon humano como punto de
partida; impugnando a Parménides, y se cuestiona el paso del pensamiento al
ser, en la línea neoplatónica, o que podamos alcanzar certezas fundamentadas
cuando abandonamos el marco de la experiencia empírica, que es lo que
propone Kant, ya no es posible seguir a Cabada. Entonces sólo podemos hablar
de interpretación, más o menos convincente y razonada, que entra en con-
frontación con otras, y en lugar de demostración de la existencia de Dios
tenemos una mostración de la hermenéutica cristiana.

El problema está en cómo hacer plausible y creíble su planteamiento a

una modernidad que no asume sus presupuestos epistemológicos y ontológicos.
El peligro está en rechazar globalmente la impugnación contemporiínea de la
metafísica de sentido que él propone, la deconstrucción que se ha operado en
el siglo XIX y XX, sin aprender nada de ella, quediindose sólo en una reivindi-
cación de la vieja metafísica de cuño platónico-agustiniano.

Juan A. Estrada
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Cnnn¡sco J.4., Matimonio y Paternidad de San José. Cenfto de inves-
tigaciones josefinas. Valladolid 1999. 644 págs. ISBN 84-85022-75-0.

El benemérito especialista en estudios josefinos, P. José Antonio Carrasco
OCD, ofrece en ochenta y dos capítulos de este volumen una antología.de
textos de los teólogos y otros autores que han escrito sobre el matrimonio y la
paternidad de San José. Preceden tres capítulos introductorios que explican la
celebración del'matrimonio de José y María, la historia del matrimonio judío
y la paternidad de S. José sobre Jesús. En los capítulos siguientes recorre desde

los evangelios apócrifos hasta los autores y pontífices de nuestros días en su

exposición de textos referentes a los dos temas josefinos. Subrayamos el estudio
y citas que hace de las aportaciones de los autores postridentinos, D. Soto,
Maldonado, Suárez, Barradas, Toledo, A Lapide, Morales, Belarmino, etc. Los
capítulos quincuagésimo tercero, cuarto y quinto interrumpen el desfile de

têólogos y tratan del matriqronio de José y María en el ambiente popular y en
dos obras teatrales de Guillén de Castro y de Gaspar Fernitndez y Avila. El
capítulo octogésimo primero trata de la encíclica uQuamquam pluriesu de León
XIII, y el siguiente, de la uRedemptoris custos>, 1978, de Juan Pablo II. Los
últimos tres capítulos presentan los textos litúrgicos de San José, en sus
primeros pasos,.en la edad media, en el Carmelo. Siguen dos apéndices: las
palabras de Juan Pablo II en un 21 de marzo, y un texto de T. Stramare en su

revista uJoseph,, mayo 1999. Dice el autor en su prólogo: uHubo teólogos
insignes que defendieron que el Esposo de María merece un culto inferior a

Juan el Bautista y a los Apóstoles, en cuyo número cabe contar al propio
Tomás de Aquino (véase cap. 23). Hasta que apareció la figura señera de
Francisco Suárez, que descubrió que los Apóstoles tuvieron como destino único
poner los cimientos de la Iglesia de Cristo, mientras que José fue destinado por
Dios a proteger la vida misma del Mesías, fundador de la lglesia,.

E. Ortega

Cotr¡IsIóN Tpolócrce INTERNAcIoN AL, Memoria y reconciliación. La lglesia
y las culpas del pasado. BAC-documentos 22, Biblioteca de Autores
Cristianos 2000,82 págs. ISBN 84-7914-464-5.

Con motivo de la inspirada decisión de Juan Pablo II de pedir perdón en

nombre de la Iglesia por las culpas del pasado la Comisión Teológica Inter-
nacional publica estas reflexiones en las que tras un examen histórico del tema,
indaga su fundamento bíblico, profundiza en sus condiciones teológicas y en el
juicio histórico, y considera sus implicaciones morales, pastorales y misioneras.
No es un texto de divulgación, sino el fruto de unas reflexiones de teólogos.

E. Ortega
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Cur Deus Homo, a cura di P. Gnsent, H. KoSLENBERcER, E. S¡¡ueNw
Studia Anselmiana 128. Centro Studi S. Anselmo. Roma 1999. 859 págs

rsBN 88-8139-088-4.

En Roma, los días 2l a 23 de mayo de 1998, se celebró un Congreso
Internacional Anselmiano, conmemorativo de noveno centenario de la publi-
cación del uCur Deus homou de San Anselmo. En el presente volumen se publi-
can las actas: cuarenta y siete aportaciones, agrupadas en cuatro secciones

centrales, además de una introducción y unas conclusiones. En la sección
segunda se expone el trasfondo histórico del tratado anselmiano, secularización
del siglo XI, relación con los teólogos de su tiempo -la Isagogué, Alejandro
de Halés, Pedro Damian, y otros-, huellas de autores antiguos en el tratado
de S. Anselmo 

-Atanasio, 
uDe Trinitate XIII', de S. Agustín, Boecio-, y la

tradición manuscrita del tratado -se conservan más de 90 mss., de los cuales

43 son del siglo XII-: En la sección tercera se estudia el método en el uCur

Deus homon: intelectualidad, racionalidad, locución, retórica, poética,
argumentación. En la sección cuarta se profundiza en el pensamiento filosófico
y teológico del tratado: cristología, teodicea, reparacionismo, retribucionismo,
violencia y libertad, misericordia y fidelidad divinas, belleza, estética. En la
sección quinta se traza el cuadro dialógico, las posibilidades que ofrece para un
actual diálogo interreligioso, concretamente con las religiones abrahamíticas,
y la influencia de este tratado en Cabasilas, Hegel, en la soteriología de Urs
von Baltasar. Al final del volumen David Luscombe traza las líneas fundamen-
tales que se descubren en el conjunto de los artículos, el contexto del tratado,
su presentación, la situación anímica del autor, el argumento, la estructura, su

recepción e influjo, juicio crítico sobre algunos de sus aspectos doctrinales.
E. Ortega

DEFoIs, G., Nuevo impulso del Vaticano 11. BAC popular 146. Biblioteca de

Autores Cristianos. Madrid 1999. 147 págs. ISBN 84-7914-449-1.

Treinta años después de la clausura del Concilio Vaticano II la mayoría
de nuestros contemporáneos llegados a edad adulta no tienen más que una vaga
idea de los retos que tuvo que afrontar; muchas de las a{quisiciones teológicas
y morales de entonces les parecen hoy evidencias de siempre. El Concilio, ade-
más, sigue siendo objeto de discusiones; y la experiencia muestra que quienes
lo rechazan o lo enarbolan tienen un punto en común: no han leído sus textos.
El actual arzobispo de Reims facilita esa lectura, sobre todo de la constitución
*Gaudium et spes>, reflexionando a su luz sobre temas como los desafíos de la
historia, ser misionero, los laicos en la lglesia, el rostro cristiano de la Iglesia
hoy, la urgencia de la misión cara al mañana, nuevos caminos de futuro.

E. Ofega
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Dilexit Ecclesiam, Studi in onore del prof. Donato Valentini, a cura di
GTANFRANco CoFFELE, Biblioteca di Scienze Religiose L49, L999,
1020 págs. ISBN 88-213-0413-2.

Cincuenta colaboradores han contribuido a este homenaje al profesor
Donato Valentini. Se agrupan en tres secciones: Teología fundamental,
Eclesiología, Ecumenismo. En la primera sección se estudian problemas de

carácter metodológico, como la relación entre dogmática y catequesis, entre
teología y teología espiritual, entre teología y ciencia de la educación, y
también a otros contenidos nucleares de la reflexión teológica fundamental:
relación entre cristología y neumatología, la Iglesia como mediación de la
revelación, pluralismo religioso, catequesis y evangelización. En la sección
segunda se tratan temas específicos de la eclesiología desde'él punto de vista
histórico -la Iglesia y el Imperio en tiempo de San Ambrosio, la primera
evangelización del continente latino-americano, la Iglesia católica en la India,
la Iglesia en la vigilia del gran Jubileo-, y desde el punto de vista dognrrático

-santidad 
y pecado en la lglesia, dimensión litúrgica de la lglesia, pertenencia

a la Iglesia en orden a la salvación, el magisterio de la Iglesia, relación entre
los movimientos eclesiales y la Iglesia particular. En la tercera sección,
dedicada al tema del ecumenisino, se estudian algunos documentos recientes del
magisterio pontificio, los textos sobre *Iglesia y justificación" de la Comisión
católica-luterana, y el uDocumento de Munich, de la Comisión católica-ortodo-
xa, y se analiza además las actuales perspectivas del ecumenismo. Somos

conscientes que este enunciado de temas principales no expresan la riqueza y
variedad de los artículos que componen las tres secciones. Los precede el perfil
biográfico del profesor Donato Valentini y sus publicaciones {ieciséis libros
y cincuenta y nueve artículos-, y un esbozo de la contribución del homena-
jeado al tema central de este volumen.

E. Ortega

Documenti della Chiesa in Asia. Enchiridion. a cura di DoMENIco Colotr¡so.
PIME. Editrice Missionaria ltaliana. Bologna 1997 . 479 págs, ISBN 88-
307-0664-7.

Se recogen en este Enchiridion documentos de la Federación de Conferen-
cias Episcopales Asiáticas desde 1970, fecha de sus inicios con motivo de la
visita de Pablo VI a Manila, hasta 1995, en que tuvo lugar la reunión, también
en Manila, con Juan Pablo II. D. Colombo en una amplia introducción expone
la historia de estos encuentros y documentos en los 25 años indicados. En una
primera parte del Enchiridion se reproducen nueve documentos emanados de
las asambleas generales y congresos; en la segunda parte se reúnen en cinco
secciones documentos procedentes de las reuniones tenidas en los diversos sec-

tores: acción social, diálogo interreligioso, apostolado de los seglares, misión-
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evangelización, reflexión teológica. En todos los documentos encontramos unas
conclusiones finales, de diversa extensión, que mxestran el carácter práctico de
estas reuniones. Todos los documentos están subdivididos en párrafos, con
numeración particular dentro del documento, y numeración lateral sucesiva de

todo el Enchiridion. Un detallado Indice analítico, 38 páginas, facilita la
consulta rápida del rico contenido de los documentos. Esta publicación
pretendió también ayudar a los participantes en el Sínodo especial de obispos
para Asia, que se tuvo en 1998. Como leemos en la Presentación *Es esta una
palabra fresca y vivaz que nos llega de las Iglesias de Asia, capaz de inspirar
a las Iglesias hermanas una búsqueda valiente de nuevos métodos y un ardor
renovado en el cumplimiento de la única misión recibida de Cristo".

E. Ortega

Duquoc CHR., /e crois en I'ÉgIße. Précarieté institutionnelle et Règne de
Dieu. T\éologies. Cerf. Paris 1999. 295 pâgs.ISBN 2-204-06203-0.

El subtítulo de la obra expresa los dos polos sobre los que gira la intensa
reflexión sobre la Iglesia que propone el autor. En las tres partes en que divide
su estudio 

-ambivalencia 
de la institución, el discurso del ideal y el futuro

anunciado- expone ampliamente las disfunciones institucionales que sufre la
Iglesia católica, constantemente recordadas en las asambleas diocesanas: casos

de divorciados que contraen nuevo matrimonio, el problema de los ministerios
sagrados, los estancamientos en la ética, las rigideces doctrinales, la indiferen-
cia de la opinión pública de los cristianos.

Satisface, sin duda, el hecho de que la autoridad eclesiástica ha tomado
partido en contra del antisemitismo y haya manifestado una gran audacia en el
diálogo interreligioso; sin embargo, es deplorable que esta apertura al mundo
vaya acompañada de una crispación sobre las tradiciones internas. Pero la
denuncia de estas carencias, de estoð fdlos y de esta falta de imaginación o de

iniciativa no soluciona las deficiencias de la institución. Es un deber de la
teología ponbr de manifiesto que la fuerza y la precariedad de la Iglesia
terrestre procede de la predicación del reino de Dios; pero no bastan vagas teo-
rías para configurar el porvenir contrastado de la institución eclesial en'su
empeño por la Ciudad que va a venir. La lógica interna de toda institución, que
no es dueña de los efectos sociales que induce y que no tiene clarividencia
sobre el modo de sobrevivir y sobre su porvenir, se oculta demasiadas veces

tras un discurso teológico idealista. Esta obra pretende precisamente hacer
reflexionar sobre la necesidad de la institución eclesial y la grandeza del reino
que anuncia; por eso el autor propone la hipótesis de que la precariedad
reconocida y asumida condiciona la verdad del testimonio.

E. Ortega
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Dvoner R., Gott ist Liebe. Eine Studie zur Grundlegung der Trinitötslehre bei
Eberhard Jüngel. Bonner dogmatische Studien 31. Echter. Würzburg
1999. 396 págs. ISBN 3-429-02140-s.

La pregunta del hombre sobre Dios es el tema número uno de la teología;
en la actualidad se puede apreciar un nuevo interés por la teología de la Trini
dad, tanto por parte de la teología católica como de la evangélica. El teólogo
de la Iglesia evangélica, Eberhard Jüngel, ha contribuido con un excelente es-

tudio al empeño de renovar la doctrina sobre la Trinidad, partiendo de la frase
<Dios es Amor, (1 Juan 4, 8.16); se basa esta doctrina en la identificación de

Dios con el hombre crucificado, Jesús, que descubre el ser de Dios como
acontecer del Amor. Rainer Dvorak, autor de este estudio sobre Jüngel, trata
en sendos capítulos la autorevelacióri de Dios como fundamento del conoci-
miento teológico, la convergencia de la dogmática eclesiológica de Karl Barth
y la teología hermenéutica de Ernst Fuchs, la historia del hombre Jesús como
vestigio de la Trinidad 

-problema 
dogmático de las huellas trinitarias,

Jesucristo el crucificado, las precisiones dogmáticas del ser Jesucristo-, y el
Dios Trinidad como Amor, culminación de la teología trinitaria.

Al final del volumen encontramos las publicaciones, artículos de revistas,
recensiones, de Jüngels, 196l a 1998, una selección de unas ciento cincuenta
obras sobre la teología de Jüngel, y otra numerosa bibliografía adicional.

E. Ortega

Eucaristía sacramento de vida nueva. Biblioteca de Autores Cristianos
Madrid 1999. 189 págs. ISBN 84-7914-436-7.

El Jubileo del año 2.000 será (intensamente eucarístico,, ha escrito el
Papa en la convocatoria uTertio millennio adveniente"; con ese motivo la Co-
misión teológico-histórica del Comité para el Jubileo del Año 2.000 ha publi-
cado este libro, que la Biblioteca de Autores Cristianos ofrece en su traducción
castellana. Es un tratado sobre la Euca¡istía, que procura hacer accesible la
teología de este sacramento a quienes no están habituados a la lectura de libros
especializados. En nueve capítulos expone el valor e importancia de la Euca-
ristía en la vida sobrenatural, su origen 

-testimonios 
de Pablo, evangelios

sinópticos y Juan-, la diversidad primera de nombres hasta el afianzamiento
del actual, uacción de graciasu y naturaleza de ésta, la presencia real de Jesús

en la Eucaristía según sus palabras y según la doctrina de la lglesia, el sacri-
ficio eucarístico sacramental y de la Iglesia, la comida de comunión, el culto
a la presencia eucarística aun fuera de la celebración, y la importancia de la
Eucaristía en la vida de los cristianos. Es una excelente contribución ua la
reflexión e interiorización sobre la venida eucarística de Cristo al mundo,.

E. Ortega
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Felicidades, Jesucrt$o. coordin. ORTEcA, J.. Biblioteca de Autores Cristianos
BAC 2000. Madrid 1999.313 págs. ISBN 84-79t4-441-6.

El subtítulo de libro indica su pretensión: uVillancico coral de la BAC en

el bimilenario del Nacimiento del Salvadoro. Para componer este villancico
literario el director de la BAC invitó a quienes con sus obras han contribuido
a las colecciones de esta editorial. Y ha reunido ochenta felicitaciones, que

encabezan unos párrafos de la Carta Apostólica de Juan Pablo II, *Tertio mil-
lennio adveniente,. Han escrito esas felicitaciones un cardenal, arzobispos,

obispos, teólogos, escrituristas, religiosos y religiosas, sacerdotes y seglares;

todos personas muy conocidas en los ambientes a donde llega la BAC; los
estilos son diversos: poesías, páginas literarias, recuerdos personales,

reflexiones pastorales; cada lector sintonizará con alguna de esas felicitaciones,
tan diversas y tan personales. El coordinador invita a los lectores (a canter y
danzar la simpar rueda-rueda de este villancico literario, editorial y colectivo,.

E. Muñoz

Fe y razón. I Simposio internacional: Fe cristiana y cultura contemporónea.

Editores: J. AnaNcunEN, J.J. BoRoBIA, M. LLUcH. EUNSA. Pamplona
1999. 530 págs. ISBN 84-313-1722-1.

Contiene este volumen las Ponencias y comunicaciones del Simposio orga-
nizado por la Universidad de Navarra, que profundizó en los temas de la encí-

clica uFides y Ratiou de Juan Pablo II. Se divide en cuatro secciones. En la
primera 

-aspectos 
teológicos-, después de la conferencia inaugural del arzo-

bispo de Pamplona en la que sintetizó los diversos capítulos de la encíclica, dos

ponencias tratan sobre el sentido último de la vida en la encíclica, y sobre la
uriidad de los saberes en la historia de la lglesia; las comunicaciones, ocho,
ofrecen una reflexión sobre fe y confianza, la relación fe, raz,ón y santidad en

el caso emblemático de Edith Stein, el alcance y límites del sentido humano del

sufrimiento, el objetivo y método de la teología fundamental según la encíclica,
la fe en función de la filosofía, la relación fe y connaturalidad, notas para el

diálogo sobre la verdad entre Oriente y Occidente, y el conocimiento profético
situado entre la fe y la raz6n. Laparte segunda 

-aspectos 
filosóficos- en tres

ponencias reflexiona sobre el pensamiento moderno y el nihilismo según la
encíclica, sobre el itinerario de la razón hacia la fe, y sobre la audacia de la
raz6n y la obediencia a la fe; cinco comunicaciones se ocupan del lugar de

encuentro de la fe y de la razón, el método de la metafísica, la defensa de la
raz6n, o de la verdad o las claves antropológicas en la encíclica, y dos tratan
temas históricos -la admiración de Hegel por San Agustín, y fe y razón en la
gnoseología de Escoto Eriúgena. En la tercera parte 

-Unidad 
del saber como

tarea- dos ponencias reflexionan sobre la.autoridad de la verdad, y sobre la
posibilidad de una filosofía de la religión; nueve comunicaciones tratan $obre
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los estados de la filosofía, la fe cristiana y la universidad, la gracia y la vida
lograda, el reto del pensamiento cristiano en la encíclica, el sentido del pensar'
en unión vital con la fe, la diversidad entre las realidades de la filosofía y la
teología, el conocimiento de Dios según la encíclica, el hombre como ser en
tensión hacia la verdad, y la unidad en el respeto de la recíproca autonomía
entre ética y teología moral. En la cuarta paÍe encontramos seis comunica-
ciones agrupadas bajo un título general _,fe, raz6n y ciencias particulares-;
estudian la autonomía de las ciencias, la relación entre fe y razôn en la
literatura, en el debate acerca del origen del hombre, el rediseño de las
relaciones internacionales desde el paradigma de la razón comunicativa, la
encíclica y los medios de comunicación, el sentido de la propuesta arquitec-
tónica minimalista.- Esperamos se cumpla el proyecto de celebra¡ cada año
académico un Simposio internacional, que como el presérite colabore en la
nueva evangelización de la cultura

E. Ortega

FRANcEsco A. FASANI, SAN, Secondo commento al Padre nostro, a cura de
E. G¡ucNeNo. Comitato *Padre Maestroo. Lucera 1999. 199 págs.

Se publica en este vohimen otro escrito del santo franciscano conventual,
contenido en el Ms VI, ff. 87r-94v de sus obras. Lo acompañan tres estudios
que tratan de su relevancia bíblica,'y de sus aspectos pastorales y teológicos.

E. Ortega

Gennlcuss J.M., Dios sin idea del mal. EUNSA. Pamplona 2000. 214
págs. ISBN 84-313-1747 -7 .

En 1982 se publicaron en francés unas conferencias espirituales de Juan
María Garrigues a las Hermanitas de Belén, inspiradas en la frase de la Summa
de Santo Tomás, uMali enim idea non est in Deo,, o como dice el título del
libro, <Dios sin idea del mal,. Estas conferencias se agrupan en dos secciones;
en la primera Garrigues considera ula inocente bondad del designio creador del
Padrer; en la segunda contempla *la realización del designio bondadoso a través
de las contradicciones del mal, y se detiene en la consideración de la agonía de
Getsemaní, guiado por Santa Catalina de Siena. A estas dos partes del libro ha
añadido el autor en la edición de 1990 y en esta española dos capítulos en los
que responde a las críticas que J.H. Nicolás O.P. había hecho de la teología
subyacente en estas conferenciæ; el mismo censor aceptó noblemente en 1992
la doctrina que había criticado. (En esta parte el P. Garrigues define con
precisión los términos empleados por é1, prolongando la línea de reflexión
teológica ttazada por Jacques Maritain y el cardenal Journet,, dice el cardenal
Schönborn, en el prólogo del libro. Garrigues aprovecha la ocasión para rendir
homenaje a Francisco Marín-Sola O.P., que en 1923 había rechazado uuna
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interpretación frecuente pero errónea de lo que significa para Dios permitir el

mal moral del pecado,; en aquellos años Garrigou-Lagrange O.P consiguió exi-
liar a Marín-Sola de su cátedra de Friburgo; compara este caso con el del
arzobispo Carranza O.P. atacado por Melchor Cano O.P. y encarcelado du-
rante 17 años por la Inquisición por denuncias contra su (Catecismoo, que lue-
go fue ampliamente incluido en el uCatecismo Romanou del Concilio de Trento.
Garrigues dedica su libro a Marín-Sola.

E. Ortega

GAUTtttER, R., Bibliographie sur saint Joseph et la sainte Famille. Centre de

recherche et de documentation. Oratoire Siant-Jospeh du Mont-Royal.
Montreal 1999. L364 págs. ISBN 2-89483-010-6.

Felicitamos al autor y le agradecemos el haber ofrecido esta bibliografía
sobre San José y la Sagrada Familia; son nada menos que 19.725 títulos de

libros y artículos de revistas que se refieren unos integralmente a San José, y
también muchos otros estudios sobre la Sagrada Familia, comentarios sobre los
evangelios de la infancia de Jesús, y también sobre la presencia de San José en

las artes, en los sermonarios o en el folklore. Ha valido la pena esfuerzo y el

tiempo empleado, aunque toda bibliografía es necesariamente incompleta; pero,

como dice el autor, lo importante es procurar ser lo más exhaustivo posible y
dejar a otros la tarea de aportar læ correcciones y adiciones necesarias. Las

obras se citan por orden alfabético de los apellidos de sus autores o de los
títulos en el caso de los anónimos; en cada escrito se indican los datos

bibliográficos; cada escrito tiene su número, al que remiten los índices finales.
Éstos son un índice temático que ofrece la posibilidad de encontrar las obras
que tratan de un determinado tema -96 temas en total se indican-; otro
índice de 88 institutos religiosos cuyos rniembros son autores de alguno de los
escritos recensionados; y un tercer índice cronológico, desde 1466 a 1998,

según el año de publicación del escrito, y que incluye la indicación del país en

que se publicó el escrito citado. Es admirable el trabajo realizado; esta biblio-
grafía contribuirá en muy gran manera a que conozcamos y amemos al patrón

de la Iglesia católica.
E. Olivares

KenrÍxov,{, L., oDe esse ad pulchrum esse". Schönheit in der theologie
Hugos von St. Viktor. Bibliotheca Victoriana VIII. Brepols. Turnholt
1998. 538 págs. ISBN 2-503-50672-0.

uQué es la belleza y qué importancia se le atribuye en la teologíau: éste

es el enfoque del presente estudio sobre la belleza en la teología de Hugo de

San Víctor; se trata, pues, más bien de una (ialologían, y no de una estética

o de una filosofía del arte: En la introducción la autora recorre rápidamente los
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autores, sobre todo teólogos, que se han interesado especialmente por la
belleza, y expone el estado de la investigación sobre la obra de Hugo victorino.
En los dos primeros capítulos estudia la belleza en la doctrina del tratado uDe
sacramentis chiistianae fideio; en el tercer capítulo analiza la obra uDe tribus
diebus,; en el cuarto subraya el aspecto anagógico hacia el Creador que para
el hombre tiene la belleza; el capítulo quinto propone la reforma cristiana a que
conduce la belleza, partiendo de las tres obras uDe Assumptione Beatae Virgi-
niso, uEulogium sponsin, .De arrha animae'; en el último capítulo reflexiona
sobre las tres vanidades de la belleza 

-mutabilitatis, 
curiositatis, mortalitatis-

que Hugo lamenta en su comentario al Ecclesiastés. A lo largo de esta expo-
sición la autora propone una serie de interpretaciones de los textos de Hugo en
relación con aspectos característicos de su pensamiento sobre la belleza. Una
visión de conjunto de todo el estudio aportan las páginas finales. La amplísima
bibliografía incluye entre,las fuentes las Obras de Hugo de San Víctor y de
otros autores 

-unos 
400-, y la bibliografía utilizada 

-más 
de 800 títulos-.

E. Talavera

Les grandes inventions du chrtstianisn?¿, sous la direction de RENÉ RÉtvtoxo
Bayard éditions. Paris 1999. 249 pâgs. ISBN 2-227-29904-5.

Estos estudios se proponen responder a preguntas bastante comprensibles:
¿qué ha aportado de original y nuevo a la humanidad el cristianismo? ¿en qué
ha modificado el cristianismo nuestras creenciæ, nuestra visión del mundo,
nuestros comportamientos, las relaciones entre los hombres y entre los pueblos?

¿cuáles han sido las principales uinvencionesu del cristianismo? Las once cola-
boraciones estudiù diversos aspectos de la influencia del cristianismo en las
realidades sociales actuales: la universalidad, la persona, la mujer en el
evangelio y en la cristiandad, la laicidad, la primacía de la moralidad, ciencia
y cristianismo, arte en el cristianismo, utopía social, los cristianos y los con-
flictos armados, los derechos del hombre, el cristianismo como religión del
porvenir de la religión. Todos estos estudios examinan los datos históricos, que
parecen contradecir o que apoyan el influjo del cristianismo en las conquistas
de la sociedad humana. Y es grande la coincidencia, de una u otra manera ex-
presada, en que es el mandamiento nuevo de Cristo, el que de diversas formas
ha influido y puede seguir influyendo benéficamente y decisivamente en la
sociedad humana universal.

E. Olivares

LoHFINK, G., Braucht Gott die Kirche?
pgs. ISBN 3-451-26544-3.

Friburgo, Herder 41999, 432

En la década de los ochenta, Lohfink alcamó un gran reconocimiento
internacional con su estudio "La Iglesia que Jesús quería" (Desclée). Hoy nos
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presenta una obra complementaria, cuyo subtítulo "Teología del pueblo de

Dios" expresa mejor su contenido que el mismo título. Lohfink parte de la
constitución de un pueblo por Dios desde el trasfondo de la creación, de la
evolución y la historia y del pecado humano y la necesidad de redención, que

se concreta en Israel. A partir de este trasfondo sobre la actividad de Dios en

el mundo presenta las características de Israel como eclesiología veterotes-

tamentaria: la constitución del pueblo de Dios con Abratran, el valor de la fe
y del éxodo, la torá como bosquejo de sociedad y el significado de la historia
salvífica y la búsqueda de una forma adecuada para el pueblo de Dios. La
tercera parte está dedicada a Jesús y los doce: la novedad del reinado de Dios
y de la salvación que trae Jesús, la estructura sacramental fundamental de su

actuación y la participación en la mesa del reino, con su significado salvífico
y eclesial, la diversidad de vocaciones (apóstol, discípulo y pueblo) y el

significado eclesial de la muerte de Jesús. La cuarta parte, finalmente, anaiiza
las notas y características de la lglesia: cómo se prolonga en ella el éxodo y se

constituye la Iglesia, el significado de la memoria y del aprendizaje de la fe,

la idea de la Iglesia como cuerpo de Cristo, el significado de la catolicidad y
de la unidad eclesial y la comprensión global de la Iglesia que surgen de ellas'

Finalizan estos estudios con una reflexión personal de Lohfink sobre el

desarrollo de su conciencia eclesiológica y la importancia que tuvo en su vida
la comunidad de base en la que ha permanecido durante muchos años.

El libro está escrito con claridad, sencillez y amenidad. Es clara su

intencionalidad divulgadora y ha tenido un gran éxito en Alemania (4 ediciones

en un año), presagio del que puede tener en otros países si es traducido. Está

dirigido a no especialistas y busca resaltar el significado mesiánico y utópico
del proyecto de Jesús, así como una concepción evolutiva, histórica y abierta
de la Iglesia. No aporta grandes novedades a sus estudios eclesiológicos
anteriores, excepto la concepción didáctica y la estructura sistemática de la
presente obra, que busca vincular más el conocimiento de los orígenes de la
Iglesia con perspectivas actuales. Las notas, al final de la obra, facilitan la
profundización en algunos puntos concretos que no han sido abordados en el

texto' 
Juan A. Estrada

LüNIxc, P., Offenbarung und Rechtfertigung: eine Studie zu ihrer Verhöltnis-
bestimmung anhand des anglil<nnisch/rönisch-l<ntholischen Dialog.
Bonifatius. Paderborn 1999. XII-464 págs. ISBN 3-89710-092-4.

Disertación defendida en la facultad católica de teología de Münster. Trata
de buscar en los textos de la Comisión internacional anglicano-católica
(ARCIC) la relación entre Revelación y Justificación, términos que el autor
presenta así sin arriesgarse: Justificación "describe la relación soteriológica de

Dios con el hombreu, Revelación uremite al acontecimiento de Cristo que
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hunde sus raíces en la Trinidad,, pero está (esencialmente orientado al hombrç.
y al mundoo.

La exposición se distribuye en cinco secciones: a. introducción a la
problemática de Revelación y Justificación y a la teología anglicana en la
historiay en la actualidad (pp.26-37); b. resultado del diálogo preparatorio de
la Comisión según el Malta Report (pp. a0-55); c..recorrido por los documen-
tos de la primera Comisión, ARCIC I (The Final Report 1981) (pp. 58-263);
d. análisis de los textos de ARCIC II, 1983-1990: La. salvación y Ia lglesia, y
La lglesia como comunión, mâs 30 páginas sobre un documento posterior, Zø
vida en Cristo: moral, comunión e lglesia,1993 (pp. 266-395) -el texto miis
reciente, El don de la autoridad, 1998 (Londres 1999), no pudo ser incluido;
finalmente, e. balance y mirada al futuro (pp. 398-405.

El material consultado es enorme y rico, y será productivo para el autor
mismo en su ñ.ltura docencia. Pero el bosque tiene demasiados árboles. El afán
del doctorando por explicarlo todo, la acumulación de notas, densas y
larguísimas muchas de ellas y una prosa intrincada hacen el discurso in-
necesariamente complicado, y laboriosa su lectura. Hecho tanto más notable
cuanto que el estudio se basa sen unos textos ingleses de redacción ejemplar-
mente nítida.

El libro, por su mérito, podrá servir de consulta con tal que se le añada
en la próxima edición un índice de.nombres y materias.

H. Domínguez

MARcERIE, B. DE, L'abandon à Dieu. Histoire doctrinale, pierre Téqui,
Paris 1997, 298 págs. ISBN 2-7403-0462-5.

Encontramos en este libro una primera historia doctrinal de la doctrina
cristiana del abandono filial y confiado en Dios Padre, en el que se analiza
también sus semejanzas con actitudes en religiones no cristianas. En el capítulo
final propone el autor unas conclusiones que recapitulan en forma de tesis la
historia doctrinal expuesta en los quince capítulos anteriores. En el Antiguo
Testamento los salmos y sapienciales manifiestan frecuentemente la voluntad
de entregar al Creador el propio destino; en el Nuevo Testamento Jesús hace
suya esta voluntad hasta la cruz; como preparación de este abandono en el
mundo no cristiano y precristiano encontramos frente a la muerte en el budismo
y en el estoicismo algunas actitudes que prefiguran el abandono de fe,
esperanza y amor en la Providencia; para el conjunto de los musulmanes ser
musulmán es ante todo abandonarse a Dios, un abandono que, prevalentemente,
es amor al Dios amante; en la obra clásica del judaísmo, de Bahya Ibn Paqûda,
siglo XI, el abandono en Dios implica fe en Dios creador, esperanza en Él
como fin último, y amor al Dios presente; San Agustín abandona a Dios su
mismo abandono, su perseverancia en el amor que cree y espera; San Ignacio
de Loyola se abandona a la providencia de Dios abandonándose a la Iglesia
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jerárquica; J.J. Surin, a pesar de su discutido psiquismo que le llevó a sentirse

poseído por el demonio, propuso una entrega de la propia salvación eterna en

las manos de Dios, porque Dios en su amor infinito se preocupa de ella miás

que nosotros; San Francisco de Sales habla de un abandono vertical a Dios

Padre, y un abandono horizontal al prójimo, sufriendo sus imperfecciones; en

San Juan Eudes encontramos una humilde confianza en Cristo mediador;

Bossuet aconseja un abandono activo, Fenelón también lo propone, una vez que

dejó el abandono quietista de Mme. Guyon; Alejando Piny (1639-1709) insiste

en el *dejar hacer,; San Pablo de la Cruz recomienda el abandono anonadador

y gozoso, sin quejas; San Alfonso Ma de Ligorio es el pedagogo del abandono

activo y pasivo; Carlos Gay (1815-1892) funda teológicamente el abandono

sobre las dos verdades, que la voluntad de Dios es causa soberana de todo lo
que sucede en este mundo, y que esta voluntad es buena en sí y también para

nosotros; Santa Teresa de Lisieux es la doctora del abandono al modo infantil
del camino pequeño; por último tratan del abandono en Dios algunos teólogos

modernos y alude a él el Concilio Vaticano II. En su conjunto se aprecia en

esta espiritualidad el egocentrismo espiritual de esos siglos, alejado de la
espiritualidad del supremo mandato de Cristo. 

E. Ortega

Maria nel nistero di Cristo, pieneaa del tempo e compimento del regno. Atti
dell'Xl Simposio Internazionale Mariologico, a cura di Euo Pnnerro.
Edizioni Marianum. Roma 1999. 662 pâgs. ISBN 88-87016-54-2'

. El tema tratado en este Simposio presenta tres aspectos: bíblico, histórico-
teológico, actual; en estos tres bloques se pueden agrupar las doce ponencias

y las dos comunicaciones que se publican en este volumen. En la sección

bíblica encontramos las ponencias de A; Serra, La settimana cosmica di Genesi

1 , 1 - 2,2 e le sue incidenze sulle formule emerologiche dell'escatologia biblico-
giudaica, que pone al lector en contacto con fórmulas emerológicas que

permiten una mejor comprensión de ciertos textos bíblicos; de R. Penna,

"Quando venne Iapieneua del tempo...> (Gal. 4, 4): storia e redenzione neL

cristianesimq delle origini, que muestra que la Virgen es parte inseparable de

la plenitud del tiempo; de Marinella Perroni, oll regno dei cieli soffre violenza

e i violenti se ne impadroniscono (Mt 11, 12s): Maria e il conpiersi del Regno,

que coloca a María en el centro del cumplimiento del reino anunciado por Jesús

y del cumplimiento escatológico del reino de Cristo; de Marie Thérèse Huguet,

La Femrne, "signe du Fils de l'Homtne (Mt. 24, 3o) ? , que propone una respues-

ta afirmativa, orientando el signo de la Mujer vestida del sol hacia el

acontecimiento escatológico de la parusía; de Marla Teresa Porcile, "Si
cornpirono per tei i giorni del parto. , .,' (Lc 2,6). Coordinate biblico'teologiche
su odonna-spazio-tempo-salvezx,ar, en la que muestra la fecundidad de una

lectura del texto sagrado hecha con inteligencia y con el corazôn y ojos de
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mujer. En la segunda sección, de historia de la teología se enmarcan las
ponencias de L. Gambero, Maria nel mistero del pleroma di Crtsto. Esegesi e
teologia patrtstica nel período pre-calcedonense, quie establece más que una
plenitud de María, sq participación privilegiada en la plenitud de Criito; de
G.C. Bruni, Martanel misturo di Cristo, pieneua del tempo e compimento del
Regno, secondo Gaudenzio di Brescia (+ 410/411), que muestra cómo este
Padre latino ha sabido captar en el espfritu el sentldo interior de la Escritura;
de Er. M. Toniolo, LaVergine Maríavertice del cosmo ricapitolato dalVerbo
incarnato, nella teologia bizantina dei secoli XIV e W, que expone el itinerario
espiritual de María y el valor de su aceptación del proyecto salvífico de Dios
en los teólogos bizantinos de los siglos XIV y XV; y de lgn. Calabuig, //
tempo salvifico e la Virgine alla luce della liturgia, que a esta luz propone los
tres tiempos salvíficos de preparación, plenitud y consumación, y el de plenitud
más allá del tiempo en la asunción rle María; y la comunicación de J. Ibáñez-F.
Mendoza, La Madre Virgen del redentor en la homilía pascual de Melitón de
Sardes, que analiza la participación de María en la salvación-redención según
ese autor. En la sección tercera, actualidad del tema, se encuadran las
ponencias de B. Antonini Sabeaa e tempo: indicazioni dalle filosofie
contemporanee, qule subraya algunas sugerencias de la filosofía, antigua y
contemporinea, sobre el tema; de A. Amato, Gesù, salvatore unico, definitivo,
universale, e la cooperazione di Maria aIIa salvezza. Problematiche nuove di
una "quaestio, antica, que examina con respeto las posiciones contrapuestas de
la teología católica y protestante; de M.G. Masciarelli, Maria, icona del
traguardo ultimo dell'aventura umana. Prospettive di alcune scuole di pensiero,
en la que se destaca la dimensión mariana de la escatología cristiana; y la
comunicación de S. Perella, Maria, Madre di Gesù nel senicio aI compimento
del regno, una questione attuale, que profesa de corazón la doctrina sobre la
singular cooperación de María en la historia de la salvación, pero queda muy
perplejo sobre no pocas cuestiones relacionadas con un eventual pronunciamien-
to dogmático sobre esta doctrina.

E. Ortega.

MAzzoLINI, SANDRA, La Chiesa è essenzialmente missionaria. It rappotfo

"naturadella chiesa" - "missione della chiesa, nell'iter della costituzione
de Ecclesia (1959-1964). Analecta Gregoriana 276. Pontiftcia Università
Gregoriana. Roma 1999. 467 pâgs.ISBN 88-7652-8tt-3.

La autora en esta su investigación doctoral pretende destacar los fun-
damentos teológicos, y especialmente eclesiológicos, de la afirmación de que
es misionera la naturaleza de la lglesia, como se muestra en sus componentes
esenciales, el episcopado y el laicado; para ello analiza sobre todo la documen-
tación oficial de la fase antepreparatoria del vaticano II además de las inter-
venciones en el aula conciliar. Consta este estudio de cuatro capítulos; el
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primero presenta la petición de muchos obispos en el período antepreparatorio
que se determinase la naturaleza de la lglesia; luego analiza el debate conciliar
durante el cual la atención de los conciliares se concentra sobre la comprensión
de la Iglesia como misterio y sacramento; en un tercer paso, analiza el cambio
de paradigma en la relación entre la naturaleza de la Iglesia y la misión de la
Iglesia en las sucepivas redacciones del documento "De Ecclesia'. El segundo
capítulo expone las múltiples imágenes, tipológicamente diferentes, tomadas de
la tradición bíblica y patrística, con las que se expresa la relación entre la natu-
raleza y la misión de la Iglesia; para ello analiza la documentación de la fase
preconciliar y el debate en las sesiones. El tercer capítulo presenta el uso que

hicieron los participantes en el concilio del binomio <naturaleza de la lglesia, -
umisión de la Iglesiau, mediante la presentación de la naturaleza y misión del

episcopado y del laicado, componentes constitutivos de la Iglesia; presenta con
este fin la documentación de la fase antepreparatoria y los debates conciliares
sobre la sacramentalidad del episcopado y sus implicaciones en su naturaleza
y misión, y sobre el empeño que se tuvo por encontrar un concepto positivo de

la identidad y misión del seglar. El capítulo cuarto sintetiza algunos temas

tratados, en forma de binomios, como naturaleza y misión, universalidad y
particularidad, dimensión mística y societaria, perfil histórico y escatológico.-
Nos es grato saber que la autora desea desarrollar este sapiencial y profundo
estudio suyo sobre la Iglesia, misterio y sacramento.

E. Ortega

MoRALI, I., La salvezza dei non cristiani. L'influsso di Henri de Lubac
sulla dottrina del Vaticano //. Editrici Missionaria ltaliana. Bologna 1999 .

364 pâss. ISBN 88-307-0823-2.

La autora resalta en la introducción que en el estudio sobre la figura y el
pensamiento de Henri de Lubac queda casi ignorada su reflexión sobre el tema
de la salvación de los no cristianos; éste es el tema de su estudio. En una
primera sección estudia principalmente su intervención en el congreso de

Estrasburgo, 1933, y su obra uCatholicisme>, 1933, sus conferencias sobre uel

fundamento teológico de las misioneso, 1941, y su libro uEl encuentro entre el
budismo y el Occidente", L952. En la sección segunda busca datos históricos
que confirmen el influjo de la doctrina de De Lubac en los documentos conci-
liares del Vaticano II, y los datos y elementos significativos de este influjo en
la reflexión doctrinal del Concilio; estudia también ensayos, intervenciones e

iniciativas al margen del concilio en los años 1964-1969. En la tercera sección
señala los rasgos específicos de la concepción de De Lubac sobre la salvación
de los no cristianos; insiste en sus dos grandes aportaciones: *la gracia del
catolicismou y la ugracia de una cierta índole comunitaria,; las aceptó en

Concilio, aunque no con toda la energía debida. Como uhombre de estudio, de

lectura y de contactos, hombre de Iglesia y miembro de la Compañía de Jesús,
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con su investigación discreta y perseverante supo contribuir a la madure¿. de
una doctrina católica sobre la salvación de los no cristianos,; su inspirado lema
fue: uNadie es cristiano para sí solo,.

E. Ortega

MoRENo, A,, Pan de Eucaristía. Biblioteca de Autores Cristianos. BAC
2000, 30. Madrid 2000. 126 págs. ISBN 84-7914-457-2.

El autor reflexiona sobre los diversos aspectos de la Eucaristía, interca-
lando en su narración anécdotas y vivencias fervorosas, versos y citas, que
pretenden suscitar esos mismos sentimientos en los lectores. Reflexiona sobre
el pan y el vino, sobre la comida y el banquete, el pan'del camino, la invita-
ción al banquete, el aspecto sacrificial, el ministerio de la Eucaristía, la
celebración eucarística, y la presencia real de Cristo en la Eucaristía.

E. Ortega

Oñ^a,rmn, IcN ., Bautismo y Confi rmación. B AC Manuales Sapientia ftdei 22.
Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid 2000.278 págs. ISBN 84-7914-
469-6.

El autor divide este tratado en dos partes; una primera, histórica, en que
expone la iniciación del cristiano en las diversas etapas de la historia eclesiás-
tica, en el Nuevo Testamento, en la Iglesia antigua, en la Edad Media y en la
época moderna. A lo largo de esta exposición histórica, tanto de la práctica
como de la doctrina de los dos sacramentos, bautismo y confirmación, déstaca
las aportaciones que luego incorporará en la síntesis final. La segunda parte,
sistemática, dividida en dos secciones, conespondientes a cada uno de estos dos

sacramentos, expone sus dimensiones histórico-salvlficas, los efectos de la
gracia sacramental en quien los recibe, y las exigencias éticas que comportan.
Dedica especial atención el autor a los distintos rnodelos de articulación de los
tres sacramentos de la iniciación, sobre todo entre la confirmación y la
eucaristla; el modelo que mantiene la tradición antigua de la confirmación
después del bautismo, pretende obtener los efectos pastorales de la confir-
mación, recibida en la edad adulta, sustituyéndola por una gran sacramental,
que sea la ocasión para que los jóvenes ratifiquen por un acto personal su

compromiso cristiano; afirma que el arzobispo Wojtyla promovió este iniciativa
en el aula conciliar del Vaticano II; otros mantienen que la evolución del
sacramento de la confirmación, supuesto el bautismo en la infancia, prosiga
hasta ser el sacramento que ratifique el compromiso cristiano asumido con
plena responsabilidad personal.

E. Ortega



orRAs oBRAs.- 3. reolocÍr 369

OsoRro ns SeN RovÁN, A., Consuelo de penitentes o Mesa franca de
espirituales manjares. Introducción, edición y notas de Mooesro
GoNzÁI-Ez nB Vplesco. Espirituales españoles. Serie A. Textos 47.
Fundación Universitaria Española. Universidad Pontificia de Salamanca.

Madrid 1999.852 págs, ISBN 84-7392-433-9.

Natural de Granada, nacido de padres granadinos, Fray Antonio Osorio
de San Romiín, agustino, escribió esta obra suya durante su estancia en Méjico,
1575-1581, y la publicó en Salamanca en 1583; dos años después, 1583, salió
la segunda edición en Sevilla. En la introducción nos ofrece el P. Modesto
Gonzíiez de Velasco, O.S.A., la biografía de Fr. Antonio Osorio; ve reflejados
en su obra el ambiente rural y campesino en que se crió, su viaje azaroso a

Méjico, los reinos de las Indias donde ejerció su ministerio, y algunos rasgos

de su posible formación jurídica. Expone luego el lugar y años en que escribió
Osorio esta obra, describe sus partes y tratados, y los ejemplares de sus dos

ediciones. Añade un glosario de palabras en desuso o de significado poco cor-
riente, y un índice de personas y lugares citados. El tratado se divide en dos

partes; ocontiene esta primera parte --{ice Osorio- veinte y un títulos de las

personas de la Santísima Trinidad, y siete de nuestra Señora. Van repartidos
por los días de la semana. Y veinte y una consideraciones, en maldición del pe-

cado, repartidas en siete estacioneso. La segunda parte contiene cinco tratados:
(trata esta segunda parte de la majestad y divina autoridad del altar, del ser, an-

tigüedad y fruto de las imágenes, del tesoro y singular utilidad de las indul-
gencias, del testimonio de santa vida que dieron los nueve de la fama en las

tres órdenes mendicantes de la Nueva España, y últimamente, de siete con-
suelos para toda tribulación y para bien morir". Como leemos en la nota que

pone el editor al capítulo XL, uJesús es mi capitán>, (tras la lectura de este

título de capitiín, y por la cita que hace de la bandera algo más adelante [fol.
15411 parece que existen indicios de que Osorio conoció los Ejercicios
Espirituales de San Ignacio de Loyola.

E. Muñoz

Peslo Yl, Oraciones a Cristo. BAC 2000, 31. Biblioteca de Autores Cris-
tianos. Madrid 2000. 126 págs. ISBN 84-7914-458-0.

En L997 publicó Pasquale Macchi, antiguo secretario de Pablo VI, en la
editorial Morcelliana, de Brescia, unas plegarias de ese Papa, dirigidas a

Cristo; utodas ellas nacieron de su mente, de su corazón, de su intensa fe. Sin

embargo, no todas fueron formuladas y pronunciadas por él como plegarias

dirigidasa Jesucristo; algunas han sido trasformadas en plegarias partiensi de

ciertos textos de sus discursos'; dice el autor. Se han agrupado según los
artículos de la fe y giran en torno a tres ejes fundamentales: Cristo, la Iglesia
y el hombre. Cada oración lleva la indicación del lugar y de la fecha en que la
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pronunció Pablo VI. Contribuiriin, sin duda, a un mejor conocimiento de su
talante espiritual y humano.

E. Ortega

PINcKAERS, 5., Das geistliche Leben des Christen. Theologie und Spiritualittit
nach Paulus und Thomas von Aquin. AMATECA XVlIlz. Bonifatius.
Paderborn 1999.324 págs. ISBN 3-89710-031-2.

El autor divide su tratado en dieciocho capítulos. En su intento de
construir una teología Þspiritual atiende en primer lugar al problema funda-
mental que surge de la moderna separación de moral, ascética y mística, o
espiritualidad; pretende inclicar las causas de esta separación y la posibilidad de
superarla e integrar de nuevo plenamente la espiritualidad en la teología (I);
pero no es posible esta reunificación sin tener en cuenta la diversidad que existe
en la elaboración y presentación de las materias teológicas (II). Se ocupa luego
de las fuentes de la espiritualidad cristiana y de cómo obtener de nuevo de ellas
el necesario alimento espiritual (III); en los textos de esas fuentes encontramos
la persona de Cristo como centro de toda espiritualidad cristiana, y como tema
principal la conformación con Cristo (IV). Así llega al núcleo central de su
trabajo; la definición de nueva ley, la gracia del Espíritu Santo, 

-tomada 
de

Tomás de Aquino-, le proporciona la ufórmula) que necesita para ordenar los
diversos componentes de la espiritualidad cristiana (V). Investiga luego la
dimensión interior de una vida determinada por la gracia del Espíritu Santo
(VI), y su relación con la experiencia cristiana (VII). Analizando los com-
ponentes de la ley nueva considera ante todo sus elementos fundamentales: la
fe en Cristo como raíz de la vida espiritual (Vm), la esperanza y su dialéctica
(IX), el amor como principio del crecimiento espiritual (X); el desarrollo de la
vida cristiana depende de las virtudes y dones del Espíritu; ellos son las
energías espirituales de ese organismo (XI); su alimento está en la oración
(XII), y su robustecimiento en la ascesis (XIII). Pasa luego el autor a
considerar otros elementos secundarios y exteriores de la ley nueva. Junto al
papel de la Sagrada Escritura, del que ya ha tratado, expone el de los
sacramentos y de la liturgia como instrumentos de la gracia (XIV), y el de las
instituciones eclesiales como órganos en el cuerpo de Cristo (XV). Concluye
examinando la relación de las dos dimensiones, activa y contemplativa, de la
vida espiritual con la actual cultura (XVD, y añade una mirada a la fe de María
como Virgen y Madre (XVID. Como complemento de su exposición ofrece un
breve bosquejo histórico y una propuesta de clasificación de las principales
corrientes de la espiritualidad cristiana (XVIID. Al final de cada capítulo
propone unas indicaciones bibliográficas, y al término del libro una selección
de bibliografía.

E. Ortega
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PouLAT, 8., Où va le christianisme? à l'aube du III millénaire. Paris
Plon-Mame. 1996. 328 págs. ISBN 2-7289-0829-X,

El historiador y sociólogo E, Poulat tiene ya publicados más de una

treintena de libros sobre el catolicismo, por lo cual, muy probablemente pasará

a la historia de la sociología como uno de los grandes especialistas en esta

materia, Además de ser director de investigaciones en el CNRS y de estudios

en el EPHE en París, es miembro fundador del Grupo de Sociología de las

Religiones en Francia.
En esta nueva obra E. Poulat trata de contestar a la pregunta ¿Hacia

dónde va eI cristianismo? en seis capítulos. Aunque fundamentalmente se

analiza el catolicismo francés, el modelo que presenta resulta válido para los

cambios que se están produciendo igualmente en otros países también de

tradición católica. En el primer capítulo expone los rasgos más sobresalientes
,.de ese posible mundo postcristiano; en el segundo analiza las relaciones entre

cristianismo y modemidad, donde ambos parecen haber sido desbancados por
la postmodernidad y la epimodernidad. En un tercer capítulo analiza los nuevos

desafíos al cristianismo, como son los movimientos antimodernos, las diferentes

variedades, sagradas y profanas, de indiferencias, el bricolage de la New Age
y el radical individualismo reinante.

El cuarto capítulo es particularmente interesante, pues el autor cree que

el cristianismo posee una serie de recursos ya seculares que han contribuido a

su supervivencia a través de los siglos; como es su forma de gobierno, la
capacidad de renovación, de apertura al mundo, diversidad de formas de ad-

hesión a una misma fe, y la renovación-adaptación del clero a las nuevas

situaciones.
Pero es el capítulo quinto donde realiza el aniálisis global del cristianismo,

tanto de su presente como de su futuro. Repasa los argumentos de los que

hablan de un final del cristianismo (descenso de las prácticas cristianas), como
de lo que predican su auge (nuevos movimientos religiosos y sectas). Termina
el libro con una brillante exposición de los desafíos a los que debe hacer frente
el cristianismo, dados los cambios sociales tan radicales que se están producien-

do, y donde lo viejo y lo nuevo resulta muy difícil de conjugar. Y aunque el

libro trata fundamentalmente del catolicismo francés, E. Poulat consigue

construir un modelo universal válido para la comprensión de los problemas de

la Iglesia católica y del cristianismo en general.
Pedro Castón
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Praedicando et docendo. Mélanges offerts à Liam Walsh. BenseRA Htr.-
LINSLEBEN, Gutoo VERGAUWEN O.p., ED. Cahiers oecumeniques 35.
Éditions Universitaires. Friboug 1998. 345 págs. ISBN 2-8271-0BOB-I.

El título de este volumen homenaje, palabras de Santo Tomás, expresa el
lema de la orden de predicadores y resume la actividad humana de su insigne
miembro, el homenajeado Liam Walsh. A tres grandes temas responden las tres
partes en que se agrupan las aportaciones de este libro. En la primera, Teologfa
dogmática, J. B. Brantschen, compara la originalidad del Dios cristiano con el
de otras religiones; B. Bürki, presenta un interesante estudio sobre el puesto
de la bendición nupcial en el sacramento del matrimonio; G. Emery expone la
relación entre la reconciliación con la Iglesia y la penitencia interior y la
aportación de Santo Tomás a la cuestión de *res et sacramentum) en la
penitencia; R.Gaîse N'Ganzi resume dieciocho opiniones en el debate de la
materia de la Eucaristía en el contexto africano; Barbara Hallensleben escribe
sobre el acompañamiento espiritual en la espiritualidad de San Ignacio.de
Loyola; M. H. Labèque, ofrece unas notas sobre la categoría teológica de la
pobreza y sus posibles aportaciones a la doctrina de los sacramentos; G.
Vergauwen escribe sobre la palabra de Dios y la palabra intermedia del hombre
en los sacramentos, a partir de textos de la Sagrada Escritura. La segunda
parte, Ecumenismo, ofrece los siguientes artículos: I. Baumer reflexiona a
partir de unos grabados que presentan la historia del cristianismo bajo la figura
metafórica de un tronco de árbol y sus ramas; Ch. Morerod expone la contro-
versia de Jurieu, Nicole y Bossuet sobre los artículos fundamentales y la unidad
de la Iglesia; P. O'Learly, con motivo de la cuestión de las órdenes conferidas
en la Iglesia anglicana estudia el papel del Espíritu Santo en el don de las
sagradas órdenes; J. Scampini ofrece unas consideraciones sobre conversión y
kénosis, que pueden ayudar a salir del actual agotamiento de una etapa del
movimiento ecuménico; J.M. Tillard presenta la *comunión) como salida del
camino tortuoso en el que avanza el ecumenismo actual. En laparte tercera,
Historia y espirttualidad dominicana, G. Bedouelle expone las circunstancias
de la oración fünebre de D. O'Connell, pronunciada por Lacordaire; L. E.
Boyle, describe el *Breviario de Santo Domingor; M. Delgado propone a Bar-
tolomé de las Casas como profeta místico-político; D. Mongillo trata de la
prioridad de la vida moral en Santo Tomás; S. Pinckaers traza brevemente la
historia de la reintegración del tratado de la ley nueva en la enseñanza de la
moral católica a partir de los trabajos del Concilio Vaticano II; P. Ramírez
analiza diversos aspectos de la retórica de San Vicente Ferrer en su predicación
en lengua vulgar; J.P. Tonell expone la presentación que hace Santo Tomas
de la figura de Juan Bautista predicador. El "curriculum vitaeu y la bibliografía
de L. Walsh coronan este interesante volumen 35 de los cuadernos ecuménicos,
que publica el Instituto de Estudios ecuménicos de la Universidad de Friburgo.

E. Ortega
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Reflektierter Glaube. Festschrifi für Erhard Kunz SJ zum 65. Gebartstag,
OLLIc, HANs-LuDwIc, SJ -WIERTz, OLÍvER J. (hrsg.) Håinsel-Hohen-
hausen, Egelsbach - Frankfurt a.M. - München 1999,268 págs. ISBN 3-
8267-1156-4.

La presente obra, publicada como homenaje al profesor Erhard Kunz con
motivo de su 65 cumpleaños, nació en el seno del claustro y del alumnado de
la Facultad de Teología Sankt Georgen de Frankfurt. De hecho, la edición
corrió a cargo del profesor jesuita H.-L. Ollig y de O. J. Wiertz, doctorando
del homenajeado todavía en el momento de la publicación. Este dato transpa-
renta ya el reconocimiento personal y cientlfico que se le quiso brindar a Kunz
por parte de todos los estamentos del mundo académico al que siempre ha
pertenecido. Reconocimiento que se intentó también plasmar en el concepto del
libro. El profesor Kunz ha tenido una trayectoria docente enormemente
meritoria. La prueba es su labor en la dirección de trabajos en los ciclos
superiores de Teología. De ahí que, con ocasión de este homenaje, se invitaran
a algunos de sus muchos ex-doctorandos a colaborar en el volumen. El lector
no tiene más que echar una ojeada para comprobar hasta qué punto ha podido
ser extensa la actividad académica de Kunz. Escriben profesionales de la
Teologla afincados en Alemania, España, Argentina, El Salvador, Japón y
Brasil.

Si la variedad internacional de este reconocimiento es notable, todavía lo
es más la diversidad temática de las aportaciones. H.-L. Ollig facilita una
introducción al pensamiento de Kunz, tal y como éste lo expone en su
*Cristianismo sin Dios' (197 t\ (pp.13-28). Al hilo de esa introducción continúa
H.-J. Höhn con una apuesta por la plausibilidad racional de la Teología en una
situación, como la postmoderna, que la descalifica (pp.z9-al. J. Schuster
reflexiona sobre la relación entre fe y moral, y aboga finalmente por la
relevancia de la primera para la segunda (pp.a9-66). Igualmente es centro de

atención la religiosidad latinoamericana desde el punto de vista teológico. Sobre
ello versa la colaboración de G. J. Zarazaga (pp.67-84). Por su parte, A.
GorøáÅez pondera crlticamente el estado actual de la Teología de la Liberación
(pp.85-108). El coeditor del libro, O. Wiertz, presenta la propuesta del
norteamericano G. Lindbeck de una teología postliberal (pp.109-130). El lector
e,ncontrará también aportaciones en el campo de la teología trinitaria. En esa

línea va la colaboración de J. A. Martínez Camino sobre Pannenberg (pp.131-
150) y la de V. Wodtke-Werner sobre el tratamiento teológico de la Trinidad
en la teologla feminista (pp.151-180). Tenuáticas concretas propias de la con-
textualización de la teología son tratadas repetidamente. M. Lenk presenta un
trabajo sobre la religiosidad popular de la Republica Dominicana (pp.181-198).
J. Sobrino propone una revisión del concepto de martirio a la luz de la
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experiencia latinoamericana(pp.l99-2l6). Y P. F. Mommose repasa el proceso

deinculturacióndelCristianismoenJapón (pp.2L7-228). Porúltimo, F. J. Ruiz
Pérez contribuye con una lectura de la a¡tropología teológica implícita en la
obra de Ignacio de .Loyola (pp.229-244), y F. Taborda se detiene en la
problemática que va ligada hoy a la figura del sacerdote religioso (pp.245-262).
La impresión final del libro no deja de ser sorprendente. A través de los dife-
rentes artículos se puede intuir el impulso multifacético que hoy está detrás del
quehacer teológico. Dar rienda, encauzar y hacer fructífero ese impulso es, sin
duda, una necesidad para la Teología actual. Y a ello ha ayudado desde su

cátedra el profesor Kunz. Un homenaje como éste está, por eso, más que
justificado.

'Francisco 
José Ruiz Pérez, S. J.

REQUENA, F. Ma. Espiritualidad en la España de los años veinte. Juan G.

Artftero y la revista oLa vida sobrenatural,, (1921-192S,). EUNSA.
Colección Historia de la Iglesia 32. Pamplona 1999.292 pâgs. ISBN 84-
3t3-1697-7,

"La Vida sobrenatural, constituye un tesoro de incalculable valor intrín-
seco por la doctrina espiritual expuesta en ella durante tantos años por los
mejores autores de teología mística, y es además fuente insustituible para

conocer la marcha del movimiento de espiritualidad suscitado en la lglesia
durante lo que va de siglo por el P. Arinteroo; a estas palabras del que fue
cuarto director de la revista añade el autor dos datos más: el resurgir espiritual
en España en esos años se produjo bajo el signo de la restauración mística, y
son las revistas el factor nuás importante de la renovación de los estudios de

espiritualidad en ese tiempo. El presente trabajo estudia la revista .La vida
sobrenatural>, y expone el modelo de vida espiritual que difundió. Los tres
primeros capítulos tratan del contexto espiritual en que nació la revista y
difundió su mensaje --el movimiento místico, las devociones y obras de apos-
tolado, las revistas-, de la figura de su fundador y primer director -subiografía en la que destacan los tres aspectos de hombre de ciencia, teólogo y
místico-, y de la historia concreta de la revista -su origen, primeros pasos,

colaboradores y la importancia de cada uno en la revista, y lectores-. En los
capítulos siguientes propone el autor el mensaje teológico y espiritual de ul-a

vida sobrenatural': la llamada universal a la mística, el amor misericordioso y
el caminito de Santa Teresa de Lisieux, las corrientes de espiritualidad que se

proponen en la revista 
-grandes 

maestros y autores contemporáneos-, y el
camino de la vida espiritual 

-ascética, 
modelos de santidad, camino para

religiosos, sacerdotes y laicos, y valoración sobre la vida espiritual de la época.
Es muy amplia la sección de fuentes y bibliografía sobre Arintero, personas e

instituciones, colaboradores. Son interesantes los anexos en que se enumeran
los colaboradores de la revista en los siete años de la dirección del P. Arintero;
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de forma gráfica se indica la diversidad de los suscritores y colaboradores de

la revista, se reproduce el documento constituyente de la editorial que se hizo

cargo de la revista en sus comienzos, se ofrecen los nombres de las personas

propuestas en la sección uEjemplares de Vida Sobrenaturalo, Y €tr nuevos

gráficos se presenta la proporción entre las características de esos ejemplares

de santidad. El libro nos ofrece la historia de un período de la reflexión sobre

la vida sobrenatural, alejado de la espiritualidad actual, pero que en su tiempo

dio notable impulso a la vida cristiana.
E. Muñoz

Royo, A., Alabanza a la Santísima Trinidad, BAC 2000, 29. Biblioteca de

Autores Cristianos. Madrid 1999. 126 págs. ISBN 84-7914-447-5'

En su carta apostólica sobre el tercer milenio Juan Pablo II orienta la ce-

lebración del año 2000 â la glorificación de la Santísima Trinidad. El autor
pretende facilitar esta devoción; pero no ofrece un nuevo libro especulativo o

apologético. En un primer capítulo expone brevemente el misterio de la
Trinidad según el razonamiento tomista; con el mismo enfoque en el segundo

reflexiona sobre el por qué de la creación universal; el capítulo tercero presenta

los grandes ejemplares de la alabanza a la Trinidad: Jesucristo, la Virgen
María, los ángeles, la lglesia; el cuatro capítulo --ocupa la mitad de las

páginas del libro- propone algunos ejemplos de cristianos que han gozado de

la experiencia mística trinitaria, Catalina de Siena, Teresa de Jesús, Juan de la

Cruz, Isabel de la Trinidad; el quinto capítulo ofrece actos de adoración a la

Trinidad para la oración de alabanza de los fieles cristianos.
E. Ortega

SALoM, F,, Cree, pensar y hablar. Una introducción a la Teología. Fundación

Universitaria San Pablo C.E.U. Valencia 1999. 135 págs. ISBN 84-

952t9-r4-X.

No es un libro de texto, ni de simple divulgación lo que el autor nos

ofrece, sino unas reflexiones para iniciados ya en el saber teológico. Esta

introducciónr pu€s, ubusca en su primera parte la teología como sabiduría y
responde a la pregunta, ¿qué es la teología? viéndola en sus raíces creyentes,

-revelación, 
fe y teología-, en sus contextos 

-lugares, 
tiempos y método-,

en sus orígenes 
-fuentes 

de la teología-, y en su conexión con el hombre y
el mundo -la teología como historia de la salvación-. En su segunda parte

-introducciones 
en la teología- recoge el planteamiçnto sistemático de la

teología 
-sistemática, 

fundamental, dogmática-, Y tres introducciones
concretas ---cristología, antropología teológica, eclesiología-, que ofrecen la
triada comprensiva de la teología: Dios, persona, comunidad,.

E. Ortega
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San Massimiliano Kolbe e Ia nuova evangeliaazione. C.l. *Milizia Im-
macolata,. Roma 1999. 445 pâ,gs.

Se publican las ponencias y relaciones presentadas en el congreso celebra-
do con motivo del centenario del nacimiento de San Maximiliano Kolbe.
Contiene tres secciones: 1". El ambiente: Maximiliano Kolbe frente a su
tiempo 

-naturaleza, 
fun<lamento y perspectivas de la nueva evangelización; S.

Maximiliano y la cultura contemporánea; ante la inculturación japonesa; ante
la masonería-. 2a . El apostolado Kolbiano: La Milicia de la Inmaculada -ala luz de las uChristifideles laici, y uRedemptoris missioo; ante los desafíos
actuales de Europa oriental; la familia; espiritualidad en acción; perspectivas
en América latina; en los grupos eclesiales; en Rumanía; las dxperiencias en
los institutos secular y religioso uMisioneras de la Inmaculada, y <Hermanas
menores de María Inmaculada'. 34. Mariología: María como (via kolbiana' al
apostolado -La Inmaculada y la teología, espiritualidad y apostolado del p.
Kolbe; el Espíritu Santo en su espiritualidad; un estudio de mariología
ecuménica; presentación actual de la espiritualidad del P. Kolbe.

E. Ortega

SÁNcunz NocALEs, J ,L. , Religión, religiosidad alternativa, y sectas. Madrid,
Ed. CCS,2000, 197 págs.

En la colección Recursos de Pastoral de la ed. CCS ha sido publicado
este volumen sobre un tema religioso de gran actualidad: la nueva religiosidad.
El autor, profesor de la Facultad de Teología de Granada, ha estudiado en
profundidad desde hace años el fenómeno complejo de la llamada religiosidad
alternativa en sus diversas expresiones, publicando sobre esto diversos artículos
y libros. En concreto, este volumen contiene la primera parte del libro In
nostalgia del Eterno. Sectas y religiosidad alternativa, Ed. CCS, Madrid 1997,
636 págs., que ha sido adecuada en su estructuración y lenguaje a la finalidad
didáctica de la colección. Un valor añadido, que hay que destacar, lo cons-
tituyen los diversos gráficos y esquemas, que hacen del libro una herramienta
muy adecuada para una didáctica acertada en clæes de religión, cursillos de
animadores, jornadas para agentes de pastoral, etc.

En el primer capítulo se justifica el uso del concepto "movimiento
religioso alternativo", lugar del término "secta" que no expresa toda la
complejidad de lo que analiza la actual fenomenología de la religión. En el
segundo trata el autor de los orígenes y causas de la religiosidad alternativa,
haciendo hincapié en el desgæte tanto crítico como teológico que ha sufrido la
religión cristiana a lo largo de la modernidad. A continuación, en una síntesis
muy clara, el autor describe cómo la "New Age" en los últimos años concentra
los impulsos del "nuevo despertar" religioso que busca responder a las
necesidades más apremiantes de espiritualidad y sentido en un mundo, cansado
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ya del racionalismo y de la glorificación del saber científico-técnico. En el

capítulo 4 se analiza el contexto psicosocial y sociocultural que ha favorecido
la aparición de la religiosidad alternativa y las ofertas que éstas presentan. En
los dos capítulos siguientes se describe el sectarismo y el proceso de captación

de adeptos, y se presentan las diversas tipologías de los movimientos alter-
nativos y sectas.

El libro concluye con unas equilibradas y acertadas orientaciones
pedagógico-pastorales, que pueden ayudar realmente a padres y educadores a

la hora de discernir qué hacer ante el difícil fenómeno de la religiosidad
alternativa. Estamos ante una obra de síntesis, muy bien planteada y desar-

rollada, que representa un instrumento precioso para la didáctica de la religión
y en la educación en la fe.

A. Jiménez Ortiz

Scol¡ A., Cuestiones de antropología teológica. BAC. Estudios y ensayos.
Teología 2. Biblioteca de autores cristianos 2000. 288 págs. ISBN 84-
79t4-460-2.

Ofrece este volumen de la BAC la traducción de diecisiete estudios del
profesor Angelo Scola, que tratan del tema general de la antropologla teológica.

Se dividen en cuatro secciones; la primera, *El hombre en Jesucristo,,
aporta estos estudios: Jesucristo, Hdo de Dios, Señor y Salvador; El hombre
en Cristo; Jesucristo, contemporáneo de todo hombre; Jesucristo, nuestra re-
surrección y nuestra vida; Vocación y misión del laico.- La segunda sección,
<Fundamentos de la acción moral del cristiano', comprende los siguientes capí-

tulos: Libertad, gracia y destino; Jesucristo, ley viviente y personal; Cristología
y moral; Fundamentación teológica del sistema de leyes; La teología de la libe-
ración.- La tercera sección, *Antropolggía, religiones y salvación', nos ofrece
los siguientes estudios: Libertad, fe y religiones; La novedad cristiana y el
juicio de la Iglesia sobre los ritos satánicos; Oración y religiones.- La cuarta
parte, (Antropología, êticay cienciar, reúne los trabajos siguientes: Experien-
cia cristiana y teología; Ciencia, éticay antropología; Origen y desarrollo del
universo; El hombre en el universo; Criterios generales de la ética del tras-
plante de órganos.

, No es, pues, un *Manualr, sino que intenta ofrecer algunas razones para

creer que Jesucristo está con nosotros *todos los días hasta el final del mundo'.
E. Ortega
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Seguire i percorsi dello Spirito. Studí in onore del prof. Mario Midali, a
cura du Fn-V. ANr¡roNy, Biblioteca di Scienze Religiose 150, LAS,
Roma 1999, 304 págs. ISBN 88-213-0416-7.

El titulo de este libro homenaje al profesor Mario Midali, en su 70 cum-
pleaños, interpreta y califica su vida y actividad. Los dieciséis estudios están
distribuidos en dos secciones; en la primera, dTeología pætoral en su
contexto>, contiene la reflexión teológico-pastoral de nueve autores con re-
ferencia a los contextos culturales y específicos de ltalia, Norte de Europa,
España, América latina, Filipinas, India.

En el contexto italiano de los últimos decenios Br. Severo ofrece una
panorámica de las tendencias que configuran la teología pasqoral; R. Tonelli
subraya los problemas y prospectivÍts de la pastoral juvenil; C. Bissoli trata del
lugar de la biblia en la pastoral juvenil; M. Sodi busca una estrategia en la
liturgia con vistas a la acción pastoral. J. Schepens relee atentamente la teología
empírica de J,A. Van der Ven y su recepción en el área noreuropea.

Destacamos el estudio del profesor de nuestra Facultad, Antonio Jiménez
Ortiz, que a partir de su experiencia personal y reflexiones, describe los rægos
salientes de los jóvenes españoles en el actual contexto posmoderno; L. A.
Gallo pone de manifiesto la relación positiva que ha ido madurando en la
historia reciente entre el magisterio eclesial y la teología latinoamericana de la
liberación. Del contexto asiático se ocupan R. De Guzmán, que analiza el
documento del segundo consejo plenario de Filipinas, y J. Vallabaraj, que des-
cribe la situación de la pastoral juvenil en India y hace una crítiga del plan
nacional de esa pastoral. La segunda sección se titula *Temas de pastoral y
espiritualidadu; Fr. V. Anthony propone una clarificación del concepto de
evangelización dominante; G. Gatti propone una correcta relación entre la
teología moral y la pastoral del sacramento de la penitencia; Fr. Desramaut
subraya la actitud de Dom Bosco y su actividad respecto al Vaticano I; Br.
Secondin explica el lenguaje religioso y magisterial del documento pontificio
uVita consecratar,; F. Ciardi trata de las relaciones entre los nuevos movi-
mientos eclesiales, especialmente de los Focolari, y la vida religiosa; E. Santos
reflexiona sobre el papel que pueden jugar los mass media en la experiencia
religiosa de nuestros contemporilneos; R. Rezzaghi propone líneas pætorales
sobre la religiosidad popular.

Una amplia biografía de Midali, y su bibliogratía, 182 títulos, abren este
volumen, que nos de ocasión de conocer mejor su persona, sus obras e
investigaciones' 

E. ortega
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Servire Ecclesiae. Miscellanea in onore di Mons. Pino Scabini. a cura di
NIcoLA Clole. Ed. Dehoniane. Bologna 1998.724 págs. ISBN 88-10-
93093-2.

Al cumplir Mons. Pío Scabini cincuenta años de ordenación sacerdotal se

le ofrecen en este volumen treinta y cuatro artículos, agrupados en cuatro
secciones. En la primera, sección bíblica, G.Fr. Ravasi hace una lectura
literaria y exegética del salmo ll2; C. Ghidelli, expone la variedad de

traducciones del adjetivo lucano uachréioi", del que subrayan diversos matices

no alternativos; R. Penna compara las primitivas iglesias domésticas y los

cultos privados pa$anos; G. Betori, analiza los discursos misioneros en los

Hechos. La segunda sección consta de cuatro estudios, dos de ellos sobre S.

Agustín: V. Grossi, dibuja la imagen del pastor, obispo, presbltero, en los

escritos de San Agustín, en los años en que era presbítero; y Mariagtazzia
Mora apunta algunas indicaciones pastorales y doctrinales en la interpretación
agustiniana de Fil. 1, 15-18; Francesca Cocchini escribe unas notas sobre el De
principiis IV de Oríg'enes; M. Sensi trata de la institución laical del santestato,

como antecedente pretridentino de los consejos parroquiales. La tercera sección

aborda temas teológicos: L. Prenna trata de la ciencia de la religión entre la
ciencia del hombre y la de Dios; P. Coda estudia la teología como conocimien-
to eclesial en Akt und Sein de Bonhoeffer; G. Lorizio expone la interpelación
que las figuras del pensamiento nuevo hebreo hacen a la teología fundamental

contemporánea; M. Bordoni reflexiona sobre la resurrección, parusía y
pneumatología; N. Ciola trata de la kénosis del Espíritu y la omnipotencia
udébil, del Padre; Ign. Sanna discurre sobre el fundamento teológico de la
persona humana; G. Canobbio se fija en la tensión ente el espíritu y la
institución; M. Semeraro analiza la fórmula, Iglesia particular formada a

imagen de la Iglesia universal, LG 23: Fr. Lambiasi medita sobre la eucaristía
como amor que libera; A. Autiero reflexiona en dimensión eclesial sobre el
servicio a la conciencia; y R. Gerardi propone sus reflexiones sobre el

fundamento de la ética cristiana. La cuarta parte agrupa trabajos que relacionan
la teología con la acción eclesial: S. Lanza trata de la enseñanza de la teología
pastoral; G. Campanini reflexiona sobre el ser del laico como Iglesia en el

mundo, P. Salvadagi sobre el laico y la construcción de la comunidad eclesial
y N. Galantino sobre la alteridad y la pastoral; R. Lombardi expone nuevas

prospectivas teológico pastorales en la iniciación cristlana de los adultos; G.
Passini trata de la diaconía y pastoral en el actual contexto de cambios; A.
Mastantuono reflexiona sobre la preevangelización y la primera evangelización;
P. Vanzan expone las características de las comunidades italianas de base; Ag.
Montan analiza conceptos y términos en referencia a las comunidades eclesia-

les; D. Coletti y S. Panizzolo reflexionan sobre los elementos antropológicos
e instrumentos educativos en la actual formación de los presbíteros; J.

Castellano aplica criterios de discernimiento a los movimientos eclesiales;
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Rosanna Finamore estudia la autenticidad, libertad y verdad en el pensamiento
de Br Lonergan; y E. Combi a¡aliza la idea .,formación" en lã catequesis
moral. N. Ciola-al comienzo del volumen l'raza el perfil biobibliográfico de
Pino Scabini, y Fr. Peradotto destaca lacontribución del mismo a la renovación
de la Acción Católica italiana y del Centro de orientación pastoral.

E. Ortega

Sesnoüe, 8., Imágenes deformadas de Jesús. Editorial Mensajero. Bilbao
1999. 237 págs. ISBN 84-27 l-2209-8.

En esta segunda edición el autor ha puesto al día el libro, publicado hace
veinte años; 'sobre todo en la bibliognfra y en la tercera parte, notablemente
ampliada, con nuevar¡ presentaciones de Jesús en nuestra cultura. El libro
consta de tres partes; en la primera expone erores antiguos sobre la persona
de Jesús, que rebrotan hoy: un Cristo deshumanizado, que resurge en la piedad
popular o en el integrismo y progresismo de nuestros días, y que se vislum-
braba en la teología oficial de la lglesia y de los manuales más recomendados
de hace cincuenta años, y, por otra parte, un Cristo rebajado, que reaparece en
las modernas cristologías *desde abajo'. En la segunda parte expone el autor
la figura de Jesús ante la filosofía, la política y la historia en los siglos XVIII
y XIX: Jesús sabio de la humanidad y maestro de la virtud 

-Rousseau, 
Kant,

Nietzche-, Jesús el (sans-culotte' de Nazaret, el Cristo republicano, el
socialista, etc.; Jesús residuo histórico de la ciencia -strauus-, el hombre
incomparable 

-Renan-, el fracaso de las *Vidas de Jesús". La tercera parte,
muy ampliada, tiene dos secciones: Jesús entre la história y la fe 

-Bultmann,Duquesne, Drewermann-, e imágenes de Jesús en la sociedad contemporánea:
el Jesús sensible al corazón 

-Godspell-, el Jesús de ciencia-ficción -R.Mauge-, el Jesús de novela -G. Messadié-, un Jesús postcristiano, el Jesús
de las sectas, de la New Age. En todas estas presentaciones debate el autor la
relación entre la historia y la fe en las diversas presentaciones que encontramos
en esas imágenes de Jesús; se esfuerza por reconocer los aciertos de esos
autores al mismo tiempo que señala sus deficientes enfoques y conclusiones.
Como es lógico, predominan las figuras de Jesús presentadas en la cultura
francesa.

E. Ortega

Snvtoxts, W., Woher lcommt das Böse?:... wenn Gott gut lsf, Styria, Graz -
Wien - Köln 1999, 264 pâgs.ISBN 3-222-12740-9.

Walter Simonis, profesor de Dogmática en Würzburg, propone una obra
que es básicamente una revisión de los cauces que ha seguido clásicamente la
reflexión teológica sobre el mal. De hecho, el autor está detrás de una *desmi-
tologización, del término (p.12) que evite tanto su demonización como su bana-
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lización. Los dos primeros capítulos, <I. Discusión en torno al mal: el pro-
blema de la teodicea", págs, 15-26; y *II. Los muchos nombres del mal y la
obviedad inconcebible del ser del mundor, pâgs. 27 -56 , proporcionan el marco
filosófico que el autor entiende como presupuesto necesario para el desarrollo
ulterior del tema. El resto de la obra discurre más explícitamente por lo teo-
lógico. Simonis recala repetidamente en la teología vetero- y neotestamentaria
sobre el mal (caps. III y IV, pâgs. 57-94). Desde ese træfondo, critica y refor-
mula la comprensión del mal que posteriormente cuajó en la reflexión teológica
tal y como lo muestran la angelologla (cap.V, pâgs. 95-124) y la teología del
pecado original (cap.Vl, págs. 125-184). El penúltimo capítulo se detiene en
la realidad santa y pecadora de la Iglesia como continuación a nivel comunitario
del drama que sufre el hombre entre el bien y el mal; esa bipolaridad consti-
tutiva de la Iglesia, en tanto que ésta es sacramento de salvación, abre las
puertas a una nueva teodicea (págs. 185-208). La obra acaba con un resumen
de las tesis principales defendidas por el autor (pâgs.209-217).

Lo que parece preocupar a Simonis es el qué del mal (cf. pág. 28). Deja
a un lado otro tipo de reflexión que intente posponer esa pregunta esencial o
que opte por negar la posibilidad de dar realidad y nombre al mal. El autor
hace una propuesta: la esencia del mal es el dolor. Simonis así trae la reflexión
sobre el mal a un punto, el de la experiencia histórica, que desbarata cualquier
racionalización del mal de uno u otro signo. El dolor aparece porque la au-
torrealización de todo ente conduce a un conflicto con otros entes que llevan
adelante también su proceso de autorrealizaciôn. Ese conflicto conlleva un
coste: el dolor que brota de esa concunencia (cf. págs. 48-50). Simonis rehúsa
calificar de malo esa constitución básica del ser; no hay, en ese sentido, un mal
metafísico; lo único constatable es el dolor derivado del orden del ser: he ahí,
escuetamente, el qué del mal (cf. pág. 52). La teología bíblica confirma que la
bondad es el verdadero sentido de todo lo real; entre el bien y el mal hay una
asimetría, de ma¡rera que no podemos hablar dualísticamente de dos principios
èçivalentes. El mal para Israel es, en cualquier caso, algo que acontece en la
experiencia histórica y siempre es vivido desde la fidelidad inamovible de Dios
pese a lo que pese. Según Simonis, han ido en contra de esa teología la supo;
sición de que el mal disponía de una realidad supramundana personificada en
el malo,,asi como la explicación histórica del mal que lo retrotraía a un origen
desencadenante del pecado, a la libertad potencialmente pecadora del primer
hombre. Es justamente la teología del pecado original la que recibe una
atención muy detenida. Simonis entiende, entre otras cosas, que lo qué Gn 3
plasma es el proceso de hominización, el proceso por el que el hombre llega
a convertirse en un ser que conoce el bien y el mal; no es, por eso, la
narración del primer pecado (cf. págs. 131s). Gn 3 no quiere situar el mal en
la subjetividad hrmana, en la libefad; si fuera así, según Simonis, la pregunta
por el mal no quedaría resuelta, sino sólo aplazada o incluso sin contestación
por ir en contra de la teología creacional. La dignidad de la libertad humana
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no está en poder situarse ante la alternativa entre el bien y el mal; está más
bien en enfrentarse al mal (cf. pâg.217).

El discurso de Simonis no deja de ser sugerente. Es loable la sistematiza-
ción que el autor ha realizado del tema. Y es loable también el esfuerzo por
rescatar para la reflexión sobre el mal el dato histórico del dolor. Ahí efec-
tivamente se halla un principio de realidad que hace creíble el intento por
acercarnos al mal y detectarlo. La propuesta de Simonis recuerda algo de lo
que la Teología de la Liberación ha señalado para desenmascarar el mal: y es

que el pecado mata. En la víctima queda definitivamente identificado y derrun-
ciado el mal. Aun así, hubiera sido deseable que se hubiera definido mejor qué
es lo que entiende por dolor. A pesar dè que el autor lo advierte y se defiende
de é1, uno no se libra totalmente del miedo a que el subjetivismo se filtre en la
experiencia de lo doloroso. No todos los dolores son propiamente crista-
lizaciones del mal, reflèjos objetivos del no-deber-ser. Otro tema es si con el
dolor está dicho todo sobre lo que es el mal, si con la detección del dolor
queda satisfecha nuestra pesquisa sobre la negatividad de lo real. ¿Por qué hay
dolor, por qtuê se da, de hecho, la concurrencia excluyente que lo produce, tal
y como la describe Simonis? El mal se resiste a ser totalmente abarcable.

Francisco José Ruiz Pérez, S. J.

THIEL MARrE-Jo, TnÉvBNor XAVTER, Pratiquer l'analyse éthique. Iitudier un
cas. Examiner un texte. Cerf. Paris 1999. 408 págs. ISBN 2-204-06249-9.

Este volumen de uRecherches moralesu brota de una experiencia pedagógi-
ca, y se propone ofrecer instrumentos que pueden facilitar la evaluación ética
de una situación vital o de un escrito. Por ello despliega su reflexión en dos
partes: la primera estudia un caso, la segunda analiza un texto. La primera
lleva por título *Afinar la mirada ética sobre una situación, y se desarrolla en
tres capítulos: el estudio de un caso de bioética 

-metodología, 
parrilla de ética

racional, elección del caso-, lectura teológica del caso -su parrilla, repre-
sentaciones de Dios, diferentes lugares teológicos-, lugar del animador y
evaluación, límites del estudio del caso. La segunda parte se intitula uAfinar la
mirada ética sobre un escrito, y en siete capítulos desarrolla los siguientes
temas: Leer un texto para hacer brotar su sentido; un instrumento de trabajo
y sus presupuestos -la parrilla de lectura, su situación filosófica y cues-
tionamiento que propone-; el tejido textual -su estructuración, funciona-
miento discursivo, sus fundamentos filosóficos-; autor e historia del texto;
ética filosófica subyacente; la teología que se descubre allí 

-imágenes 
de Dios,

el mal, protología y escatología y misterios de la fe, lo sagrado, gracias y
virtudes-; lugares teológicos tenidos en cuenta 

-Escritura, 
liturgia y ritos,

la Iglesia, ley natural, la humanidad como lugar teológico, la revelación de
Dios en la historia-. Como apéndice ofrece un resumen del pensamiento de
Thévenot sobre los lugares teológicos y el discernimiento. La obra ayuda a



orRAs oBRAs.- 3. r¡olocÍn 383

reflexionar sobre la metodología ética, sobre la articulación entre éticas

fundamental y sectoriales, sobre los presupuestos axiológicos y normativos de

la decisión ética. Es un instrummento de análisis y obra de síntesis en la que

se abordan los grandes temas de la reflexión moral. Es un método de

aprendizaje que ayuda a progresar hacia juicios éticos matizados, y puede ser

un manual de formación en la ética filosófica y teológica.
E. Ortega

SANcrr THoMAE nn AquIHo, Opera omnia iussu Leonis XIil P. M. edita cura

et studio Fratrum Praedicatorurø. Tomus XXIV, 2. Quaestio disputata de

spiritualibus creaturis. edidit J. Cos O.P.. Commissio Leonina. Roma, Les

éditions du Cerf. Paris. 2000. 32*+175 págs. ISBN 2-204-06498-X-Cerf.

Nos llega la segunda parte del tomo 24 de la edición "[æonina" de las

Obras completas de Santo Tomás, en el que se publica la cuestión disputada

sobre las criaturas espirituales. El editor J. Cos O.P. en las páginas prelimi-
nares ofrece la descripción de los 66 manuscritos y de las 25 ediciones

impresas de esta obra, un estudio crítico de la tradición manuscrita y de la
impresa y una descripción de las características de esta edición leonina. El texto
de los once artículos lleva a pie de página el aparäto crítico y una muy

abundante aportación de textos paralelos y de citas de otros autores. Se añadên

al final seis índices: de lugares de la Sagrada Escritura citados en el texto y en

el aparato de fuentes, de escritores citados por el mismo Santo Tomás y de los

citados en el aparato de fuentes, de los códices manuscritos alegados y el

bibliográfico. Esperamos la publicación de la tercera parte de este tomo,
<Quaestiones disputatae de virtutibus, etc.Þ; con gran satisfacción se advierte
cómo se va comþletando a lo largo de los años de tres siglos esta publicación

monumental de las Obras completas de Santo Tomás.
E. Olivares

Wie bòse ist der Mensch?. Hg. M. KLEER, G. SÖLINc. Bonifatius. Paderborn

1999. 113 págs. ISBN 3-89710-073-8.

En este volumen de la colección uTeología y biología en diálogo" se debate

el origen de la maldad en el hombre, analizando las diversas teorías que lo
atribuyen a factores biológicos,- y que compa¡an muchas de ellas su proceder

con el de los animales, especialmente los más cercanos al hombre en su cons-

titución cerebral-, y las explicaciones teológicas; especial atención se presta

en este diálogo a las teorías de Konrad l-oretu. He aquí algunos títulos de las

aportaciones en este coloquio: La maldad en el hombre; el llamado mal; ¿es

connatural el mal?; el pecado original como el mal en el hombre; ¿por qué el

buen Dios no impide la caída en pecado?; salvación y mal. Al fin del volumen
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se transcriben algunas fases más interesantes de la discusión conclusiva del
Coloquio.

E. Orrega

ZINK, J., Neue Zehn Gebote. Kreuz Verlag. Stuttgart 1995. 90 págs. ISBN 3-
7831-t396-2

Los diez mandamientos en los tiempos de la peregrinación de Israel por el
desierto tenían una interpretación distinta de que posteriormente tuvieron,
cuando el pueblo judío se asentó en las tierras palestinas; también fueron
adaptados a la cultura de su tiempo en épocas posteriores hasta nuestros días.
El autor propone una adaptación de ellos a la buena nueva predicada por Jesús:
un preámbulo, que da el sentido de todos: Dios te ama; acepta su amor y difün-
delo; luego tres mandamientos que hablan de Dios: Dios es uno, no coloques
a ningún hombre en su lugar; Dios lo abarcâ todo, no te dividas; Dios está cer-
ca, óyelo y dale tu respuesta. Cuatro mandamientos se refieren a las relaciones
humanas: No vives solo, existe una sociedad que te soporta, trabaja con ella
en favor de todos los hombres; Dios da la vida; ayuda a los hombres y a todas
las criaturas para que puedan vivir; Si Dios te da un ser humano a quien pue-
des amar, compórtate respetuosamente con él; sé fiel; ayúdalo a ser libre según
los planes de Dios; Dios es quien da, no retengas los bienes. Y añade otros
tres: La verdad de Dios quiere llegar a los hombres por medio de ti, sé para
los demás un Cristo verdadero y misericordioso; El reino de Dios.viene, actúa
de modo que tus acciones lo anuncien; Dios sabe, confía y no te preocupes.-
Puesto que el autor hace una propuesta y espera las de otros, le recordamos el
mandamiento supremo de Jesús, que enfoca y da sentido a todos los denuís:
uAmaos unos a otros, como yo os he amador. E. Ortega

ZINK, J., Das chrtstüche Bekenntnis. Ein Vorschlag. Kreuz Verlag. Stuttgart
1995. 118 págs. ISBN 3-7831-1488-8.

El *Credoo de los apóstoles es la confesión de fe que responde a las cir-
cunstancias que vivían los cristianos en el siglo II, y encontró su forma de-
finitiva en el siglo siguiente; es una profesión de fe que nos une a la tradición
de toda la lglesia; ese es un valor suyo que lo hace imprescindible. pero el
autor analiza sus frases e indica læ dificultades que tiene el cristiano de este
siglo para penetrar en su significado. Además, indica el autor que hay otras
profesiones de fe adaptadas a determinados momentos; propone algunos mo-
delos de cuatro de estas profesiones de fe: una que sería recitada por los padres
y padrinos y los asistentes a un bautismo; otra que respondería a situaciones
críticas; una tercera que expresaría el arrepentimiento de las culpas, y otra, de
alabanzas a Dios, de la que propone modelos tomados de diversos autores.
Pero además indica que hay otras confesiones de fe en las que el cristiano narra
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las misericordias de Dios con él; en este sentido narra el autor sus vivencias
espirituales y recita su propia confesión de fe. 

E. Ortega

ZINK, J., Zum Abendmahl sind alle eingelnden. Warum ziehen die Kirchen
Grenzen?. Kreuz Verlag. Stuttgart 1997.lt9 págs. ISBN 3-7831-1583-3.

En páginas del principio y del final de su libro el autor indica que refle-
xiona sobre sus experiencias como pastor y fiel de la iglesia evangélica y no

trata de lo que deben hacer sus hermanas y hermanos católicos. Después de

unas primeras reflexiones generales, expone los datos históricos sobre la institu-
ción de la Cena, sobre el por qué de la muerte de Jesús y lo que dijeron sobre

ella las primeras comunidades cristianas, como se desprende de los relatos de

Marcos, Pablo, Lucas y Juan. Deduce tres tesis: el mensaje del Nuevo
Testamento no es uniforme, sino que hay diversas concepciones de la fe cris-
tiana; no hay obligación de preferir una de ellas; no nos acercaremos a la
verdad y al consenso sino por un amistoso diálogo. Indica luego algunos sig-
nificados de la Cena, y se hace cuatro preguntas: ¿deben ser pan y vino?,

¿dónde se quedan los niños?, ¿quién puede participar? ¿quién debe presidir la
Cena?. Juzga que el tiempo de las diversas confesiones ha pasado: celebremos

primero, luego discutiremos. Como conclusión señala algunos signos de

es'eranza' 
E. ortega

Zur Missionherausfordert. Evangelisierung alskirchlicher Auftrag. Festschrift

fär Generalvilcar Bruno Kressing zurn 70. Geburtstag. Hrsg. ScuÄreRs,
TH., ScHILLENBERc, P., ZELINKI, U. Bonifatius. Paderborn L999.231
págs. ISBN 3-897 t0-107 -6.

Los articulos que componen este volumen homenaje al Vicario General de

Paderborn se agrupan en tres secciones, precedidas por un estudio introductorio
de K. Hillenbrand, El servicio del vicarto general en el punto de intersección
de líneas de la vida eclesial, En la primera sección, .Temas,, se exponen
problemas en torno a las diferentes fases y modelos en la historia de la misión
èvangelizadora; la componen los estudios de K. Lehman, EI origen de la misión

en el nisterio de la vida de Jesucristo, J. Ernst, La misión según las in'
dicaciones del Nuevo Testamento, U. Zelinka, Misión y encamación, E.

Salmann, EI nacimiento del tiempo nuevo desde el espíritu de la mística, Kl.
Demmer, La lglesia, un espacio de pensamiento ético, y F.X. Kaufmann, Zø

Iglesia en la posmodernidad. La segunda sección, uModelos históricos, de

evangelizaciôn, reúne cinco artículos que abarcan el amplio período que va

desde S. Agustín a Romano Guardini: D. Hattrup, La misión de la ciudad de

Dios en Agustín, A. Angenendt, La cristianización del norte de Europa, P.
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Schallenberg , Mística, moral, misión. Conversión interior y misión exterior en
San Francisco de Sales, A. Wollbold, Teresa de Lisiet*r y el descubrimiento de
la misión crtsüana, K.H. Wiesemann, Romano Guardini. La I gtesi a al fi nal del
tiempo moderno. Dos últimos trabajos componen la tercera sección que fija su
atención en dos regiones muy diferenciadas: el de J. Meier, Cuba, quo vadis?
Signos hßtóricos de orientación de una lglesia hacia la búsqueda de su
identidad, y el de F.J. Stegmann , Del apartheid a la Nueva Sudrifica y eI itine-
rario de la lglesia. El arzobispo de Paderborn en unas palabras introductorias
pondera la misión "ad intra> del vicario general, su continua preocupación para
que esté asegurada la misión de la Iglesia en una diócesis.

E. Ortega

4. Liturgia.

A¡eo IsÁñBz, J.,A., La celebración del Misterio cristiano. (Manuales de
Teología, 22). Segunda edición corregida y ampliada. Pamplona, EUNSA,
2000; 718 págs. ISBN 84-313-1749-3.

Al aparecer la primera edición de esta obra tuvimos ocasión de presentarla
en Archivo Teológico Granadino 59 (1996) 345-346. Lo que expresamos en
aqueila ocasión continúa teniendo valor en relación con la segunda edición que
hoy se nos ofrece. No obstante, queremos señalar los puntos en que ha habido
una ampliación a ciertos temas no tratados tan explícitamente en la primera
edición; como son: poner de relieve la liturgia como obra de la Santísima
Trinidad, al comenzar a tratar del concepto teológico de liturgia; añadir un
apartado sobre el tema de la inculturación en la liturgia; ampliar la introducción
a los sacramentos de la iniciación cristiana con una aprroximación histórica y
un desarrollo más explícito del concepto mismo de iniciación cristiana; añadir
una visión de conjunto de la celebración de la Pascua en la historia; incluir
también entre las fiestas del señor las de Jesucristo sumo y Eterno sacerdote,
la Presentación y la Anunciación del señor, y añadir también en el culto a los
santos un apartado sobre el culto a los Ángeles. Al final de la obra se añade un
vocabulario suficientemente extenso de términos relacionados con la liturgia;
y finalmente en la bibliografía se aprecia una ampliación principalmente con
libros y artículos aparecidos después de publicarse la primera edición de la
obra. Por todo ello estimamos que esta segunda edición es un paso positivo en
la puesta al día con respecto a la primera edición de 1996, lo cual redundará
en beneficio de profesores, alumnos y demás personas interesadas en el
conocimiento y estudio de la liturgia.

J.M. Rodríguez-Izquierdo.
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Breviarium Romanurn, Editio princeps (1568), a cura di M.Sool - A.M.
TRrAccA. Città del Vaticano, Libreria Editrice Vaticana, 1999, 1.056 págs.

ISBN 88-209-2868-X.

Continuando la colección de reediciones anastáticas de los libros litúrgicos
promulgados a raiz del Concilio de Trento, nos encontramos ahora con la
reedición dgl Breviario Romano publicado en aquel momento histórico. La

reedición anastática del texto del Breviario, que ocupa lógicamente la mayor
parte del libro, viene precedida por una presentación del Cardenal Virgilio
Noè, y con una amplia Introducción de los responsables de la edición, que tiene
el gran interés de ofrecer la historia del Oficio Divino desde muchos siglos
antes del Concilio de Trento, lo cual nos permite apreciar la evolución que se

ha dado en la vida de la Iglesia en cuanto a las diversas formæ de componer
el Oficio y de orar con é1. Se pondera con razón la importancia del Breviario
de 1568, que con diversas adaptaciones ordenadas por diversos Papas pos-

teriores a S. Pío V , ha llegado hasta la reforma litúrgica promovida por el

Concilio Vaticano II, la cual ha dado lugar a la "Liturgia de las Horas",
promulgada en l97l en su edición típica latina. De los diversos ejemplares

existentes del Breviario de 1568 se ha tomado para presentarlo en esta

reedición el existente en el Archivo parroquial de la iglesia de S. Blas en

Scrofiano (Siena), por estimarse la más apta. Antes del texto del Breviario se

incluye una "Nota a la edición" redactada por Maria Gabriella Foti, y la obra

termina con un apéndice que contiene a modo de Índices y por orden alfabético
los "incipit" de los himnos y de las oraciones del Breviario.

Estimamos muy positivo poder contar en nuestras bibliotecas con el texto
exacto del Breviario que dio el Concilio de Trento, ya que posteriormente ha

sufrido reformas de cierta importancia, antes de llegar a la remodelación casi

total realizada a raíz del Concilio Vaticano II. Es una preciosa aportación para

el estudio de la historia del Oficio Divino, como lo ha celebrado la Iglesia
romana.

J.M. Rodríguez-Izquierdo.

BUcNINI, A., La reþrma de la Liturgia (1948-1975). BAC muor 62.

Biblioteca de autores cristianos, Madrid 1999. 884 págs. ISBN 84-79L4-
4t7 -3.

La obra que nos ofrece la BAC es una traducción de la segunda edición del

libro publicado originalmente en italiano con el título ul-a riforma liturgica.
Nuova edizione,, aparecida esta última edición en 1997. La primera edición
italiana apareció en 1983, un año después de la muerte del autor, Annibale
Bugnini, acaecida el 3 de Julio de 1982; se trata, por tanto, de una obra
póstuma.
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No obstante, Bugnini es, sin duda, la persona más indicada para darnos
cuenta de todo el camino recorrido por la reforma litúrgica, no sólo con motivo
del Concilio Vaticano II, sino ya desde el pontificado de Pío XII, como lo hace
en la presente obra, ya que fue Secretario de la Comisión nombrada por pío
XII para la reforma general de la Liturgia; así como secretario de la pontificia
Comisión preparatoria de Liturgia para el Concilio Vaticano II (1960-1962),
Perito en la Comisión Conciliar sobre la Liturgia (1962-1964), Secretario del
uconsilium, para la aplicación de la constitución conciliar de Liturgìa (1964-
1969), y Secretario de la Congregación para el Culto Divino (1969-1975). por
todo ello su obra más importante fue la de coordinar en todos los campos la
reforma litúrgica promovida por el Concilio Vaticano II.

En la presente obra nos da cumplida cuenta de todo'este ampllsimo caminar
de la reforma litúrgica, tratando más brevemente lo referente al pontificado de
Pío XII, y deteniéndose mucho más intensamente en toda la reforma del Conoi-
lio Vaticano II, desde su preparación; y sobre todo en la elaboración de los
nuevos libros litúrgicos. En una primera parte del libro presenta los puntos
fundamentales de la historia de la reforma, sin olvidar <las cruces y tri-
bulacionesu que la reforma hubo de afrontar en gran parte por la resistencia que
oponían algunos sectores más ultraconservadores, que no veían con buenos ojos
la reforma, a pesff de estar inspirada en la rniís sana y genuina tradición de la
Iglesia. En partes sucesivas del libro va dando cuenta de la reforma de los
diversos libros litúrgicos como el Misal, incluido el Leccionario, la Liturgia de
las Horas, los Rituales de los Sacramentos y las Bendiciones y Sacramentales.
También da cuenta de algunos documentos que fueron marcando el caminar de
la reforma litúrgica; en concreto algunas .lnstrucciones> del .Consilium' y de
otros organismos como la Congregación para la Educación Católica, que publi-
cô en 1979 la Instrucción para la formación litúrgica en los Seminarios, sin
olvidar la Exhortación apostólica de Pablo VI <Marialis cultus,. En las últimas
partes de la obra trata de la Música sagrada y Liturgia, y de algunos acon-
tecimientos de la vida de la Iglesia que se beneficiaron de la reforma litúrgica.

Gottardo Pasqualetti ha sido el encargado de llevar a puerto la edición de
la obra en los últimos años de la vida de Annibale Bugnini y después de su
muerte. Hemos de agradecer principalmente a Bugnini y también a Pasqualetti
habernos ofrecido esta obra que nos da a conocer con detalle el camino recor-
rido por la reforma litúrgica, en especial a partir del Concilio Vaticano II.

J.M. Rodríguez-Izquierdo

PALLATH, P ., La Liturgia Eucaristica della Chiesa Siro-Malabarese. Quaderni
di Rivista Liturgica 1. Padova, Edizioni Messaggero, Abbazia di Santa
Giustina, 2000,258 págs. ISBN 88-250-0842-2.

La obra que presentamos tiene el gran interés de ofrecernos el conocimien-
to de la Liturgia siro-malabar, tal como ha sido restaurada por los (cristianos
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de Santo Tomás, en la India, a partir del momento en que se fueron liberando

de la estricta jurisdicción latina (1896); restauración y reforma que se ha ido

perfeccionando a partir de 1962, principalmente ayudada por los principios

dados en la Constitución de sagrada Liturgia del Concilio Vaticano II.
El libro presenta el Ordinario de la Celebración Eucarística, tal como ha

conseguido restaurarlo la Iglesia siro-malabar, precedido de decretos de la
Congregación para las Iglesias orientales, rúbricæ y nonnas directivas. Ofrece

también una visión histórica, teológica y espiritual de la Liturgia eucarística en

la referida iglesia, y da cuenta del año litúrgico y del læccionario, que ofrecen

gran interés. Presenta igualmente, traducidos al italiano, los principales

documentos de la Santa Sede sobre esta reforma litúrgica, y termina la obra

con una.bibliografía esencialr, pero bastante amplia.

Recibimos con gozo la publicación de este libro, que nos da a conocer una

forma de celebrar la Eucaristía que, aunque lejana en cuanto al espacio,

muestra la rica variedad con que la Iglesia católica puede celebrar su Liturgia,
y en concreto, el acto principal de ella, que es la Eucaristía.

J.M. Rodríguez-Izquierdo

5. Moral

CARLottt, P,, Etica crtsfiana, società ed econotnia, Roma, LAS, 2000, 165

págs. ISBN 88-213-0443-4.

Paolo Carlotti, profesor de teología moral en la Pontificia Universidad

Salesiana de Roma, ha recogido en este libro. seis trabajos publicados en los

tres últimos años. Si existe un tema común a los seis, éste podría ser las

relaciones de la ética cristiana con la sociedad y, más concretamente, con la

economía. Pero quiaás'lo más sobresaliente de la obra y lo que justifica la

inclusión de este diverso material en un solo volumen es la metodología que el

autor adopta.
Esto se observa sobre todo en los cuatro primeros capítulos, donde existe

una preocupación constante por articular los niveles de análisis científico, de

reflexión êticay de consideración teológico-moral. Así se aplica a temas tan

dispares como el pluralismo social y étnico, el tercer sector y las actividades

financieras. Los dos últimos capltulos los ocupa la Doctrina Social de la
Iglesia, para estudiar dos aspectos de la misma: su especificidad teológico-

moral y su relación con el pensamiento protestante 
Ildefonso camacho
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FITTE, H., Teologia e società. Elementi di teologia morale sociale, Roma,
Apollinare Studi, 2000, 282 pâgs. ISBN 88-8333-OS7 -9.

Estamos ante un manual de teología moral social, o quizás mejor de
Doctrina social de la lglesia. Forma parte de una serie de manuales que está
publicando el Instituto superior de ciencias Religiosas de la pontificia
università della santa croce. Decimos que es más bien un manual de Doctrina
social porque su principal fuente de inspiración son los documentos del
magisterio social, especialmente los de Juan Pablo II, con un recurso muy
asiduo a la encíclica centesimus annus. Por otra parte, Hernán Fitte ha hecho
un esfuerzo encomiable de sistematización, aunque el resultado muestre un
cierto desequilibrio en favor de los temas económicos y en contra de los
políticos.

Los tres primeros capítulos son introductorios: se comienza con una
reflexión sobre la dimensión social de la persona, que es lo que justifica la
existencia de una teología moral social; se estudia luego la justicia, a la que la
tradición moral ha considerado siempre el principio fundamental para ordenar
la sociedad; y se concluye presentando una panorámica de la Doctrina social
de la lglesia, tal como se ha desarrollado.desde el siglo XIX hasta hoy.

El tratamiento de læ cuestiones políticas, en su doble dimensión nacional
e internacional, ocupa el capítulo 4o. En él se presta una atención especial a los
derechos humanos. Como complemento, el capítulo 50 estudia otros aspectos
de la convivencia social: la verdad y la veracidad; la fama y su relación con los
medios de comunicación social; la educación; la cultura y la evangelización de
la cultura (se echa de menos a este respecto alguna alusión a la inculturación
del evangelio).

Por fin los cuatro últimos capítulos se dedican a los temas económicos:
trabajo; propiedad; economía y empresa; ética de los negocios (donde se
incluyen temas tan dispares como las inversiones, los impuestos y la corrup-
ción). Es en esta parte donde la dependencia de los documentos de Juan pablo
II (y sobre todo de su última encíclica social) es más ostensible.

Como ocurre con todo manual, la imprescindible sencillez pedagógica lleva
en ocasiones a tratar muy someramente algunos temas, hasta el punto de que
es dudoso si el lector será capaz de captar todo lo que está implícito o
ligeramente sugerido en un apretado resumen de cuestiones en sí bastante
complejas. Este peligro es mayor si el autor mantiene vivo el esfuerzo, digno
de toda alabanza, de abrirse a los nuevos problemas de la sociedad. En el
tratamiento de todos el temas la posición del autor es moderada y prudente,
polémica a veces, algo ambigua e indefinida en otras. como tónica dominante,
el texto se mantiene dentro de las coordenadas tradicionales de este tipo de
tratados. En algunos casos sería deseable una mayor consideración de los
aspectos miás significativos de ciertos temas hoy: por ejemplo, en lo relativo a
las dificultades de la vida política o al cada día más complejo problema de la
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economía financiera. Por fin, es llamativo que en un libro como éste no haya

un tratamiento detenido de la economía mundial y de los graves problemas

éticos que está planteando hoY.
Ildefonso Camacho

La chasteté, pilier de Ia vie commun¿. Médiasèvres. Paris 2000. 77 pp. ISBN

2-900388-51-1.

En la sesión anual del Departamento de espiritualidad y vida religiosa del

Centro Sèvres de París, celebrada los días 22 a25 de febrero de 1999, trató del

tema de la castidad, un bien común de todas las formas de vida cristiana, y que

la vida religiosa vive de una manera original y significativa. Las ponencias

estuvieron a cargo de Madame FranÇoise Sand, casada y consejera conyugal,

que aportó su experiencias al tratar de la castidad como dimensión necesaria de

la vida en sociedad; Sor Lucía Licheri tuvo dos ponencias: la evolución gradual

de la castidad, y vivir la castidad como crecimiento hacia la madurez humana

y espiritual; Sor Juana Thouvard propugnó que la castidad vivida en la
comunidad religiosa fecunda sus tensiones entre la misión y la comunidad; dos

contribuciones insistieron en el carácter más teológico y antropológico de la

experiencia de la castidad: la primera, de Adriano Demoustier trató de la
castidad consagrada de la comunidad, indicadora del cuerpo espiritual, y la otra

de Françoise Sand, sobre la castidad como fidelidad a una palabra de alianza

creadora de una realidad durable. La ponencia final, de Andrés Demoustier

trató del celibato consagrado revelador del sentido místico del matrimonio.
E. Muñoz

LANcNER, A., Katholische und evangelische Sozialethik im 19. uttd 20. Jahr-

hundert. Beitrtig e zu ide eng eschichtlichen Entwi cklungen im Spannungsîeld

von Konfession, Potitik und Otwmen¿. Paderborn, Ferdinand Schöningh,

1998, 778 págs. ISBN 3-506-751 1 1-5.

Albrecht Langner ha recogido en esta obta22 trabajos suyos, publicados

casi todos entre 1964 y 1980, con excepción de tres que proceden de los años

80 y de dos inéditos que terminó de componer en L997. El interés de este

volumen es el de haber reunido los resultados de muchos años de estudio sobre

el pensamiento social cristiano, católico y protestante, en los siglos XIX y XX,
con una atención especial al mundo germiínico.

La primera parte se dedica al pensamiento social cristiano del siglo XIX,
donde se mezcla la neoescolástica católica y la tradición protestante. Dos ex-

tensos estudios se consagran al pensamiento conservador de Adam Müller
(1779-1829). La segundaparte que abarca el periodo de 1871 a1945, desde la

era de Bismarck hasta el final de la segunda gueffa mundial. En este tiempo,
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las tradiciones católica y protestante se debaten entre las diferencias que las
separan y la búsqueda de un consenso que les permita tomar posición frente a
conservadores y liberales en Alemania. La tercera parte, la más extensa
(comprende la mitad de los trabajos y ocupa casi la mitad del volumen), toma
como punto de partida el final de la segunda guerra mundial y tiene como
punto de referencia importante el concilio vaticano II. Hay en esta parte un
doble foco de atención: la evolución del catolicismo alemián¡ especialmente rico
en la época de la reconstrucción y en la era Adenauer; el desarrollo del pen-
samiento social de la Iglesia en general en torno al concilio, sin referencias ya
al ámbito alem¡in. La última parte, mucho más breve, se ocupa de la ética
social cristiana en el marco del movimiento ecuménico.

como libro que reúne trabajos dispersos, el conjunto adolece de cierta falta
de sistematización, al tiempo que se observan frecuentes repeticiones.' pero esas
limitaciones no empañan el valor de estos estudios, que iluminan cómo el pen-
samiento social cristiano se ha ido elaborando, primero en confrontación con
las fuerzas conservadoras y liberales; más tarde, en el debate abierto con las
distintas corrientes socialistas (en Alemania, de modo prioritario durante una
época, con el nacionalsocialismo) y más recientemente con las nuevas formas

Ildefonso Camacho

de liberalismo (neoliberalismo),

MELENDo, T., Dignidad humanay bioética. EUNSA. pamplona 1999. 1g6
págs. ISBN 84-313-ti L6-7.

En el mundo de la bioética, la dignidad humana aparece como uno dè los
postulados más universales para upt."ir los comportamientos relacionados con
la vida. se diría que es un valor ampliamente aceptado, que posibilita amplios
acuerdos mayoritarios para la solución de los problemas. La realidad, sin
embargo, es muy distinta en la práctica. El mismo término se utiliza, por
ejemplo, para condenar el aborto o la eutanasia, y lo emplean también los que
defienden el derecho a rcalizar esas mismas acciones en determinadas circuns-
tancias.

El autor intenta ofrecer, frente a este pluralismo de significados, un análisis
que descubra su sentido fenomenológico y espontáneo; las razones que explican
por qué se conculca en la práctica lo que, en teoría, resulta más evidente; y
reconquistar la perspectiva adecuada que permita resolver las principales cues-
tiones relacionadas con la dignidad humana. un estudio que i" mueve, como
Juan Pablo II desea en su última encíclica Fides et ratio, en el campo de la
metafísica, que ayude a trascender los meros datos empíricos. El mismo autor
reconoce, con una sinceridad que le honra, (que caben otras exégesis. De las
palabras de la Encíclica, en primer término; del pensamiento de Tomas de
Aquino, después; de los problemas de la modernidad, por fin. La que ofrezco
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no pretende ser la mejor ni acaparar en propio beneficio las autoridades

señaladas. Pero es la mía'.
E.I-opez Azpitarte

NEMo, P., Histoire des idées politiques dans I'Antiquité et au Moyen Age,

Paris, Presses Universitaires de France, 1998, 784 págs. ISBN 2-13-
049551-6

El autor abre el prólogo indicando que su obra es elemental, aunque no

superficial. Superficial no es, desde luego; pero elemental tampoco nos parece,

sino miis bien bastante exhaustiva en el estudio de autores y tendencias. En lo
que sl damos la razón al autor es en la falta de conocimientos históricos que

caracteriza a la juventud universitaria actual, y que es un motivo más para que

él insista en esa dimensión como el marco donde nacen las ideas políticas y la
perspectiva indispensable para entenderlas. Este es un punto que queremos

destacars como uno de los elementos más valiosos del volumen.
La obra se estructura sobre lo que el autor considera los tres componentes

esenciales de la tradición política occidental: el helenismo, la romanidad y el
judeocristianismo. Para analizar estas tres dilatadas etapas sirve siempre de

hilo conductor el modelo de Estado, pero entendido en su sentido muy amplio,
como institución que está por encima de la sociedad con la función de garan-

tizar el orden social. En el largo periodo histórico que abarca la obra sólo la
época feudal supone un cierto eclipsamiento del Estado así entendido. Eviden-
temente este concepto tan amplio de Estado adopta modalidades muy diferentes,

desde la vigente en el Próximo Oriente antiguo (al que sólo se alude en la
introducción), pasando por la ciudad-Estado griega y por el imperio romano,
para llègar al Estado moderno en su versión absolutista, que es el punto donde

concluye el estudio histórico del libro.
La época griega se estructura en torno a los grandes autores, especialmente

Platón y Aristóteles, pero sin olvidar a otros muchos autores que les prece-

dieron o les sucedieron. La gran conquista del mundo griego es la ciudad, que

la ley se encarga de ordenar.
La época romana, marcada por un mayor pragmatismo y por la necesidad

de establecer un orden de convivencia para un Estado complejo y cosmopolita,
se caracteriza pór el desarrollo de la ley: si los griegos habían profundizado en

el concepto de ley y en los aspectos formales de ella, los romanos se

encargaron preferentemente de su contenido, es decir, de su aplicación como

instrumento para la organización de tan vasto y plural imperio.
En la época medieval -y ya de algún modo en la antigua- entra en escena

el cristianismo. P. Nemo se detiene en un largo estudio de la tradición bíblica,
vetero y neotestamenlaria, para mostrar los elementos nucleares de la misma,
que irán dèjando su impronta en las sucesivas ideas y formaciones políticas de

Occidente. Dos son los elementos que se destacan: la tensión escatológica sobre
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el tiempo de la historia y un cierto descrédito del poder temporal. Tanto la
reforma gregoriana del siglo XI (la "revolución papal" la llama el autor), que
subraya el poder de la institución romana frente a otros podcres polítiõos
temporales, como los movimientos milenaristas revolucionarios de los siglos
XIV y XV se entienilen mejor desde la tensión escatológica aludida. pero eitos
dos últimos siglos, con los que se cierra el estudio, asisten a la consolidación
del Estado moderno -con sus rasgos de laicidad y tolerancia, que se afiiman
frente a las pr\nsiones del pupuão y del imperiò- y que adopia la forma de
monarquía absolùa.

Todo este recòrrido está hecho alternando las visiones de conjunto de cada
periodo, que dan la clave para su lectura, y el análisis detallado de los
principales actores y pensadores de cada etapa. Esto permite que los análisis
no se diluyan en la dispersión, sino que encuentren siempre el marco adecuado.
Este método es otro de los logros de la obra, que puede ponerse a la altura de
lá ya citada preocupación por unir la historia de los hechos y la historia de las
ideas. cuando en el prólogo se anuncia un segundo volumen sobre la época
moderna y contemporánea no podemos sino expresar nuestro deseo de verlo
pronto en nuestras manos.

Ildefonso Camacho

PERnENX, J-P., L'évangile de la vie. I. À la lumière de la raison. n. À U
lumière de lafoi, Beauchesne. Paris, 1999, 20By l66págs. ISBN 2-7OlO-
1385-2; 2-7010-1386-0.

El autor, médico y sacerdote, es actualmente profesor de moral en el
Instituto Pontificio Regina Mundi de Roma. una buena preparación para escri-
bir este amplio comentario a la encíclica sobre la vida, de ¡uan pãblo lI. u
primer volumen lo consagra a un análisis de la vida humana desde diferentes
perspectiva. Biológica: su origen, evolución, especificidad humana y personal,
con los problemas y dudæ que hoy se plantean. Filosófica: en torno al proceso
de individuación y de persona. sociológica: parapresentar los signos negativos
y positivos de nuestra cultura actual. y Jurídica, donde examina los criterios
utilizados y la doctrina de la EV sobre la legalización civil de los problemas
relacionados con la vida. En el segundo volumen, el capítulo primerò presenta
cómo esta reflexión humana queda abierta al mundo de la fe, que la enriquece
y la completa. Para tratar, en un segundo, los aspectos éticos sobre los de-
rechos del embrión, legítima defensa, pena de muerte y eutanasia. Al final
analiza la calificación teológica de las fórmulas empleadas por la encíclica en
la condena sobre la muerte del inocente, el aborto y la eutanasia. un estudio
completo y serio, aunque en la explicación de algunos puntos pudiera darse una
interpretación algo diferente.

E.I-opez Azpitarte
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SoRcE, 8., La propuesta social de la lglesia, BAC popular. Biblioteca de

Autores Cristianos. Madrid L999.272 págs. ISBN 84-7914-439-4.

Este libro es una muestra más de la preocupación del P. Bartolomeo Sorge

por la presencia de los católicos en la vida pública, que tanto ha alentado

especialmente en los años en que desempeñó el cargo de director del Instituto
de Formación Política "Pedro Arrupe" en Palermo.

El libro está dividido en tres partes, que se refieren sucesivamente al

disctrso social, aÍapropuesta socialy alapresencia social de la lglesia' Ese

escalonamiento expresa bien ya el alcance que para él tiene la Doctrina Social,

cuyo objetivo último no es un saber teórico, sino una propuesta teórico-práctica
que ilumina la presencia de los cristianos en una sociedad plural. Efec-

tivamente, lo que a Sorge le preocupa sobre todo eslapresencia social de la
Iglesia, y cómo concretarla en una sociedad plural y laica. Ese es el gran reto

de toda la época moderna, que la Iglesia siempre ha tenido dificultades, no ya

para resolver, sino incluso para plantear adecuadamente. Sorge intenta una

respuesta partiendo del giro que supuso el Concilio Vaticano II, pero teniendo

en cuenta también los nuevos elementos que nos suministran los años más

recientes.
Lo miás original de su propuesta se relaciona con la necesidad de mantener

una cierta unidad de los católicos en medio de esta pluralidad que es consustan-

cial a la política. Porque si, por una parte, este pluralismo de nuestro mundo
puede acarrear una pérdida de identidad y de sentido de pertenencia, por otra,

una cultura policéntrica como la nuestra hace imposible circunscribir a una

plataforma única la presencia política de los católicos. Si queremos buscar un

equilibrio entre ambos aspectos parece necesario dar vida a ámbitos de

encuentro y diálogo, de reflexión y formación, capaces de fundar una amplia

convergencia moral, entendida como unidad en la diversidad. Esta unidad en

la diversidad exige lo que Sorge concibe como un "área cultural cristianamente

orientada". Esta propuesta va más allá de la unidad sustancial y ontológica, que

se realiza en el plano de la fe y de la comunión eclesial; va también rnrás allá

de la unidad en torno a unos valores irrenunciables para todo cristiano. Podrla

definirse, a partir del pluralismo de æociaciones y movimientos donde los

cristianos se integran, como un álea nueva de unión, entendidø como lugar de

diólogo, de debate y de crecimiento común, que permita elaborar (abriéndose

también a todos los hombres de buena voluntad) una propuesta cultura
orientadacristianamente, parafavorecer laconvergenciay elconsenso entorno
a valores fundamentales comunes (pâ9. 2a0). Este área ha der ser cultural:
autónoma y distinta del área eclesial, no promovida por la jerarquía, fruto de

la libre unión de los fieles laicos. Lejos del antiguo "mundo católico", se confi-
gurará más de acuerdo con la imagen de la levadura en la masa:

La concreción práctica de esta fórmula no es, eviilentemente, fácil. Pero

en la propuesta subyacen presupuestos cuyo interés no puede pasar desaper-
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cibido, porque no siempre son reconocidos en todas sus consecuencias en el
discurso cristiano sobre la política: en primer lugar, el respeto a la laicidad de
la política, de acuerdo con la autonomía de las realidades temporales,
reconociendo su propia consistencia ontológica, su propia verdad y bondad, así
como sus finalidades, leyes e instrumentos propios; en segundo lugar, el
reconocimiento de la responsabilidad autónoma de las propias opciones, lo que
implica que los laicos no son meros ejecutores pasivos de las disposlciones de
la jerarquía en el campo social' 

Ildefonso camacho

subsidiarität. Gestaltungsprinzip für eine freiheitliche ordnung in staat,
Wirtschaft und Gesellschalt, W.Mücru,, hrsg., paderborn, Ferdinand
Schöningh, 1999, 27 | págs. ISBN 3-506-73386-9.

La cuestión de la subsidiaridad se puso de moda con ocasión de los debates
en torno al "Tratado de la Unión Europea" (Maastricht, 1992) y fue invocado
especialmente por el gobierno británico para oponerse a una excesiva concen-
tración de competencias en Bruselas. Desde entonces una cuestión que había
ocupado un lugar bastante gris en el discurso social, político o económico se
ha convertido en centro de interés para muchos analistas sociales o filósofos
morales. Este libro es una muestra de ello: en él se recogen materiales pre-
sentados en dos encuentros sobre la suþsidiaridad, que tuvieron lugar en oc-
tubre y noviembre de 1996 en Mainz y Augsburg respectivamente.

Los primeros estudios contenidos en él se ocupan del origen, fundamento
y alcance del principio de subsidiaridad, cuya formulación explícita ie hizo por
primera vez en la encíclica "Quadragesimo anno" (1931). Aunque desde enton-
ces ha ocupado, junto al principio de solidaridad, un lugar clave en el pensa-
miento social cristiano, su origen es más bien profano (se conserva una primera
formulación de Abraham Lincoln en 1854), aunque surgiera en un universo cul-
tural muy marcado por la tradición cristiana. Son varios los autores que, al
analizar su alcance, destacan en él dos dimensiones, ambas orientadas a regular
las relaciones entre instancias sociales de diferente rango: una negativa (no
intervenir, dejando la iniciativa a las instancias inferiores) y otra positiva
(intervenir cuando éstas últimas ya no pueden hacerlo).

En lo esencial el principio de subsidiaridad busca un equilibrio en la orga-
nización social que garantice al máximo la libertad personal y la iniciativa de
las instancias más cercanas a la persona. Pero no llega a determinar las con-
diciones concretas para alcanzar ese equilibrio en cada caso: se limita a señalar
una dirección en la que hay que avanzar en la búsqueda.

Quizás sea este carácter tan general el que explica que sus aplicaciones
sean numerosas. Eso es lo que demuestran las colaboraciones de la segunda
parte de este libro. La construcción de la Unión Europea, que fue ocasión para
que se recuperara este principio tan olvidado, es objeto de dos estudios, en que
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se intentan concretar las exigencias de la subsidiaridad según la formulación
que de él hace el Tratado de Maastricht, deploriindose lo poco que la Unión
Europea ha avanzado en clarificar este punto.

Habiendo nacido este libro en Alemania, no pueden faltar en él dos temas

que preocupan hondamente en aquel país, aunque nos afecte a muchos más: la

crisis del Estado social y su reforma, la reconstrucción de los países exco-

munistas. En ambos casos hay que contar con la subsidiaridad, y siempre para

limitar la intervención del Estado. Por eso la interpretación dominante de dicho

principio en este libro acentúa la versión liberal del mismo. Es consecuencia,

probablemente de las condiciones de nuestro tiempo. Pero es bueno no perder

de vista que esta línea de interpretación también tiene sus peligros.
Ildefonso Camacho

YÁñrz, H. M., Esp eranza y s olidaridad. Una fundamentación antrop oló Sico-
teológica de la moral cristiana en la obra de Juan Alfaro, Universidad

Pontificia de Comillæ, Madrid 1999,414 págs. ISBN 84-89708-51-7.

Nos encontramos frente a un trabajo que ha merecido el premio a la mejor

tesis presentada en la Universidad de Comillas, durante el curso pasado. En la

obra de Alfaro ha buscado aquellas áreas temáticas que pudieran ayudar a una

fundamentación teológica de la teología moral. Estudia, en primer lugar, la
estructura de la existencia humana en sus diferentes dimensiones. La apertura

a la trascendencia determina la actitud ante el mundo, la muerte, los otros, la

comunidad humana y la historia, con el influjo que todo ello supone en la
praxis del creyente.

Enla segunda sección, presenta el núcleo de la experiencia cristiana, en la
que la oferta de la gracia y de la salvación, operada por Jesús, nos hace descu-

brir en este acontecimiento la realización plena de lo humano. La opción

fundamental por Cristo fundamenta una ética solidaria y de compromiso, en la
que se manifiesta la aceptación de su persona y mensaje. El misterio de Cristo

es la gran revelación del amor, que provoca en el cristiano esa misma entrega

a todas las personas y a todo el mundo, como realización de la era escatológica

que ya ha comenzado.
Finalmente; se recopila la dimensión ética de todos los aspectos antropo-

lógicos y teológicos, tratados con anterioridad, para mostrar cuál debe ser la

verdadera respuesta humana y sus implicaciones concretas, sobre todo en el

ámbito de sus compromisos humanos, que nacen de una experiencia teologal.

Un estudio muy serio y bien desarrollado, que supone un enriquecimiento para

una renovación de la moral, en la que lo humano queda abierto a la trascenden-

cia, pero sin escapar-se de sus tareas mundanas.
E.l-opez Azpitarte
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ZocHE, H. J . , Jesus und die Markrwirtschafi. Kapitalismus auf dem prüfstund
der Menschlichkeit. Verlag Joseph Knecht. Frankfurt am Mainz 1999. 15g

, págs. ISBN 3-7820-0814-6.

El objetivo de este libro es hacer una crítica de la economía de mereado
capitalista desde las parábolas evangélicas del Reino. La tarea es delicada y el
autor es tan consciente de ello que se conforma con trazar, desde el estudio de
las parábolas,'un ideal de referencia. Apuntar a ese ideal es importante, pero
no significa que se alcance: sólo vale, y no es poco, para garantizar que la
meta conseguida no se queda "a ras de tierra".

En realidad, .lo que el autor confronta son dos lógicas. La lógica del mer-
cado, que sintetiza desde las diferentes formas de mercado que se han dado en
la historia, tiene como objeto la búsqueda àel beneficio o la multiplicación del
dinero. La lógica de Jesús es distinta y apunta, con variadas propuestas, a una
economía que tiene en el centro a la persona, una economía para la vida.

Lo más original del libro es el intento de descubrir diferentes formulaciones
de esta lógica en las parábolas de Jesús. siete de ellas son analizadas: el hijo
pródigo, el administrador sagaz, el hombre rico que almacena en sus graneros,
los trabajadores contratados en la viña, los viñadores homicidas, las diez
vírgenes, los talentos, El autor se esfuerza por situar estas parábolas en el
contexto económico del tiempo de Jesús, con la intención de hacer más
expresivo su contexto y más comprensible su mensaje para el mundo de hoy.
Si la comparación resulta en ocasiones forzada, ei trasfondo de toda la obra
tiene algo de provocativo y es una invitación a tomar distancia respecto a la
lógica implacable del mercado que domina nuestro mundo.

Ildefonso Camacho

6. Derecho canónico.

Acta et decreta concilii Plenarii Americae Latinae in urbe celebrati anno Do-
mini MDCCCXCIX, Edición facsímil. Pontificia Comisión para América

Latina. Libreria Editrice Varicana 1999.593 págs. ISBN BB-ZO9-27L3-6.

Para conmemorar el centenario del concilio plenario de América Latina
celebrado en Roma del 28 de mayo al 9 de julio de 1899 la pontificia comisión
para América Latina ha publicado esta edición facsímil de la actas y decretos
de ese concilio, texto latino y traducción oficial castellana, publicada en 1906.
Precede una amplia introducción histórica de Eduardo Cárdenas S.I., en la que
describe el escenario geográfico, humano, social y político de América del sur
en el siglo XIX, la situación alll de la Iglesia en esos tiempos, su resistencia
y fortaleza ante las persecuciones de los gobernantes, y los datos externos y de
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orgariización del mismo concilio plenario; analiza también ampliamente los

decretos del concilio, sus dieciséis títulos y 998 números. En esa introducción
se subraya que las referencias a documentos pontificios, sínodos y concilios,
documentos de la Curia romana, que se alegan, no pretendían imponer crite-
rios, sino ilustrar y confirmar los artículos pospuesto a la consideración de los

13 arzobispos y 40 obispos presentes. Sin embargo, no alienta en ellos una

especifidad latinoamericana, tal como la entendemos hoy; no era posible ni
atendible en la mentalidad de su época; (no eran tiempos maduros todavía para

que un concilio se preocupara en reflexionar sobre las realidades temporales y
los problemas estructurales de la sociedad"; por otra parte *en la segunda

congregación general, 30 de mayo, se insistió en la plenísima libertad de

opinión y de palabra con que debía procederse, así como en la libertad para

servirse de los consultores que los obispos traían consigo,. Agradecemos a la

Pontificia Comisión esta excelente reedición de las actæ y decretos dirigidos
a la América latina de hace cien años, y que constituyen una obra de singular

valor histórico y eclesial 
E. olivares

Codex Canonum Ecclesiarum Ortentalium. Gesetzbuch der kntholischen

ostkirchen. AMATECA. Repertorium. Band II. Bonifatius. Paderborn

2000. 735 págs. ISBN 3-897 10-128-9.

Existía ya una traducción alemana del Código de cánones de las iglesias

orientales, que ahora se publica después de una profunda revisión. Los editores

informan en la introducción de algunas de las normas que han seguido para

traducir con mayor exactitud algunos términos propios del derecho canónico y
especialmente del derecho canónico oriental; es de alabar este esfuerzo, que no

han tenido los traductores de otras lenguas -como los traductores al caste-

llano-, por ejemplo, en lo referente a las formas verbales en imperativo y
subjuntivo; esta mayor exactitud de traducción puede guiar también en la
interpretación del valor imperativo de los cánones, incluso del código latino.
Una traducción alemana era necesaria, pues no son pocos los católicos de

lengua alemana que pertenecen a iglesias orientales. Se ofrece también en latín
y en alemán la constitución apostólica usacri canonesu, fundamental para la
interpretación correcta de la mente del legislador.

E. Olivares

CoRRAL, C., Acuerdos España - Santa Sede (1976-1994) Texto y comentario'

BAC 599. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid 1999.636 págs' ISBN

84-7914-440-8,

Vaya en primer término la felicitación al autor y a la editorial por este

volumen que expone, examina y comenta los seis Acuerdos vigentes entre el
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Estado Español y la Santa Sede, incluyendo como sexto Acuerdo el menos di-
fundido oAcuerdo sobre asuntos de interés común en Tierra Santa, de 21 de di-
ciembre de 1994'. Deqtaca por su claridad de exposición la excelente intro-
ducción que constituyen los cuatro capítulos de la primera parte sobre prin-
cipios y presupuestos, Régimen de acuerdos de cooperación, Internacionalidad
y constitucionalidad de los cinco Acuerdos, y Marco internacional concordata-
rio. Estudia luego el autor cada uno de los seis acuerdos; a cada uno precede
una ficha completa de su aprobación y publicación y su estructura esquemiítica;
sigue el texto en sus dos versiones oficiales, italiana y castellana, cuyos
párrafos son objeto de un detenido y profundo análisis junto con el análisis de
la legislación posterior que declara y completa su contenido; no era fácil aducir
y sintetizar, como lo ha logrado el autor, la profusa producción de tantas
normas complementarias de diversa jerarquía jurídica, y de tan variado conte-
nido. Añade también amplia información sobre læ entidades afectadas por esos
Acuerdos y nonnas, sobre la aplicación que.se ha hecho de esas nonnas, y
unas referencias comparativas con las normas concordadas con otros Estados.
Indica también los problemas que quedan por resolver e insinúa las soluciones
provisionales que se adoptan. Y no faltan los oportunos datos históricos sobre
la gestión y aprobación de estos Acuerdos, que explican el por qué de algunas
imprecisiones de sus piirrafos. En una parte octava reflexiona sobre la apli-
cación y valoración -+n conjunto, positivas- de los Acuerdos. Tres apéndices
aportan un elenco cronológico de los Concordatos españoles, el texto íntegro
del Concordato de 1953, y unelenco de ciento noventay cuatro leyes, decretos
y órdenes, que aplican los Acuerdos. El cuarto apéndice ofrece una bibliografía
general sumaria, y la bibliografía particular del autor; su lectura, así como las
notas a pie de página, muestran la preparación del autor en esta materia desde
sus cátedras universitarias, su actividad asesora en las comisiones negociadoras
de los diversos Acuerdos y de su seguimiento, y desde las publicaciones que
reseña esa bibliografía.

E. Olivares

Enoö P., storia della scienza del diritto canonico. una introduzione. pontificia
Università Gregoriana. Roma 1999. 248 págs.ISBN 88-7652-743-5.

El autor ofrece en italiano y puesta al día esta introducción a la historia de
la ciencia del derecho canónico, que había publicado hace nueve años en latín.
No ha pretendido escribir una introduccion completa a esa historia, sino más
bien un resumen preciso, en lo posible, del desarrollo de los diversos géneros
literarios de la canonística, insistiendo en las formas y métodos de enseñanza
y de investigación en los diversos períodos históricos. Dedica una especial
atención a la Edad Media, época áurea de la canonística clásica, pero su ex-
posición llega hasta los años actuales. siete períodos distingue en esta historia;
de cada uno de ellos trata en un capítulo. Expone en primer lugar las carac-
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terísticas de la ciencia canónica en ese perlodo, los diversos géneros de tratados

y escritos canónicos que varían según esos períodos.- Destaca la ingente eru-

dición concentrada en el texto y en las notas, al mismo tiempo que una gran

claridad de exposición, que hace grata una lectura de un texto que de suyo sería

monótono. Son de notar los catorce apéndices en que ofrece una muestra nota-

ble de algunos de los temas que apunta en el texto. La bibliografía esencial es

abundante, bien agrupada en secciones, y escogida.
E. Olivares

Iglesias, confesiones y comunidades religiosas enlaUniónEuropea, ed. Aoo-
RAcIóN C¡srno JovER, Col. Derecho l. Universidad País Vasco. Bilbao

1999. 162 págs. ISBN 84-8373-123-1.

El .4.rea de Derecho Eclesiástico del Estado de la Facultad de Derecho de

la Universidad del País Vasco en colaboración con el Departamento de Estudios

sobre el Estado de la Universidad de Florencia organizó en San Sebastian los

días 25 y 26 de setiembre de 1998 unas Jornadas sobre la situación de las

Iglesias, confesiones y comunidades religiosas en el marco de Comunidad euro-
pea y miás en concreto, en el ámbito de la protección de los derechos funda-

mentales.
Aunque el tratado constituyente de la Comunidad europea, Roma 1957,

tenía un objetivo fundamentalmente económico, se incluyeron en él los

derechos fundamentales de la libertad de circulación y la prohibición de

cualquier discriminación por razón de la nacionalidad o del sexo. Pronto la
jurisprudencia del tribunal de Luxemburgo inció una evolución progresiva en

el reconocimiento de otros derechos fundamentales de tipo social; otras

convenciones europe¿¡s proguieron este camino; ante estos hechos las Jornadas

pretendieron responder a estos interrggantes: ¿Es necesario un catálogo de

derechos humanos propios de la Comunidad europea? ¿cuiíl sería este artículo?

¿basta con la práctica establecida por el tribunal de Luxemburgo, o es necesaria

la adhesión al Convenio de Roma?.

Se escogieron tres perspectivas: sociológica, es decir, Ia religión como

fenómeno social nue desarrolló J.P. Willaime-, jurídica, la articulación de

la protección de los derechos fundamentales en la Unión europea le la que

trataron M. Puéchavy y F. Margiotta-, y política, posición de las Iglesias y
de los Estados ante la reforma del tratado de Maastrich 

-desarrollada 
por T.

Jansen y A. Piemcci. Expusieron la experiencia en los diversos Estados

miembros: D. Schefold, Alemania; H. Hasquin, Bégica; B. Basdevant, Fran-

cia; Ch. Papastathis, Grecia; S. Ferrari, Italia; A. Pauly, Luxemburgo; J.

Souza e Brito, Portugal.
E. Olivares
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Lexicon für Kirchen- und staatskirchenrecht. Band 1, A-F. schöningh.
Paderborn 2000.736 págs. ISBN 3-506-75140-9.

En este p¡imer tomo de los tres de que constará este diccionario del dere-
cho de las Iglesias y del derecho eclesiástico de los estados de lengua alemana
se ofrecen ya 830 temas de los dos mil proyectados; en ellos encontramos tam-
bién datos de la historia de esos temasjurfdicos, y una presentación sucinta de
esos derechòs comparados, eclesiásticos y nacionales; se puede verificar en la
estructuración de los temas tratados. colaboran unos doscientos especialistas
de las diversas disciplinas, Iglesias y naciones; han procurado uro*odar ,u,
aportaciones a criterios comunes y evitar en lo posible las discrepancias. En
perspectiva ecuménica este diccionario ofrece una visión del dereiho compa-
rado de las Iglesias; a veces queda patente en párrafos distintos. cada uno de
los temas aporta al fînal una breve indicación bibliográfica, principalmente en
lengua alemana. La presentación, muy bien acomodada a la finalidad de un dic-
cionario de este tipo, facilita la consulta. Nos congratulamos de esta iniciativa
y deseamos su pronta realización total.

E. Olivares

QUINN J.R., The reþrm of the papacy. The costly call to christian unity. The
Crossroad Publishing Company. New York 1999. 189 págs. ISBN 0-9245-
1826-8.

<Este libro es el intento de un obispo de responder a la petición de Juan
Pablo II a los obispos de entablar con él un paciente y fraternal diálogo sobre
el primado,, pues, como él mismo confiesa, el ministerio papal, tal como hoy
existe, constituye un cierto obstáculo para la unidad de los cristianos. con este
deseo de atender los deseos del papa el autor reflexiona en el primer capítulo
sobre algunas de la ideas de la encíclica uUt unum sint,, 25 de mayo de 1995,
en torno al diálogo ecuménico y los elementos esenciales del servicio primacial
del obispo de Roma. En el capítulo segundo analiza el sentido de la reforma
de la Iglesia, la actitud crítica en ella, sus cualidades, y las causas de la
resistencia a la crítica en la lglesia. En el tercer capítulo estudia la relación
entre papado y colegialidad en la Iglesia, la presentación y discusión de esta
doctrina en el vaticano II, la visión personal de pablo vI, el ejercicio de la
colegialidad en el primer milenio, y sus actuales expresiones en las conferen-
cias episcopales y en los sínodos de obispos, señalando las deficiencias en el
reconocimiento actual de la misión de estas asambleas episocpales en la lglesia.
En el capítulo cuarto trata del nombramiento de los obispos y su repercusión
en la unidad de los cristianos: la deficiente práctica actual, muy lejana de una
actuación colegial de los obispos, desanima a otras Iglesias cristianas en su de-
seos de unidad. Dos importantes estructuras de la Iglesia latina son también
obstáculo para la unidad de los cristianos, el colegio de cardenales y la curia
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romana; a ellos dedica los capítulos quinto y sexto. Recuerda primero algunos

datos históricos del colegio cardenalicio, y luego señala los inconvenientes que

actualmente representa para la unidad cristiana, ya que aparece como un

colegio dentro del colegio episcopal y dificulta la relación con las iglesias

orientales; apunta luego otras posibilidades para la elección del obispo de

Roma; también indica algunos datos históricos sobre el origen y evolución de

la curia romana, las voces que han pedido su reforma, los intentos en este

sentido del Vaticano II y de los últimos romanos pontífices; aduce datos que

muestran que de hecho en la actual curia romana hay un foco de resistencia al

desarrollo del Vaticano II, y ofrece algunas posibilidades de reforma: una con-
gregación suprema y coordinadora, menos presencia de obispos y presbíteros

y mayor participación de los seglares y con mayor responsabilidad en los

dicasterios romanos, un tiempo limitado en los puestos curiales, un proceso

más adecuado en la selección de los que son llamados al servicio de la Iglesia

en la curia romana, una curia para asuntos de la Iglesia universal, y otra para

la Iglesia latina occidental, una comisión competente que estudie y proponga

la nueva y radical refôrma de la actual curia romana. Todavía en la conclusión
insinúa que se aproveche la experiencia de las organizaciones más internacio-

nales, como la Cruz Roja o la ONU, adoptando la fórmula de una (autonomía

dirigida, en el funcionamiento de los organismos de la lglesia universal. El
autor señala con toda sinceridad no solo las deficiencias del actual ejercicio del
primado romano y de los organismos de que se vale en su servicio eclesial con

casos muy concretos 
-incluso 

de presidentes de sus dicasterios-, y con expe-

riencias personales, sino también las dificultades de sus propuestas; es

necesaria, indica, la prudencia, pero ésta no es todo el evangelio; también es

reprendido quien no negocia con el talento recibido.- Sin duda el Papa agra-

decerá estas indicaciones que tan fraternalmente le insinúa un hermano en el
episcopado, que retirado por la edad del cuidado pastoral inmediato de una gran

diócesis, sigue sirviendo a la Iglesia con sus oraciones, sus reflexiones y su

experiencia.
E. Olivares

Te¡Bno E., AveRRA C., La vida del insigne Doctor Navarro, hiio de la real
casa de Roncesvalles. Instituto Martín de Azpilcueta. Colección canónica.

Universidad de Navarra. Pamplona 1999. 318 págs. ISBN 84-89561-14-1

Se publica en este volumen de la Colección canónica de la Facultad de De-
recho canónico de la Universidad de Navarra por primera vez el texto de

manuscrito de la biografía del Doctor Navarro, escrita en 1675 por Martín
Burges y Elizondo, como libro V de su *Historia general de la Iglesia de

Nuestra Señora de Roncesvalles y su grande Hospital de peregrinos,. Reprodu-
ce los quince capítulos del texto, con las anotaciones marginales que puso

Burges, y abundantes notas al pie de página que desarrollan las citas, aun
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implícitas, del manuscrito, y aportan otros datos complementarios y biblio-
gráficos. En una amplia parte primera los autores presentan exhaustivamente
y perfectamente documentadas las circunstancias de esta biografía de Burges:
el manuscrito y el autor, los escritos biográficos anteriores, las posteriores
biografías del Doctor Navarro -las de M. Arigita, 1895, y de H. Olóriz,
1916- y la relación y diferencias de ellas con la que ahora se presenta. Ofrece
también esta primera parte la c¿urera universitaria de.Martín de Azpilcueta, su
relación con la suerte del Reino de Navarra, el crédito que gozó en portugal,

las vicisitudes en sus relaciones con los reyes de España, y la gran autoridad
que gozó en la corte pontificia, a donde había acudido con motivo del proceso
de su amigo y defendido arzobispo Carranza. Una muy completa bibliografía
de fuentes manuscritas e impresas y de estudios de algún modo relacionados
con el Doctor Navarro completan los méritos de esta publicaiión.

E. Olivares

Universales und partikulares Recht in der Kirche, Konhtrrterende oder
integrierende Faktoren?. P. KRÄMER, S. DTMEL, L. GERosA, L. MüLLER,
hrsg. Bonifatius. Paderborn 1999. 239 pâgs. ISBN 3-897 10-108-4.

Se publican en este volumen las ponencias y coloquios de las Jornadas de
derecho canónico celebradas en Trier en los días 30 de marzo a2 de abril de
1988. L. Gsnos,{ bajo el título Comtnunio Ecclesiarurn rcflexionó sobre las
relaciones mutuas entre la Iglesia universal y particular en sus aspectos eclesio-
lógicos y canónicos; como ejemplos propuso la norma del canon 372 g I sobre
el nombramiento libre de los obispos por el Papa o su confirmación de los ele-
gidos, y la actividad legislativa de los concilios provinciales. R. WucANo,
recorrió siete etapas históricas de esa relaciones entre la Iglesia universal y las
Iglesias particulares. Sobre ellas, L. Mül,lBn propuso como temas de discu-
sión, qué enseñanzas se pueden obtener del Nuevo Testamento sobre esas rela-
ciones, y qué frrndamentos llevaron a fortalecer la posición de la Iglesia romana
y de sus obispos; preguntó también si la cuestión sobre el primado papal se ha
superpuesto con demasiada frecuencia a la cuestión de las relaciones de las
Iglesias universal y particular, y qué testimonios del mantenimiento de la singu-
laridad de la Iglesia particular y de su ordenación jurídica se encuentran en la
historia del derecho. P. Kneuupn expuso los cinco escalones de autoridades
legislativas existentes en el vigente derecho, y señaló algunos ejemplos de
conflictos a que han dado lugar: en la elección o el nombramiento de obispos,
en las normas de actuación concedidas a grupos especiales +s el caso de la
uHermandad de S. Pedro) que usa la liturgia prevaticana-, la Instrucción
sobre la colaboración de seglares en el servicio pastoral; propone, pues, un
nuevo tipo de relación entre la potestad inmediata del papa y de los obispos en
las diócesis, una ley fundamental y varios códigos, y que se reconozca la
(recepción) de las leyes por los fieles. H. PREE en la discusión insiste en
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algunos de los puntos indicados. S. DeMsL abre otro tema, la escalonada

comunión de las iglesias cristianas; expone las perspectivas ecuménicas del CIC
de 1983 y del CCEO de 1990, un posterior desarrollo teológico y jurídico que

incluya una nueva definición del oficio papal, la constitución de iglesias

particulares confesionales con derecho propio, y un derecho fundamental

común para ellas. A. SruN en la discusión propuso como temas: la ley fun-
damental, la actitud ante los matrimonios mixtos, los cargos directivos ecle-

siales, y unas reflexiones conclusivas sobre la situación y deber ecuménicos.

En el campo de la inculturación H. REINHARD trató del concepto de matrimo-

nio en el CIC y en la tradición de los pueblos; J.-P. DURAND, reflexionó sobre

las posibilidades y límites de la inculturación. M. WBnNeKE propuso el derecho

sobre bienes eclesiásticos como ejemplo de una configuración jurídica particular
de normas universales; M. BögNxn examinó las formas de cooperación pastoral

en las diversas regiones de las iglesias particulares, concretamente en África,
en la Europa sin sacerdotes 

-Francia, 
Alemania-, en Estados Unidos de

América. E. BneuNancr analizó el concepto de laico en los dos sucesivos CIC
y en el CCEO como dos perspectivas de códigos de un mismo legislador.

Concluye el volumen con las palabras de saludo del rector de la Facultad de

Trier y del presidente de la Asociación internacional de estudiosos del derecho

canónico.- No hay duda de que muchas de estas reflexiones encontrarán eco en

los nuevos Códigos que se promulguen en el siglo XXI.
E. Olivares

7. Historia de la Iglesia.

ADRo XAvrEn , Jesuitas mártires. 1934-1939. Editorial Esin. 686 págs. ISBN

84-88017-37-5.

.Este libro es una página de la historia de la lglesia,; (es testimonio que

en el siglo XX todavía, en masa, se supo morir por Cristo>. Esta es la presen-

tación que de su libro hace el conocido escritor, Alejandro Rey-Stolle' Con

estilo ágil y vibrante, después de unas pinceladas sobre su figura externa y sus

ocupaciones hasta el trágico momento, narra brevemente el martirio de 118

jesuitas, dos asesinados durante la sublevación de Asturias, 1934, y los demás

en los primeros meses de la guerra civil, 1936. Son 74 sacerdotes y 44 herma-

nos; los sacerdotes ejercitaban toda clase de ministerios; algunos eran escritores

célebres, corno Zacarlas García Villada o Ignacio Casanovas; otros eran herma-

nos muy jóvenes, como êl granadino José García Molina. Agrupa el autor estas

narraciones por regiones españolas: 11 de Andalucía, 5 en Asturias, 8 en

Cantabria, 26 en Castilla, 39 en Cataluña, 1 en Extremadura, 1 en Murcia,27
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en Valencia. De cada región hace también una presentación, en la que resuena
el dolor ante tan inhumanas actuaciones, que parecen ahora incomprensibles.
Son una parte, pequeña, de los casi 7.800 religiosos mártircs de aquellos
trágicos años.

E. Talavera

ADRo XAvIEn, Rodrigo Jiménez de Rada. Estadistay artlfrce. Slglo XIIL Ca-
sals. Barcelona 1989. 420 pâgs. ISBN 84-218-1002-2.

Esta biografía nos presenta las diversas facetas de la extraordinaria figura
de Rodrigo Jiménez de Rada en el marco de los acontecimientos históricos en
España de fines del siglo XII y primera mitad del siglo III; nos informa de sus
estudios en Bolonia y París, de su influjo en la creación de las primeras
universidades españolas, su carrera eclesiástica, su actuación en la Iglesia
española y en los conflictos de precedencias primaciales, su muy frecuente
comunicación, personal y escrita, con los Romanos Pontífices, y en la recon-
quista, especialmente en la decisiva victoria de las Navas de Tolosa, sus éxitos
en la concordia entre los reinos cristianos españoles, su actividad en la política
española desde su puesto primacial y especialmente en su labor de consejero

. de.Fernando III y de Da Berenguela, y en medio de tan intensa actividad sus
escritos de historia, tan admirados. Al pie de página encontramos en las notas
las fuentes y textos que comprueban la narración en forma de charla animada
que nos ofrece el texto.

E. Talavera

Alvensz D., GneueM R. 4., Papøuté et espionage nazi 1939-1945,
Beauchesne, París 1999,201 págs. ISBN 2-7010-13909-9.

Una historia de espionaje suscita un gran interés en el lector; más aún si
los personajes son famosos. Esto es lo que ocurre con el presente libro. El
autor expone en cinco capítulos las diversas estructuras del espionaje nazi en
su actividad sobre el Vaticano. Las redes poco eficaces del ministerio de
asuntos exteriores y de la Abwehr, el espionaje de la policía secreta, el caso
más eficaz y narrado con más detalle del georgiano Kedia y su colegio, en don-
de se iba a colocar una trasmisora de radio para los nazis, otro caso de es-
pionaje establecido muy cerca del Vaticano, y el trabajo de desciframiento de
los mensajes cifrados del Vaticano y de muchos otros estados. Aquí es donde
obtuvieron los nazis mejores resultados; no les fue imposible infiltrarse en la
Secretaría de Estado Vaticana; en alguna ocasión consiguieron engañar a la
Congregación para las Iglesias Orientales y a su prefecto Tisserant y hacerlo
caer en ridículo, al enviar una bendición del Papa a un bienhechor anónimo que
había completado el dinero necesario para el colegio georgiano, y ese bienhe-
chor era el espionaje nazi. Pío XII, hábil diplomático, no cayó en las trampas,
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ni tampoco cayeron en ellas sus fieles colaboradores alemanes, entre los que

destaca el P. Leiber. El fracaso del espionaje nazi se debió a la falta de

organización y rivalidad entre los diversos organismos que espiaban; por otra
parte, Hitler rechazaba los informes si no eran de su agrado o iban contra sus

estrategias políticas y militares. uUna mentira no solamente igualaba a la
verdad, sino que era mejor que la verdad, es el epitafio con que califica el
autor a los servicios secretos contra el Vaticano durante la segunda guena

mundial.
E. Talavera

AseN¡o J.J., Saturnino López Novoa. Fundador de las Hermanitas de los
Ancianos Desamparados. BAC 603. Biblioteca de Autores Cristianos.
Madrid 2000. 414 págs. 8 láminas. ISBN 84-7914-465-3.

Después de una introducción sobre la situación de la Iglesia en España en

el siglo XIX, como maroo social y eclesial en que vivió de D. Safurnino, el

autor expone abundantes datos biográficos de todas las etapas de la vida del

ejemplar sacerdote. Los comienzos de su actividad pastoral en la diócesis de

Barbastro, su servjcio de quince años con su tío, el obispo Gil y Bueno, de

Huesca, donde fue canónigo chantre, etc.; resistió las presiones de quienes

querían conseguir de las autoridades civiles su promoción al obispado de

Barbastro. En su interior bullía el amor a los pobres, que le llevó a la
fundación del instituto religioso de las Hermanitas de los Ancianos Desam-

parados; entregó su dirección a su principal colaboradora, Santa María Jornet;
él rehuyó el título y el reconocimiento de fundador; aunque participó con todo

empeño en la propagación del instituto por España e Hispanoamérica. No le
faltaron contrariedades, que vinieron del abate Le Peilleur, que ejercía su papel

de fundador de las Hermanitas de los pobres, el instituto similar francés. Prestó

su ayuda también a Santa Soledad Torres Acosta y al instituto de Siervas de

María. Esas tareas no le impidieron una cierta actividad de escritor. El proceso

de su canonizaciôn fue abierto el7 de noviembre de 1998, y clausurado el2
de abril de este año jubilar.

E. Talavera

BAJoNA OLrvnnAs, IcNAsI, L'antic col-legi de Sant lgnaçi de Manresa. Una

crònica de les seves vicissituds. Monogràfics 18. Centre d'Estudis del

Bages. 1997.327 págs. ISBN 84-87618-35-9.

El autor distingue dos épocas diferentes en la historia de este colegio de

San Ignacio de Manresa y de su edificio, actualmente Archivo histórico de la
ciudad y Museo comarcal. La primera época abarca desde el aíro 1622 al de

1892, años en que los jesuitas, con cuatro ausencias intermedias de diferente
duración, dirigieron el colegio, como propietarios o como arrendatarios. La



408 BIBLIocRAFÍA ArchTeolGran ß eA00)

segunda época, entre 1892 y 1936, siguió la enseñanza con diversas alternan-
cias bajo otros responsables. once capltulos exponen la historia del colegio en
su primera época: los cinco períodos en que losjesuitas estaban al frente de la
enseñanza, los cuatro períodos en que se buscaron soluciones alternativas, y
dos capítulos más sobre la última renovación del contrato de arrendamiento a
los jesuitas, 1891-1892, y el traslado de la enseñanza.de este colegio al de
Sarriá, 1892. En los accidentados períodos del siglo XIX expone el autor las
repercusiones que en la enseñanza impartida en el colegio.tuvieron los planes
de estudios implantados a nivel oficial del estado.

En la segunda parte, cuatro capítulos narran la actividad escolar desarrol-
lada en el colegio, ya como instituto local de segunda enseñanza, o bajo la di-
rección de los HH. Maristas, o como colegio municipal de segunda enseñanza,
y finalmente, como Escuela de artes y oficios; esta segunda parte es la menos
tratada por los historiadores de temæ mamesanos. sesenta ilustraciones acom-
pañan los datos históricos, completados con dieciséis reproducciones fotográfi-
cas de documentos, como anexo segundo; en un primer anexo se relacionan los
rectores jesuitas y los directores que estuvieron al frente del colegio en sus
diversas épocas y enseñanzas. Queda patente en el libro el interés con que la
ciudad de Manresa y su Ayuntamiento se preocuparon de la enseñanza.

E. Talavera

Blsuop G., In search of Cathay, The Travels of Bento de Goes (1562-1607)
Gujarat Sahitya Prakash, Anand 1998, 306 págs.

Impresionante es esta narración del viaje que Bento de Goes llevó a cabo
desde Goa a Lahore en la tercera misión a la corte de Abkar, y luego durante
cinco años desde Goa hasta suchow sólo disfrazado entre mercaderes por países
musulmanes bajo el nombre de Banda Abdullah Isai. Por obediencia de sus
superiores emprendió Bento este viaje para comprobar la existencia de Catay,
que negaba Mateo Ricci desde China.

No solamente asombran las penalidades del viaje, cuatro mil kilómetros en
camello por desfiladeros y desiertos, por India, Afganistán, países de Asia
central y china; rniás de una vez proclamó valientemente su fe católica ante los
fanáticos musulmanes; en una ocasión esa valentía desarmó la ferocidad de los
que estaban preparados para asesinarlo. Exhausto llegó a Suchow; tras muchos
intentos logró ponerse en comunicación con los jesuitas de pekin; Mateo Ricci
le envió un compañero que le asistió en sus últimos dlas, junto con su fiel
compañero Isaac, armenio; éstos salvaron los restos de su diario escrito y
recogieron su testimonio verbal que llevaron a Ricci.

Con éstos datos se ha podido reconstruir esta extraordinaria historia de
aventuras; el ágil estilo literario del actual historiador Bishop aumenta el interés
en su lectura; parece una novela; pero además (¡es de verdad!'.

E, Talavera
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BIsHop, G,, A lion to Judah. The Travels and Adventures of Pedro Póez S.J

Gujarat Sahitya Prakash, Anand L998,267 pâgs.

Pedro Paéz nació en 1564 en Olmedo de la Cebolla, cerca de Madrid. A
los 18 años siguiendo los pasos de su tío Esteban Páez, provincial de los
jesuitas en Méjico y Peru, entró en la Compañía de Jesús. Aún novicio embar-

có con destino a las misiones de las Indias orientales. Pocos días después de su

ordenación sacerdotal en Goa marchó hacia Abisinia, donde los jesuitas lleva-

ban a cabo una difícil misión de reconciliación de aquella Iglesia con la cató-

lica. Apresado por los turcos permaneció siete años en dura esclavitud. Una

vez liberado, en 1603 intentó de nuevo pasar a Abisinia; allí permaneció hasta

su muerte en 1622. Pronto adquirió un gran prestigio en la corte del Negus; a

dos de ellos los atrajo a la unión con la Iglesia católica. Acompañó al Negus,

como capelliin suyo, en las guerras; con ese motivos tuvo la oportunidad de ser

el primer europeo que vio las fuentes del Nilo. El autor enriquece su narración

con la descripción de las tierras etiópicas, con los datos históricos de aquel

tiempo, con las peculiaridades de las costumbres de esos pueblos, amenazados

continuamente por la expansión musulmana.

Además de numerosas ilustraciones de los parajes abisinios, al final del

libro cuatro apéndices nos informan sobre la realidad del unicornio, recollen

la literatura que trata de estos viajes tan de aventuras y de la tierra en que se

realizaron, ofrece unos extractos del libro de J. I¡bo *Un viaje a Abisiniau, y

discute sobre el <detractor' James Bruce, que se atribuyó la gloria de ser

primer europeo descubridor de las fuentes del Nilo.
E. Talavera

CÁncn V., Fttn R., Múrtires valencianos del siglo .}X. EDICEP. Valencia

1999. 509 págs. ISBN 84-7050-507-6.

Este libro ofrece las fotografías y biografías de 74 valencianos, cuyo

proceso de beatificación por martirio, concluido en el arzobispado de Valencia,

está ahora pendiente de la aprobación de la Santa Sede' Se trata de 37 sa-

cerdotes diocesanos, 19 mujeres y 18 hombres y jóvenes de Acción Católica

y de otras asociAciones eclesiales que derramaron su sangre durante la perse-

cución religiosa de 1936. Ofrece ademiis la relación completa de 361 sacerdotes

diocesanos, 93 mujeres y 30 hombres y jóvenes de Acción Católica martiriza-

dos en la misma persecución, sobre los que hay documentación recogida en el

Archivo diocesano y la relación de religiosas y religiosos, cuyos procesos de

beatificación promueven sus respectivos institutos religiosos; muchos de ellos

no eran valencianos, pero murieron en Valencia.

El libro aporta también algunos documentos de los arZobispos de Valencia

a partir de 1939; o propiciados por ellos, que demuestran el interés que
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mostraron por esos mártires. Precede una introducción histórica general en la
que se califica a Valencia como iglesia de mártires, se expone la gran
persecución'religiosa en España durante la república tle 1931-1939, y más
detalladamente la persecución en valencia, y se describen los procesos de
beatificación de esos mrirtires.

En lá segunda parte se aportan, junto côn la fotografía, los datos
biográficos, los del martirio y de la fama de santidad de esos 74 mártires. En
un primer apéndice encontramos algunos documentos episcopales y otros más
destacados; el segundo ofrece la uRelación completa de sacerdotes valencianos
martirizados durante la persecución religiosa republicanau, son 362; el tercer
apéndice reúne la uRelación completa de las 93 mujeres de Acción católica,
asesinadas durante la persecución religiosa,, con unâ breve nota biográfica; el
cuarto apéndice presenta una relación, no completa, ude hombres de los que
existe doclmentación en el archivo diocesano para un posible proceso de bea-
tificaciónu; el quinto apéndice es là relación de 184 religiosos y religiosas,
cuyas causas de beatificación han promovido sus institutos; en el apéndice sexto
se indican los nombres y datos de nacimiento y martirio de los 26 beatos va-
lencianos que Juan Pablo II ha elevado a los altares. como dicen los autores
del libro estos mártires (son lo mejor que Valencia ha dado a la lglesia y a la
sociedad civil durante el siglo que ahora termina>.

E. Talavera

Católogo del Archivo Histórico de la Catedral de Burgos, dir. MnrÍas
vIcARIo, catalogación de los Archivos de la catedral de Burgos. serie III.
Archivo Histórico. Sección Volúmenes (I), 11 volúmenes, Caja de Ahorros
y Monte de Piedad del Círculo Católico de Obreros de Burgos, Burgos
1998, ISBN 84-7009-547 -9.

El año 1075, fecha del traslado definitivo de la diócesis de Oca a Burgos,
es también la fecha de comienzo del Archivo de su catedral; pero en él en-
contramos además documentos anteriores, pertenecientes a monasterios y aba-
días. son actualmente miles los pergaminos y cientos de miles los documentos
del Archivo capitular burgalés, uno de los fondos documentales más importan-
tes de las catedrales españolas. D. Demetrio Mansilla publicó en 1971 un
catóIogo Documental del Archivo capitular de Burgos,limitado a la sección
volúmenes, y a los años 804 a 1416; la presente edición incorpora las fichas
revisadas de ese catálogo de D. Demetrio. Tras tres años de trabajo el cabildo
burgalés y el Equipo de Trabajo del Archivo nos ofrecen en los once volú-
menes de esta obra, monumental por muchos conceptos, la sección volúmenes
del Archivo capitular, formada por 9l volúmenes de los que se han catalogado
22'782 documentos. son once los volúmenes del presente catálogo de 199g,
y recensionan documentos entre los años 1075-1853, precedidos de otros 26 de
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años anteriores. De cada documento se indica su fecha y el enunciado de su

contenido, en número y folio del volumen, de los 91, en que se encuentra el

documento, sus características de original o copia auténtica, y en su caso, en

pergamino, su edición y la página y número del Catálogo de D. Mansilla, y
otras particularidades del documento.

En los diez volúmenes encontramos algunas reproducciones en color de

algún documento importante conservado en el Archivo. Además del índice de

nombres con que concluye cada volumen, el volumen undécimo recoge los diez

índices de los volúmenes anteriores. Al comienzo del volumen primero la
bibliografía presenta las publicaciones a que se hace referencia en las fichas de

los documentos recensionados.

Dicen los autores de este Catálogo que con esta obra sólo han pretendido

poner en manos de los investigadores un instrumento eftcaz que facilite su

trabajo en orden a conocer mejor la historia de la catedral y de la ciudad de

Burgos; les agradecemos su esfuerzo y tesón, y les felicitamos por el magnífico

trabajo realizado. Esta felicitación se extiende obviamente a todos los que de

algún modo han colaborado o han facilitado esta tarea, y a la Caja de Ahorros

del Círculo Católico de Burgos por su apoyo a esta gran obra cultural.
E. Olivares

Cnnno, F., Silencio en los labios, cantares en el corazón. Viday espiritualidad
del Hermano Rafael. BAC. Estudios y Ensayos. Espiritualidad 4. Biblioteca

de Autores Cristianos. Madrid 2000. 410 págs. ISBN 84-7914-467-X.

El autor divide su libro en tres partes y una final sobre algunos aspectos

de conjunto de la espiritualidad del H. Rafael l¡rnáiz Barón. En la primera

expone su vida antes de entrar en la Trapa, L9Ll-1934: el ambiente religioso

de su familia, la influencia de la religiosidad que vivió en los colegios de

Burgos y Oviedo, dirigidos por la Compañía de Jesús, sus estudios de arquitec-

tura en Madrid.
La segunda parte, t934-1937, nana las entradas y salidas de Rafael en la

Trapa a consecuencia de su diabetes y de la guerra civil. La tercera, 15

diciembre 1937 hasta su muerte el26 abril1938, detalla la breve y última etapa

de su vida y de su madurez espiritual.
En la cuarta parte el autor trata de la Virgen María en la vida de Rafael,

su aceptación del riesgo que pâra su vida representaba su voóación religiosa,

su visión de las criaturas, y se pregunta si Rafael tuvo experiencia mística. Al
final ofrece una síntesis cronológica de la vida del H. Rafael, y al principio una

bibliografía general de sus escritos, de testimonios y de libros y artículos sobre

é1.

E. Talavera
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CourlNuo, P . , The lgnatian ldeal and Jesuit Reality. Gujarat Sahitya prakash
Anand 1999, 200 págs.

Pretende este estudio mostrar la unión y familiaridad con Dios de San
Ignacio y la primacía que tuvieron en su vida. Igualmente muestra que
Francisco Javier y Pedro Fabro, fundados en la espiritualidad de lgnacio,
llegaron a esa íntima unión con Dios. Esa fue la fuente de su actividad
apostólica: sus vidas fueron una plegaria al servicio de Dios. En un primer
capítulo se establece el pensamiento ignaciano sobre esta unión con Dios y su
relación con el apostolado; esta espiritualidad la com¡nica Ignacio a los demás
en los tres escritos que se examinan en el capítulo segundo, su autobiografía,
sus ejercicios espirituales y las constituciones de la compañía de Jesús. Los
capítulos tercero y cuarto analizan los matices de la espiritualidad apostélica de
Francisco Javier y de Pedro Fabro, El capítulo quinto expone el contraste
indicado en el título del libro; en los años posteriores a la muerte de san
Ignacio, a partir del generalato de san Francisco de Borja se separaron la unión
con Dios y la actividad apostólica, y se señaló a todos los jesuitas un tiempo
exclusivo para la oración; las congregaciones generales de la Compañía de
Jesús postvaticanas afrontaron el problema, pero se mantuvo la dualidad; el
autor insiste en la posibilidad de vivir el ideal ignaciano en la realidad actual
de la Compañía de Jesús.

E. Olivares

Doña Magdalena de Ulloa, mujer de Luis Quixada, 1598-1998. Una mujer de
Villagarcía de Campos. Dipuración provincial de Valladolid 1998. 350 pág.
rsBN 84-7852-996-9.

En el cuarto centenario del nacimiento de la tutora y educadora de Don
Juan de Austria doce jesuitas y dos seglares exponen su biografla y las fun-
daciones que hizo de colegios de la compañía de Jesús. Estudian la figura de
Doña Magdalena en el contexto de su época, los linajes de ella y de su esposo,
Luis de Quixada, su relación con Don Juan de Austria, ofrecen una reconstruc-
ción ideal del alcâzar de villagarcía y apuntan su posible restauración, des-
criben el apoyo de Doña Magdalena en la fundación de los colegios de villa-
garcia, de Oviedo y de Santander, y lo acercan al apoyo que dieron otros tres
fundadores coetáneos suyos, describen los tres testamentos de Doña Magdalena
y la construcción del <relicario" en la iglesia y de la capilla del noviciado en
el colegio de villagarcía, la música y el culto en la iglesia, y los enterramientos
de ambos esposos en Villagarcía.

Se presenta también la primera biografía de Doña Magdalena, del p. Juan
de villafañe, de 1723, y se ofrecen en reproducción facsímil seis interesantes
fragmentos de esa biografia "La limosnera de Dios,. Abundantes fotografías de
estatuas de los personales y de las ruinas y entornos del castillo-palacio de vi-
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llagarcía enriquecen este sentido homenaje de gratitud con que la actual

Compañía de Jesús sigue agradeciendo los extraordinarios favores que recibió
de tan gran señora.

E. Talavera

Du LAc DE FucÈREs,Y., Père Stanislas du Lac S.J. De Ia légende à la
réalité. Téqui. Paris 1998. 238pâgs. ISBN 2-7403-0593-1.

uDebemos a la memoria familiar del Dr. Yves du Lac de Fugères esta

buena biografía del P. Estanislao du Lac, religioso de la Compañía de Jesús en

los últimos decenios del siglo XIXr; son palabras que leemos en el prólogo.

Dada la relevancia de la personalidad del P. Du Lac su biografía nos hace

revivir los dolorosos acontecimientos de aquellos años en Francia. El autor
describe las grandes etapas de su vida: su infancia, vocación y formación
religiosa; su labor como educador al frente de renombrados colegios, que

incluye en sus comienzos la dura experiencia de la guerra de 1870 en el colegio
de Mans., su rectorado en Santa Genoveva y en Canterbury; su actividad poste-

rior como predicador y animador de la acción social y sindical: las calumnias
que le afligieron en sus últimos años, como el asunto Dreyfus, la calumnia de

la dama velada, o su entrevista con el diablo, en este caso, J. Reinach, o la
acusación de complot con los militares contra la nación; el ocaso de su vida en

una enfermedad dolorosa. El autor resalta las extraordinarias cualidades de su

pariente, su origen aristocrático, su profundo patriotismo que unía a su ardiente

fervor católico, sus dotes humanas y de liderazgo, que le llevaron a relacio-
narse con los personajes miis famosos de su tiempo, aun adversarios de la
Iglesia y de la Compañla de Jesús; por eso esta biografía comporta muchos

datos de la historia de Francia en aquellos años. El estilo literario es apo-

logético, en sintonía, quiaás; con la figura que describe.
E. Talavera

EcuÁNz, IGN., Pasión y gloria. La historia de lø Conpañía de Jesús en sus

protagonistas. Vols. I-II. Mensajero. Bilbao 2000. 406-450 págs. ISBN 84-

271-2294-2; 2295-0.

De excelente idea y acertada realización se pueden calificar estos dos vo-
lúmenes de Ignacio Echániz S.I.: nos hace recorrer las vicisitudes más desta-

cadas de la historia de la Compañía de Jesús mediante las pinceledas biográ-
ficas miis destacadas de miás de ciento veinticinco jesuitas y algunos compañe-

ros más; no solo aporta datos de los.santos, beatos, venerables, que han edi-
ficado por sus virtudes heróicas; también se ocupa de quienes han tenido un
triste protagonismo, pequeño, en esa historia. Divide su presentación de per-

sonajes en cinco épocas, que acertadamente las nombra como las estaciones del
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año: primavera, 1529-1581 --Grupo fundador y segunda generación-, Vera-
no, 1581-1686 -En el colegio romano, en todo el ancho mundo, el testimonio
de la sangre-; Otoño-Invierno, 1687-1773-1814-Hojas de otoño, muerte en
cuatro tiempos, hibernacién-; Segundaprimavera, 1814-1965 -Un siglo tem-
pestuoso, consolidación y florecimiento, el desafío del concilio, la tradición
misionera, epílogo, Pedro Amrpe y compañeros rniírtires-. Son especialmente
interesantes los datos biográficos de los personajes del último período, como
Lombardi, Teilhard, de Lubac, K. Rahner, J.C. Murray, y sobre todo, Amrpe;
con sinceridad expone las incomprensiones que sufrieron y la actitud altamente
edificante con que las superaron.

E. Olivares

EGEA, J.Ma, La crónica de Morea, Nueva Roma 2, CSIC, Madrid 1996,
LXVIil-545 págs. ISBN 84-00-07615-X.

La cuarta cruzada, que se dirigía a Egipto para desde allí liberar a Je-
rusalén, caída en manos de Saladino años atrás, cambió de rumbo y se apoderó
de Constantinopla. La Crónica de Morea relata la conquista del Peloponeso por
los francos y los acontecimientos siguientes; poseemos de ella cuatro versiones,
más o menos paralelas, redactadas en cuatro lenguas: griego medieval, arago-
nés, francés e italiano. La crónica griega es la única redactada en verso, 

-son9235 versos-, y abarca los sucesos desde 1196 hasta 1292; se conserva en los
códices de Copenhagen (H = Havniensis 57), y en el de París (P : Parisinus
Graecus 2898).

J.Mô Egea transcribe el códice H teniendo en cuenta el códice P. Acom-
paña en las páginas impares la traducción castellana, que ha procurado
mantener con un cierto sabor a¡caizante. En una amplia introducción expone
el marco histórico de estos sucesos, la conquista de ese territorio, las fuentes
de su estudio,'y analiza el documento y las diversas partes que lo componen.
Indica luego las variantes y conjeturas introducidas en el texto, y una tabla de
correspondencias entre las crónicas griega, francesa y aragonesa. Las notas a
la traducción, 5L2, aportan explicaciones de los hechos, tomadas de otras
fuentes.

Sigue un índice de nombres propios, y unos cuadros genealógicos de los
personajes implicados en esa conquista; incluye la lista de los Romanos
Pontífices contemporiíneos. Concluye con una amplia bibliografía.

Esta publicación ilustra unos acontecimientos que en la actualidad reciben
un juicio negativo desde los más variados puntos de vista, religioso, político,
etc.

E. Talavera
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FERRARo, G., II sinodo dei vescovi. Nona Assemblea Generale Ordinaria (2-30
ottobre 1994). "La vita consecrata e la sua missione nella Chiesa e nel
mondo", Edizioni La civiltà Cattolica, Roma, 1998, 780 págs.

Desde la Primera Asamblea Ordinaria del Sínodo de Obispos en 1967, el
P. Giovanni Caprile ha venido publicando extensas crónicas en la revista "La
Civiltà Cattolica" que luego recogía en un volumen, que completaba con otra
documentación. Ahora le ha tocado al P. Giuseppe Ferraro tomar el testigo y
continuar esta tarea, que inicia con la Novena Asamblea, celebrada en 1994.
Los cuatro años transcurridos desde la Octava ("La formación sacerdotal en las

circunstancias actuales") son debidos a la celebración de los sínodos especiales
para Europa (1991) y para África (1993).

Como queda dicho, este volumen constituye una detalladísima crónica y un
ingente arsenal de datos. Veamos a grandes líneas su contenido.

La primera parte recoge toda la preparación al Sínodo, con especial

atención alos Lineamenta (primer documento preparatorio, hecho público el
20 de noviembre de 1992) y al Instrumentum laboris (texto base para los
debates de la Asamblea, hecho público el 20 de junio de 1994). Se da cuenta
también de los numerosos encuentros e iniciativas que tuvieron lugar, en buena
parte promovidos por los religiosos (Unión de Superiores Generales y reunio-
nes a nivel continental o nacional).

La segunda parte del volumen es la crónica de las cuatro semanÍìs que duró
la Asamblea (2 a29 de octubre de 1994). Se recogen en resumen las 223 inter-
venciones de los sinodales, más otras 50 de diferentes participantes, oradores
o auditores, así como las "Relationes" que abrieron y cerraron los debates. Se

da cuenta también de las conclusiones de los "Circuli minores".
En amplios apéndices se incluyen las intervenciones de Juan Pablo II en

relación con el Sínodo, los textos completos de los Lineamenta y del Instru-
mentum laboris, el texto de la exhortación pontificia Vita consecrata (de25 de

marzo de 1996, cuyas 100 páginas engordan, quizás innecesariamente, el ya
grueso volumen) y el elenco completo de los participantes en el Sínodo.

El carácter de crónica, a que se atiene el autor, justifica la ausencia del
cualquier análisis o valoración más personal del acontecimiento o de alguno de

sus aspectos. Reconociendo el valor de este enfoque, a veces se echa de menos

alguna toma de posición. La materia prima que se ofrece es excelente, pero la
elaboración se deja toda en manos de ulteriores estudiosos. Incluso nos atre-
veríamos a decir que la neutralidad, que se desea mantener, oculta a veces una
realidad que frre, en determinados momentos, más compleja y conflictiva de lo
que el libro deja entrever, sobre todo en la etapa preparatoria. El emplear
siempre las fuentes oficiales y los comunicados de la oficina de prensa es, en

este sentido, una limitación innegable al reflejar sólo una interpretación de lo
que ocurrió.
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Una última observación: la utilización de la tipografía (negritas, cursivas,
etc.) en los eplgrafes no está siempre conseguida y induce a cierta confusión
âl lector.

Ildefonso Camacho

Floreto de San Francisco þiglo W). Edit. Cisneros. Madrid 1998. 399 págs.
rsBN 84-7047-064-7.

El Floreto (es una de las Compilaciones que surgen en la Orden Fran-
ciscana a partir de L246, y que pretenden recoger los hechos, dichos y
ejemplos del Poverello de Asís y de sus primeros compañeros). Abarca cuatro
partes; en la primera recoge la Leyenda de los tres Compañeros; en la segunda
hallamos reproducida parte del *Speculum perfectionisu; en la tercera, los
(Actus Beati Francisci et Sociorum); en la cuarta leemos ejemplos notables
para la edificación de los lectores; pero el autor anónimo del Floreto no sigue
rigurosamente esos modelos y libros, sino que mantiene su libertad en la
selección de los textos y capítulos. La presente edición es una transcripción
literal, hecha por José Martí y Eva Cardona, del incunable editado en Sevilla
en L492, aunque se han desarrollado todas las abreviaturas, se ha puntuado el
texto según las normas gramaticales vigentes, se han enumerado los párrafos,
se han añadido algunos signos de admiradión e interrogación y se han escrito
con mayúsculas los nombres propios. Fr. Antolín Abad en la presentación del
libro describe con detención el Floreto, su presencia en los repertorios bi-
bliográficos, y en la historiografía y literatura, las ediciones e intentos de
edición, dolorosamente a veces frustrados, del Floreto. El profesor Emilio
Banco es el autor de un Glosario de unas ochocientas palabras, actualmente en
desuso en la lengua castellana.

E. Muñoz

Fronteras religiosas entre Roma, Bizancio, Damasco y Toledo. El nacimiento
de Europa y del Islam (siglos V-VUI), Coord. S,qNn¿,co MoNreno.
Cuadernos Ilu 2. Universidad Complutense. Madrid 1999. L2l págs. ISSN
tt39-t529.

El Instituto Universitario de Ciencias de las Religiones de la Universidad
Complutense celebró en marzo de 1998 un Seminario Internacional bajo el títu-
lo de esta publicación; seis investigaciones de ese Seminario se publican en este
segundo cuaderno de la revista llu. Ramón Teja trata del nacimiento de la
capitalidad religiosa de Bizancio y el influjo que tuvo en ello el concilio de
Constantinopla del 381; Santiago Montero expone las relaciones del cristianis-
mo y la astrología en los siglos IV-V, en Oriente y Occidente y las alternacias,
más o menos favorables o contrarias, en los Padres de la Iglesia y en las leyes
imperiales; Ralph W. Mathisen estudia las colecciones gálicas de derecho



OTRAS OBRAS.- 7. HISTORIA DE LA IGLESIA 4t7

canónico en su trabajo (Between Arles, Rome and Toledor, que aporta una no-
table tabla del orden de aparición de algunos documentos en los manuscritos
más antiguos de esas colecciones; Luis A. García Moreno reflexiona sobre el
disenso religioso y la hegemonía política en las relaciones de los más notables
arzobispos toledanos del siglo VII y los contemporáneos reyes visigodos;
Antonio Bravo destaca en el caso de Bizancio y el Islam que una frontera no

es sólo política, pues en ese caso ejercieron una notable ifluencia las creencias
de que la invasión islámica era el castigo de Dios por los pecados de Bizancio,
concretamente Ia veneración de las imiágenes; Isabel Yelâzquez subraya la
impronta religiosa en el desarrollo jurídico de la Hispania visigoda, la
influencia recíproca de las leyes visigodas y de las constituciones conciliares
toledanas. Con esta publicación consigue el Instituto promotor que lectores
profundicen en las ralces de las confluencias y divergenias culturales y
religiosas en ámbitos tan diversos del Mediterráneo.

E. Talavera

GARRIDo, P.Mu, El solar carmelitano de San Juan de la Cruz. Biblioteca de

. Autores Cristianos. 519 págs. ISBN 84-7914-453-X.

En este segundo volumen de la historia de la antigua provincia carmelitana
de Castilla, años 1416-1836, expone su autor la historia de los conventos de esa

provincia, dieciséis de frailes en otros tantos capítulos, y de cinco conventos

de monjas en el último capítulo 
-Encarnación 

de Ávila, Fontiveros, Piedrahi-
ta, y dos en Madrid-. Con los datos que ha encontrado en su paciente estudio
en los archivos y en la bibliografía citada en el primer volumen reconstruye la
fundación de cada uno de ellos, su vida pujante en los siglos XV y XVI y los

benéficos resultados de la reforma, su decadencia posterior, y la supresión
forzosa impuesta por las autoridades civiles a comienzos del siglo XIX, En
algunos de esos conventos florecieron estudios de artes y de teología, incluso
con posibilidad de otorgar grados académicos; en este aspecto destacan los
conventos de Toledo,'Ávila, Salamanca, Valladolid, Alcalá de Henares.

E. Talavera

GIoveNNI, Bosco, Sen., Episfolario, Introduzione, testi critici e note, a cura
di Fnrxcssco Morro. Volume terzo (1869-1872). 1264-1714. Istituto
Storico Salesiano. Fonti. Serie prima 10. LAS. Roma 1999. 593 págs.

ISBN 88-213-0424-8.

Este tercer volumen del epistolario de San Juan Bosco nos ofrece la
transcripción de 454 cartas desde el 10 de enero de 1869 hasta el 28 de

diciembre de 1872. Coincide con años de importantes acontecimientos, como
es la ocupación de Roma y el Concilio Vaticano I. En la introducción propone
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el autor diversos cuadros que indican el número de las dirigidas a cada
destinatario, la condición de ellos, los archivos en que se encuentran, la
residencia de los correspondientes y la localidad en que fueron escritas esas 454
cartas. Las car-tas ofrbcen datos biográficos muy concretos sobre las preocu-
paciones y actitudes de Don Bosco, su estilo y relaciones sociales. En cada
carta se indican los datos identificativos, un breve resumen, y muy completas
indicaciones de los personajes y circunstancias aludidos; ha sido un trabajo
laborioso del editor, bien recompensado por el éxito. En un apéndice primero
se indican 82 cartas y su contenido, de las que consta su existencia, pero no
han sido encontradas; en el apéndice segundo se reproducen tres cartas
encontradâs durante la fase final de la impresión del volumen, en el apéndice
tercero encontramos, circulares y borradores de cartas, redactadas por Don
Bosco que firmadas por otras personas. Completan el volumen los índices de
personas, de lugares, de rnaterias, de destinata¡ios, y uno cronológico,
detallado, de las 454 cartas.

E. Talavera

GoNzÁLBz MoRALEJo, R., E/ Vaticano II en taquigrafía. La historia de la

"Gaudiun et spes>. BAC. Estudios y ensayos. Historia 3. Biblioteca de
. Autores Cristianos. Madrid 2000.224 págs. ISBN 84-7914-470-X.

En este volumen se publican las notas taquigráficas del obispo emérito de
Huelva sobre las reuniones plenariæ de la comisión conciliar que tomó a su
cargo a partir de la 3a sesión el esquema sobre la lglesia en el Mundo de hoy;
D. Rafael Gonzilez Moralejo formó parte desde el comienzo de las sucesivas
comisiones que fueron dando forma a la constitución conciliar "Gaudium et
spes". Nos expone la historia del esquema en las tres primeras sesiones con-
ciliares, los primeros textos, de Lovaina y de Zürich, las reuniones diversas de
la comisión, 1965, en Ariccia y en Roma, en la casa de Santa Marta, y en la
sala de congregaciones, y durante la IV sesión conciliar. Despiertan especial
interés las intervenciones del arzobispo Wojtila, miembro de la comisión, las
de Ottaviani, las de los obispos españoles, y especialmente las del mismo autor
de las notas, y la de tantos otros padres y peritos conciliares muy renombrados.
Intercala también D. Rafael algunos datos, anecdóticos, sobre las indicaciones
que alguna vezhizo Pablo VI y el rechazo de la comisión a la pretensión del
gobierno español para que se suprimiera una alusión a la libertad sindical. No
es fácil para el lector orientarse entre tantas opiniones divergentes y dispersas
que aparecían en las reuniones de la comisión; pero quien desee investigar
algún punto particulü de la uGaudium et spes), o de las opiniones de los
miembros de la comisión que preparó el texto, encuentra en este libro muchos
datos de muy gran interés.

E. Talavera
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GnÁNDsz, R.Mu, Vida y misiôn del P. Lózaro lriarte, Curia Provincial de

Capuchinos. Pamplona 1999.446 págs, ISBN 84-930936-0-2.

uNunca en la historia de la Provincia se había dedicado un libro memorial
a un religioso, apenas celebrado el aniversario de su fallecimientoo, dice el

Ministro provincial en la presentación de este libro. Pero no se trata solamente

de una biografía; los altos cargos que ocupó elP, Lâzaro durante su larga vida
hace que los datos biográficos estén íntimamente enlazados con la historia de

su instituto religioso en una época de decisiva trascendencia en la vida
religiosa. Por eso esta biografía, escrita con toda sencillez y sinceridad,
presenta el personaje central con todas sus facetas, profundamente humanas,
y las circunstancias, también muy *humanas) en otro sentido, que en ocasiones
le afectaron; y también presenta abiertamente læ dificultades que han

encontrado los institutos religiosos en su ineludible tarea de adaptación a los
signos de los tiempos y a las directrices del Vaticano II, sus tanteos y sus

logros; su lectura suscita interés y reflexiones a los lectores interesados en las

historias religiosas de esta segunda mitad del siglo XX.
En tres grandes secciones se divide esta historia de Fr. Lázaro y de los

capuchinos: Vocación y camino, 1913-1942, cinco capítulos; Formador en la
Provincia, I942-L965, otros cinco capítulos; Misión desde Roma, 1965-L997 ,

siete capítulos. Nos presenta este libro la actividad apostólica de Fr. Liízaro,
su colaboración en el acercamiento de las diversas ramas religiosas francis-
canas, sus escritos. Retazos autobiográficos, que desvelan una profunda huma-

nidad, se unen a la trama biográfica del autor del libro. Al final dos apéndices

nos ofrecen sus ministerios de animación espiritual, y el catálogo de publicacio-

nes y actividades científicas, que incluye una síntesis y sistematización de la bi-
bliografía del P. Lâzuo lriarte. Curiosas y simpáticas fotografías animan el

texto. El título del libro "Vida y misión, indica, según el autor, que *la vida
es misión; Dios nos concede el regalo de la vida, y en la vida Dios mismo
incluye la misión,.

E. Talavera

Histoire d'une âme de Sainte Thèrese de Lisiew, selon la disposition originale
des autographes, nouvellemente établie par CoNneo DE MEESTER. Préface

du Cardinal Godfried Danneels, présentation du Père Camilo Maccise.
Carmel-Edit. Moerzeke 1999. 367 págs. ISBN 90-76590-01-X.

De los escritos de Santa Teresita se han hecho dos ediciones críticas. La
primera, una vez que las carmelitas abrieron a los especialistas los arc.hivos del

Carmelo, publicada en 1.956-57 por el Padre François de Sainte-Marie, la
segunda en 1992,la llamada edición del Centena¡io. Tras estas ediciones ma-
yores de todos los textos teresianos, he aquí una tercera edición crítica respecto

al núcleo de sus escritos, el relato autobiográfico que, bajo el nombre de
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Historia de un alma, conquistó al mundo desde su aparición. Esta tercera
edición crítica, publicada por la editorial belga Carmel-Edit (23 Kasteellaan,
B-9220 Moezeke), aunque de presentación más manual y popular, no solo no
desmerece científicamente de las anteriores, sino que, en cierto modo las

supera. Creo que conviene hacer un recorrido sobre la obra maestra de la santa

lexoviense. En 1898 apareció por primera vezla Histoire d'une ârne, solo un
año después de la muefe de su autora. En la edición jugó un papel primordial
su hermana, la Madre Inés, a la que Santa Teresita había encomendado la
publicación de sus escritos. Ella revisó el texto, lo dividió en capítulos y le dio
el acertado título con el que alcanzó un reconocimiento mundial. Cuando medio
siglo después se realizó la primera edición crítica sobre los mísmos originales,
los nuevos editores criticaron las correcciones hechas sobre el tento de la santa.

Sin embargo, el Padre De Meester, que, en la fidelidad al original, llega en
cada caso hasta el número de los puntos suspensivos, ha sabido comprender y
defender el trabajo redaccional de la primera edición (p. 22-2Ð. Pues hay que

ponerse en la perspectiva de entonces. No se trataba de hacer la edición crítica
de un escrito de una monja recién muerta, lo que hubiera sido totalmente
impropio, sino de poner al alcance del gran público su mensaje de santidad. Y
ese objetivo se logró plenamente con los criterios que se aplicaron entonces.

Permitiéndome intercalar una opinión personal, diré que no comprendo que se

considere intocable el texto de un autor, cuando él mismo le ha encomendado
a otro su revisión. Que es lo que Santa Teresita le dijo a su hermana: *Ma
petite Mère, je vous confie mon manuscrit, le bon Dieu s'en servira pour faire
beaucoup de bien, mais vous devrez le faire imprimer avec beaucciup de pru-
dence, retranchant bien de choses el retouchant ce que j'aurais ml fait, tout
ce que vous ferez, c'est moi qui l'aurait fait., 1p. 40-4t). Siempre he pensado
que el criterio de intocabilidad puede ir en contra de los deseos de la misma
santa, pues ella, que tuvo que interrumpir por enfermedad su manuscrito, pidió
que fuera completado con unas líneæ sobre su confianza en Dios por encima
de todos los pecados posibles, ejemplificándolo con la muerte santa de una
pecadora pública que contaban los Padres del desierto. Pues bien, sería una
infidelidad que, por fidelidad (!) a Santa Teresita, se omitiera hoy el final que

con tanto interés ella querla que terminara su propia historia. Con esta defensa
del texto tradicional delaHistoria de un almano he pretendido que haya que

volver a é1, sino situar la opción más novedosa de esta edición crítica. Pues,

frente a la costumbre establecida desde la primera edición crltica, de 1957, de

ordenar los tres manuscritos por el orden cronológico de su redacción, nuestro

editor ha vuelto al orden de la primitiva Historia de un alma, que coloca en

primer lugar los dos textos autobiográficos, para coronarlos con el texto
doctrinal que la santa dirigió a su hermana María del Sagrado Corazón. Es una

opción destacada ya en el subtítulo de la obra, que, después de medio siglo,
costará reintroducir (sobre todo en el cambio de siglas de los manuscritos),
aunque tenga otro medio siglo a su favor. En cualquier caso, el carmelita
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Conrad De Meester h¿ ujustificado' (es la palabra que usa) ampliamente los
argumentos que ha encontrado para volver a la disposición que llama original.
El principal es que los dos primeros manuscritos forman una unidad histórica,
no solo por su contenido sino por su génesis. En cuanto a su labor de editor,
parecería imposible encontrar errores de lectura en la transcripción de unos
textos tan analizados y aun divulgados en facsímil, pero el Padre De Meester
ha corregido dos (p. 49; y véase el embraser de p.299, nota 122). Por otra
parte ha procurado la máxima fidelidad en la puntuación, las mayúsculas y los
suhrayados de la santa. A todo esto hay que añadir las largas introducciones,
las numerosas notas y los anejos, en los que nuestro editor, quizás la máxima
autoridad actual sobre Santa Teresa de Lisieux, muestra conocer hasta la
exhaustividad el alma de nuestra santa y la historia de la Historia que la dio a
conocer. Hay que añadir que la portada y las fotografías le dan a esta edición
científica un aspecto popular' 

G. M. verd

Il monachesimo italiano nell'etò comunale, a cura del FneNcssco G.B.
Tnor-Bse. Italia Benedettina XVI. Badia di Santa Maria del Monte. Cesena

1998. 817 pâgs.42 tablas.

En la Abadía de S. Giacomo Maggiore, de Pontida (Bérgamo), en los días

3 a 6 de setiembre de 1998 se celebró el IV Congreso de estudios históricos
sobre Italia benedictina; en el presente volumen se publican las actas de ese

congreso. Los trabajos se circunscribieron a los años comprendidos entre la
elección de Urbano II como Romano Pontífice (1088) y el concilio Lateranense
IV (1215) o incluso el de Lión (1245). Sus temas se pueden agrupar en seis

núcleos; el primero se refiere a la celebración del noveno centenario de la
muerte de S. Alberto dePrezzate y su historia en.los últimos años de su vida
en el monasterio de Pontida 

-Introducción 
de G. Picasso-; el segundo trata

de las relaciones entre los monasterios y los comunes de los ciudadanos -Gr.Penco-; el tercero, de las asonancias y divergencias entre monasterios y
comunes en Liguria, Piamonte, l,ombardía occidental, Marca de Treviso y de

Verona, Romaña, Padania central, Toscana y Umbría 
-ponencias 

de V. Polo-
nio, G. Andenna, G.C. Casiraghi, E. Occhipinti, S. Bortolami, A. Padovani,
P. Golinelli, W. Kurze, G. Casagrande y A. Czortek- y otras dos aportacio-
nes, una sobre los monasterios y la economía rural en Lombardía -L. Chiappa
Mauri- y otra sobre el monaquismo meridional en la edad normando-sueva

-H. Houben-; el cuarto núcleo presenta y evalúa la presencia de las nuevas

órdenes en la edad comunal, como fueron las congregaciones Fruttarense -4.Lucioni-, los cartujos -P. Guglielmonti-, los vallumbrosanos -F. Menant
y G.Monzio Compagnoni-, los camaldulenses -G. Vedovato-, los monjes
blancos -G. Carraro-, los cluniacenses en Lombardía -Gl. Cantarella-;
el quinto núcleo se ocupa de dos experiencias religiosas de gran incidencia en
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el movimiento comunal o en los ambientes ciudadanos, las órdenes mendicantes

-L. Pellegrini- y los humillados -Ma Pia Alberzoni-; el último y sexto
núcleo considera los aspectos culturales, teológicos -R. Grégoire- o
históricos y artísticos -laq ponencias de P. Piva y de G. Valenzano-. Un
balance de estas investigaciones presenta C.D. Fonseca. Hay que destacar los
excelentes y muy completos índices de nombres de personas y de lugares, de
manuscritos y de documentos de archivo, a cargo del editor G.B. Trolese. El
volumen refleja, pues, el éxito del Congreso en el que se presentaron tan
meritorios trabajog.

E. Talavera

IIvolto attualedellø <Miliziadell'Immncolata>. C.I. *Miliziadell'Immacolatao
Roma 1999. 258 págs.

En los días 5 al 12 de octubre de 1998 se celebró en Brasilia un congreso
internacional sobre los estatutos de la *Milicia de la Inmaculadau, como aso-
ciación pública de fieles internaçional, aprobados por la Santa Sede el año
anterior. Las ponencias fueron: J. Asses, Lü M,L, una nueva misión para un
nuevo milenio,' P. Mecno, El humus franciscano del carismn kolbiano; E.
MoNZANI, Los Menores conventuales frente a la herencia kolbiana; F. T.
OSSANNA, In M.L apuesta por los laicos; S. PsReLLn, La consagración a la
Madre del Señor: un acto martirial por el Reino. EI testimonio de M. Kolbe;
CL. HUMMES, ln presencia de Marta en eI contexto cultural y pastoral de la
Iglesia latino americana. Un ejemplo de inculturación; P, ScANDALErrr, Zos
medios de comunicación hoy.

E. Talavera

ÍñIcunz HERRERo, J.A., Arqueología cristianø, Manuales de Teología, no 37,
Eunsa, Pamplona, 2000, 103 págs. de texto y 140 de ilustraciones. ISBN
84-313-1756-6.

Llama la atención desde el primer momento el gran número de páginas que
dedica el autor a interesantes dibujos ilustrativos. Son 140 páginas, que superan
incluso a las 103 páginas dedicadas al texto. En la edición anterior de esta
obra, que publicó Íniguez en 1977 con el título <Síntesis de arqueología
cristianau, nos advertía que, en su intención, la documentaciín gráftca "no
constituye una mera ilustraciôn del texto, sino que mós bien debe juzgarse que
constituye parte del mismo, y parte muy importante>, Y en la edición actual se
nos advierte que usi el alumno o eI lector dedican el mismo tiempo al anólisis
de la información grófica que a la lectura del texto, sacarán gran provecho y
encontrarón probablemente mós de una sorpresa>,
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Conocida, pues, la postura del autor, no cabe duda de que son los dibujos

el valor principal del libro. Aunque en escasas ilustraciones pueda existir

alguna omisión o error de interpretación, bien se puede afirmar que, en su

conjunto, no existe en la actualidad ningún otro libro que ponga al alcance de

la mano tan rica documentación gráfica, utilísima para conseguir una visión

general de los testimonios arqueológicos del cristianismo antiguo. Es especial-

mente valiosa la consagrada a mostrar lo que son, fueron o debieron de ser los

edificios de la antigüedad cristiana. También, aunque en menor grado, la que

se refiere a las catacumbas romanas; menos, la dedicada a la iconografía, y

claramente insuficiente la de los sercófagos.

El texto, aunque escueto, en líneas generales cumple con su misión de

<exponer realidades globales"; hay que tener en cuenta que se trata de una obra

de divulgación. Descendiendo a pequeños detalles se podrá observar que hay

algunos aspectos que no se han puesto al día; por ejemplo, cuando interpreta

sin más la figura del crióforo como representación del Buen Pastor de la

parábola (pág. 50); y cuando, pala hacer ver la frecuencia de estas represen-

iaciones, aduce la ya anticuada estadística de Leclercq (pág. 51); parecida

simplificación interpretativa se advierte con respecto a la figura de la Orante

(pág. 50), así como de las escenas de banquetes, que solamente se entienden

como representaciones eucarísticas o "del banquete celestial" (pág. 59). Parece

existir contradicción sobre los orígenes del arte cristiano: en la pág. 19 afirma

el autor qtrc oel arte cristiano no puede remontarse mas allá' del año 150 de

nuestra era y, con mayor precisión, podemos decir que no lenemos ningún

ejemplo anterior a un período que oscila entre los años 220 a 260", mientras

que en la pâg. 89 escribe: <a comienzos del siglo II el arte paleoÜistiano

funerario estó ya casi plenamente formado, tanto en sus temas como en la

forma en que son reqresentados,,.".
Sin que por eso pierda el indiscutible valor a que nos hemos referido, se

advierte en esta obra que el autor es, sobre todo, un arquitecto; su definición

de 1o que es la arqueología y sus enfoques no seriín siempre compartidos por

los arqueólogos' 
M. sotomayor

Kirche und Katholizisnus s eit I 94 5 . Hg. von E. G 
^Tz. 

Band 2. Astmitt el-, Ost -

und Südosteuropa. Schöningh. Paderborn 1999' 283 págs. ISBN 3-506-

7446r-3.

Con gran satisfacción recibimos este segundo tomo de la historia de la

Iglesia y del catolicismo desde el final de la segunda guerra mundial. En este

volumen se escribe esa historia en los actuales estados de la mitad eSte de

Europa: Albania, estados bálticos, Bosnia-Herzegovina, Bulgaria, Yugoslavia,

croacia, Macedonia, Polonia, Rumanía, Eslovaquia, Eslovenia, uniónsoviétiva
y después Unión de Estados Independientes, Chequia, Ucrania, Hungría' Son
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países que estuvieron dominados hasta 1989 por regímenes comunistas; por eso
en casi todos son comunes las etapas que se describen: situación en 1945, ir-
rupción de la dictadura comunista, mejora de relaciones con la Iglesia que llega
a acuerdos con la santa sede, caída del comunismo. se ofrecJn en tôdos los
casos datos estadísticos de la organizaciîn de la Iglesia y del número de
católicos. Difiere, pues, en muchos aspectos este volumen segundo del
primero, publicado en 1998, que trató de los países europeos de la rñitad norte
del área occidental 

-Bélgica, Dinamarca, las dos Alemanias, Finlandia,
Francia, Islandia, Liechtenstein, Luxemburgo, países Bajos, Mónaco, Austria,
suecia, suiza-, como han sido distintas las vicisitudes de la Iglesia en esos
mismos años. Para fines de este año 2000 está prevista la publicación del tomo
tercero 

-Gran Bretaña, Irlanda, canadá y Estados unidos de América-, y
del cuarto -Grecia, Israel, Italia, Malta, portugal, España, Turquía-. En lä
introducción de este tomo Erwin Gatz expone las notai más comùnes de estas
historias, y particularmente la política vaticana, la ostpolitik, en este amplio
período.

E. Talavera

LABoA, J' Mo, Historia de la lglesia catótica. v. Edad contemporánea, Bi-
blioteca de Autores Cristianos, B.A:C. 59g, Madrid 1999, 55ã págs. ISBN
84-7914-425-4.

En la presentación de esta Historia de la lglesia católica, que precede al
primer tomo, publicado en 1950, se determinaba distribuir.n ruutro tomos la
exposición de esta historia; el cuarto tomo, Edad moderna, se ocuparía de los
siglos XVIII-XX; y en efecto, en l95r se publicada ese cuarto tåmo, 164g-
1951, publicación póstuma de Francisco J. Montalbrán. Más adelante el conteni-
do de ese tomo, aumentado con los acontecimientos de medio siglo posterior,
se dividió en dos: el cuarto, BAc 411, exponía la época del absolut-ismo mo-
nárquico, 1648-1814, y el quinto, que reseñamos, expone la edad contemporá-
nea, siglos XIX y XX.

En este tomo la proximidad de los hechos ha exigido diverso tratamiento
a la historia de estos dos siglos; aunque en los dos destaca el papel de los papas
en esa historia, debido a ula centralizacióny a la personalidad y actividad de
los obispos de Romau, al exponer el siglo XIX loJgrand". t.rn* son tratados
en sí mismos, en su rica complejidad, mientras que en la exposición histórica
del siglo XX son los papas los sujetos y actores principalàs, de forma que
resulta fácil integrar la historia eclesial en la biografía de cada papa.

En la historia del siglo XIX, tras los datos ca¡aterizadorei de los cinco
papas' se exponen en sucesivos capltulos la alternativa restauración-renovación,
la dura fragua de las libertades, las revoluciones de 1g4g, el syllabus, el cris-
tianismo y el pensamiento contemporáneo, el concilio vaticanõ I, la actividad
misionera, el cristianismo en las Américas, la cuestión social. La exposición
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sigue con el prolongado pontificado de transición de Læón XIII, y las difi-
cultades que encontró la actuación de los católicos en las diversas naciones. Los

capítulos restantes estan dedicados a cada uno de los siete pontífices del siglo

XX; llevan en el título un lema, resumen del pontificado: Pío X, restaurar todo

en Cristo; Benedicto XV, frente a los señores de la guerra; Pío XI, lapazde
cristo en el reino de cristo; Pío XII, por un mundo nuevo; Juan XXI[, la

Iglesia, madre y maestra; vaticano II y Pablo vI; Juan Pablo II, una Iglesia en

transformación.
El autorjuntamente con los datos históricos aporta con sencillez y sereni-

dad los juicios que han recibido las actuaciones de estos pontífices. Juzga el

autor en su introducción que (este siglo XX, que está a punto de terminar, a

pesar de sus enormes peripecias políticas y sociales, ha sido un siglo profun-

àa-"nte eclesial, de renovación sorprendente del tejido interno, de búsqueda

incesante de nuevas experiencias religiosas, de una actividad sorprendentemente

creadora en sus manifestaciones de apostolado'. El libro, que expone

sobriamente una gran abundancia de datos, se lee con interés y obtiene el

agrado del lector' 
E. Talavera

La Catedral Magistral. Atcató de Henares, Patrimonio de Ia Humanidad. dir.
A. DE LA MoRENA, C. CLeMENTE, J. DE D. DE LA Hoz. Diócesis de

Alcalá de Henares 1999. 550+15 págs. ISBN 84-89285-12-8.

Magnífico.y espléndido este gran volumen que edita la Diócesis de Alcalá

de Henares con la colaboración de otras entidades; exhaustivo es el tratamiento

que hace de todos los aspectos de esta Catedral Magistral y de su restauración'

iras la presentación del libro por el obispo D. Manuel Ureña, una introducción

de D. Gustavp Villapalos y un preámbulo de D. Gerardo Mingo, se articulan

en dos secciones fundardentales las colaboraciones que integran el volumen. En

la primera *Historia y Arte" sendos artlculos ofrecen una breve historia de la

ciudad desde sus orígenes, y del culto de los santos Justo y Pastor, y de las va-

rias etapas de la diócesis complutense; otros artículos describen los espacios de

la Cateãral-Magistral, el catiílogo de su orfebrería -quince cálices, dos copo-

nes. cincO conjuntos de vinajeras, tres portapaces, navetas, custodias, etc.-,
el sepulcro del arzobispo D. Alfonso carrillo de Acuña, el tríptico de la

adoiación de los Magos, la platería y su génesis y desarrollo, diez esculturas

y objetos de marfil, nácar y concha, las rejas, veinticinco diversos ornamentos

y ajuar textil, los enterramientos, la presencia heráldica, y las diversas etapas

de la historia del templo. En la sección segunda, *La restauracióno, los

artículos exponen ampliamente los planes y proceso.de la restauración, las

excavaciones y las investigaciones arqueológicas realizadas en la iglesia, los
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criterios de actuación en los trabajos de restauración, y especialmente la que
se ha hecho de la escalera de covam¡bias, el nuevo órgano y ru estructura, y
unas reflexiones sobre la catedral como legado de cultuia y evangelización. En
un apéndice documental encontramos dieciocho documentos, anos t¿gz a L514,
relativos a la construccién de la Iglesia Magistral, y el legado documental de
la misma catedral, conservado en su archivo, 

"n 
él capiiular de Toledo, en

diversas secciones del Archivo Histórico Nacional, en ef Archivo Histórico tle
Protocolos, en el dibcesano de Toledo y en el General de la Administración.
como anexo al volumen se ofrece una reproducción de la Bula de León X en
favor de la colegiata, 1519, y su traduciión. Magníficas reproducciones en
color y- diseños ilustran abundantemente el texto, de lujosa presentación y
tipografía. Es una obra en consonancia con la misma cate¿r¿ ivlagistral.

E. Talavera

ln pedagogia della compagnia di Gesù. a cura di F. Gupnu.lo -p. scunvo-
Nn. E.s.u.R. - Ignatianum. Messina 1992.609pâss. ISBN 88-g5096-16-6.

se publican en este volumen las conferencias y comunicaciones y otros
escritos aportados al congreso internacional celebrado en Mesina en los días 14
a 16 de noviembre de 1991. El congreso se desarrolló en cuatro sesiones. En
lá primera introductoria A. RoMANo, trató de la enseñanza universitaria en
Mesina en el siglo XVI, y p.- H. KoLVENBAcH, delinéo las características de
la educación de losjesuitas. En la segunda sesión L. LurÁcs expuso el origen
de los colegios y de la enseñanza pública en la historia pedagógica de la com-
pañía de Jesús; las conferencias trataron de la inculturu.ìon ã"iu pedagogía de
los jesuitas en Europa; concretamente, en polonia, en Irlanda, 

"n 
Hol*du, an

la alta ltalia, la experiencia en Francia de la participación de los seglares, y la
evolución de los centros educativos jesuitas en España en los últimõs 50 años.
El tema central de la sesión tercera fue la pedagogía de los jesuitas a la luz de
la ciencia contemporánea; L. Acrurlro analizó lai instituciones y c. Scunerr
la actualidad de la pedagogía ignaciana; las conferencias trataron de la incul-
turación de la pedagogía de los jesuitas en Asia y en las Américas; en Japón,
en India' en los Estados unidos, y los grandes principios de la espiritualidad
ignaciana en el proceso de la educación personalizada; en la sesióì siguiente
una conferencia trató sobre las situaciones africanas. En la cuarta sesión como
tema central se propuso una iniciación a la pedagogía ignaciana; se trató de las
experiencias de la formación permanente en Italia y en Brasil, de la suplE-
cAV o experiencia de educación con trabajadores adultos, de las experiencias
de formación permanente en Asia oriental, de la enseñanza de los jãsuitas en
el Líbano, y del futuro de la pedagogía de los jesuitas. G. cornoNe-o presentó
una síntesis de los trabajos. Entre los otros escritos aportados al óongreso
algunos son históricos, como los que presentaron la labor de los jesuitas en
Mesina o en salermo, otros estudiaron algunos puntos de la pedagogía de los
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jesuitas, y otros aportaron algunos juicios sobre ella. Se publican los estudios

en su lengua original, pero se añade una traducción italiana, a veces en

resumen, de los escritos en otra lengua.
E. Talavera

Les carnets du cardinal Alfred Baudrillart. 20 mai 1941 - 14 avrtl 1942, êdit

PAUL CHRIsToPHE. Cerf. Paris 1999.439 págs. ISBN 2-204-05995-2.

Paul Christophe nos-presenta, establece y anota el texto de esta cuarta

entrega de los apuntes personales del cardenal Alfredo Baudrillart, rector del

Instituto Católico de París, en ese último año de su vida. A pesar de su salud

cadavez más decaída, perseveró Baudrillart en la redacción de esos apuntes,

que nos permiten revivir sus interrogantes y reflexiones sobre la ofensiva de

Hitler contra la Unión Soviética, el ataque de los japoneses a Pearl Harbor, los

combates de Rommel en Africa y las acciones de la resistencia en Francia. La

<cruzada> contra los soviets refuerza en un primer momento sus conviccioneS;

sin embargo, aunque no llegó a conocer los grandes reveses del Eje, persistían

sus dudas sobre la verdadera actitud de Hitler ante el cristianismo, ya que tuvo

conocimiento de las persecuciones del Reich; dudaba también de la victoria de

Alemania, y del valor de sus argumentos; escuchaba a sus contradictores que

no le ocultaban sus opiniones y compromisos opuestos a los suyos, por ejem-

plo, su apoyo a la Legión de voluntarios franceses contra el bolchevismo. Se

puede preguntar el lector si Baudrillart hubiera desaprobado algunas de sus

declaraciones anteriores, en caso de haber vivido un año más. Estos apuntes

muestran también la compasión del cardenal hacia los judíos, sus intervenciones

en favor de los condenados a muerte, su lucha diaria para afrontar sus obli
gaciones, sus sufrimientos físicos y morales; revelan la parte que tuvo en los

proyectos de nuevos misioneros para Francia y su sospechas ante un nuevo mo-

dernismo; nos descubren un cardenal profundamente humano. Christophe resu-

me en un interesante prólogo todos estos avatares de Baudrillart, nos ofrece el

árbol genealógico familiar, y datos cronológicos de aquel año último de la vida

del cardenal ante los que reacciona en sus apuntes personales.
E. Talavera

LopszDE ABERÁsruRI, 4., La casa toffe de Loyola' Historiay noticia de las

obras de consolidación. Universidad de Deusto -Ed. Mensajero, San

Sebastián y Bilbao, 1997,263 págs. ISBN 84-271-2069-9.

El arquitecto, artífice de la reciente restauración de la Casa-Torre de

Loyola, expone en este libro la historia de ese edificio y la actuación arqui-

tectónica de su consolidación hace diez años. Después de una introducción

sobre la necesidad de esta restauración histórica, teniendo en cuenta la impor-

tancia de Loyola en la historia de Guipuzcoa y las exigencias de la reciente
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reforma litúrgica. En el primer capítulo describe el entorno geográfico que
determinó el asentamiento de la casa-Torre, los orígenes cle la casa solar de
Loyola, las actuaciones de los Parientes Mayores, enfrentados a Enrique IV,
y demolición de la parte superior de la casa-Tone, que ordenó ese rey.
Expone luego, en el capítulo segundo las reformas de la casa-Torre de loyoia
a través de la Historia: la que conoció san Ignacio, las reformas de D. Juan de
Borja, las que hizo la primera comunidad de jesuitas que se instaló allí en
1682, el estado del edificio enL72l según los planos de lo's Bolandos, y las
reformas de hace un siglo. El capítulo tercero explica las reformas que hizo el
arquitecto Manuel Ma smith en los comienzos de este siglo XX. Los cuatro
capítulos siguientes son más técnicos y explican las reformas que se han hecho
en estos últimos diez años con motivo del centenario del nacimiento de san
Ignacio: estado del edificio en 1989, sus patologías y criterios de actq4ción; la
propuesta de intervención arquitectónica, consistente en la consolidación
estructural básica y la recuperación tipológica de la casa-Torre; la descripción
detallada de la ejecución de las obras en su diversas fases, tanto en el interior
como en el entorno de la casa-Torre. Numerosos esquemÍ¡s, planos y fo-
tografías ilustran el texto; entre éstas destacan las que en color ofrecen datos
destacados de los trabajos de restauración. con razóndice el p. Juan plazaola,
presidente del Instituto Ignacio de Loyola, de la universidad de Deusto, en su
presentación del libro: *[este libro] es también la historia de cinco siglos de un
edificio que se va iluminando al ritmo en que las piedras descubiertas van
hablando por si mismasr.

E. Olivares

LópBzMeRTfr.¡, J., La lglesia en Almeríay sus obispos. Instituto de Estudios
Almerienses - Caja Rural de Almería - Unicaja, Almería, Iggg,2 tomos,
1578 págs. ISBN 84-8108-192-2.

contiene el primer tomo de esta magna obra las dos primeras partes: (I.
Desde los orígenes' y .II. Desde la restauración definitiva de la diócesis,. El
segundo tomo está dedicado a la tercera parte: (III. Después de la caída del
Antiguo Régimen en España,, que se extiende hasta el obispo que actualmente
rige la diócesis almeriense. se añaden después tres ApéndìceJqu" llevan los
siguientes títulos: uI. Mártires de la Alpujarra almeriense", *u. obispos,
religiosos, sacerdotes diocesanos muertos en la persecución religiosa de los
años 1936-1939u y *III. Almerienses nativos o de adopción que fueron
obispos,.

Basta un primer contacto general con estos dos tomos para apreciar el
inmenso trabajo que supone haber reunido tal cantidad de datos ioble los
obispos antiguos de las sedes vecinas a la actual Almería y, muy especialmente,
de datos históricos de primera mano referentes a todos los obispos de la
moderna sede almeriense.
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Tras una síntesis histórica, a la que se dedican 89 páginas, sigue el resto

de la obra, que es fundamentalmente un Episcopologio. Desde el Cap. 30 de

la Primera Parte (p. 13 1) todo el discurso del trabajo sigue el orden de sucesión

de los obispos, recogiendo sus respectivas biografías y actividades. Como un

Espiscopologio, pues, hay que considerarla, y en ello consiste su indiscutible

valor. Como tal, es el fruto de un incansable y minucioso trabajo de archivos,

que queda bien patente en las numerosas notas que remiten continuamente a

legajos de diversos archivos como el Archivo Vaticano, Archivo Catedral de

Almería, Archivo General de Simancas, Archivo Histórico Nacional, y otros

muchos, amén de una amplia bibliografía consultada. El Autor se mueve como

pez enel agua entre los legajos. No en vano es Diplomado en Archivística en

ia Escuela del Archivo Secreto Vaticano, Canónigo Archivero de la Catedral

de Almería y Vicepresidente de la Asociación Nacional de Archiveros de la

Iglesia en España. Su cualidad de archive¡o se advierte bien en la manera de

concebir y redactar las noticias sobre cada obispo, que resultan unas verdaderas

y completísimas regestas de la respectiva documentación contenida en los

archivos. Las escasas páginas dedicadas a la síntesis histórica son como una

gota de agua en esta inmensidad oceánica de tan rica documentación. Por eso

no es necesario que nos detengamos en señalar el empeño con que el A. intenta

atribuir valor histórico a viejas tradiciones como la de los siete Varones

Apostólicos, o a considerar segura la venida de San Pablo a España e insinuar,

como hipótesis, su posible presencia en Almería. La síntesis histórica resulta

francamente útil a partir de las páginas dedicadas a la Iglesia en la Almería

musulmana.
La edición, tipográficamente, está bien cuidada, y la obra enriquecida con

numeros¿rs ilustraciones gráficas y un buen índice onomástico.
M. SotomaYor

MeRrwo MARTINI 5.J., Opera omnia. eäiz. da Fn¡Nco DEMARSHI, vols. I,

II, a cura di Glult.cNo Bsnrucclolt. Università degli Studi di Trento.

Trenro 1998. 547, 5 16 págs. ISBN 88-86135-76-9/88-86135-77 -7 .

En excelente y elegante edición tipográfica se publican los dos primeros

volúmenes de las obras completas de un gran misionero jesuita en China, natu-

ral de Trento. En el primer volumen se publican treinta y tres (Cartas y docu-

mentos> de Martini, acompañados de algunos otros que hacen referencia a ê1.

Se transcribe el texto original y se añade la traducción italiana, cuando el

original está en latín o en alemián; precede a cada documento una introducción,

y le siguen las notas referentes a personas, lugares, citas, del texto de Martini;

si el documento narra un viaje, una sencillo mapa reproduce su itinerario. Entre

esos documentos encontramos la intervención de Martini en el desagradable

asunto de los ritos chinos. Precede en el volumen, además de la presentación

de las obras completas de Martini, por Franco Demarchi, una introducción a



430 BtsLrocRAFÍA ArchTeolGran 63 e0A0)

este primer volumen de Giuliano Bertuccioli, un utilísimo cuadro cronológico
del conjunto de los documentos que se publican en el volumen, y veinte
ilustraciones con referencia a Martini. como apéndice primero encontramos la
cronología de la vida y de las obras de Martini, y uni lista de 219 caracteres
chinos.

En el segundo volumen, uObras menores), se publican con las mismas ex-
celentes y elegantes características su *Breve relación sobre el número y
cualidad de los cristianos en Chinau 

-texto latino y traducción italiana_, su
uRelación sobre el Mundo Nuevo, es decir, los Reinos de chinao 

-textoalernrán y traducción italiana-, su uTratado sobre la amistad, según la edición
de 1661 en traducción italiana, su *Gramática china, ,n ,o ir*to chino y
traducción italiana, y su (Prueba racional de la existencia del verdadero señor
y de la inmortalidad del alma intelectiva>, en traducción italiana y texto chino.
Todos estos escritos van precedidos de introducción y seguidos por eruditas
notas; a los textos chinos siguen en apéndices que explican esoJ caracteres.
Precede la correspondiente introducción, y dieciocho grabados, alguno en
color, referentes a Martini.

se anuncian tres volúmenes mas: el tercero .Atlas sinensis, De bello
tartaricoÞ, el cuarto usinicae historiae decas primau, y un quinto volumen de
(Documentación adjunta'. Esta publicación contribuirá al mãyor conocimiento

.que de esta gran figura ha tenido comienzo fulgurante en los últimos años con
motivo de diversos congresos; de esto nos informa el prefacio de Franco
Demarchi.

E. Talavera

o'MALLEy, J.w., Les premiers jésuites 1540-156s. collection christus gg.
Desclée de Brouwer. paris 1999. 624 pâgs.2-220-04479_3.

Nos ofrece este libro una excelente, bien elaborada síntesis, de agradable
lectura, de un impresionante conjunto de datos históricos 

-más 
de doì mil ci-

tas- sobre las actividades ministeriales, organizativas, fundacionales, etc., de
los jesuitas en los 25 primeros años de su exietencia. En dos bloques prin-
cipales estructura su obra el autor: los ministerios de la compañía --+apíiulos
2 al5- y actividades culturales -<apítulos 6 al g-; precedeln capítulo sobre
los fundamentos precedentes a la fundación de la compañía 

-Ignacio 
y sus

compañeros y los ejercicios espirituales- y cierra el libro otro capítulo en que
reflexiona el autor sobre las estructuras jurídicas de la compañíã ---constitu-
ciones, reglas y tradiciones, votos y grados de incorporación, casas de la
compañía. El primer bloque trata en el capítulo 2 de laJformas del ministerio
de los jesuitas; en el capítulo 3, de los ministerios de la palabra de Dios en una
amplia acepción: predicación, conferencias sagradas, conversaciones y
publicaciones, enseñanza de la doctrina cristiana, misiones rurales, práctica de
los ejercicios espirituales ignacianos; en el capítulo 4, de los saõramenros,



OTRAS OBRAS.- 7. HISTORIA DE LA IGLESIA 431

cultos y oración: confesión y casuística, Eucaristía, órdenes sagradas, música

y culto, oración; en el 5, de las obras de misericordia: artífices de la paz,

hospitales y cárceles, atención espiritual a los moribundos, ministerios con las

prostitutas y sus hijos, con huérfanos, judíos y cristianos nuevos, cofradías y
congregaciones marianas.

E. Olivares

PABLo DE LA CRUZ, SAN, Vivenciø de Crtsto paciente. Diario espiritual;
Muerte mística; Epistolario selecto. BAC. Clásicos de espiritualidad 14.

Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid 200.260 págs. ISBN 84-79L4-
463-7.

El presente volumen de Clásicos de la espiritualidad pondera en la
introducción las circunstancias de decadencia mística en que surgieron la figura
y escritos de San Pablo de la Cruz, las afinidades de su Muerte mística y la
Theologia crucis, y algunos datos de su actividad como fundador de un instituto
religioso; esos datos los amplía la ficha biográfica que le sigue. La bibliografía

-repertorios, 
textos del santo, biografías y estudios doctrinales- dan paso a

la edición de sus escritos, precedidas de su respectiva introducción: su Diario
espiritual, su tratado sobre la Muerte mística, y una selección de sus cartas; 4

afamiliares, 16 aseglares,3 aeclesiásticos, y 9 amonjas.
E. Talavera

PABLo MARoro, DeNIeL DE, Espiritualidad de la alta edad media. Editorial
de Espiritualidad. Madrid 1998.472 págs. ISBN 84-7068-256-3.

El autor acepta la división de la edad media en tres períodos; de ellos se

propone hacer la historia de la espiritualidad en el primero, alta edad media,

siglos VI a XII, ya que tienen características comunes y dos figuras muy
significativas que encuadran ese período, San Gregorio al comienzo y San Ber-
nardo al final. En una primera parte introductoria explica los conceptos de

espiritualidad e historia medieval, el concepto y realidad de la edad media y sus

indicadores más concretos, romanidad, cristianismo, romanismo y expansión

del islam. En la segunda parte presenta los cuatro grandes maestros de la
espiritualidad medieval occidental, los santos Benito, Gregorio Magno, Isidoro
y Bernardo de Claraval: datos biográficos, escritos, .características de su

espiritualidad. La parte tercera expone la espiritualidad de los reinos bárbaros:

visigodos y de las islas británicas. El monacato renovado y su espiritualidad,
reforma gregoriana, Cluny, la Cartuja, el Císter, son los temas que estudia la
cuarta parte. La parte quinta describe los perfiles de la espiritualidad sacerdotal

en ese período: Estructuras eclesiales y funciones del sacerdote secular, retrato
moral e intelectual del clero diocesano, la espiritualidad de los canónigos

regulares. La espiritualidad de los laicos, la religiosidad popular es el tema que
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estudia la sexta parte: creencias y prácticas de la fe cristiana, supersticiones,
movimientos laicales espirituales y heréticos. En el epílogo recopila el autor los
rasgos de la espiritualidad estudiada y reflexiona sobre el futuro dc la espiritua-
lidad en el próximo futuro. Un excelente y detallado apéndice bibliográfico
completa la bibliografía que precede cada capítulo. El libro se lee con gusto y
consigue su objetivo de ilustrar al lector común en un aspecto muy carac-
terístico de la historia medieval. Esperamos el volumen sobre la espirÍtualidad
de la baja edad media, siglos XIII-XV, que nos promete el autor.

E. Talavera

PLAzAoLA, J., Historia del arte crtsfiano. Sapientia fidei. BAC Manuales 20.
Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid 1999.328 págs. ISBN 84-79L4-
427-0.

Como nos advierte el autor, el intento de pergeñar una historia del arte
cristiano en los estrechos llmites de un manual comporta una dificultad casi
insuperable. Ante ese reto el autor elige una metodología de compendio, reduce
a lo esencial la crónica de cada capítulo histórico, y tiene que omitir muchos
nombres conocidos por el lector. Pero no se limita a una enumeración de nom-
bres propios y a una simple descripción de formas y estilos; intenta descubrir,
al menos en los momentos más importantes de la historia, el significado del
lenguaje artístico y la vida del cristianismo a través de la diversidad de estilos.
La concisión en la exposición de los datos aportados consigue que la lectura del
libro sea atrayente e instruya agradablemente a quienes buscan una iniciación
en esta historia del arte cristiano.

Es historia del arte cristiano en toda su amplitud teritorial hasta el cisma
de oriente; en los siglos posteriores se restringe a la historia del arte cristiano
latino, y casi europeo, con alguna breve incursión a sus manifestaciones en
América y en algún momento al arte cristiano del Japón; no se detiene en el
arte indígena de los pueblos cristianizados, que, a pesar de la europeidad del
cristianismo que se les impuso, tiene algunas manifestaciones de un arte
cristiano indígena. Por lo demi4s el autor es justamente crítico en los análisis
del origen de las sucesivas transformaciones de los lugares y objeto de culto,
que no siempre han correspondido a una devoción bien basada en la teología.
El autor concluye su libro con unas consideraciones de cara al tercer milenio,
porque cree (con Ortega y Gasset que no hay verdadera historia, si no contiene
también algo de profecía,; reflexiona, pues, sobre la influencia que seguirá
teniendo en el arte cristiano la liturgia posconciliar, y la que tendrán el
ecumenismo, el diálogo interreligioso y las características del mundo del siglo
XXI.

E. Talavera
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PouLAT 8., Les prêtes-ouvriers. Naissance et fin. Ceú. Paris 1999. 647 pâgs'

ISBN 2-204-06264-2.

El autor publicó en 1965 un libro, fruto de su investigación personal y de

una amplia compilación de datos, que tituló "Naissance des prêtres-ouvriers,.

Publica ahora esta segunda edición a la que ha añadido dos capítulos tomados

de otro libro suyo *Une église ébranlée,, 1980; son los que constituyen la parte

cuarta del presente libro, *Le drame de 1954", capítulo I, .Rome et les prêtres-

ouvriers", y capítulo II, "Le tunnel (1954-1965)'. A la bibliografía de la
primera edición, -78 títulos, con indicación de reimpresiones, ediciones, y
traducciones, y 20 títulos de la bibliografía de Godin-, añade en la presente

edición un complemento bibliográfico, número s 79 a 27 5 , agrupados en diver-
sas secciones. La obra originaria, reproducida, se estructura en tres partes. La
primera, introductoria, uEl muro de separaciónÞ, consta de tres capítulos, "Un
libror, *Un Hombre,, <(Jna tradición", y gira preferentemente sobre la vida y
actividad de Godin y el impacto del libro ul-a France, pays de mission?o, su

precedente .Mémoire sur la conquête chrétienner, y lN dificultades de en-

tendimiento con la J.O.C. y la Acción Católica. La segunda parte (La sacudida

de la guerra) expone las tres circunstancias que suscitaron la mayor atención

de los clérigos al mundo obrero: la cautividad y las deportaciones junto con

ellos, y las movilizaciones de obreros para trabajar en la industrias alemanas;

se organizaron unas capellanías clandestinas para atender a esos obreros

alejados de su patria. La parte tercera expone el origen y las diversidades en

ul-a búsqueda de contacto' con el mundo obrero, en los tiempos de la ocupa-

ción alemana y posterior a la guerra: la misión de París, la misión de Marsella,

las aportaciones de los institutos religiosos a esta misión, las tensiones con el

catolicismo tradicional y la curia vaticana. Abundan a lo largo de estas páginas

los testimonios personales, las vivencias humanas, las reuniones y deliberacio-

nes, de quienes tomaron parte activa en esta nueva forma de apostolado misio-
nero. El prólogo a la segunda edición ol-os envites y los efectos de una

historiu reflexiona desde la víspera del nuevo siglo sobre las enseñanzas de

esta historia.
E. Talavera

PRESA, J.J., Padre Llorente. De Mansilla Mayor aI Polo Norte. I*6n L998.

235 pâgs. ISBN 84-930356-0-2,

El subtítulo del libro expresa en una frase el contenido del libro: (Es-

tremecedoras vivencias de un misionero leonés durante cuarenta años por tier-
ras de Alaska). Ese es, en efecto, el núcleo central de la biografía del muy

conocido misionero jesuitas, Segundo Llorente. Esta su biografía nos presenta

en primer.lugar sus primeros años en los que mostraba ya su inclinación al sa-

cerdocio, su ingreso en la Compañía de Jesús, su extraordinaria y perseverante
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vocación para ser misionero en las heladas y desconocidas, sobre todo enton-
ces, tierras de Alaska, la insistencia con que insistió ante el superior General,
la realización de su vocación, su viaje hacia su destino misionero. El autor
expone luego en los capítulos centrales las peculiaridades de la vida del
misionero Llorente entre los esquimales, las penalidades de todo tipo,. su
fervor, su espiritualidad. Fue elegido diputado y representó a sus queridos
alaskeños ante las autoridades norteamericanas. Al cabo de treinta años volvió
a España; aquí recibió un cálido y merecido homenaje en su pueblo natal, y en
León, la encomienda de Isabel la católica; pero sobre todo enfervorizó con su
palabra, que tan sinceramente reflejaban su vida, a quienes escuchaban las nar-
raciones de las uaventurasÞ que había escrito en revistas misionales. sus últimos
años transcurrieron en los Estados unidos, ocupado en parroquias y hospitales.
Enfermo de c¿íncer rechazó todo tratamierito especial. Falleció en spokane,
USA, el 26 de enero de 1989.- El autor ha sabido en estilo sencillo, de charla,
comunicar sus emociones ante la vida heroica de este gran misionero jesuita
leonés.

E. Olivares

Provincia de castilla. orden de san Agustín. Actas capitutøres (1895-1999).
Estatutos provinciales (l 890- I 997). Líneas pro gramóticas (I 98 I -200 I ).
Edición, estudio histórico e índices por Renenr, LazceNo. Colección
Documentos 1. Revista Agustiniana. Madrid 2000. 869 págs. ISBN g4-

86898-85-4.

Este primer volumen de la nueva colección <Documentos) recoge tres
series de documentos de la restaurada provincia agustiniana de castilla. Estos
documentos van precedidos de tres excelentes estudios históricos: el primero
sobre el proceso de restauración de dicha provincia de castilla en el contexto
de la política religiosa del siglo XIX; el segundo sobre las fundaciones de esta
provincia en España, Puerto Rico, Brasil, Estados Unidos, República Domini-
cana y en Francia, ofreciendo los datos históricos más relevantes de cada casa
y de sus actividades pastorales; el tercer estudio describe la estructura y
funcionamiento de los capítulos provinciales y su evolución hacia formas más
participativas y corresponsables en la orientación de las actividades del
instituto; muestra de esto es la novedad reciente que en la actividad capitular
representan los cuatro documentos de ulíneas programáticasÞ para los últimos
cuatro cuatrienios, que se reproducen en columnas paralelas. La evolución en
la presentación externa de los institutos religiosos se advierte en las fotos de los
capítulos, desde el de 1911 hasta el de 1999. se añaden también excelentes
fotos de las fundaciones en las diversas naciones a las que se ha extendido la
actividad pastoral de los agustinos de la provincia de castilla. son también
exhaustivos los índices de capítulos provinciales, equipos de gobierno pro-
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vincial, priores, consejeros, secretarios y administradores provinciales, de todas
las fundaciones, toponímico, de materias, de personas, y general. Unimos
nuestra felicitación al editor de los documentos y autor de los estudios, a la
editorial, y a la provincia agustiniana de Castilla por el excelente volumen que

contribuirá al mejor conocimiento de los institutos religiosos y especialmente

del benemérito instituto que lleva el nombre de San Agustín.
E. Talavera

Religiosidad e Historiografia. La irrupción del pluralismo religioso en América
Latinay su elaboración netódicø en la historiografia. Actas del Simposio
internacional del Instituto de Historia Ibérica y Latinoamericana de la
Universidad de Colonia. Acta Coloniensia. Vervuert - Iberoamericana.
Frankturt am Main - Madrid. 1998. 283 págs. ISBN 84-88906-95-1

Las ponencias de este Simposio se agrupa en dos secciones. La primera,
uHistoriografía del cristianismo en América Latina desde una perspectiva ecu-
ménicar, se subdivide en dos subsecciones: L Factores endógenos y exógenos
de la implantación del cristianismo en América Latina y la elaboración de crite-
rios metódicos de la historiografía de la lglesia; y II. Problemas metódicos en
la investigación y presentación de la Historia del cristianismo en América
latina. La sección segunda se titula "Religiosidad 

popular y religiones indígenas
a finales del siglo XX como desafío a la historiografía,. En la primera sección
y subsección, F. Cervantes, se pregunta u¿Cristianismo o sincretismo?), y hace

notar que los misioneros ibéricos llevaban un Evangelio mezclado con elemen-
tos de la civilización ibérica y del humanismo renacentista; los pueblos

indígenas asimilaron más que las verdades cristianas los elementos litúrgicos
y la veneración a los santos, que desplazaron a los cultos indígenas; J. O.
Beozzo informa sobre la difícil discusión llevada a cabo a través de largos años

en la Comisión de Estudios de la Historia de la Iglesia en Latinoamérica
(CEHILA); J.-P. Bastian trata de la implantación y desarrollo del protestantis-
mo misional en América Latina; E. Dussel defiende la tesis de que el protes-
tantismo es una consecuencia de la modernidad, y que el catolicismo comienza
como reacción al protestantismo; por ello el catolicismo hispanoamericano no
es una filiación del catolicismo español, sino que se desarrolla junto con él; H.-
J. Prien, editor del libro, apunta que la unidad de la Iglesia como cuerpo de
Cristo precede a los organismos eclesiásticos y permite una historiografía in-
dependiente de las coacciones y expectaciones de las Iglesias particulares. En
la segunda subsección, J. Ign. Saranyana da un resumen de la historiografía
eclesiástica española y portuguesa sobre América Latina en el siglo XX; E.
Luque describe la labor de investigación y publicación del Instituto de Historia
de la lglesia, de la Universidad de Navarra; R. Ma Martínez presenta la Iglesia
Católica en los estados independientes latinoamericanos del siglo XIX en
referencia a las reformas borbónicas, al regalismo, formación de estado y
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nación: según A. Lampe la región del caribe se extiende también a las regiones
costeras de América central, y representan un desafío a la pluralidad no solo
cristiana, sino religiosa; E. de la Lama trata del antiguo obispo constitucional,
Abad Grégoire, entusiasta de la revolución francesa, que luchó contra la escla-
vitud en las Antillas francesas; Br. Hammett destaca la importancia de descen-
der del plano oficial de la jerarquía, del gobierno y leyes, al plano de la so-
ciedad rural e indígena, para comprobar en qué forma se percibió el conflicto
entre la Iglesia católica de México y los liberales.entre 1855 y 1g26; H.
Schäfer expone el problema de la uhistoria oral, en la que es fácil mezclar ir-
reflexivamente datos históricos, sociales y religiosos; J. Meier hace balance de
lâ investigación de habla alemana sobre la Historia de la Iglesia en América
Latina desde 1845; M. Zeuske presenta la investigación que se hizo sobre
América Latina en la República Democrática de Alemania.

En la segunda sección Aiban wagua describe el diálogo intêfreligioso entre
las autoridades religiosas de los cuna y sacerdotes católicos; R. Nebel expone
la situación actual de la investigación sobre la tradición escrita del culto a la
Virgen de Guadalupe, que determina la idçntidad mexicana en el Nican-
Mopohua; c. Alejos-Grau hace un análisis teológico de los sermones guada-
lupanos entre 1622 y 1754 e investiga la relación entre el culto a la virgen de
Guadalupe y el nacimiento del nacionalismo mexicano; o. Noggler muestra las
dificultades que tuvieron los 'misioneros para entender la religión de los
araucanos y para la inculturación del cristianismo entre ellos; Br. schlegel-
berger investiga en la región andina los problemas de la asimilación y rechazo
entre la cultura autóctona y la civilización cristiana, y muestra la adaptación en
una comunidad quechua del cuzco, y el rechazo de una comunidad de arhua-
cos, en colombia, que expulsó a los misioneros y trata de revivificar su propia
tradición religiosa.- Es indudable la importancia de los nuevos horizontes
ecuménicos objeto de estas investigaciones.

E. Talavera

REPETTo, J.L., Santoral del clero secular. Del siglo XIII al siglo )e(. Bi-
blioteca de Autores Cristianos. BAC. Estudios y ensayos. Historia l.
Madrid 2000.709 págs. ISBN 84-7914-455-6.

cuando era un joven seminarista oyó el autor decir a un religioso (que era
muy difícil ser santo siendo sacerdote secular y que la prueba estaba en los
pocos sacerdotes seculares que alcanzan la gloria de los altares". Desde en-
tonces comenzó a investigar en santorales e historias; comprobó que había más
sacerdotes seculares santos que los que creía ingenuamente ese religioso; si no
había más era porque, a diferencia de los religiosos, esos sacerdotes no tu-
vieron el apoyo de un instituto que se esforzara en procurar su canonización;
los que fundaron una institución sí tuvieron ese apoyo tan necesario. El autor
comienza su santoral en el siglo XIII, cuando se puede distinguir mejor si el
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sacerdote y el obispo, era o no un monje. Aporta las biografías de 146 santos

y 496 beatos, incluyendo también los sacerdotes seculares que fundaron un
instituto religioso o entraron en alguno de ellos, por ejemplo, San Juan de

Mata, S. Raimundo de Peñafort, S. Camilo de Lelis, S. José de Calasanz. En

apéndice incluye una reseña biográfica de unos 500 sacerdotes seculares, cuyas

causas de beatificación estaban introducidas en 1994, entre ellos Pío XII, Juan

XXII y Pablo VI. Incluye también a los seminaristas de los territorios de

misión que murieron junto con otros sacerdotes, y que ya han recibido culto
oficial en la lglesia. De cada uno de estos santos y beatos presenta su perfil
biográfico.

E. Talavera

RIAZA, J.M , La lglesia en la historia de la ciencia. BAC 601. Biblioteca de

Autores Cristianos. Madrid 1999. 319 págs. ISBN 84-7914-444-0.

El autor, bien conocido por sus publicaciones en esta misma colección,
ofrece en la primera parte de este volumen un panorama histórico de las aporta-

- ciones de la Iglesia a las ciencias: su contribución a la conservación de la
cieneia antigua, a la trasmisión de la ciencia árabe al Occidente, en el naci-

miento de las universidades, en la preparación y avances del Renacimiento

científico, en la expansión de la ciencia gracias a los descubrimientos geo-

gráficos, en la reforma del calendario, y en sus instituciones científicas, como

son los observatorios, las universidades, academias y sociedades; destaca, por
fin, algunas figuras de la Iglesia que sobresalieron en el desarrollo de las

ciencias en las edades moderna y contemporiinea. En la segunda parte expone

con amplitud la problenuática de la relación de la ciencia y la religión católica:
los problemâs de la Biblia y las ciencias, el caso Galileo, la teoría de la
evolución de la especies, los milagros. El autor escribe una historia; por tanto,
no propone soluciones ni interpretaciones nuevas y modernas, sino que relata

con fidelidad lo que ha sucedido en estas relaciones, no siempre fáciles, entre

los científicos y los hombres de la Iglesia.
E. Talavera

RUBIo P., Archivística Eclesiástica. Nociones bósicas. Guadalquivir. Sevilla
1999.268 págs. ISBN 84- 8093-064-0.

Hace siete año publicó el autor este Manual, práctico y sencillo, como
fruto de unas conferencias tenidas en Marida, Venezuela; una segunda edición

se publicó en 1998 como documento 151 del CELAM; la presente edición ha

ampliado algunas secciones del libro y ha puesto al día la bibliografía. El
primer capítulo trata de la organización de archivos y de los instrumentos de

su descripción; èl segundo expone la tipología documental y contenido de los

archivos parroquiales, capitulares, episcopales, monásticos, de religiosos, semi-
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narios, etc. El capítulo tercero está dedicado a la problemática de los archivos,
local, instalaciones, personal, etc. El capítulo cuarto presenta la historia de la
política de la Iglesia respecto a los archivos en siete etapas, con especial énfasis
en la normativa rniás reciente y en vigor.

Como apéndice primero encontramos como modelo de clasificación general
de los fondos de un archivo, el que ofrece la catedral de Sevilla. El apéndice
segundo irascribe un glosario, tomado del tomo II del inventario de ese mismo
archivo sevillano. La'bibliografía, dividida en nueve secciones, aporta una
abundante información. Unos índices, onomástico y tipográfico, completa el
rico contenido de este útil Manual de archivística.

E. Talavera

Ru|z, Ma DoLoREs, Madre Sacramento, Monja mercedaria. Guadalquivir.
Sevilla 1999. 193 págs. ISBN 84-8093-078-0.

La autora construye esta biografía de María Florencia López Burguillos,
natural de Paradas (Sevilla), a bæe del expediente que el tribunal eclesiástico
inició con motivo de su muerte en 1879, y de las confesiones que puso por es-
crito, obligada por sus confesores.

En un primer capítulo nos ofrece la historia del convento de mercedarias
descêlzas de San José. Con la misma sencillez que respiran los escritos de la
biografiáda la autora teje la narración de esta vida, llena de contrariedades y
extrañas circunstancias. En dos capítulos últimos describe los ocho tomos de
los escritos que han servido de base a esta biografía.

E. Talavera

SALns, J.L., Unsúe 1., Catálogo del Archivo Diocesano de Pamplona. 16. Sec-
ción Procesos. Siglo XVII. Gobierno de Navarra, Pamplona 1999. 536
págs. ISBN 84-235-0836-6.

En este segundo tomo de la Sección <Procesos,, siglo XVII, del Catálogo
del Archivo Diocesano de Pamplona se recensionan 1,887 documentos, fecha-
dos desde 1654 a 1676. La variedad de asuntos controvertidos la muestra el
índice de materias; entre ellas hay sentencias de nulidad matrimonial e
impedimentos, pleitos sobre promesas de matrimonio y desavenencias entre
esposos.

Un índice toponímico, de unos ochocientos nombres, y otro onomástico,
más de tres mil quinientos nombres, facilitan la consulta de los 1.887 documen-
tos.

E. Talavera
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SANTA MenÍe MeConLsNe DE P Lzzr, IÍkt øsis, amor y renovación. Revelacio -

nes e Inteligencias. Renovaciôn de la lglesia. Edición de A. Yussno.

Clásicos de Espiritualidad 12. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid

1999. ISBN 84-7914-446-7 .

Santa María Magdalena dePazzituvo en 1585 una serie de éxtasis durante

los cuales expresaba con palabras sus sentimientos interiores; unas religiosas

de su monasterio recogían esas palabras. En este volumen se publican las que

pronunció durante ocho días y noches 
-revelaciones 

e inteligencias-, en las

que queda manifiesta su espiritualidad. También se recogen las palabras que

pronunció durante sus éxtasis, en agosto de 1586, en referencia a trece

ãomunicaciones que hizo a personÍ¡s eclesiásticas 
-Sumos 

Pontífices, carde-

nales, obispos, religiosos-, a quienes urgía la reforma de la Iglesia. En la

Introducción Bruno Secondin nos informa de los datos biográficos de la santa,

y de las características de sus experiencias místicas'
E. Talavera

Storia reli giosa dei popoti nordici, ed. por F. CITTERI9 Y L. VAccARo' Centro

Ambrosiano. Milán 1995, 325 pâgs' ISBN 88-8025-043-4'

Es notable la fascinación que despierta periódicamente el Norte de Europa

en el resto del Continente. Lo que a fines del siglo pasado y comienzos de éste

fue coto de historiadores de Normandía, que indagagaban en las fuentes escan-

dinavas siguientlo las huellas de Georg Bernhard Depping (+ 1853), ha llegado

en los últimos decenios a convertirse en motivo frecuente de exposiciones,

semanas, libros y páginas culturales. Ejemplo reciente de este fenómeno es el

libro que reseñamos. Storia retigiosa dei popoli nordici recoge una interesante

presentación de los cinco Países nórdicos hecha por un grupo de universitarios

ãscandinavos y finlandeses reunidos enGazzadapara la XV Semana de historia

religiosa europea (1993).

Tras breves páginas de William Keney, ob. aux. de Estocolmo, sobre (las

Iglesias del Norte y la 'nueva Europa',, Matti Klinge, finlandés, subraya ula

importanciau de esos países para el resto de Europa: en lo político-religioso

frenaron, desde Suecia en especial, la expansión de Rusia y de la fe grecoorto-

doxa hacia el oeste y en el s. XVII la del sacro Romano Imperio -lo que

permitió la promoción de Francia al liderazgo europeo.

LaEdad Media cristiana es tratada por Carl Fredrik Hallencreuz, prof. de

misionología en uppsala (desde la misión de Ansgar), Jonas Kristjansson,

Reykjavik (la Islandia medieval), Tore Nyberg, danés (los religiosos en el

Norte. Santa Brígida y su orden), Jörgen N. Rasmussen, archivero de Estado

en copenague (los franciscanos), christian Krötzl de la univ. de Tampere

(Tammerfors) sobre misioneros, santos, peregrinos. De la Reforma en Dina-
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marca, Noruega y Finlandia tratan respectivamente Martin schwarz Lausten,
Oskar Garstein y Pauli Annala.

Finalmente, se presta atención a la arquitectura de las primeras iglesias, así
como, dando un salto de siglos, a la literatura en su temática religiosa
(Jörgensen y dos Nobel, sigrid undset y pär Lagerkvist) y al cine (Ingmar
Bergman y el silencio de Dios). cierra la serie el embajador Tom Tscherning,
un tiempo representante de Suecia ante la S. Sede.

De especial interés me parecen los trabajos de Hallencreqz y de Garstein,
y los de las stavkirker (= iglesias de maderas verticales). El primero abarca
desde la misión de Ansgar hasta la formación de las diócesis en el s. XII -que
es justamente cuando Escandinavia se alinea en realidad con occidente. quien
haya seguido antes a Hallencreuz en variaciones sobre el mismo tema echará
de menos esta vez, pese al abrumador esfuerzo por dar cuenta de tantos hechos
y nombres en menos de 30 páginas, una más clara afirmación de la necesidad
de un patriarcado, sentida entonces por alguno de los miás lúcidos. La idea, no
el nombre, se apunta tímidamente en varias ocasiones, sobre todo en ésta: <la
formación de las diócesis habría debido, prosiguiendo, prever la creación de
instituciones eclesiales intermedias entre el clero local y Roma, (p. 4g).

Garstein resume el resultado de su obra en cuatro volúmenes Rome and the
counter-Reþrm.ation in scandinaviø, oslo-Leiden 1963-1992 y de su edición
de la correspondencia del jesuita L.N. Norvegus. A Garstein debemos en buena
parte la rectificación de lo que ha sido un lugar común en tantas tesis
doctorales, según el cual la introducción de la.fe protestante en Escandinavia
habría tenido lugar sin complicaciones. ya en los años setenta reaccionaba sten
Lindroth desde su cáttedra de historia de las ideas de Uppsala: ul.a nueva
doctrina se impuso al pueblo sueco contra su voluntad, (svensk tördomshistoria,
Estocolmo 1975, p. 199). o.G. centra su interés en Noruega, el reino que más
sufrió, de los tres, durante el gobierno de Margarita I desde copenague y que
siguió sufriendo tras la muerte de la reina. Al pueblo noruego se le fõrzó, dice
Garstein, a la reforma religiosa desde Dinamarca. No es posible exponer los
pasos que el autor va dando al presentar su tesis.

La segunda parte la dedica Garstein a presentar el curriculurn azaroso del
famoso Laurentius N. Norvegus (<Klosterlasse)) en sus peripecias escandina-
vas' que más parecen a ratos una comedia de enredo. Hay que advertir sola-
mente que las conexiones político-religiosas del jesuita noruego de ningún modo
recibían apoyo de la dirección romana de la Orden.

Quedan sin comentar los capítulos dedicados a la arquitectura de las
primeras iglesias. valdría la pena cotejarlos con la síntesis què proponía Jerker
Rosén, según la cual en la Iglesia medieval nórdica son de origen inglés tanto
el vocabulario de los sacramentos como la construcción de igiesias, mientras
que los términos que hablan de organización eclesial, y la organización misma,
son de ascendencia germiínica (Den svenska historien, E 1966, I 201s). síntesis
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sugerente. Estas y muchas otras constataciones posibles hacen tan recomendable

la lectura del libro editado por el Centro Ambrosiano.
H. Domínguez

¡Te conocimos, Señor!. Manuel García Morente: "El hecho extraordinarioo,

Dag Hamrnarskjöld: oMarcas en el caminoo, André Frossard: "Dios
exiite,. Clásicos de espiritualidad 13. Biblioteca de Autores Cristianos.

Madrid 1999.265 págs. ISBN 84-7914-450-5.

Acertada iniciativa la de ofrecer en este volumen de la BAC los relatos de

conversiones de tres persgnas de nuestros tiempos, seglares destacados en muy

diversas actividades: García Morente, el catedrático agnóstico, Hammarskjöld,

secretario general de la O.N.U., Frossard, joven ateo comunista. La edición

la ha preparado Teodoro H. Martín, y ha escrito las amplias introducciones

Juan Martín Velasco, en las que analiza y clasifica el tipo de conversión que

han experimentados estos tres hombres, tocados por la gracia divina.

Ei todos esos instantes maravillosos la providencia amorosa de Dios se

valió de elementos humanos que cambiaron las actitudes vitales de los que las

experimentaron. Como dice García Morente, en aquella enorme oscuridad

*i.i.u de su exilio en París, Dios upermitió que se produjese en mi mente ese

fenómeno subjetivo cuyo recuerdo indeleble fuese capaz de ayudarme a

perseverar victorioso frente a todas las asechanzas, dificultades e inconvenien-

ies,; o como insinúa, Hammarskjöld, ante una pregunta, que no sabe cuál fue

ni quién la hizo, (no recuerdo la respuesta, pero una vez dije sí a Alguien o

a Aigor; o iomo confiesa Frossard, quien al mirar un cirio encendido ante el

Santisimo expuesto en una capilla de religiosas oye unas palabras (como si

fueran pronunciadas en voz baja junto a mí por unã persona que viera lo que

yo no veía aún>, y se siente inundado de una alegría desbordante, udulzura

activa que qulebra, miis.duro que la piedra, el corazón humano''
E. Talavera

TELLECHEA, J.I6N. , Nagasøki. Gesta mnrtirial en Japón Q 597), Documentos ,

Bibliotheca Salmaniicensis, Estudios 202, IJniversidad Pontificia, Sa-

lamanca 1998, 356 págs. ISBN 84-7299-429-5.

El 4 de febrero de 1597 sufrieron el martirio, sujetos a una cruz y

alanceados, veinte cristianos japoneses, tres de ellos jesuitas, y seis frailes

franciscanos, dos castellanos, un gallego, un indio, un mejicano y un vasco,

Fr. Martín de la Ascensión; fueron beatificados en 1627 y canonizados en

L862. J, Ignacio Tellechea encontró fortuitamente en el Centro Cultural

Condumex Mé*ico, un legajo escrito en 1598, copia de los documentos origina-
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les redactados en 1597, a pocos meses del martirio. Más adelante vino a sus
manos, una edición de esoJ documentos, 1g54; se habían impreso cien ejem-
plares numerados; por eso eran desconocidos. Tellechea pensó que valía la
pena ser el diwlgador de esos documentos, aunque no fuesà ,u pri-., editor.
El legajo es un tomo de diez cuadernos; solamente edita los cuadernos 20 al
90, directamente relacionados con los mártires, con su acogida inicial en Japón,
su actividad apostólica y su final glorioso y el fervor de la naciente cristiandad
japonesa. son interrogatorios a los que los testigos responden con vistas a
informar al Rey y al papa y preparar los procesos de canonización. Er autor
antepone a los documentos una ágil introducción histórica que ilumina las cir_
cunstancias que rodearon esos martirios; nos informa sobre los misioneros en
el Japón, las tensiones entre ellos por razón de los diferentes métodos de
evangelización, el carácter voluble del cruel tirano Hideyoshi o Taikosama, las
desventuras del galeón español *San Felipe, que estuvo en el origen de la
persecución y muerte de ese grupo de cristianos, el viaje de los coïdenados
hacia Nagasaki, su martirio, los hechos prodigiosos que sucedieron en los días
siguientes. L,os seis cuadentos tienen estos tí1ulos: *De los provechos de los
religiosos antes de su martirio,, ulnformâción sobre el martiriou, ulnformación
hecha por D. Leonardo de Sáa, obispo de China y Japónr, *Información sobre
el martirio ante la autoridad secularo, .probanza sobre la vida y costumbres de
los mártiresr, <cartas de los mártires y otros documentosu, uinformación del
martirio ante el obispo santibáñea, uTranscripción autenticada de cinco cartas
de Fray Pedro Bautistau. Añade en dos apéndices el Breve de Gregorio XIII,
28 enero 1585, que concedía a la compañía de Jesús en exclusiva la'misión de
Japón, y el episodio personal del hallazgo en el convento de clarisas de oñate
de la insigne reliquia, la cabeza san pedro Bautista, comisario de los fran-
ciscanos, uno de aquellos protomiírtires del Japón.

E. Talavera

Teología en América latina. vol. L Desde los ortgenes a la Guerra de sucesión
(1493-1715), dir. J.I. sAnAnyaNA, Ed. Iberoamericana, Macrrid -
vervuert, Frankfurt am Main, 1999, 69g págs. ISBN g4-gsrn7-42-2.

Bajo la dirección de J.Ign. saranyana, autor de seis de los capíturos y
coautor de otros dos, se publica este primer tomo de la Historia de la teologíâ
en la América latina. El primer capítulo trata de los primeros escritos de
catequesis en las Antillas y en Nueva España anteriores ã Trento y a la Junta
Magna de Madrid de 1568, y el segundo describe las juntas eclesiásticas
mexicanas y los concilio_s primeros mexicano y limense; ,uïruyu el influjo del
concilio de sevilla de 1512 en esas asambleas. L¡s tres capítul,os siguientes se
gcypan de la recepción del concilio de Trento en América: tras ãeshcar el
influjo del concilio de Granada de 1565 y de la Junta Magna de Madrid, 156g,
expone los primeros pasos de esa recepción: los segundoi concilios mexicano,
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1565, y limense, 1567, el sínodo de Quito, 1570' y el de Manila, 1582, tan

relacionado con los de América latina; dedica un capítulo especial al III con-

cilio de Lima, 1582, a sus antecedentes peruanos e influencias procedentes de

Nueva Granada, y expone con detalle el desarrollo y doctrina de este concilio

provincial; el capítulo quinto trata del III concilio mexicano, 1585, de los

sínodos II y III de Quito, 1594 y 1596, del concilio de Santo Domingo, 1622,

del I concilio de Santa Fe de Nueva Granada, 1625, y del concilio provincial

de Charcas, L629. En las exposiciones de todas estas asambleas encontramos

la historia de la convocatoria y reuniones, un análisis de sus decisiones, y el

influjo doctrinal de algunos de sus participantes, como, por ejemplo, el de José

de Acosta y de Juan de la Plaza, y por medio de éste, el influjo del concilio de

Granada en los III de Lima y México. El capítulo sexto divide en dos períodos

la catequesis postridentina; en el primero, hasta 1580, destaca la figura del B.

José de Anchieta, el taumaturgo del Brasil; es también el primer mariólogo

jesuita, en su poema sobre la Virgen, que el autor describe con detalle,

siguiendo la edición de José Ma Fornell, publicada en nuestra Biblioteca Teo-

lógica Granadina, vol. 31; también publicó este mismo autor el poema épico

uDe Gestis Mendi Saa,, el primer poema épico de América, Granada, 1992.

En el período segundo, 1590-1620, presenta los memoriales de Juan Ramírez,

el símbolo católico indiano del peruano Jerónimo Oré, las predicaciones J.B.

Viseo, el .Parecer, de Bernedo sobre la guerra de los chiriguanos' y la teología

profética de Alonso de Sandoval, denunciadora de abusos, en Nueva Granada.

Èl capítulo séptimo trata de los visitadores, extirpadores de idolatrías en Lima

y Charcas, y uTratados> sobre esas idolatrías; es interesante la pregunta que

deja abierta sobre un revivir de esas idolatrías, o un mantenimiento oculto de

esas creencias en sincretismo con la religión cristiana que aceptaban los

naturales de esas tierras. Centrales por su contenido son los capítulos octavo

al décimo, que exponen la teología académica en México, en Lima, Nueva

Granada y Brasil, y la teología moral en Hispanoamérica desde sus orígenes

hasta comienzos del siglo XVIII. Detalla la enseñanza de la teología académica

en la universidad de México, en el colegio Máximo de la compañía de Jesús,

y el pensamiento teológico de Juan de Palafox; igualmente la teologla en el

coteglo jesuítico de Lima y en la universidad, la mariología del franciscano

Pedro Alva, una panorámica de la teología en Nueva Granada y los primeros

pasos de la teología académica en Brasil; en la teología moral subraya el

análisis moralizante del primer mercantilismo, las resoluciones morales de los

jesuitas mexicanos, la moral criolla con ribetes mexicanos de Fray JuanZapata,

las polémicas probabilistas de la segunda mitad del siglo XVII, y el maestro

novogranadino J.A. Varillas. Los cuatro últimos capítulos exponen temas

particulares: manuales y rituales para la formación del clero; la teología

homilética del siglo XVII en Nueva Granada, México, Perú, y el P. Antonio

Vieira, predicador del Brasit; las crónicas americanæ escritas por religiosos de

las diversas regiones; los indicios de joaquinismo, utopías, milenarismo y
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mesianismos en esas regiones. como indica el director de la obra, ésta es un
libro de consulta; presenta de cada autor estudiado su biografTa, sus obras
impresas, -no pocas de ellas casi desconocidas-, e inéditas <onservadas
en los Archivos y Bibliotecas nacionales de Latinoamérica-, analiza la
doctrina de estos teólogos, que relaciona con la que entonces dominaba en la
metrópoli. Los teólogos citados en el índice son unqs cuatrocientos. Al
comienzo encontramos una selección bibliográfica de obras de carácter general;
las fuentes y bibliografía específica, muy abundantes y puesta al día, se
encuentra en las notas al pie de página.

E. Talavera

Terceiro centenório da morte do padre António vieira. congresso inter-
nacional. Actas. Yolame I-II-il. Memorabilia christiana 9. universidade
católica Portuguesa. Provincia portuguesa da companhia de Jesus. Braga
1999. 2091 págs. ISBN 972-8090-t0-2.

Monumental es esta publicación de los discursos, conferencias y comunica-
ciones, tenidas en el congreso internacional, celebrado en Lisboaen conme-
moración del tercer centenario de la muerte del célebre predicador portugués,
en los días 20-23 de noviembre de 1997, y en el que estuvieron presentes las
más altas autoridades; en excelente impresión se publican en tres voluminosos
tomos con un total de nús de dos mil páginas, ciento cuarenta y tres estudios
sobre los más variados aspectos de la figura excepcional del p. Antonio vieira.
se desarrollan los temas siguientes: El tiempo de vieira, la sociedad y la
cultura del seiscientos; Aspectos fundamentales de la biografía de vieira: como
jesuita, su activirlad en Brasil y en Europa, su actitud ante la Inquisicién y los
cristianos nuevos; La acción política, diplomática y misional de vieirá; El
discurso literario de vieira; La cosmovisión de vieira: ante la mentalidad
religiosa del siglo XVII, su teología y filosofía, su profetismo, mesianismo y
utopía; La recepción de vieira en la cultura portuguesa; La didáctica de vieira
en la enseñanza secundaria. Por su más cercana relación con esta revista
citamos algunos artículos que se ocupan de aspectos teológicos de su actividad
apostólica; son, entre otros, A. vaz Pinto, A imagen de Deus na obra e acção
do P. Antonio vieira; christopher Lund: António vieira e Menasseh ben Israel:
una aproximação de dois hermeneuføs,. Elsa Macedo de Lima, vieira e a ideia

iesuítica de evangelização; Florcnce kvi: vieira e Espinosa: Duas interpreta-
ções opostas da sagrada Escritura e das profecías?; Hugues Didier, o padre
vieira e os Excercicios Espirituals,. José carlos Barcellos, Hermêneutica
bíblica: de Ludolþ de sørônia a António vieira; José Nunes carreira: os
sermões do Padre António vieira e a crítica riterória da Bíblia. La documen-
tación fotogrâficay el programa detallado del congreso muestran su relevancia
académica.

E. Talavera
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THecxsRAy, H. Sr. JouN, Flavius Josèphe. L'homme et l'historien cerf.

Paris 2000. 250 págs. ISBN 2-204-06323-1.

Este libro se publicó en inglés por vez primeta en 1929; la traducción

francesa que se presenta en esta edición, "adaptada del inglésu, es de E. Nodet,

que ademãs anide numerosas notas y el apéndice sobre la versión eslava de la

uGuerrau. El libro reproduce seis conferencias de Thackeray, pronunciadas en

1928, en New York; la primera expone ul-a vida de Josefo y el valor de su

obra,, las dos siguientes tratan de sus dos obras principales: ul-a Guerra de los

judíosu y *Las Antigüedades judíasr; las otras tres presentan las actitudes de

Josefo ante las grandes corrientes culturales de su tiempo: "Josefo y el

judaísmou, uJosefo y el helenismo) y dosefo y el cristianismo,. Siguen las

notur qu" a esas conferencias ha añadido Nodet, ofreciendo así la posibilidad

de una elección, cuando sus opiniones divergen de las de Thacqueray.

Un amplio apéndice estudia la versión eslava de la uGuerrau: su au-

tenticidad, èl alcan"" del testimonio de Josefo en esa versión, y cada una de las

veintidós discrepancias entre este texto y el texto griego, que se ofrecen en co-

lumnas paralelas. En el prólogo J. Taylor presenta el contenido del libro, dete-

niéndose en el origen cristiano de las amplificaciones del texto eslavo.
E. Talavera

The jesuits and the emblem tradition. Selectes papers of the Leuven interna-

iional embtem conference 18-23 august 1996. ed. JosN M¡NNIN6, MARS

vAN VAECK. Imago figurata. studies vol. 14. Brepols. Turnhout 1999.367

págs. ISBN 2-503-50798-0.

En la primera parte del volumen tres artículos tratan de la espiritualidad

simbólica jisuítica: Kr. van Assche investiga el puesto de la arquitectura en la

práctica dè la meditación a propósito del libro de L. Richeome sobre el jardín

àel antiguo noviciado de la Cpmpañía de Jesús en el Quirinal de Roma; M. J.

Giordano estudia en la obra uDelieu de M. Scève el uso de los estampados en

las prácticas de devoción; A. Raspa se fija en la estética de la obra "Partheneia
Sacra, del jesuita del siglo XVII, Henry Hawkin.

La segunda parte del volumen lleva por título (La enseñanza de símbolos

en los colègios de jesuitas. Declamaciones y cartelesu; ocho artículos tratan los

temas siguientes: uDomus optimao. Un manuscrito simbólico en el colegio de

jesuitas ãe Verdum (1585); El milagro del Sacramento, de Bruselas, en el

.Index divinorum operum> de M. De Buschere; Los símbolos emblemáticos en

La Flèche (sarthe) y su influencia sobre René Descartes; Fuentes de la do-

cencia de símbolos en los colegios de jesuitas en Hungría; Edmundo Campion

S.J. como simbolista; La enseñanza de emblemas y demás imaginería simbólica

de los jesuitas de los colegios de Francia en los siglos diecisiete y dieciocho;

Símbol,os, juegos y. certámenes públicos en los colegios franceses del siglo
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diecisiete; Las ul¡¡6gsnss de todos los santos, de J. Callot; Simbólica ha_
giográfica y espiritualidad mariana en Nancy en el primer tercio del siglo
diecisiete.

La tercera parte se testringe a los jesuitas de la provincia flandro-belga y
estudia su contribución a la tradición simbólica; su conjunto ofrece un estudio
detallado de la cultura de los países Bajos españoles en el siglo diecisiete; estos
son ocho artículos: <Una doctrina sin estudio>, los upla desiáeria, de H. Hugo;
Publicaciones de símbolos por los jesuitas de la provincia de Flandes y Bélgìca
hasta 1700; crítica de J. Masen a la *Imago primi saeculi,; símbolos en honor
del difunto poeta, Natal Rondininus; Experimentos de símbolos. Formas y fun-
ciones de la primera simbólica de los jesuitas: como ejemplo el libro de em-
blemas; <Tres potentiae animaeo: la finalidad y meioaôtogía de la Biblioteca
Real. Bruselas; Tradición de dibujos en Adrirín poirters; Juan David editor de
uDuodecirn specular. Numerosas reproducciones ilustran convenientemente los
textos. Como se lee en el prefacio,'*el volumen refleja la diversidad de in_
tereses culturales de los jesuitas y sus realizaciones durante el período del
renacimiento y del barrocou' 

E. Talavera

TYLENDA I'N., Jesuit saints and Martyrs. 2a edic. Loyola press. chicago
1999. 478 págs. ISBN 0-8294-1074-0.

En esta segunda edicién de las breves biografías de santos, beatos, vene-
rables y siervos de Dios, de la compañía de Jesús, el autor ha añadido
veinticuatro biografías más, además de poner al día el rango de veneración que
les tributa la Iglesia. Agrada mucho a los españoles que se hayan incluido en
esta serie de biografías las de dos jesuitas, que en 1934, y las de otros cin-
cuenta, que en 1936 y 1937, murieron en España por confesar su fe. También
incluye la biografía de otros venerados siervos debios, entre los que destaca-
mos el P. Arrupe, el P. cappello, y los españores pp. Francisco dè paula Ta-
rín, Manuel García Nieto, Fernando de Huidobro, etc. Tras la biografía de je-
suitas, cuya veneración ya tiene la aprobación de la Iglesia, sigue rina oración.
En cinco apéndices presenta (I) el calendario litúrgicõ grnrtul d" la compañía
de Jesús, (II) la lista de los 44 santos jesuitas según la fecha de canonizición,
(III) de los 140 beatos según la fecha del breve de su beatificación, (IV y v)
de 36 venerables y de 127 siervos de Dios según la fecha de ,u rno.rt.. euince
reproducciones de ilustraciones tomadas de libros antiguos realzan algunos
textos biográficos.

. como subraya el autor en su introducción España aporta el mayor número
de estos biografiados, noventa y ocho. Las biografías estiin escritas ton el rigor
histórico de un especialista y con la admiración de quien pertenece a la misma
Compañía de Jesús que ellos.

E. Olivares
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UNcITI, M,, Juan de Mata al vivo. Un no violento de hace ocho siglos. PPC
Madrid 1999.255 págs. ISBN 84-288-1530-5.

oManuel Unciti, con moderna agilidad y estilo periodístico, ágil, ameno y
reflexivo, nos acerca a una gran figura del siglo XII, que impulsó una novedad
de vida y de compromiso evangélico en su época: Juan de Mata, fundador de
la Orden Trinita¡ia,. uSon particularmente atractivas las ambientaciones his-
tóricas y las originales digtesiones noveladas,. (Esta obra nos acerca no sólo
a Juan de Mata, sino a un proyecto, un carisma, a una fraternidad, a una Or-
den, a una Regla profundamente evangélica y original, auténtica bomba para
la Iglesia y la mentalidad de la cristiandad del siglo XII, por lo que representa
de originalidad y provocación desde un estilo y compromiso misericordioso re-
dentor>.

Exacta y luminosa es esta presentación de este libro, en el que Unciti nos
informa no solo de las vicisitudes de la fundación por San Juan de Mata de la
Orden de la Santa Trinidad, redención de cautivos 

-nombre 
que propugnó

insistentemente el fundador-, sino también en un último capítulo, de enfoque
muy original, las aventuras de sus reliquias y las etapas en la reforma de la Or-
den. Ciertamente el autor de este libro nos acerca la figura y testimonio de este
santo, defensor de la libertad y de los derechos fundamentales del hombre.

E. Talavera

VARAZZE, IAcopo ot, Legenda antrea, edizione critica a cura di G.P.
MAccIoNL Millenio Medievale 6. SISMEL. Edizioni del Galluzzo.
Tavarnuzze-Firenze. lxvi- 1366 págs. ISBN 88-87 027 -63-3.

Un año después de la primera edición se publica esta segunda edición, re-
visada por el autor, Giovanni Paolo Maggioni, dedicado desde hace años a la
investigación sobre estas Legende sanctorurn. El autor de esta edición explica
su intención de reconstruir el texto correspondiente a la última voluntad de

Iacopo daYarazze, basándose en los mejores testigos de la redacción final de
la obra; por tanto, esta edición puede no coincidir con el texto que podríamos
llamar uvulgata,, que se fue haciendo durante siglos y fue publicado por Th.
Graesse en 1856. Maggioni expone los resultados de su investigación sobre la
tradición manuscrita de esta obra y las variantes que le han servido de base
para la elección del texto publicado; todas ellas constan en el aparato crítico a

pie de página. El texto reproduce los ciento setenta y ocho capítulos. La
presentación tipográfica es elegante, y la encuadernación es de lujo, en dos
volúmenes. Precede al texto la referencia exacta de todas las obras que se citan
en la Legenda. Es, sin duda, un homenaje de la más alta calidad a un libro tan
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leído durante siglos, y que ha inspirado'los deseos de imitación de los santos
en innumerables cristi¿mos.

E. Talavera

VEcsEy, Cun., On the Padres' Trail. Ameican Indian Catholics volume 1.
University of Notre Dame Press. Notre Dame L996. 440 págs. ISBN 0-
268-03702-7

El autor estudia los cuatrocientos años de catolicismo entre los indios
americanos, su recepción, el influjo mutuo entre el catolicismo y sus ideas y
prácticas religiosas nativas. cuatro partes tiene este estudio; en la primera
expone el autor la expansión del catolicismo en Nueva España desde la llegada
a las tierras del caribe y el establecimiento de la cristiandad en el nuevo
mundo, entre los mayas y otros aborígenes mejicanos, y sus progresos hacia
el norte hasta los pueblos Taqui y o'odham. En la segunda parte examina la
historia del catolicismo y sus instituciones entre los indígenas <pueblo, de
nuevo Méjico y sus estados colindantes, su revolución de 1680 y la posterior
reconquista, sus relaciones con la Iglesia católica y su problemática en el siglo
XX; especialmente se detiene en los pueblos de Santo Domingo e Isleta, y en
otros del sudoeste, Navajos, Apaches, etc. En la tercera parte investiga la
historia de la misión católica entre los indios de california desde el siglo XVIII
hasta nuestros días; atiende especialmente a los indios Luiseños del sur de
california. En laparte cuarta expone losjuicios que se han dado sobre la labor
misionera en california y Nueva España, desde el punto de vista de algunos
sociólogos y de otros que hacen apología de esa acción misional, y como ejem-
plo de estas discrepancias expone los pasos del proceso de canonización de Fr.
Junípero serra.- Aunque no se puede negar el sincretismo entre los cultos y
creencias primitivas de esos pueblos y la fe y práctica católicas que les
predicaban los misioneros, hay que tener presente los intentos de inculturación
que se reconoce en esas prácticas mixtas de los indios americanos.

E. Talavera

Vpcsny CHR., The Path of Kateri's Kin. American Indian Catholics. vol. 2.
University of Notre Dame. Notre Dame. Indiana Lggg. 392 págs. ISBN 0-
268-03864-3.

En este segundo volumen sobre los indios americanos católicos el autor
presenta la historia y la situación de los indios en los Estados unidos de
América y en el Canadá. Expone, pues, la labor misionera de los jesuitas,
especialmente franceses, entre los indios montagnais, hurones, iroqueses,
algonquianos, muskogeanos, etc, y los del noroeste americano. Destaca la vida
de la beata Kateri rekakwita, su influencia en el apostolado con los indios y la
devoción que se le profesa. son muchos los datos que acumula en su narración
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sobre esas historias y sobre el presente de esas comunidades y su situación

religiosa y católica, inculturada con diversa intensidad en la mentalidad de esos

pueblos.
E. Talavera

VEcsEy CHR., Where the two roa.ds meet. American Indian Catholics. vol. 3

University of Notre Dame. Notre Dame. Indiana 1999.420 págs. ISBN 0-

268-01957-6.

En este tercer volumen sobre los indios americanos católicos el autor

analiza en una primera sección a los Sioux católicos del Dakota del sur y sus

dirigentes y descubre cómo han alternado sus prácticas religiosas con sus

tradiciones culturales; la segunda sección expone el contexto institucional del

desarrollo del catolicismo antre los indios americanos desde la institución del

Bureau of Catholic Indian Missions hasta los cambios que aportó el Concilio
Vaticano II, que han cambiado las condenaciones de aquellos tiempos por un

propósito de inculturación; la sección tercera presenta algunas biografías de

líderes de los indios americanos católicos, obispos, sacerdotes, diáconos,

religiosos, religiosas, catequistas y otros laicos, y muestra el esfuerzo que han

hecho para unir sus identidades de indios y de católicos; en la cuarta sección

expone dos ejemplos de diálogo intercultural, los *Medicine Men and Clergy

Meetings, en Dakota, L970, y la actividad de la uNational Tekakwitha

Conference, que apoyada por la Iglesia católica fomenta la inculturación de

esos católicos de modo que puedan reooner los dos caminos como si fueran

uno solo. Todo el volumen, pues, responde al sugestivo título.
E. Talavera

VELAsco M.4., Guía de peregrinos para el jubileo romano. Biblioteca de

Autores Cristianos. BAC 2000, 27. 126 págs. ISBN 84-7914-442-4.

Muy práctica e instructiva es esta guía para los peregrinos que vayan a
Roma en este año jubilar. En sus dos primeros capítulos expone el autor un mí-

nimo de historia imprescindible de los veintisiete años jubilares anteriores y el

indispensable perfil espiritual del (romero). En los siete capítulos siguientes

describe las siete basílicas que recorrerá el peregrino romano; de cada una

ofrece unos datos históricos, una descripción de sus principales valores

artísticos, algunaS curiosidades, e incluso los medios de trasporte urbanos que

a ellas conducen; insinúa también la oración que en ellas puede hacer el

peregrino. El capítulo décimo indica las disposiciones y requisitos para ganar

el jubileo, el himno y el calendario de las celebraciones en Roma. Cierra el

libro unas consideraciones sobre esta que debe ser la .Cumbre mundial de la
caridadr. ¡Ojalá sea éste el enfoque y vivencia de este año jubilar!

E. Talavera
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WILTcEN, R. M., E/ Ri¿ desemboca en el Tíber. Historia del Concilio Vaticano
1l Criterio Libros. Madrid 1999.342 págs. ISBN 84-923838-9-5.

El autor explica el título, que recuerda una frase de Juvenal, y que él aplica
al influjo predominante de los cardenales, obispos y teólogos de los países
bañados por el Rin en el desarrollo del concilio. pero también expone los
esfuerzos de otros grupos que se formaron para contrarrestar esa influencia; al
final del Concilio estaban más equilibrados esos grupos; hubo triunfos y
fracasos por ambas partes. También expone las actitudes de los diversos orga-
nismos que dirigían las sesiones conciliares y las comisiones que preparaban
los textos, los medios que pusieron en práctica para conseguir la aprobación de
sus puntos de vista y el voto negativo de los opositores. Destaca también las
actitudes de Juan XXIII y de Pablo vI, muy respetuosas con la libertad de los
padres conciliares, pero también muy atentos en el cumplimiento de su supremo
deber pastoral. como periodista muy valorado entre los acreditados en el
Concilio, el autor tuvo acceso muy cercano a los pormenores que narra, y no
solamente a las conferencias de prensa, a veces organizadas por él mismo.
citando una frase que Pablo vI tomó de cicerón indica el autor su intención
al escribir esta historia: <No te atrevas a decir nada falso, pero tampoco a
ocultar la verdad. Que nada de lo que escribas haga sospechar favoritismo o
animadversión>. El autor ha sabido n¿urar con amenidad las vicisitudes monó-
tonas de tantas intervenciones y votaciones, a lo largo de las cuatro sesiones,
y de los trabajos en los períodos intermedios, situándolas en el ambiente ideo-
lógico en que tuvieron lugar; ofrece una auténtica y satisfactoria información
histórica de lo esencial y de mucho de lo accidental ocurrido en el concilio y
en torno al mismo. Por todo ello su lectura se hace fácil y atenta. y muestra
cómo a través de tantos empeños humanos, tan uhumanosr, Dios conduce pro-
videncialmente a su lglesia.

E. Talavera

X&teNn DE RADA, RooERlcI, Opera omnia, Pars IIL Histortae minores, Dia-
logus libri vitae. Corpus Christianorum. Continuatio Mediaevatß. IXilI
C. Brepols. Turnhout 1999. 505 págs. ISBN 2-503-03727-3.

El autor de este volumen, Juan Fernández Valverde, Universidad de Se-
villa, había publicado ya en 1987 la oHistoria de rebus Hispaniae, sive Historia
Gothica, de Rodrigo Jiménez de Rada, y en 1992 y 1993 en dos volúmenes,
LXXII A y B, la primera edición del *Breviarium Historiae Catholicae, del
mismo historiador y arzobispo toledano. En este volumen C, en una primera
parte, publica una nueva edición de las uHistoriae minoresu, que contiene las
oHistoria Romanorumu, uHistoria Hugnorum, Vandalorum, Suevorum, Alano-
rum et Silingorumu, "Historia Ostrogorum> y la uHistoria Arabum,; precede
una introducción en que da cuenta de los manuscritos consultados y la relación
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entre ellos, las ediciones anteriores de estas Historias, y las fuentes de que se

valió Jiménez de Rada para escribirlas. En la segunda parte del volumen se

publica por vez primera el uDialogus libri vitae,; Juan Fern¿lndez Valverde
escribe la introducción y edita los cuatro primeros libros; la edición de los
otros cuatro es de Juan A. Estévez Sola. La introducción nos informa sobre el

códice 2089 de la Biblioteca Universitaria de Salamanca que lo conserva y,
defienda la autoría de Jiménez de Rada. Cierran el volumen unos copiosos

índices de lugares_de la Sagrada Escritura, de fuentes, de nombres y de luga-
res. La edición crítica del texto y la presentación tipográfica, excelentes, son

las que siempre ofrece tan prestigiosa colección.
E. Talavera

ZAzATA,M., La hija de la Giralda. Sor Bórbara de Santo Domingo. Biblioteca
Guadalquivir. Biografías. Ediciones Guadalquivir. Sevilla L999 . 524 pâgs.

ISBN 84-8093-058-6.

La presente biografía de Sor Bárbara de Santo Domingo, nacida en una

habitación de la Giralda en 1842, es una obra literaria; el autor enmarca los da-

tos biográficos en la historia de España y de Sevilla del siglo XIX, analiza

como psicólogo los hechos extraordinarios, místicos, de Sor Bárbara, y como

especializado en religiones orientales los compara con los fenómenos místicos
de los egipcios, hindúes, árabes. Con gran sinceridad expone las pequeñeces

y deficiencias de la vida conventual de entonces y de siempre, entre las cuales

se santificó Sor Bárbara; y juzga con serenidad y comprensión, atendiendo-a

las circunstancias, los defectos de la espiritualidad de los siglos pasados más

recientes, una espiritualidad basada en el miedo al castigo y al Dios justiciero,
y que repercutía en innegables desaciertos de los directores espirituales, incluso
de los más santos, como Torres Padilla, confesor de Sor Bárbara y cofundador
de las Hermanas de la Cruz. Tuvo este confesor el gran acierto de obligar a

Sor Bárbara a escribir todas sus vivencias espirituales; Miguel Zapata, O,P.,
estudia e interpreta esos escritos, y utiliza las declaraciones que sobre sus

virtudes se recogieron inmediatamente después de la muerte; con ellos revive
escenas y diálogos que de una u otra forma se dieron entre las monjas

compañeras de Sor Bárbara. Subraya los aspectos más humanos de la *Hija de

la Giralda", su afecto a sus familiares, y su relación con ellos, su trato delicado
con las otras monjas, las de su convento y las de San Clemente, que las

acogieron cuando fueron expulsadas del suyo, de Madre de Dios; sus dudas

sobre la realizaciôn de su vocación en ese concreto convento. Por otra parte,

compara la espiritualidad de Sor Bárbara con la de los místicos españoles y
especialmente con la de Santa Teresa de Lisieux, destacando en ésta y en Sor

Bárbara un resurgir de la espiritualidad del ar.nor de Dios, que sê ha impuesto

en nuestros tiempos actuales; aunque aún queda vinculada al egocentrismo de

la espiritualidad superada; habría que poner atención a la espiritualidad del
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amor al prdimo, característica, por ejemplo, de otra Teresa, la de Calcuta.-
Al concluir la lectura del libro, con ánimo de felicitar al autor nos sorprende
la triste noticia: falleció repentinamente en París; el día en que iba a prescntar
su libro se tuvieron sus funerales en el convento de la Madre de Dios, en el
convento de Sor Bárbara.

E. Talavera

8. Filosofía.

ALoNso, C. J., Lø agonía del cientificismo. Una aproximación a lafilosofla
de la ciencia. Colección Astrolabio. Ciencias. EUNSA. Pamplona 1999.
225 pâginas. ISBN 84-3 13 -17 12-4.

El cientificismo es un concepto filosófico y cultural de difícil definición.
Se han dado múltiples descripciones del mismo. Se coincide en aceptar que se

refiere a una postura ideológica que pretende justificar la exclusividad de las
ciencias empíricas como único acceso a un conocimiento verdadero del mundo.
Por consiguiente, para los cientificistas ortodoxos el futuro del mundo debe
estar en mano de las científicos, como sumos sacerdotes de una nueva religión
basada en la Ciencia. Aunque la Revolución de Mayo de 1968 pretendió desen-
mascararla, sin embargo los logros no han sido excesivos. En nuestra sociedad
pervive una cultura oculta (un sistema de valores, una ideología) que sostiene
el poder de los científicos basado en la ucerteza, de su interpretación del
mundo.

No son abundantes en castellano los trabajos dirigidos al gran público sobre
los aspectos filosóficos y epistemológicos del cientificismo. Por ello, el ensayo
de Carlos Javier Alonso debe ser acogido con agrado. Sin minusvalorar los ele-
mentos positivos del mismo, su afán pedagógico y su claridad expositiva, re-
quiere algunos comentarios que completen algunos aspectos del texto.

El título, el subtítulo y la imagen de la portada tienen evidentemente una
intención. La expresión *La agonía del cientificismo) no nos parece todo lo
adecuada que debía ser. Precisamente el autor afirma (p.212) que uel cienti-
ficismo no ha muertor. Pero por sus desarrollos, sobreentiende que (goza de
buena saludr. Posiblemente, en un afán apologético, ha parafraseado el título
clásico de Unamuno (*La agonía del cristianismo)) para indicar irónicamente
la pervivencia cultural de un cientificismo larvado en el ciudadano medio y
alimentado por los medios de comunicación social.

El subtítulo, uUna aproximación a la filosofía de la cienciar, no parece ser
el nrás adecuado a los contenidos. El autor recorre diversas corrientes epis-
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temológicas, pero en modo alguno descibe un mapa general de la filosofía de

la ciencia, tanto la clásica como la actual.
La imagen de la portada del libro, uGalileo mostrando el telescopio al Dux

de Venecia, de L. Sabatelli", se presta a interpretaciones ambiguas. Situar a

Galileo dentro de la corriente cientificista sería un anacronismo fuera de lugar.
Las obras de Galileo muestran la gran libertad del éste a la legítima autonomía

de la ciencia y de la teología.
Desde mi punto de vista, el ensayo de Carlos Javier Alonso peca de un ex-

ceso de carácter apolo-gético bienintencionado, pero en muchos aspectos

fallido. El concepto y límites de la ideología del cientificismo no es fácil de

precisar. Pero en mi opinión, el autor ha sido demasiado generoso en la
delimitación del mismo, de modo que el cientificismo se convierte en un saco

excesivamente amplio, dentro del cual caben materiales, autores y concepciones
muy diferentes y que no siempre se pueden considerar cientificistas. Desde mi
punto de vista, tiende a un cierto reduccionismo al incluir dentro de la
ideología cientificista a autores y posturas que más bien pertenecen a la escuela

del racionalismo crítico. Pero este es un aspecto sujeto a discusión, y para ello
no hay aquí espacio suficiente.

La bibliografía que el autor presenta está muy cuidada, aunque excesiva-

mente polarizadahaciadeterminados autores y orientaciones cercanos a Edicio-
nes Palabra y a la Universidad de Navarra.

Leandro Sequeiros

ARTIcAS, M. Filosofía de la Ciencia. EUNSA, Pamplona, Iniciación filosófica,
1999, 291 páginas. ISBN 84-313-1729-9.

El Dr. Mariano Artigas es suficientementp conocido del lector interesado

en los aspectos filosóficos y epistemológicos del conocimiento científico debido
a sus obras anteriores entre las que cabe destacar la Filosofía de la ciencia ex-

p erimental (EUNSA, 3 åi edición, t999), EI desafío de la racionalidad (EUNSA,
2 a edición, L999), Karl Popper : búsqueda sin término (Magisterio Español, 2a

edición, 1995) y Lógica y ética en Karl Popper (EUNSA, 1998).

Esta Filosofla de la Ciencia que aquí se comenta es una reelaboración de

muchas de las ideas ya publicadas con anterioridad por el autor. Pero tiene la
novedad de incorporar las ideas de la encíclicaFides et Ratio de Juan Pablo II
(1997). La frase uDios ha puesto en el corazón del hombre el deseo de

conocer la verdad, ilumina todo el texto. Desde una epistemología realista que

postula que ciencia es el conocimiento demostrado, dedica 20 capítulos breves
y didácticamente presentados a exponer diversos aspectos de ese conocimiento.

Un grupo de capítulos se sitúan bajo el epígrafe común de uEl desarrollo
histórico de la Ciencia)r ! so dedican a una exposición descriptiva de las fases

del conocimie¡to científico, desde la antigüedad a la ciencia en el mundo con-
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temporáneo pasando por la llamada ciencia moderna, desde el Renacimiento
hasta el siglo XIX.

El epígrafe .La reflexión filosófica sobre la Ciencia" agrupa cuatro capí-
tulos dedicados a là hiòtoria del pensamiento filosófico sobre la ciencia,
poniéndose énfasis especial en el siglo XX, desde el Neopositivismo y el
Círculo de Viena hasta Popper y los postpopperianos (Kuhn, Lakatos y Feyer-
abend) y el cientifisino.

<La Naturaleza de la Cienciau, de caráater más sistemático, agrupa tres
capftulos: la naturaleza de la ciencia, la diversidad de las ciencias y la unidad
y autonomía de las ciencias. Los epígrafes *El Método de las Ciencið), ul-as
construcciones científicas, y "El valor de la ciencia' reúnen los ocho capítulos
restantes. Tal vez sean los menos novedosos, por cuanto recogen muchas de las
ideas desarrolladas en su trabajo anterior Filosofla de la ciencia etperimental.

Los presupuestos del realisrno científico atraviesan todo el desarrollo del
libro. como opinión personal, las páginas dedicadas al diálogo entre Filosofía
de la Ciencia y Teología (páginas l3l-1,34) son demasiado simplistas y no se
puede reducir la problemâ,tica a unas cuantas ideas dispersas desde posiciones
ya tomadas.

Desde nuestro punto de vista, la bibliografía citada al final del trabajo está
demasiado (sesgada). Las ausencias son muy notables, y muchos los autores
citados provienen de una misma escuela y de una misma editorlal (EUNSA,
Gredos, PalabrÐ. Tal vez hubiera hecho falta una visión más abierta hacia
otras posiciones epistemológicas que quedan aquí relegadas al olvido.

De todos modos, si se tiene en cuenta el punto de vista previo del autor,
este libro puede resultar útil para un curso de iniciación a la filosofía de la
Ciencia.

L.Sequeiros

GABRIA, J.L., Relación Teología-Filosofía en el pensamiento de xavier zubiri.
Tesi Gregoriana. Serie Teologia 30. Pontificia Università Gregoriana.
Roma 1997. 578 págs. ISBN 88-7652-764-8.

Esta investigación doctoral pretende mostrar cómo, dónde y por qué apa-
rece la teología en la filosofía y reflexión de Zubiri, explicitar qué concepto de
teología es el que está en la base, sopesar y establecer las pautas de una
relación entre ambas disciplinas, y proponer cómo habría que entender y
desarrollar tanto una teología en perspectiva zubiriana como su relación con la
filosofía desde los principios y presupuestos de su último y más maduro
pensamiento. Precede en la investigación un capítulo introductorio donde se
clasifican las fuentes del estudio y se afronta el problema hermenéutico que
encierra la consideración de la obra de Zubiri en su conjunto. La investigación
se desarrolla en tres partes. La primera, .Teología y Filosofía: Historia y
evolución en el pensamiento de Zubiri' considera en una sección primera los
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textos publicados por Zubiri, distinguiendo tres etapas: Laprimera, L9t3-L944,

Etapa de maduración, 1945-L962, Etapa de madurez, 1963-1983. La segunda

sección considera los escritos póstumos de Zubiri, Escritos filosóficos, Escritos

sobre Dios, Texto inédito del curso tenido en la Universidad Gregoriana de

Roma en 1973. La sección tercera hace una balance valorativo y presenta las

perspectivas: diserta sobre los conceptos zubirianos de teologal, teología y filo-
sofía, su historia, evolución y perspectivas. La segunda parte de la inves-

tigación estudia en cuatro capítulos lo teologal desde la ulnteligencia sentiente)

de Zubiri, su punto de partida, y su razón teologal, de lo teologal a la teología,

la raz6n teológica. En la cuidada bibliografía encontramos primero la biblio-
grafíade Zubiri ordenadapor años de su aparición, labibliografía sobre Zubiti

-unos 
trescientos números-, y la restante bibliografía citada.

E. Ruiz

GurLlÉN, J., Teología de Cicerón. Bibliotheca Salmanticensis. Estudios 212.

Universidad Pontificia. Salamanca 1999. 57 9 págs. ISBN 84-7 299 -454-6.

Estamos ante la obra cumbre de un maestro, de un especialista en las letras

latinas, en Cicerón; lo demuestra abundantemente este estudio en el que el

autor hace patente su conocimiento exhaustivo de la obra de Cicerón y de su

mundo literario. En la introducción sitúa a Cicerón en su propio ambiente, y

ambienta al lector en el mundo de Cicerón: apunta unos rasgos generales de la

antropología y la teología de aquella época, de la religión romana y de los

escritores de asuntos religiosos en tiempo de Cicerón, describe el carácter de

Cicerón, se pregunta por qué escribió sobre temas teológicos, y presenta sus

trabajos filosóficos. Pasa luego el autor a exponer el pensamiento filosófico de

Cicerón: el hombre en el mundo --creado parra ê1, que es imagen de Dios-,
el cuerpo y el alma -la espiritualidad e inmortalidad de ésta, sus relaciones

con el cuerpo-, su camino hacia la perfección +n la sociedad, religión, ley

natural-, su perfección humana -las cuatro virtudes, las pasiones, imagen del

sabio-. En este proceso de elevación del pensamiento de Cicerón trata después

el autor del acercamiento de Cicerón a Dios y a lo divino; aporta primero

datos, en síntesis diáfanas, sobre el pensamiento filosófico de veintiocho

autores 
-además 

de una referencia mris general a magos y adiVinos- que se

interesaron por una cierta teología y que estuvieron al alcance'de la erudición

de Cicerón. Aprovechando la forma dialogal del De natura deorutn, D' José

Guillén expone læ teologías epicúrea y estoica, y la crítica que de ellas hace

Cicerón; son capítulos muy logrados. En esa misma forma dialogal del mismo

tratado expone luego el autor el pensamiento de Cicerón sobre la adivinación

y el hado. Los dõs últimos capítulos se ocupan de las leyes religiosas en

Cicerón --culto, funciones sacerdotales, ritos y ceremonias- y de la dualidad

de creencias que externamente manifîesta al reconocer un solo Dios y al mismo

tiempo invocar públicamente a los dioses de Roma -cuya 
enumeración ilustra
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el autor con palabras de cicerón.- A lo largo de todas las páginas las notas y
sus citas muestran la amplísima erudición clásica y filosófìcã del autor, y el
dominio absoluto que tiene de los escritos de cicerón, y su entusiasia y
justificada admiración por él y por su pensamiento. como dice el autor en un
simpático prólogo 

-una carta a cicerón-, <ha querido la fortuna que yo fuera
recibiendo a sus debidos tiempos las obras literarias que tú, sin pãnsarlo, me
destinabas, y con ellas me has llenado de gozo y de satisfacción durante
muchos años de mi vida,; también ha sido una fortuna para nosotros esa
<simpatíâ,, a través de veinte siglos, entre dos grandes cultivadores de las le-
tras latinas.

E: Olivares

LABRADA, vALLE, J. castillo de Bobadilta. Fitosofía jurídica y política. co-
lección de pensamiento medieval y renacentista 6. EUNSA. pamplona
1999. 206 págs. ISBN 84-313-1698-5.

Jerónimo castillo de Bobadilla escribió a finales del siglo XVI su obra
uPolítica para corregidores y señores de vasallos en tiempos depazy de guerra
y para jueces eclesiásticos y seglares,.y de sacas, aduanas y residørciary del
valor de los corregimientos y goviernos realengos y de las drdenesr. La autora
de este estudio describe en un primer capítulo introductorio los aspectos
biográficos y el entorno político y las corrientes de pensamiento de Euiopa a
mediados del siglo XVI, que fue el marco histórico y cultural de Bobadiia y
de su obra la *Políticao, y en los dos capítulos centrales expone sus filosofias
jurídica y política. según la autora de este estudio Bobadilla muestra un
pesimismo antropológico práctico; afirma que desde caín hubo sociedad y
república; que en una primera etapa hasta Noé el hombre era bueno, y que en
la etapa posterior fue necesaria la coacción y las jurisdicciones; que el fin de
la sociedad es reprimir el mal, para lo que propugna medidas preventivas
además de severos castigos; la sociedad que describe es estamental; defiende
la propiedad privada; ve el origen de la justicia humana en la divina, no
distingue entre justicia legal y judicial, y propugna que la piedad y la
misericordia debe animar la justicia; es confusa su terminología ón torno a la
ley natural, el derecho de gentes y el derecho civil, y oto.gã a la costumbre
una jerarquía a veces superior a la ley; reconoce amplia extensión a la
jurisdicción eclesiástica y su superioridad sobre la civil, pero se inclina a
fundar en un derecho humano la exención de los clérigos; admite la resistencia
a los mandatos reales por diversos motivos; defiende lã monarquía como la me-
jor forma política por su semejanza a la unidad divina, y opina que el poder de
duques, condes y marqueses fortalecen la autoridad re¿.- ertas fiiosofías,
jurídica y política, dominaron los regímenes hasta finales de la edad moderna.

E. Ruiz
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LEMos, J.-L., Ángel Amor Ruibal. Una reflexión viva acerca del hombre.

Xunta de Galicia. Santiago de Compostela 1996. 307 págs. ISBN 84-453-

1868-3.

El autor nos ofrece en primer lugar una amplia biografía de Amor Ruibal

<con un estilo ameno y personal y en su contexto socio-histórico con el intento

de lograr la mayor comprensión posible de la figura de este hombreo; en cien

páginas describe el despertar de un filósofo, su estancia en el seminario

compostelano, su incómoda situación durante su breve estancia en Roma, su ac-

tividad docente y ministerial, su rechazo de los obispados que le ofrecieron, su

talante personal y las características y estilo de su obra. En una segunda parte

expone los presupuestos onto-gnoseológicos de su pensamiento: la relatividad

como clave de su pensamiento y su reflexión sobre el hombre. En la parte

tercera expone el autor la filosofía amorruibaliana sobre el humano compuesto:

el hombre como ser relacionado, la realidad del humano compuesto, la concien-

cia como realidad emergente, la persona en su filosofía, y el dinamismo tras-

cendente en la naturaleza humana. En el epílogo confiesa el autor los límites

de su trabajo, los aspectos de la filosofía de Amor Ruibal que han sido objeto

de crítica y la crítica propia del autor, aunque reconoce ampliamente las

aportaciones positivas del pensamiento de Amor Ruibal sobre el hombre. Añade

además una reseña de las obras del autor, de sus manuscritos y de sus artículos

publicados en la prensa, una amplia bibliografía sobre Amor Ruibal, y una

bibliografía complementaria.
E. Ruiz

MARocco A.., Brentano. Le prove dell'esistenza di Dio' Interpretazioîí 27

Edizioni Studium. Roma 1999. 187 págs' ISBN 88-382-3769-7.

Tras la muerte de Franz Brentano, 1917, sus más fieles discípulos iniciaron

la publicación de sus escritos inéditos.Sus lecciones sobre el problema de la

existencia de Dios, tenidas en Würzburg en 1868 y 1891, se publicaron en

1929 bajo el título "Vos Dassein Gottesu, En este volumen se publican unas

sesenta páginas del libro de Brentano, que tratan del interés por el problema de

Dios, su critica del argumento ontológico, una sinopsis de las tentativas de la

demostración de la existencia de Dios, y la prueba a partir de la contingencia.

Precede una amplia introducción de Marocco sobre las características de la

filosofía de Brentano, y las diversas pruebas de la existencia de Dios, y siguen

a las páginas de Brentano unas indicaciones sobre posibles investigaciones de

su pensamiento, como son Religión y filosofía, Teísmo y êtica, El aristotelismo

de Brentano, Brentano y el positivismo. Se añaden unas notas bibliográfica y

biográfica' 
E. Ruiz
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NenBoNNE, J.M.. Plotin. Traité 25. Introduction, traduction commentaire et' notes, Les Éditions du cerf, paris 199g. 164 págs. ISBN 2-204-osg4t-2.

Este breve tratado 25, que corresponde a la Enéada II, 5, del orden
sistenriítico porfiriano, no está como otios anteriores, traducido y presentado
por el director de la colección, Pierre Hadot, pero sigue en lo eséncial, como
afirma el traductor y organizador del presente trabajo, J. M. Na¡bonne, el
mismo modo de presentación. Esta traducción posee también, como la de los
tratados anteriores, la característica de una reflexión nueva e independiente que
tiene en cuenta toda la reflexión filosófica y filológica habida hasia ahora sobre
el texto plotiniano. La introducción se esfuerza precisamente por situar este

. tratado en la obra total de Plotino, además de.esclarecer su estructura interna.
El título del tratado parece un comentario a Aristóteles: sobre Io que es en
potencia y lo que es en acto, así como la unidad tenÌática de los cinco capítulos
en los que encontramos una exposición introductoria y una exposición cítica
de los conceptos de ser en potència y ser en acto enel mundointeligible y en
el sensible. Pero al exponer del esquema de este tratado, Narbonne no, prrp*u
como lectores para observar el juego literario de plotino, que hemos poãioo yu
conocer en otros tratados, esto es, el modo que tiene de exponer una serie de
principios, en este caso aristotélicos, sin implicarse personalmente en su entera

- aceptación, para dar pie incluso a su personal oposición mediante su lectura
platónica de tales principios. Nos hace ver igualmente el plan que parece
haberse rrazado Plotino desde el principio y que se desarrolla en los capitutos
tercero a quinto: desmontar poco a poco los principios aristotélicos sobre la
potencia y el acto, primero en el orden inteligible y luego en el sensible, para
desembocar una vez más en su visión de la contextura del ser. pero todo este
tratado constituye un estudio minucioso y no es fácil desglosarlo si no se sigue
analíticamente, paso a paso, como hace el traductor de ésta obra.

Enrique Borrego

soro, Na Jesús; ALoNso, cottcppcló¡v , De processione mundi. Estudio y
edición crítica del tratado de D. Gundisatvo. col. pensamiento medieval
y renacentista 7. universidad de Navarra. pamplona lggg.262págs. ISBN
84-313-1715-9.

Es la primera vez que se traduce y se publica en lengua castellana este
tratado de Domingo Gundisalvo, escrito en Toledo en el sþlo XII; junto con
la traducción se publica la edición crítica del texto latino u putti, deia lectura
y colación de manuscritos realizada por G. Bülow, cotejada con el texto del
codex oxoniensis, coll. oriel, no 7. Encontr¿rmos en la primera parte una in-
troducción al autor y a este tratado, y un estudio filosófico què aborda sus
temas principales: demostración de la existencia de Dios f ahibutos del
absoluto, la creación y el origen de las cosas, y el hilemorfismo de Gundisalvo;
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concluye con una amplia bibliografía. En la segunda parte Concepción Alonso

del Real ofrece el estudio filológico del tratado 
-manuscritos, 

ediciones,

disposición del texto, criterios de traducción, bibliografía-, y el texto, con las

notas críticas a pie de esa página impar, y la traducción en las páginas pares;

añade un interesante apéndice de textos paralelos, y un índice de frecuencias

de las palabras latinas. E. Ruiz

WALDENFELS, H., "Mit zwei Flügeln". Kommentar und Anmerkungen zur

Enziktika oFides et ratio> Papst Johannes Pauls 1L Bonifatius. Paderborn

2000. I4L págs. ISBN 3'89710-125-4'

Como insinúa el subtítulo, en una primera parte el autor analiza el

contenido de cada uno de los capítulos de la encíclica "Fides et ratio",

añadiendo a veces algún excursus sobre el tema analizado en ese capítulo,

Pero, siguiendo la invitación de la misma encíclica, añade unas páginas de

diálogo, en las que informa sobre las reacciones y reflexiones a que ha dado

lugar este documento papal; lo relaciona y compala con el discurso que tuvo

en Colonia el mismo Juan Pablo II en noviembre de 1980 con motivo del 700

aniversario de la muerte de San Alberto Magno.

Aporta también el autor algunos comentarios que ha sucitado la encíclica

entre pensadores polacos, y algún otro europeo, alemán e italiano, que trata

más o menos indirectamente de ese tema. Facilita así el autor la invitación

papal al diálogo sobre la posibilidad y los límites de la razón y su servicio a la

fe' 
E. Ruiz

9. Historia.

ADRo XAvIEY. Aproximación a la Historia de España en grandes biografías

Editorial Casals, Barcelona.

Alejandro Rey-Stolle nos ha dejado en esta colección de biografías de gran-

des personajes una historia de España desde la perspectiva de quienes tuvieron,

en su mayoría, un gran influjo en los acontecimientos de esa época. Estos son

sus títulos: Raíces, Prehistoria al siglo Xll; Isidoro de Sevilla, siglos VI-V[;
Diego Gelmírez, Altaedad media; Pre-Cataluña, siglos IX-XI; Rodrigo Jiménez

de Rada, siglo XIII; Et Papa de Peñíscola. siglo XIY; Trastamaras, siglos

XIV-XV: Cardenal Císneros, siglos XV-XYI; Luis de Requesens, Diego Laí-
nez, El duque de Gandía, Francisco Suârez, siglo XVI; Murillo, siglo XVII;
Feijóo, siglos XVII-XVIII; Junípero Serra, siglo XVIII; Cøya, siglos XVIII-
xlx, obispo caixal, siglo XIX. se incluyen también las biografías de Garcla
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Moreno, Hispanoamérica ecuatorial ; Doctor lrurita, siglos XIX-XX; y Carlos
Marla, siglo XX.

En estilo narrativo el autor ofrece unas charlas históricas, de gran espon-
taneidad y viveza, tan características de su personalidad. Advierte previamente
que la lectura de estos libros sse hace de corrido siguiendo la letra grande. Ahí
está el meollo y la realidad. Y basta para tener una noticia adecuada del tema
y de la épocau. Pero el lector aprecia también, y mucho, por su gran <valor
confirmativo, anecdótico, explicativo y documental> las notas, muy abundantes.
Interesantes y bien escogidas son las ilustraciones intercaladas en las páginas
del texto. cada tomo consta de unas cuatrocientas páginas; la presentación es
elegante y cómoda. Ha sido un buen acierto de Adro Xavier esta publicación,
que ofrece una lectura amena, instructiva, aleccionadora a sus lectores.

E. Talavera

Antonio Linage Conde. Biobibliografla. coord. AosI.n TeRlre. Ayuntamiento
de Alcalá la Real. Área de culrura. 2î ed.2000. 140 pagi. lSeN A+-
89014-08-6.

Esta publicación recoge el homenaje del Área de Cultura del Ayuntamiento
de Alcalá la Real (Jaén) a Don Antonio Linage Conde dentro de los actos
programados para las segundas Jornadas de Historia de la Abadía, celebradas
en esa ciudad en noviembre de 1998. Los datos biográficos los propone Adela
Tarifa. La bibliografía ofrece los títulos de libros, artículos, reseñas, prólogos
y varia, artículos de diccionario, libros y folletos literarios, artículos y
novelística en prensa de difusión común, colaboraciones en programas de
fiestas y ferias, y en prensa especializada, poesías, que ha publicado en los
años 1963-1998, y que en esta segunda edición se completan con las produc-
ciones de los dos años siguientes. concluye el libro con tres conferencias
recientes de Linage en la misma ciudad.

E. Talavera

AyALA, 4., S.I., Obras completas. L, Edición preparada por J.L GurtÉnnsz
GencÍa, BAC 602. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid L999.794
págs. ISBN 84-7914-452-r,

En diciembre de 1947 publicó la Biblioteca de Autores Cristianos en dos
volúmenes las uObras completas, del P. Ángel Ayala; inmediatamente quedó
agotada la edición. Bn L957, tres años antes de su muerte, manifestó el p.
Ayala su ilusión de publicar un tercer tomo, que recogiera su amplia pro-
ducción posterior a 1947 . Cumpliendo ese deseo de su fundador la Asociación
católica Nacional de Propagandistas ha impulsado esta nueva edición en tres
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volúmenes; en el primero, que presentamos, se publican tres escritos peda-

gógicos: uPrácticas de pedagogía para maestros novelesr, publicado en 1919,

uNuestros colegios,, de 1931, y su obra más significativa uFormación de

selectosu, 1940. El prólogo, diáfano, de José Luis GutiénezGarcia, bosqueja

con acierto la figura del escritor, destaca su rasgos de pedagogo y sus

principios como formador de hombres y de .selectos, orientados por entero al

servicio social. uTodos sus libros se reducían en cuanto a su contenido,

propósito y forma de decir a ideas aprovechables, fruto de su experienciau;

rehuía la uescritorre¿¡. *Se esforzó sobremanera y logró humanizar la
enseñanza>. "Se anticipó en no pocos puntos al inmediato futuro, pero no pudo

eludir los condicionamientos del período en que le puso la Providencia'; por

eso comprendemos, por ejemplo, que promoviera el recurso pedagógico de la

emulación, propuesto en la Ratio studiorum de la Compañía de Jesús, que ha

dejado su lugar ahora al compañerismo, a la colaboración, al compartir.
E. Olivares

EcIDo, A., Manuel Azaña. Ente el mito y la leyenda. Junta de Castilla y
León. Valladolid 1998. 469 págs. ISBN 84-7846-773-4'

A la autora (no le parecía muy prudente aceptar el reto de escribir un

nuevo libro sobre Azaña. Sin embargo, aun siendo consciente del riesgo que

representaba, decidimos asumirlo,, añade. Las rÍ¡zones que le han movido a esa

decisión han sido, en primer lugar, la posibilidad de analizar los tres cuadernos

manuscritos de Azarta, robados en 1936, y que en 1996 devolvió Da Carmen

Franco, y están ahora en el Archivo Histórico Nacional; también la posibilidad

de ofrecer <una comprensión global del personaje, que analizase sin pudor su

relación con las mujeres, su vida privada, sus gustos y aficiones, sus estados

de ánimo, y todo eso en el marco de su ajetreada vida políticau; adem'ás .ana-

liza¡ la interrelación entre el hombre y el político); por último, exponer (el

pensamientq político internacional de Azaña,, un €specto tradicionalmente re-

legado'.
La autora ha intentado *escribir una biografía lo mrás aséptica y objetiva

posible en la nuís amplia extensión de la palabra, es decir, enlazando todas las

facetas del personaje, *el hombre, el intelectual y el político>. Ha uintentado

describir las luces y las sombras, que las hubo,. Podemos asentir a que la

autora ha sido fiel a estos propósitos. A lo largo de la biografía, analiza todos

esos aspectos de la vida de Azaña; destaca su afición literaria que no deja de

lado ni aun en tiempos de intensa actividad política o en los momentos más

duros de su fracaso. Subraya también la autora sus sentimientos humanos, que

le hacen respetar la vida humana, como en el indulto de Sanjurjo, o en su

empeño de conseguir una rendición honrosa para poner fin a la guerra civil;
muy lejos esa actitud de la fama que le dieron los Sucesos de Casas Viejas.

Reconoce la autora el empeño de Azaña en la separación de la Iglesia y el
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Estado, y en el rechazo a la actividad docente y benéfica de los institutos
religiosos; se opuso a la disolución de las casas de institutos religiosos, aunque
no dud6 en sacrificar a la Compañla de Jesús; pero respetó siempre las
convicciones religiosas privadas de los ciudadanos.

Estudia la autora con detención el hecho de la recepción de los sacramentos
de la lglesia a la hora de la muerte y ofrece su propia interpretación de los
hechos; es claro que no ha tenido en cuenta el articulo de G. VBno, Z¿
conversión de Azaña: Razón y F e 214 (1 986) 420-434, al que tampoco incluye
en su notable bibliografía al final del libro.

El mensaje final de Azaña, (mensaje de la patria eterna que dice a todos
sus hijos: Paz, Piedad y Perdóno, es el mensaje de quien, --{omo dice el
Obispo Théas, que asistió a su muerte-, uo había conservado, o había vuelto
a encontrar una fe cristiana muy viva".

E. Olivares

EI espacio interior de América del Sur. Geografia, historia, política, cultura.
eds. B. PorruAsr, K. Kouut, G. Kour-Hepp. publicaciones del Centro
de Estudios Latinoamericanos de la universidad católica de Eichstätt. serie

- A: Actas 19. Iberoamericana-Vervuert. Frankfurt/Main-Madrid. 1999. 430
págs. ISBN 84-95107 -21-X.

Se publican en este volumen las ponencias de la conferencia de la Aso-
ciación Alemana de Investigación sobre América Latina, tenida en Bielfeld en
octubre de 1996. consta de cuatro apartados; en el primero E.o. Acevedo ex-
plica el proceso de exploración de ese espacio, paraguay, llano Boliviano, el
chaco, provincias argentinas de Misiones y corrientes, y las brasileñas de
Mato Grosso y Paraná; D. Briesemeister presenta el mundo de las reducciones
jesuitas, que tanto influyeron en el desarrollo social y económico de la región
durante la época colonial; B. Potthast y s. Hensel describe la formación de los
estados independientes que llevó a la desintegración política de la región; w.
Hofmeister y G. Becker describen los procesos de transición política en Bolivia
y en Paraguay, respectivamente; J. Miranda explica un rasgo particular de este
cambio democrático, la "Ley de Participación popular, en Bolivia; W. Schoop
expone la aportación de las organizaciones no gubernamentales y su importante
trabajo en Bolivia.

El segundo apartado se dedica a problemas de la integración sociopolítica
y económica: M. Friedrich explica el desarrollo del proyecto de hidrovía
Paraguay-Paraná y sus consecuencias ecológicas y sociales. Los artículos de Kl.
Bodemer, H. Sangmeister y J.c. Herken exploran las oportunidades y conse-
cuencias del MERCosuR, que va a cambiar la situación económica del espacio
interior y su papel en la economía regional y mundial.
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El tercer bloque trata de las cuestiones socioeconómicas y de la explotación

de los recursos naturales de la región: G. Kohlhepp describe los cambios en la

zona fronteriza entre Brasil y Paraguay a causa de la paulatina invasión de

capitales y hombres procedentes del Brasil: J. Kleinpenning expone la inmi-

gración alemana al Paraguay y su importancia en su desarrollo económico; R.

Rdz. Silvero da un panorama cítico de la situación económica actual del

Paraguay; R. Ruppert tratadel aprovechamiento de lacocay sus consecuencias

en Bolivia; H. Gaese_expone los problemas del aprovechamiento agrícola del

sistema ecológico precario del Chaco Boreal; M. Coy y M. Remppis describen

los efectos de la globalización en el Pantanal del Matogrosso. Ellos, y C. Re-

boratti respecto a los Andes del Sur, apuntan lo inadecuado de las actuales

fronteras para la socioeconomía de una región tradicionalmente unida.

El cuarto apartado trata de las diferentes identidades culturales de ese

espacio interior: B. Postthat describe la importancia del mestizaje biológico y

cultural para la identidad nacional paraguaya; W. Lustig analiza las canciones

de guerra en guaraní; S. Steckbauer destaca el uso del guaraní como carac-

terística llamativa de la cultura paraguaya; H.C.F. Mansilla explora los

problemas de la identidad boliviana, y M. Giardinelli ofrece una reinvención

iiteraria del paisaje y cultura del Chaco.- Como esperan los editores del

volumen la presente publicación suscitará un mayor uinterés hacia esta región

geográficamente central de América Latina, pero *periférica> en muchos

sentidos".
E. Talavera

Felipe II y su época. Actas del Simposium, 1-5 setiembre 1998.2 volúmenes.

Colección del Instituto escurialense de investigaciones históricæ y artlsticas

L4,F;d. Escurialenses, Madrid 1998, 498 1'712pâginas. ISBN 84-89942-

11-0.

En estos dos volúmenes se publican treinta ponencias del Simposio cele-

brado en setiembre de 1998, en el año conmemorativo del cuarto centenario del

fallecimiento de Felipe II. Las ponencias, recogidas en el volumen I, desar-

rollan temas muy variados en torno a la figura del monarca; desde los ttuás per-

sonales, como su genealogía y heráldica, sus retratos, su afición por la música,

por el coleccionismo y por los libros, su entorno 
-Valladolid 

en su época, la

visión urbano-arquitectónica del Madrid de su tiempo-, su figura como per-

sonaje del teatro español, o la literatura en su tiempo. En el volumen II en-

contramos ponencias sobre temas nrás amplios y generales, como las que tratan

del pensamiento español en su época, diversas ciencias naturales y del espacio

en su tiempo 
-minería, 

alquimia, geografía y cartografía, ingeniería y jardi-

nería, sanidad-, la guerra de Flandes en la década 1589-1598, aspectos maríti-

mos de su reinado 
-flotas, 

barcos, batalla de Lepanto, la Gran Armada-, el

ejército español entonces, un comentario al libro primero de la.Recopilación'
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de las leyes de cætilla y Iæón, legislacìón y descripción de los hospitales en
sus tiempos, los médicos de la familia rcal, el tiempo atmosférico en su siglo.
Especial atención requieren en nuestra revista las ponencias que tratan de temas
relacionados con la Iglesia y teología tridentina. Entre ellas, tenemos la que
analiza el pensamiento económico español en la época de Felipe II: Azpilcueta
y la teoría cuantitativa del dinero, la denuncia de Juan de Mariana contra la
política monetaria ilícita, el combate ideológico contra la usura, las teorías
sobre el precio justo, el socorro a los pobres, etc. otra ponencia estudia su
política legislativa sobre el libro, que incluye interesantes apéndices sobre
impresores y antología de escritores españoles en esa época. sobre ros movi-
mientos reformadores trata la ponencia de Melquiades Andrés, en la que ex-
pone también la aceptación del concilio de Trento y la aplicación de'su re-
forma. En la ponencia sobre Felipe II y el culto de los santos se subraya su
honda y piadosa veneración por las reliquias. otra ponencia expone la relación
entre el monarca y el monasterio del Escorial y los nuevos rezos litúrgicos, que
suponía la impresión y venta de nuevos libros. La primera de otras dos
ponencias trata de los proyectos y realizaciones de Felipe II y Arias Montano
en la biblioteca de El Escorial, y la programación de estudios hecha por Fray
José de Sigüenza; sobre Fray Diego de Estella, sus libros, y su relación con
Felipe II es el tema de la segunda e interesante ponencia. como se dice en la
Presentación del libro, este curso monográfico ha reunido algunos de los
mejores especialistas en las distintas dimensiones del reinado de Felipe II, de
acuerdo con unos criterios de rigor y de interdisciplinariedad conformes con las
nuevas inquietudes historiográficas.

E. Talavera

FBnNÁNnnz Lopnz DE PABLo, J ., El yøcimiento prehistórico de casa de Lara,
villena (Alicante). cultura material y producción lítica. Aytntamiento de
Villena 1999. 158 págs. ISBN 84-95[2-03-05.

El presente trabajo, premio de investigación 1998 de la Fundación Munici-
pal uJosé María Soler' de Villena, se centra en el estudio de la industria lítica,
que muestran los materiales encontrados en el yacimiento prehistórico de casa
de Lara, en villena (Alicante). En una primera parte se describe el yacimiento,
su situación y los diferentes trabajos que se han realizado sobre el mismo; se
plantean también algunos problemas que se deben tener en cuenta. En la parte
segunrla, metodológica, se señalan los objetivos del trabajo y se expone la
forma en que se ha hecho este estudio. La tercera parte se centra en el estudio
de la producción lítica; en distintos apartado se estudia la fase de aprovisiona-
miento de los materiales, la producción de soportes, el material configurado,
y unos apuntes sobre la funcionalidad de determinados elementos. En la cuarta
parte se analiza la industria lítica pulida del yacimiento y se recopila la
información existente sobre los diferentes estudios de ott'as manifestaciones
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materiales efectuados por otros investigadores con el fin de colocar en su

contexto arqueológico esa industria. En la quinta parte se exponen las con-

clusiones del trabajo y se plantean algunas hipótesis sobre la periodización del

yacimiento, la producción lítica y su interpretación en el contexto del po-

blamiento prehistórico del río Vanalopó. Mapas, ilustraciones, cuadros es-

quemáticos, completan y facilitan la abundante información contenida en este

estudio.
E. Muñoz

Menri GIlassnt F., Arnodeo de Saboya y la política religiosa, EUNSA,

Colección Historia de la Iglesia 31, L999,154 págs. ISBN 84-313-1689-6.

Para explicar la política antirreligiosa desarrollada en el uefímero) reinado

de Amadeo de Saboya era necesario describir su entorno político. Por ello el

primer último capítulo expone el destronamiento de Isabel II, la búsqueda de

una nueva dinastía, la aceptación de D. Amadeo y su impopular entrada en su

reino; y el último capítulo indica los acontecimientos que colmaron la paciencia

de D. Amadeo y le decidieron a su irrevocable dimisión, su salida de España

y su reconciliación con Pío IX, que parecen mostrar la sinceridad de su actitud

religiosa durante los años de reinado.
Los capítulos intermedios tratan diversos aspectos de la política religiosa

durante el reinado de Amadeo; el segundo capítulo se ocupa de las relaciones

entre Pío IX y Amadeo, el hijo del excomulgado rey de ltalia, a causa de la

ocupación de los Estados Pontificios y los asuntos pendientes que encontró a

su llegada a España el nuevo monarca; el capítulo tercero las diversas tentativas

de reconciliación con Pío IX con motivo de las fiestas de sus veinticinco años

de pontificado; el cuarto capítulo narra las vicisitudes del reconocimiento, algo

carambolesco, de las comunidades religiosas; y el quinto diversas medidas anti-

eclesiásticas, como fueron la falta de provisión de las piezas eclesiásticas, la

supresión de la invocación a Dios en los documentos oficiales, el restableci-

miento del pase relio y de la Agencia de preces, la calificación de hijo
naturales a los nacidos en matrimonio católico, los nombramientos episcopales

que intentó hacer el gobierno, y que provocaron el cisma de Cuba, el proyecto

de secularización.de los cementerios, etc.

Al filo de esta narración nos introduce el autor en las intrigas de los

políticos de aquel tiempo, en la proliferación y luchas entre los partidos, en las

actitudes de la aristocracia, de los obispos y clero y del ejército en relación a

D.,Amadeo y en los intentos oficiales de reconciliación con Pío IX. Castelar

dijo de D, Amadeo: *Es más digno de compasión que de censura. Nada hizo,
pero nada le dejaron hacer sus propios partidarios,.

E. Talavera
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sectes et dérnocratie, sous la direction de FneuÇotsn cneuptol.¡ et MARTTNE
CoHEN, Seuil, Paris l9gg,3g7 págs. ISBN Z-OZ-O3L2O}_3,

Este libro recoge en gran parte las aportaciones al coloquio sobre uNuevos
movimientos religiosos y lógicas sectarias,, organizado por la Asociación
francesa de sociología religiosa, en febrero de 1996. oespués de la introduc-
ción de las editoras, sobre ul-as sectas: un problema social pasional y
complejor, los trabajos se agrupan en cuatro secciones. En la primeiâ, usectas
de ayer, sectas de hoyo, F. champion y L. Hourmant, analizan las diversas
realidades de los *Nuevos movimientos religiosos, y de las sectas, y D.
Hervieu-léger expone la *Proliferación americana y la sequedad francesa, en
estos movimientos religiosos.

n la segunda sección se analizan algunæ de esos movimientos, uVistos
desde el interiorr: R. Dericquebourg, se pregunta acerca de los testigos de
Jehová si van hacia una salida de la lógica sectaria; L. podserver, explica la
marginalidad tradicional en los hassidin de Loubavitch; M. cohen, interroga
sobre las desviaciones sectarias en el seno de la Renovación carismática
católica; L. Hourmant, expgne el movimiento budista (paria>, La Soka Gakkai,
en Francia; J.-F. Mayer, se ocupa de los caballeros del Apocalipsis, la orden
del remplo solar y sus adeptos; B. chouvier, en una aproximación psicoanalis-
ta del miembro de una secta apunta los avatares del ideal.. En la sección tercera, osectas y mundialización de los fenómenos reli-
giosos', E. Pace, distingue entre sectas religiosas y sectas políticæ; A.
colonomos, expone læ políticas de una multinacional religiosã coreana en
Parls. La cuarta sección, <sectas, opinión pública y democraciar, M, Intro-
vigne expone la estigmatización de ciertos grupos como sectas en el seno del
cristianismo; R. campiche, estudia la relación entre sectas, medios de comu-
nicación y el fin de los tiempos; M. Introvigne, a propósito también de la
orden del remplo solar analiza una desviación hacia el homicidio y el suicidio;
J. Baybérot, compara laicidad, sect¡rs y sociedad; F. Messner expone la
legislación cultual de los países de unión Europea respecto a los grupos sec-
tarios; s. Ferrari expone el derecho europeo en materia religiosa y sus con-
secuencias para las sectas.

cienan el volumen unas reflexiones de las editoras (para continuar el
debate". Añaden una bibliografía selectiva en francés, únicamente en el área de
las ciencias sociales. Muchos de estos trabajos constatan la necesidad de
completar los clásicos análisis de Max weber y de Ernst Troeltsch, y su
distinción entre el tipo de Iglesia y el de secta; han surgido los Nuevos
Movimientos Religiosos; resulta difícil individuarlos; esa dificultad la
encuentran también los Estados en su relación con estos movimientos.

E. Talavera
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Spanien und die Sepharden, hrsg. NonnrRT REHRMANTI und ANnREAS KoE
cHERT, Romania Judaica 3, Max Niemeyer Verlag. Tübingen 1.99. 243
págs. ISBN 3-484-75003-2.

Gran parte de los textos reunidos en este volumen 3 de la colección
uRomania Judaicao son ponencias de las Jornadas tenidas en Bremen sobre el

tema (España y los sefarditas: historia, cultura, literaturæ en los días 27 y 28

de junio de t997 ; este encuentro de investigadores alemanes sobre los sefarditas

fue organizado por la Wissenschaftlichen Einheit Iberoamerica de la univer-
sidad de Bremen y el Instituto Cervantes de la misma ciudad. Son trece los

trabajos recogidos: Y. Ben-Chanan expone los éxitos y fracasos de la simbiosis
de las diversas culturas, que representó la presencia de los judíos en la España

árabe y cristiana en los años 711 al t492; W. L. Bernecker trata de la
expulsión de los judíos de España, y de la controversia entre Américo Castro

y Sánchez Albornoz a propósito de este acontecimiento; M. Franzbach inves-

tiga sobre la figura de los judíos en la literatura del siglo de oro español, en

Quevedo, Góngora, Lope, Calderón, Ceryantes, etc.; B. Beuys describe la
diáspora sefardí y sus asentamientos en Amsterdam, Hamburgo, l¡ndres; M.
Studemund-Halévuy trata de la suerte de los libros sefardíes en el siglo XVII,
en Amsterdam y Hamburgo; B. Rother analiza la política española en relación

a los sefardíes en el sigo XX; P. von zur Mtihlen trata de la ruta ibérica por
la que los sefardíes huyeron del holocausto nazi; P. Dressendörfer se ocupa de

nuevo sobre la visión que Américo Castro tuvo en este acontecimiento his-

tórico; W. Busse profundiza sobre el lenguaje de los sefardles, el ladino en las

traducciones del hebreo; A. Stoffers presenta las actitudes de la minorla sefardí

en el estado turco, oscilante entre la asimilación y el mantenimiento de su

peculiaridad; R. Kornberger informa sobre los judíos sefardíes en latinoaméri-
ca; E. Goodman-Thau estudia la filosofía de la religión judía en la edad media

y su influjo en las reflexiones de la filosofla de la cultura moderna; N.
Rehrmann presenta la temática sefardí en los textos de ficción y ensayistas de

los siglos XIX y XX, su desarrollo y desiderata. Una bibliografía de miás de

quinientos títulos completa el indudable valor informativo de este volumen.
E. Talavera

10. Varia.

ANDREU, J. M", Gración y el arte de vivir. Institución "Fernando 
el Católico"

C.S.I.C. Zuagoza 1998. 356 págs. ISBN 84-7820-369-9.

Como dice en la presentación del libro el especialista en Baltasar Gracián,
Miguel Batllori, *nos hallamos [...] ante la seria investigación hecha por un
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profundo y amplio conocedor de la filosofía y de los filósofos contemporáneos,
conocimiento quc lc ayuda a detectar y exponer nuevos recovecos de un autor
nunca acabable. Ello le permite mostrarnos un nuevo oGracián desde dentrou,
como maestro del arte de vivirn. El autor escribe modestamente que (este libro
no es ni pretende ser otra cosa que un honesto esfuerzo de comprensión.
Buscando lo rniás genuino y fecundo del pensamiento graciano he encontrado
bastantes borrones con los que los intérpretes han cubierto los rasgos y colores
originales de su texto pictórico'.

En un primer capítulo de uesbozos y apuntes preliminares, expone los
rasgos biográficos de Gracián, destacando su marco geográfico, su enfermedad,
la incomprensión que encontró dentro de la Compañía de Jesús, pues (es un
perfecto jesuita y un jesuita diferenteo, y el trasmundo de la époci banoca en
que vivió. En los tres capítulos siguientes propone a Gracián como pintor de
la condición humana -lo compara con Velázquezy el Bosco, y lo califica de
uemblemisto-, la imagen graciana del hombre *individualismo, naturalismo,
lucha de contrarios, temporalidad-, y los símbolos gracianos de la vida,
horizontales y ascensionales. En la segunda parte del libro, titulada *Fenomeno-
logía del conocimiento ingeniosor, en sendos capítulos, trata el autor del
ingenio como atributo rey del hombre, y de los diversos géneros del pensar,
que se manifiestan en la obra de Gracián: circunstancial, irónico, lúdico,
hermenéutico, reflexivo y crítico.

Con M. Batllori (no dudamos de que en nnestra contemporánea recreación
o redescubrimiento de Baltasar Gracián y de toda su obra, más aún que de
todas sus obras, ésta del doctor Andreu tiene un nuevo sentido y abrirá nuevos
caminos interpretativos>' 

E. Muñoz

ARNouLo, C., Les arcs rom.ains de Jérusalem. Architecture, décor et
urbanisme. Novum Testamentum et orbis antiquus 35. Éditions Universi-
taires. Fribourg Suisse. 1997 . 319 pâgs, 23 láminas. ISBN 3-7278 -Ll4l-2.

Se estudian en este volumen dos arcos monumentales, que se conservan en
Jerusalén: el <Ecce Homo, y el situado en la puerta de Damasco. Los dos arcos
han sido objeto de estudios parciales, antiguos e incompletos; había que pre-
cisar y destacar el lugar que ocupaban en la ciudad y su destino. Para ello la
autora ha reunido el conjunto de datos disponibles, los ha analizado y con-
frontado; estos datos se refieren no solamente a los arcos mismos, sino también
al sitio en donde está implantados, a la topografía, los vestigios y el material
hallado. En tres partes divide su estudio; en la primera expone los datos
históricos del descubrimiento del arco (Ecce Homo, y de las investigaciones
sobre el mismo, describe detalladamente el arco, lo sitúa en su contexto, hace
un estudio técnico y estilístico comparado con los arcos romanos de Oriente,
e intenta la datación del arco y propone diversas hipótesis sobre su función.
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En la segunda parte estudia de modo semejante el Arco de la puerta de

Damasco; expone la historia de su descubrimiento y de las investigaciones

sobre el mismo, describe con detalle el monumento, su contexto arqueológico,

añade un estudio técnico y estilístico comparado, propone una datación y una

hipótesis sobre su función, e intenta descifrar una inscripción dedicatoria que

se encuentra en el arco. La tercera parte extiende el estudio a los arcos de

Jerusalén en su contexto histórico y urbanístico de la Aelia Capitolina. Las

informaciones reunidas llevan a la autora a la conclusión de una datación en la
mitad clel siglo IIo para el arco (Ecce Homo, y del reino de Adriano para el

arco de la puerta de Damasco. El primero constituía la entrada monumental de

un espacio destinado a la legión romana, mientas que la puerta de Damasco era

un monumento emblemático erigido a la fundación de Aelia Capitolina, y
marcaba su límite por el norte.

Como apéndices aporta un repertorio de puertas y Íucos monumentales del

oriente romano, y la presentación de otros arcos monumentales de Jerusalén.

Treinta y seis dibujos y cuarenta y seis fotografías ilustran el estudio; unos

ciento cincuenta títulos se recogen en la bibliografía especializada al final del

volumen.
E. Muñoz

CAFFREy, J. Mc. - LrvÊQus, J. - BELDARRAIN, E. - MoRIcoul, 8.. Guía

para orar en Tierra Santa, Burgos, Editorial Monte Carmelo, 1999. 583
pags. ISBN 84-7239-472-7.

Siempre es bienvenido un nuevo libro sobre los Santos Lugares, pero este

es distinto. No es una nueva guía de Tierra Santa (y ninguna sobra), sino,

como se dice en su título, luna guíapara'orar en Tierra Santa. Patrocinada por
el Carmelo, maestro en oración, no podía ser de otra manera. Cuatro especia-

listas, un irlandés, un francés, un español y un italiano, han preparado esta

obra que ha aparecido en cuatro ediciones simultáneas: en inglés, francés,

italiano y español. Esta es la edición española, preparada y diseñada por Fer'
nando Domingo.

La obra está estructurada en 15 capítulos, pensando en una peregrinación

de esâ longitud, aunque es tal su densidad que creo que su asimilación rebasa

totalmente el tiempo de cualquier peregrinación colectiva. Cada capítulo se

ubica en un lugar de Tierra Santa, se especializa en un aspecto de la vida de

oración y suele estar acompañado por un personaje bíblico. Los lugares santos

de cada capítulo son Bersheba, Timna (junto al Mar Rojo), Qumrán, San Pedro
uin Gallicantu", el uDominus Flevit', la Vía Dolorosa, el Cenáculo, Getsemaní,

Siquén, Yezrael, el Monte de las Bienaventuranzas, el Monte Tabor, Nazaret,

el Muhraqa (en la cima del Monte Carmelo), para terminar en el promontorio
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del mismo monte frente a Haifa, donde está el santuario .Stella Maris, de los
PP. Carmelitas.

Los personajes blblicos que presiden algunos capítulos estiín relacionados
con los sitios iorrespondientes: Abraham con Bersheba, Moisés con Timna, la
Samaritana con Siquén, Oseas con Yezrael, Elías con el Carmelo. pero puede
extrañar a primera vista que en San Pedro *in Gallicantu, el personaje sea
David, en el'*Dominus Flevit' Jeremías, y en el la Vía Dolorosa Job. Pero,
bien mirado, es comprensible. Desde San Pedro *in Gallicantuu se divisa la
ciudad de David y tanto David como San Pedro son modelo de oración de arre-
pentimiento; como Job lo es de oración en medio de un dolor inmenso sumido
en el silencio de Dios.

Todo el libro forma una escuela de oràción, estando cada capítulo dedicado
a un aspecto de ella: la oración del creyente, la de intercesión, la de la
humildad, la del silencio, la del Espíritu, etc. Cada capítulo tiene una estructura
semejante. El primer apartado suele ser un estudio exegético general del sitio
o del pasaje, el segundo expone el tipo de oración que representa, mientras que
el tercero tiene una orientación práctica con meditaciones y textos de ayuda.
Cuatro anexos redondean la obra: el padrenuestro, la oración de los salmos, la
oración de la Virgen y la oración de San Pablo.

La presentación tipográfica es de gran calidad, con multitud de mapas,
imágenes religiosas y fotos de Tierra Santa, en la mayoría de sus páginas.
Todos los peregrinos y sus directores encontrariín en cada capítulo material
sobrado para ahondar espiritualmente en cada uno de los Santos Lugares, pero,
como dije antes, por su amplitud y densidad, no es un libro que se pueda
agotar en una peregrinación convencional. Y, por eso mismo, es un libro para
antes, en y después de estar en los Santos Lugares, incluso para los que nunca
hayan estado en ellos, pues con los planos y las fotos fácilmente se situarán en
los mismos, y absorberán las lecciones de unión con Dios que transmite la
bendita tierra del Señor.

G. M. Verd

DIDEBERc, D., Contempler le Coeur du Christ. Fidelité. Namur 1999. 105
págs. ISBN 2-87356-170-X.

El autor desarrolla siete breves meditaciones sobre textos evangélicos y
otros relacionados con el Corazôn de Jesús; precede a cada meditación una
estampa y concluyen todæ con pensamientos u oraciones de santos o personas
piadosas. Al final se añade una noticia sobre el Apostolado de la oración y
sobre algunos libros recientes sobre la devoción esta misma devoción.

E. Muñoz
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LT5BOA P., Expressões daAliança. Orar comprometidamente no cotidiano' Sao

Paulo. Edições Loyola. 1998. 107 págs. ISBN 85-15-01727-X.

El autor ofrece en este libro su experiencia en una aplicación de los

ejercicios espirituales ignacianos. Después de una introducción y de unos

preliminares sobre la característica de la oración personal, expone siete

uexpresiones' de la aliat:za: la primera, rota luego y reconstruida, María arca

de ia alianza, Jesús la nueva aliat:za, eucaristía alia¡ua pascual, la pasión

confirmación de la nueva aliatua, el resucitado garantía de la alianza eterna;

intercala un paréntesis sobre la reforma de vida. Cada uno de estos capítulos

está ilustrado con un dibujo o sinopsis recapituladora y una poesía. Como con-

clusión ofrece una experiencia de júbilo continua en la vida. En un apéndice

describe algunos modelos de itinerarios para ejercicios de contemplación igna-

ciana. El autor ha pretendido ofrecer un espacio para la escucha personal y

diaria del amor que es el primer aliado de la persona humana.
E. Muñoz

M¡RIÍNrBZ BAIçORRI, A., Poesías completas 1. Gobierno de Navarra.

Pamplona t999. 649 págs. ISBN 84-235-1764-0.

En magnífica edición, preparada por el jesuita y poeta Emilio del Río, nos

ofrece el Gobierno de Navarra y la Institución Príncipe de Viana el primer

tomo de las poesías del jesuita navaÍo Ángel Martínez Baigorri en el

centenario de su nacimiento. Pilar Aizpún introduce al lector en la poesía de

Ángel, analizando sus dos épocas, la nicaragüense, 1936-1945, y la posterior

a 1946 hasta su muerte en 197 L .

Emilio del Río, que conoce como nadie la persona y la obra de *Ángel',

narra en el prólogo la prodigiosa salvación de su obra en medio del terremoto

de Managua, 22 diciembrc 1972, el carácter de esta edición, las ediciones

anteriores y las selecciones que de sus poesías hizo el propio autor. En un

tercer capítulo introductorio el mismo Emilio del Río expone los datos

biográfìcos de Ángel sobre su vida en Europa, sus destinos en Centroamérica,

Méjico y Estados unidos y sus reflejos en su obra poética, las fuentes

emileadas, las auto-antologias y los libros publicados sobre Ángel, que es

considerado como uno de los mejores poetas jesuitas de este siglo.

En este primer tomo se publican grupos cronológicos de sus poesías bajo

los títulos de uNicaragua canta en mí, (L938-1942), uClara y fiel luzu (1942),

uDefensa de la rosa,, *Adivinaba el río, (1943), *Río hasta el fin' (1943),

uVuelve el ríou (1944), uOstuma: Nuestra Señora de los horizontes' (1945),

uCumbre de la Memoria' (1946), y uÁngel en el País del Águila' (L946-L947).

Se anuncia un segundo volumen con otras grandes obras;. su restante produc-

ción aparecerá en un tercer volumen. Se trata de una edición definitiva y
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completa que saldará del todo la deuda que existía con las letras navarras y con
el P. Ángel Martínez Baigomi, como bien dice pilar Aizpún.

E. Muñoz

RIEDEL INcRrD, Farben. In Religion, Gesellschafi, Kunst und prychologie.
Kreuz. Stuttgart 1999.287 págs. ISBN 3-7931-1732-t.

Es una nueva edición de este libro, completamente reelaborado y enri-
quecido con unas cincuenta reproducciones de cuadros de reconocidos autores
y otras pinturas que ilustran el texto. La intención de la autora en este libro es
mostrü que los colores son unas fuerzas radiantes reales, que nos ponen en
contacto con determinados campos energéticos. Destacan por su fi.ierza expre-
siva los colores primarios, rojo, azul y amarillo; les siguãn con ricos matices
y diferencias según sus múltiples tonalidades los tres colores secundarios,
naranja, verde y violeta; trata también de los otros colores, rosa, marrón,
blanco y negro, gris, oro y plata. En su estudio de estos colores expone los
juicios coincidentes, asociaciones, reacción psíquica, experiencias originarias,
simbólica, arquetipos en general y en nuestroJtiempos. Añade unaJpáginas
sobre el simbolismo de los colores de los chakren, centros de energía de los
cuerpos humanos. una interesante bibliografía sobre la psicología y simbología
de los colores completa este interesante y'curioso estudio, que nos informa
sobre nuestra preferencia por ciertos colores. *Es un libro imprescindible para
los psicoterapeutas, para los terapeutas y pedagogos dei arte, pintóres,
dibujantes y publicitarios.

E. Muñoz

SIEBERT, s., wortbildung und Grammatik. syntaktische Resffihionen in der
Struktur komplører Wörter (=Linguistische Arbeiten, 40g). Tübingen, Max
Niemeyer, 1999. 167 págs. ISBN 3484-30409-1.

Estamos ante un estudio sobre la composición de læ palabras en el alemián
y sus irregularidades. su enfoque, como se indica en el subtítulo, es el de la
relación entre la morfología y la sintaxis, y el puesto que ocupa la composición
de palabras dentro de la gramática. Tras un análisis dèscriptivo de los
fenómenos, laautora, susann siebert, procuradesarrollarunplanteamiento que
dê razón de los hechos descritos. El resultado es una teoiía sobre la com-
posición de palabras que puede ser calificada de sintáctica, en cuanto que
postula que la estructura de las palabras está sometida a las mismas restric-
ciones que la estructura de la frase. y que, por tanto, la morfología no es
autónoma ni independiente de la granuática. Esta enfoque sintáctico es distinto
del enfoque clásico, o (incorporativo), sobfe el mecanismo de la creación de
los compuestos. Para empezar, la autora se ve obligada a una discusión preli-
mina¡ sobre las teorías actuales acerca de la relación entre la morfologíã y la
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sintaxis. Los capítulos siguientes están dedicados al análisis de compuestos y

a sus paradojas, confrontando la teoría de la incorporación y su teoría

sintáctica. En el desarrollo de su investigación la autora no trabaja sobre

compuestos de todo tipo, sino que metodológicamente ha elegido el grupo de

los compuestos de -bar. Se trata de un trabajo serio y de especialización. Hay

que advertir que el marco teórico en el que se mueve es el de la gramática

generativa de Chomsþ, lo que puede dar idea a los interesados sobre su

metodología 
M. Gómez

VALToRTA, MenÍe, EI evangelio como me ha sido revelado. Tomos 5 - 10.

Centro editoriale Valtortiano. Isola del Liri (Fr) 1999. 3.840 págs. ISBN

88-7987-03 1-9.

La autora (1897-1961), después de una vida en las que sufrió muy duras

pruebas y de una actividad pastoral en la parroquia de Viareggio, víctima de

una grave enfermedad que ya duraba nueve años, (revelando su talento de es-

critora, llenó de corrido siete cuadernos para narrar sin reticencias su propia

vida'; luego, escribió la obra que presentamos; (sentada en la cama escribía en

normales cuadernos, de corrido, sin preparar esquemas ni corregir luego'.

En esta su obra mayor, diez volúmenes, más de seis mil quinientas pági-

n¿rs, (nafra el nacimiento y la infancia de la Virgen María y de su hijo Jesús,

los tres años de la vida pública de Jesús -que constituyen la parte miás amplia

de la obra-, su pasión, muerte, resurrección y ascensión, los comienzos de

la Iglesia y la asunción de María,; *describe paisajes, ambientes, personas,

acontecimientos, con la vivacidad de una representación, presenta caracteres y

situâciones con habilidad retrospectiva; expone alegrías y dramas como quien

participa en ellas; informa sobre caracteústicas ambientales, costumbres, ritos,

culturasr.
En esta nueva edición española -hay 

traducciones a otros doce idiomas-
cada uno de los diez volúmenes se abre con el texto unificado de los cuatro

evangelios correspondientes a los capítulos contenidos en el volumen; se le

llama usinopsis valtortiana), (porque sigue la ttaza de la obra de María

Valtorta. Los capítulos van numerados desde el primer volumen al décimo"; en

total 652 caPítulos' 
E. Muñoz

VALTORTA Menl¡,, L'evangelo come mi è stato rivelato, Volumi 1-10. Centro

editoriale Valtortiano. Isola del Liri, reimpresione. ISBN 88-7987-000-9.

Acaba de publicarse la nueva reimpresión del texto italiano de estos diez

volúmenes de los escritos de María Valtorta; yA hemos dado noticia de ellos en

su traducción castçllana. En la cubierta posterior se indican las diversas
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apreciaciones que han tenido ante las autoridades eclesiásticas, hasta que, por
fin, en 1992 una carta del secretario de la conferencia Episcopal Italiana
permitla la lectura de estos escritos (con la única condición de queios lectores
no les atribuyan.origen sobrenatural". Por tanto, como se lee también en la
cubierta, "la obra de María valtorta no añade nada a la revelación y no es el
quinto evangelio); son consideraciones piadosas e imaginativas a propósito de
las narraciones de los evangelios' 

E. Muñoz.
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